^f^ 


w:- 


M 


■Hr' 


^ 


*-    'V 


'^r^ 


'W: 


SMRS 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2010  with  funding  from 

University  of  Toronto 


http://\www.archive.org/details/gernimopaturotOOreyb        \f 


11 


EN  BUSCA  DE  UNA  POSICIÓN  SOCIAL, 


PüU 


m^  li^is  mwwwsMB-s 


BARCELONA: 


i  849. 


ff^f 


ff?f?fff??fí 


^<?<f99<'^<f^Í-^9<?9'?<f9 


%>% 


El  uso  del  gorro  de  algodón  no  es  una 
de  esas  instituciones  efííneras  destinadas  á 
perecer  con  la  civilización  que  les  dió  orí- 
gen ;  al  contrario,  es  una  necesidad  orgá- 
nica creada  para  formar  parte  de  muchos 
trajes  que  se  creen  eternos:  una  prueba 
de  lo  dicho  es  que  cada  dia  aumenta  el  nú- 
mero de  los  gorreros  y  el  gran  papel  que 
representan  en  nuestra  sociedad  industria!. 

El  otro  dia  ,  me  encontraba  en  casa  de 
uno  de  ellos,  del  que  en  todo  Paris  tiene 
mejor  s'.irtido  de  esas  obras  maestras  que 
el  pueblo  ,  en  su  lenguaje  figurado  ,  ha 
dado  el  nombre  de  cascos  de  mecha.  Esta- 


ba yo  vacilando  entre  un  gorro  de  borla 
presuntuosa  ,  ondulante  ,  abierta,  y  otro 
cuya  cúspide  estaba  coronada  por  un  apén- 
dice mas  modesto:  el  uno  me  tentaba  por 
su  majestad ,  el  otro  por  su  simplicidad,  y 
por  mucho  tiempo  hubiera  permanecido 
indeciso  si  el  mercader  no  hubiese  tomado 
la  palabra : 

—  «Os  aconsejo  ese  género  de  borla,  me 
dijo  presentándome  uno  de  los  gorros;  es 
el  que  prefiere  Mr.  Victor  Hugo.  » 

Esta  palabra  me  hizo  olvidar  la  merca- 
dería para  dirigir  la  vista  al  mercader:  era 
un  muchacho  jovial,  de  treinta        '  ~" 
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años  poco  mas  ó  menos,  de  colur  subido  y 
de  aspecto  muy  poco  poético.  El  nombre 
que  acababa  de  pronunciar  se  avenía  mal 
con  aquel  conjunto. 

— «¿Conocéis  acaso  á  Mr.  Victor  Hugo? 
le  dije. 

—  Si  le  conozco  ! »  replicó  ahogan- 
do un  suspiro.  Después  como  volviendo  en 
sí,  anadió:  «Soy  su  gorrero.» 

Compré  el  artículo  que  me  presentaba ; 
pero  en  el  corto  número  de  palabras  que 
habia  pronunciado  este  hombre,  habia  en- 
trevisto un  mundo  de  dolores  secretos  y 
una  existencia  anterior,  llena  de  amarguras 
y  de  esperanzas  frustradas.  Evidentemente 
antes  de  refugiarse  en  el  pacífico  comercio 
de  gorros  de  algodón  ,  esta  alma  debió 
buscar  su  dirección  en  otros  caminos  y  cor- 
rer algunas  aventuras.  Esta  sospecha  se 
arraigó  tanto  en  mí,  que  resolví  eviden- 
ciarla volviendo  á  casa  del  gorrero,  bajo 
cua'quier  pretexto :  interrogúele  disimu- 
ladamente atacando  su  parte  sensible,  y 
pronto  obtuve  de  él  las  mas  completas  es- 
plicaciones. 

Gerénimo  Paturot,  esto  era  su  nombre, 
tenia  una  de  esas  naturalezas  quenosaben 
defenderse  contra  la  novedad,  que  aman 
el  ruido  sobre  todo,  y  respiran  el  entusias- 
mo. Apasionarse  de  las  cosas  sin  conocer- 
las, abandonare  con  el  candor  dü  un  ni- 
ño á  los  mas  diversos  ensueños,  fue  la  pri- 
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mera  faz  de  su  vida:  la  exaltación  habia 
sido  para  él  un  sentimiento  tan  famliar, 
tan  habitual,  que  se  teiíia  por  desgraciado 
cuando  faltaba  á  aquella  pretexto  ó  ali- 
mento. Con  tales  instintos  Paturot  era  una 
víctima  prometida  anticipadamente  á  todas 
.las  escentricidades:  por  lo  tant©  no  evitó 
ningima  ,  y  se  señaló  mas  de  una  vez  por 
un  ardor  que  tenia  la  ventaja  de  no  ser 
razonado.  Lo  admiraba  todo  ingenuamen- 
te ,  y  se  engolfaba  en  las  cosas  con  entera 
buena  fé:  en  lie-Tipos  mas  feroces  hubiera 
coiifesado  su  creencia  delante d*l verdugo; 
pero  cambiaba  de  ídolo  sin  dificultad ,  ha- 
ciéndose partidario  del  que  tenia  mas  boga 
y  cuyo  culto  era  mas  ruidoso.  Asi  recorrió 
teda  la  esfera  de  los  descubrimientos  mo- 
dernos en  el  orden  literario,  filosófico,  re- 
ligioso, social  y  hasta  industrial:  no  llegó 
ai  gorro  de  aI¿odon  hasta  después  de  ha- 
ber sucesivamente  pasado  por  las  mas  her- 
mosas invenciones  de  nuestra  épcca. 

Al  cabo  de  algunas  conversaciones  ob- 
tuve la  confianza  de  Gerénimo  Paturot. 
De  confesión  en  confesión  logré  arran- 
carle la  historia  de  su  vida  entera  ,  y  qui- 
zas no  carecerá  de  interés  el  consignarla 
•iqui,  para  enseñar  á  nuestros  descendien- 
tes á  cuantas  tentaciones  estuvieron  es- 
pucstos  los  hijos  de  este  siglo. 

El  mismo  Paturot  contará  su  dolorosa 
historia. 


I. 
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Yo  no  he  sido  siempre,  rae  dijo  el  buen 
gorrero,  lo  que  soy;  en  otro  tiempo  no 
tuve,  como  veis  ahora,  mis  cabellos  cortos, 
mi  color  rcsado  y  mis  hinchados  molletes : 
también  he  tenido  la  fisonomía  devasta- 
da Y  la  cabellera  al  estiio  de  los  reyes  mo- 
rovingianos.  Sí,  caballero,  he  sido  jefe  de 
aplaudidores  en  el  Ilermini,  y  pagué  vein- 
te francos  por  un    asiento  de  anfiteatro. 
(Irán  Dios!  qué  dial  qué  hermoso  día!  me 
acuerdo  de  el  como  si  fuera  ayer.  Estába- 
mos alli  ochocientos  jóvenes  dispuestos  á 
deípedezar  á  Mr,  de  Crebillon ,  hijo ,  ó  á 
la  Harpe,  ó  á  Lafosse,  ó  á  cuaujuier  otro 
partidario  de  las  unidades,  si  hubiesen  te- 
nido valor  de  presentarse  vivos  en  el /b/ycr. 
Eramos  los  dueños,  reinábamos,  ejercía- 
mos el  ifuperiol 

Pero  tomemos  las  cosas  de  mas  lejos. 
Huérfano  desde  muy  niíi»,-  habia  sido 
educado  por  los  cuidados  de  mi  tio,  vie- 
jo celibato,  que  solo  procuraba  legar- 
me la  continuación  de  ;u  negocio  y  ia  di- 
rección de  su  establecimiento  :  sus  deseos 
se  limitaban  á  hacer  de  mí  un  gorrero 
niüdelo.  Yo  correspondí  á  ellos  mordien- 
do el  griego  y  el  latin  con  un  desgracia- 
do faniítisnio.  C^ínndo  al  s'ilir  df!  colegio 
vi  esta  tienda,  con  su  íMrlido  do  mercade- 
rías vulgares,  se  apoderó  de  nií  un  profun- 
do disgusto.  Acababa  de  vivir  con  ¡os  su- 
tiguüs,  de  asistir  al  asalto  de  Troya,  á  la 


fundación  de  Roma,  de  beber  con  Hora- 
cio en  las  cascadas  del  Tiber,  de  salvar  la 
república  con  Cicerón ,  de  triunfar  como 
Germánico,  de  abdicar  como  Addolónimo, 
y  de  esta  existencia  soberana,  heroica, 
gloriosa,  era  necesario  descerider  ¿á  qué?  a 
punto  de  media  y  á  los  calcetines.  ¡Quémen- 
gua!  Desde  aquel  monriento,  caballero,  me 
A  i  entregado  al  demonio  del  orgullo:  creíme 
destinado  á  algo  mas  que  á   hacer  gorros 
y  calzoncillos  para  el  género  humano.  Es- 
ta ambición  me  perdió. 

Habia  llegado  el  momento  de  ¡a' cruza- 
da literaria,  de  la  cual  sin  duda  habréis 
oido  hablar,  aunque  hoy  pertenezca  ya  á 
la  liiítoria  antigua.  Una  especie  de  fiebre 
parecía  haberse  apoderado  de  la  juventud: 
la  rebelión  contra  los  clásicos  estallaba  con 
todo  su  furor.  ?e  dejnolia  1  Wdtaire,  se 
hundía  á  Racine,  se  humillaba  á  Boileau 
con  su  pseudónimo  de  Nicolás,  se  trataba  á 
Corneille  de  pelucon ,  se  daba  á  todos  nues- 
tro» autores  antiguos  el  epíteto  un  poco  lige- 
ro de  (juilopos.  Permitidme  la  palabra;  es  un 
hecho  histórico.  Al  propio  tiempo  sedéela 
al  uumdo  que  la  época  de  los  ingenios  ha- 
bia llegado,  que  bastaba  herir  la  tierra  con 
el  pie  para  que  brotaran  de  ella  obras  ru- 
filautcs  y  coloradas,  en  las  cuales  la  for- 
ma debía  ostentar  mil  arabescos  masóme- 
nos  orientales.  Se  anunciaba  que  el  grande 
estilo,  el  verdadero  estilo,  el  supremo  es- 
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tilo  iba  á  nacer,  esfilo  cincelado,  estilo 
tornasolado  y  deslumbrador,  tomando  del 
cit-lo  su  azul,  de  la  pitiUiia  su  paleta,  de 
Ja  arquitectura  sus  fautasías,  del  amor  su 
lava,  de  los  celos  sus  puuales,  de  la  virtud 
su  sonrisa,  de  las  pasiones  humanas  sus 
tempestades.  La  literatura  que  íbamos  á 
crear  debia  ser  estridente,  marcial ,  azul , 
verde,  castaño-rojiza,  profunda  y  sosega- 
da como  el  lago,  tortuosa  como  el  puñal 
del  malayo,  aguda  como  la  hoja  de  Tole- 
do; debia  concentrar  en  sí  misma  el  orgu- 
llo de  la  grandeza  española  y  el  loco  aban- 
dono del  polichinela  napolitano:  elevar  su 
punta  en  forma  de  minarete  como  en  Es- 
tambul; ser  cortada  en  mármol  como  en 
Venecia ;  resumir  Solimán  y  Fa'iero,  el 
muezzin  y  el  gondolero  de  las  lagunas,  dos 
tipos  contradictorios;  cantar  con  el  pájaro, 
blanquear  con  la  onda ,  verdecer  con  la 
hoja,  mugir  con  el  buey,  relinchar  con  el 
cabnilo  en  fin  entregarse,  á  todasestas  ope- 
raciones físicas  con  una  dicha  estraordina- 
ria ,  en  una  palabra,  vencer,  dominar,  su- 
plantar, y  (escusad  también  la  frase)  hundir 
la  naturaleza. 

flé  aquí  lo  que  queríamos,  ni  mas  ni 
menos. 

Digo  nosotros,  porque  fui  el  ingenio 
ciento  noventa  y  ocho  de  esta  escuela,  en 
número  de  orden.  Apenas  se  hubo  procla- 
mado nn  jefe,  esclamó:  Soij  de  tu  íéquiio! 
Y  lo  fui.  En  clase  de  título  de  admisión, 
hice  una  composición  en  versos  monosíla- 
bos. El  enjavibemcnt  (1),  hacia  furor;  á  él 
me  entregué,  y  compuse  un  soneto  que 
alcanzó  celebridad. 

Os  he  hablado  de  un  soneto;  ¡qué  re- 
cuerdos despierta  en  nu'  esta  palabra  ! 
¡Cuanto  he  cultivado  este  amable  soneto! 
Cuanto  hay  en  mi  ser  de  poder  ,  de  nove- 
dad, de  gracia,  de  inspiración  lo  empleé 

(i)  I. a  dependencia  ^rannilitiil  de  un  vrr^ocou 
otro.  En  España  es  señal  rie  claeiiisnio  » slo  mis- 
rao  que  eu  Francia  io  es  de  romauíi cismo. 
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en  el  soneto.  Durante  seis  meses  no  viví 
mas  que  de  soneto ;  para  almorzar  un  so- 
neto; para  comer  dos  sonetos,  sin  contar 
las  redondillas.  Siempre  sonetos,  eu  todas 
partes  sonetos;  sonetos  de  doce  pies,  sone- 
tos de  diez,  sonetos  de  ocho;  sonetos  con 
rimas  alternadas,  con  rinjas  ordinarias, 
con  rimas  majestuosas,  con  rimas  ampu- 
losas; sonetos  al  jazmín,  á  la  vainilla;  so- 
netos que  despedían  el  olor  de  la  yerba  del 
campo  ó  los  vertijinosos  perfumes  de  un 
salón  de  baile.  Sí,  caballero,  tal  como  me 
veis,  he  sido  ima  víctima  del  soneto,  lo 
que  no  me  impidió  dedicarme  á  la  bala- 
da ,  á  líJ  oriental,  al  yambo,  á  la  medi- 
tación ,  al  poema  en  prosa  y  á  otros  desa- 
hogos modernos.  Pero  mi  maspuro incien- 
so se  ha  quemado  en  honor  de  esa  divini- 
dad llamada  color  local.  Mis  versos  eran  á 
pedir  de  boca  ;  albaneses,  cophtos,  yolofs, 
quiroqueses,  papus,  toherkeses,  afghanes 
y  patagones.  Con  igual  éxito  hacia  resonar 
la  bandurria  española,  el  tambor  negro  y 
el  gong  chino.  Mis  colecciones  poéticas 
cftmponian  un  curso  completo  de  geogra- 
fía :  la  hoja  de  la  palmera,  la  flor  del  loto, 
el  tronco  del  boba,  los  frutos  del  árbol  de 
.Tudea,  ocupaban  en  ellas  el  lugar  que  de- 
be concederles  un  amante  de  la  forma,  uq 
liel  servidor  de  la  naturaleza.  Los  trajes, 
las  armas ,  los  cosméticos ,  los  manjares 
favoritos  de  los  diversos  pueblos  no  csca- 
capaban  á  mi  musa:  la  basquina,  el  al- 
bornoz, el  fez,  ellangulí,  la  saya,  el  kari, 
el  cuscusú,  el  kava  y  el  ginebra,  el  kirch  y 
el  sancluí ,  ningún  vestido,  ningún  ali- 
mento, ningim  licor  e?pirttuoso ,  se  hacía 
rebelde  á  la  llamada  de  mi?  versos,  y  en 
vano  los  tros  reinos  se  negaban  2  ser  mis 
tributario'^. 

Oh  !  que  tiempos,  ijue  tiemposaquellos! 
Si  se  me  hubicáe  confiado  la  ^jtstadísticadel 
Japón  para  ponerla  en  estrofas,  no  hubie- 
ra retrocedido  ante  tal  empresa  ,  porque 
los  jóvenes  no  conocen  el  peligro. 
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No  ha  mucho  os  he  hablado  de  la  pri- 
mera representación  de!  fíernam:  allí  de 
nosotros!  Jamas  se  ha  visto  batalla  mejor 
dirigida  ni  ganada  con  mas  vigor;  era  gus- 
to ver  nuestras  melenas  que  nos  daban  el 
aspecto  de  una  manada  de  leones.  Subidos 
á  tal  altura  hubiéramos  podido  cometer  un 
crimen;  pero  el  cielo  no  lo  consintió.  Qu('* 
acogida  tuvo  la  pieza  !  qué  gritos  1  qué 
bravos!  qué  pataleo!:  los  asientos  déla 
Comedia  francesa  conservaren  tres  auosel 
recuerdo  de  tan  ruidoso  triunfo.  Atendido 
el  estado  de  efervesencia  en  que  nos  en- 
contrábamos, debe  agradecérsenos  que  no 
demoliéramos  el  teatro,  porque  entonces 
toda  noción  de  derecho,  todo  respeto  á  la 
propiedad  parecían  estinguidos  en  nuestras 
almas.  Desde  la  primera  escena,  fui  el  pri- 
mero en  dar  !a  señal  cuando  se  pronuncia- 
ron estos  dos  versos: 

Y  á  pesar  de  la  envidia  ,  recibe  horas  largas 
Al  amante  imberbe ,  del  viejo  á  las  barbas. 

Desde  aquel  momento  hasta  la  caidadel 
telón  fue  una  gritería  continua.  Cuando 
Carlos  V  esclama : 

Croéis  acaso  que  sea  buen  escondite  el  tal  armario? 

el  público  no  podia  contenerse:  entusias- 
mado por  la  escena  de  los  cuadros,  el  fa- 
moso monólogo  acabó  de  arrebatarle.  Si  el 
drama  hubiese  tenido  seis  actos,  morimos 
asfixiados;  pero  el  autor  fue  discreto  y  li- 
bramos solamente  algún  tanto  estropea- 
dos. 

Entonces  pertenecía  yo,  en  cuerpo  y  al- 
ma, á  la  revolución  literaria;  lo  cual  me 
constituía  casi  en  una  posición  social,  que 
únicamente  trataba  de  consolidar  con  un 
poema  en  diez  y  ocho  mil  versos, de  un  gé- 
nero babilónico,  ó  con  fantasías  castellanas, 
tales  como  saínetes  y  comedias  de  capa  y 
espada.  También  me  era  posible  dedicar- 
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e^ta  clase  de  composiciones.  Desgraciada- 
mente mis  asuntos  comerciales  estaban  en- 
tonces bastante  embrollados,  pues  desde 
que  me  entregué  a  las  musas,  mi  tio  el  gorre- 
ro habíame  cerrado  su  puerta  y  hablaba  de 
desheredarme.  Solamente  me  quedaban  de 
cuatrocientos  á  quinientos  francos  ,  res- 
tos de  la  herencia  paterna,  y  único  caudal 
con  que  me  lancé  en  la  carrera.  Ningún 
editor  qiieria  imprimir  mis  obras  á  su 
cuenta  ,  por  lo  qno  me  decidí  á  especular 
por  la  niia  con  mi  ingenio  :  publiqué  tres 
tomos  de  versos,  con  estos  títtilos :  Flores 
(le  Sara.  — La  ciudad  del  Apocalipsis. — 
La  Trofjedia  sin  fn.  Pero  ¡  ah  I  lo  que  es 
el  destino  de  los  libros!  solamente  vendí 
cuatro  ejemplares,  y  aun  en  la  actualidad 
me  pregimto  ¿quiénes  fueron  los  desgra- 
ciados que  los  compraron?  ¡Cuatro  ejem- 
plares, caballero,  y  habia  gastado  4000 
francos,  es  decir  ,  que  me  sallan  á  1000 
francos  por  ejemplar ! 

Esta  derrota  levantó  una  tempestad  en 
mi  vida.  Es  preciso  informaros  de  que  ha- 
bla creido  un  deber,  en  provecho  de  mis 
inspiraciones,  el  asociar  á  mi  destino  auna 
joven  florista  llamada  Malvina:  el  capri- 
cho formó  este  enlace ,  el  hábito  lo  habia 
estrechado,  y  solamente  fallaba  que  lo  le- 
galizara la  iglesia.  Por  desgracia  Malvina 
no  era  de  mi  escuela,  pues  estaba  loca  por 
Pablo  de  Rock  y  sabia  de  memoria  la  cé- 
lebre partida  de  lotería  de  la  Caxa  blanca. 
Mas  de  una  vez  me  habia  comprometido 
publicamente  con  sus  apreciaciones  litera- 
rias, que  me  abstendré  de  calificar,  y  mis 
amigos  me  echaban  en  cara  muy  á  menu- 
do estos  amores  tan  poco  literarios.  Mi  ha- 
bitación estaba  inundada  de  pringosos  vo- 
lúmenes sacados  del  vecino  gabinete  de 
lectura ;  alli  se  veian  Mr.  Ihiponl,  Andrés 
el  ítnhoyatw ,  Hermana  mayor  y  que  sé  yo 
que  mas!  Malvina  devoraba  estas  chocar- 
rerías ,  mientras  que  hacia  papillotes  con 
|T[}is  flgr?^  í/f  §arci,  y  condénalas  glpí  í|í.í5 
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vulgares  uisos  mi  Ciuiltul  del  Aporalijmn. 
lío  a'Hii  en  que  manos  hal)¡a  yo  caitlo. 

Mientras  duró  mi  corto  pectilio,  nues- 
tras relaciones  se  habian  mantenid»  bajo 
un  pie  tolerable  ,  pues  Malvina  se  con- 
tentaba con  calificarme,  de  tarde  •n  tar- 
de, de  bolonio,  frase  poco  parlamenta- 
ria, pero  que  tenia  ya  acostunnbrada.  No 
obstante,  á  medida  que  los  fondos  dismi- 
nuían, el  tono  era  mas  arrogante,  y  nues- 
tras disputas  sobre  estética  se  iban  agrian- 
do. Al  llegar  á  los  último»  cien  francos,  su 
pasión  por  las  novelas  de  Pablo  de  Rock 
liabia  tomado  un  carácter  violento,  y  su 
desprecio  por  la  poesía  moderna  no  cono- 
cia  límites.  La  discusión  se  renovaba  cada 
dia  con  nuevo  encarnizamiento. 

—  Son  una  gran  cosa  vuestros  libros, 
me  decia;  ved  ii  habéis  vendido  siquiera 

UPO. 

—  Malvina  ,  le  contesté  ,  esto  no  es  ra- 
zonar como  amiga  del  arte;  sois  de.nnasia- 
do  utiiiaria. 

—  Ta ,  ta .  ta!  con  esto  no  se  vive  del 
aire  del  cielo:  ayer  tuve  que  llevar  do?  cu- 
biertos al  monte- pió. 

A  esto  estremo  me  veía  reducido ,  y  es- 
te lenguají;  debia  sufrir ;  en  vano  pedia  ar- 
mas á  la  poesía  contra  semejantes  argu- 
mentos, pues  el  buen  sentido  de  aquella 
muchacha  me  aterraba.  Cada  dia  me  apar- 
taba mas  del  arte  para  pensar  en  la  vida 
positivo;  la  necesidad  alteraba  mis  facul- 
tades lie  colorista  y  la  miseria  ahogaba  mi 
inspiración.  Kntonces  empecé  á  no  eroer 
en  la  infalibilidad  de  una  escuela  que  de- 
jaba sus  adeptos  en  tal  grado  de  desnudez; 
dudé  de  la  balad»  y  del  soneto,  de  la  oda 
y  del  ditirambo;  tuve  por  s-ospechoíos  el 
lirismo  dramático  ,  y  la  alicn/a  de  lo  gro- 
tesco y  lo  sublime  no  me  pareció  ol  non 
plus  uUra  de  la  composición  literaria.  En 
una  palabra,  estaba  dispuesto  á  renegar  de 
mis  dioses. 

Una  agudeza  de  Malvina  terminó  el  asun- 


PATUROT. 

to.  Llegado  e!  dia  en  que  nos  encontramos 
sin  recursos,  esperaba  reproches  y  lágri- 
mas, o  á  lo  menos  observar  en  ella  alguna 
inquietud  ,  alguna  tristeza  ;  pero  me  con- 
vencí que  no  conocía  á  Malvina,  pues  ja- 
mas se  habia  presentado  mas  petulante 
ni  mas  alegre.  Saltaba  por  la  habitación, 
gorgeaba  como  un  pájaro,  y  de  cuando  en 
cuando  ensayaba  un  paso  de  baile. 

—  Diantre  !  le  dije,  ¿es  asi  como  tomas 
las  cosas? 

—  ¿Porqué  no?  contestó  ella.  ¿No  hay 
nada  en  casa?  pues  bien  me  haré  sansi- 
moniana. 

E<la  palabra  me  iluminó,  pues  me  re- 
velaba una  nueva  vocación  ,  para  la  cual 
tenia  yo  toda  la  traza.  Habia  llegado  su 
vez  á  los  sansimonianos,  que  eclipsaban  ya 
á  los  románticos;  y  supuesto  que  Malvina 
tomaba  aquel  camino,  bien  podia  yoacom- 
pailarla.  ^lis  fondos  habian  desaparecido, 
la  puerta  de  mi  tioPaturot  continuaba  cer- 
rada para  mí:  ¿qué  iba  yo  á  perder  en  el 
negocio? 

Al  dia  siguiente  córteme  mi  cabellera 
morovinginiana  y  dejé  crecer  la  barba  y  les 
bigotes,  pues  qu*^ria  presentarme  ante  las 
capacidades  sansimonianas  con  todas  mis 
ventajas.  Malvina  por  su  partt»  se ponia lo- 
ca de  contento  á  la  sola  idea  de  que  iba  á 
ser  recibida  muger  libre. 

Este  será  el  segundo  canto  do  mi  odisea. 


n. 


P.4TIR0T   SANslMOMANO. 

("loróninio  prosiguió  asi  susconfidenciaí. 

Cuan  lo  me  decidí  á  entrar  en  el  sansi- 
monísnio,  !a  religión  habia  adoptado  el 
traje  azul-barlmdo  inventado  por  .\ugusto 
Chindé,  5a>tre  e-pecial  d*"!  nuevo  Papa.  Mo 
hice  vestir  por  este  artista,  y  no  rae  ci)st«i 
poco  trabajo  impedir  que  Malvina  hiciese 


(ifcP.u.N.Mü  PAllROl.  H" 

•lio  tanlo.  Mi  /óv«mi  flonsfa  se  habid  fur-  roacids  ,  y   me  ác¡^   fwUtuecvr  pen?an- 

maiiu  lina  idea  ffiyy  exagerada  de.stisnuo-  do  que   tarde   6   temprano  ¿e  haría  ju>- 

Yüs  deberos;  creíase  obligada  á  vengar  en  ticia  á  un  hombre  de  e^tilo.  De  otra  parte 

mi  persona  la  opresión  que  desde  tiempo  rellexioné  que  me  debía  á  la  humanidad, 

inmemorial  sufria  «.u  seio,    y   necesitóse  y  olvidé  estas  pequea.is  heridas  dol  amor, 

que  interviniese  uno  de  nuestros  padres  en  propio  pensando  en  el  reconocimiento  d« 

San  Simón  para  que  su  zelo  de  neólita  no  las  generaciones  futuras.  En  dos  palabras 

la  arrastrase  á  los  mas  lamentables  estre-  me  esplicaron  en  que  consistía  el  sansimo- 

mos.  Debéis  saber  que  Mahina  es  natural-  nismo :  teníamos  por  mÍNÍon  impedir  la  t-^" 

mente  suelta  de  manos;  iuui;íriad  cuanto  ptolacton  Jd  hombre  pnV  d  liúmhre,  en  vir- 

mas  lo  seria  entonces  bajo  el  imperio  de  tud  de  lo  que  mas  adelante  se  me  hizo  dar 

un  sentimiento  reli^^ioso !   l'A  pri(nor  pe-  lustre,  en  Merimontant,  á  las  botas  de  la 

ríodo  de  su  emancipación  se  posó  atroz-  comunidad;  y  debíamos  proponemostam- 

rjioiite.  bien  poner  un  término  á  la  esplotiuíon  de 

No  Uie  esta,  con  todo,  mi  línio  prueba,  la  murjer  por  rl  hombrejú  queesplica  por- 
Ya  sabéis,  caballero,  que  papel  hacia  yo  que  Malvina  en  su  fervor  religiofo,  sb 
en  la  falange  romántica.  Mi  nombre  había  complacía  en  tratarme  como  un  negro= 
hecho  eco  entre  lo»  poetas  cajielludos,  y  Al  paso  que  mis  í^íí renos  eran  tanpocd 
podía  lisonjearme  de  disfrutar  de  cierta  brillantes,  los  de  mí  florlbía  hacían  sensa- 
repulacion  en  su  cenáculo.  Asi  que  cuan-  cíon.  ¡Vergúenza,  caballero,  vergiiental 
dn  se  tralii  de  darme  un  forado  entre  los  Esta  joven  que  en  literatura  no  podia  re- 
sansimonianos ,  hice  valer  esios  títulos,  montarse  ipas  allá  de  Pablo  de  Kock,  crs, 
una  fionomía  ajifadable  como  veis,  y  un  eo  saQ>imonisino  ,  un  vaso  do  elección, 
si.i  número  de  otras  buenascualidadfsque  una  naturaleza  escogida.  Su  la  admitió  ea 
mí  modestia  no  me  permite  enumerar.  Es-  la  secunda  clase,  con  la  perspectiva  de 
taba  autorizado  para  creer  que  los  grande»  ascender  mas;  se  le  onconlraron  las  cuali- 
gorrosdelsansímonísmo,  losíiueunoliama-  dades  de  la  muger  fuerte,  de  un  espirita 
ba  los  padres,  se  envanecerían  deabrírsiis  despreocupado.  Malvina  tiene  lo  que  \ul- 
filas  á  un  hombre  tan  literario  como  yo:  garraente  ¿e  llama  \ivacidad,  y  esta  es- 
piro al  parecer  habia  echado  la  cuenta  sin  pecie  de  talento  gustaba  á  los  sansimooia- 
la  economía  política  y  la  filosofía  Irascen-  noi ,  (jue  lo  empleaban  y  lo  hacían  entrar 
d«-ntal.  Se  me  hizo  sufrir  un  examen  so-  en  su  especialidad.  Yo  mismo  pude  obser- 
hre  estas  ciencias  bárbaras,  después  del  var,  alguno»  días,  despue!;,  cuan  precios.^ 
cual  se  me  otorgó  mi  título  de  capacidad;  adquisición  habia  hecho  la  nieva  religión 
¿y  querréis  creerlo?  fui  sansimcní^no  de  en  la  persona  de  mi  florista.  Fue  á  ma- 
cuarta  clase,  y  se  me  propuso  como  según-  ñera  de  un  golpe  de  teatro,  eu  el  que  á 
do  para  redactar  las  fajas  del  periódico  de  pe?ar  mío  tuve  un  papel ;  he  aquí  las  cir- 
la  religión,  tun>tancias. 

Mi  primer  movimiento  fue  de  cólera,         El  sansimonismo   trabajaba    por   hacer 

cólera  de  autor  silbado;  quise  dar  á  los  prosélitos,  y  con  este  objeto  no  perdonaba 

diablos  ios  padres  y  los  examinadores  y  el  ningún  medio  para  influir  en  el  público; 

título  de  capacidad  ;  pero  se  me  apaciguó  y  era  uno  de  los  mas  poderosos  las  confe- 

prometiéndome  adelantos.  Mis  superiores  rencias  (jue  se  celebraban  por  las  noches, 

me  miraban  fijamente,  como  tenían    de  ala  luz  de  cien  bujías,  en  una  sala  de  la 

Ct'Sturobrp  cijandoqupriaq  m9gnet!?!srá|oi  cali?  Taiiboui.,   Veíap^»  en  ol  üudílofw 
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CFRttMVO    PATrROT. 


curiosos  de  lodos  los  ángulos  di'  Pari«, 
trabajadores,  grisetas,  artistas,  hombres 
de  mundo,  una  sociedad  algo  barajjda, 
pero  asaz  original.  Allí  sehacian  profesio- 
nes de  fe,  conversiones  súbitas.  Los  sansi- 
monianos  que  se  expresaban  con  facilidad 
abordaban  diversos  asuntos  y  daban  asal- 
tos de  elocuencia;  seiloraba,  soaplaudia,  se 
prodigaban  abrazos,  lodo  bajo  la  vi^i'ancia 
de  los  guardias  municipales  y  con  la  apro- 
bación de  la  autoridad;  concedíase  la  pa- 
labra al  espectador  que  la  pedia  para  una 
interpelación,  empezando  entonces  una 
especie   de  torneo  entre  los  incrédulos  y 


mano  á  mano,  n<'\il»l<-'  como  un  guante. 
¡Sabido!  ¡Sabido! 

Ksta  salida  caus»'»  en  toda  la  asamblea 
una  risa  estrepitosa.  Las  grisetas  furraaban 
el  mayor  número,  por  lo  que  MaUina 
triunfaba. 

—  Bravo,  bravo,  gritaba  el  público. 
Malvina  centelleaba. 

—  ¡Ali!  ¡queréis  saber,  añadió,  cómo 
se  educa  á  los  hombres,  cuando  uno  se 
toma  la  molestia  de  hacerlo!  Pue^  bien, 
voy  á  ofrecéroslo  en  espectáculo,  lo  ve- 
réis sin  que  os  cueste  nada.  Cierónimo,  aquí! 

Era  á  mí  á  quien  Malvina  apostrofaba. 


los  apóstoles  sansimonianos;  y  por  un  lado    aíladiendo  una  señal  di.d  índice  que  no  me 


se  silbaba  y  se  aplaudía  por  otro,  y  se 
trocaban  apostrofes  que  no  tt-nian  nada  úc 
parlamentarios,  hasta  que  los  municipales 
hacían  de.>ipejar  la  sala,  y  todo  quedaba  en 
paz.  Allí  he  pasado  algunas  veladas,  cual 
no  volveré  á  encontrar  ^tras  en  mi  vida. 
£1  primer  dia  en  que  Malvina  y  yo  apa- 
recimos en  el  banco  de  los  nuevos  catecú- 
menos, giraba  la  discusión  sobre  los  dere- 
chos de  la  muger,  sobre  su  emar\cipacion. 
Un  buen  hablador  de  la  asamblea  se  es- 
forzaba en  probar  la  superioridad  de  nues- 
tro sexo  sobre  el  otro ;  y  se  apoyaba  en 
documentos  históricos ,  en  las  diferencias 
de  organización  y  en  las  leyes  de  la  natu- 
raleza. Malvina  habia  dado  diferentes  ve- 
ces muestras  de  impaciencia,  y  de  repen- 
te, no  pudiendo  contenerse,  se  levantó  y 
dijo  al  presidente: 

—  Padre  mió,  tengo  necesidad  de  con- 
testar á  este  mozalvete  ;  pido  la  pala- 
bra. 

— La  tenéis,  hermana  mia,  dijo  el  pre- 
sidente. 

—  En  buen  hora,  contestó  ella  ;  yo  me 
deshincharé.  ¿Oué  viene  á  cantarnos  aho- 
ra ese  perdido ,  que  nuestro  sexo  está 
hecho  para  obedecer  y  el  suyo  para  man- 
dar? Estos  canarios  de  hombres  son  todos 
como  ese;  en  público  tiesos  como  la  crin: 


dejaba  dudar  de  su  ¡ntencion  ;  en  aquel 
instante  hubiera  deseado  estar  cien  pies 
drbajo  ticrro.  Iba  á  servir  para  una  exhi- 
bición, iba  á  servir  de  modelo.  Por  un 
instante  pensé  en  desobedecer;  pero  el 
ademan  de  Malvina  era  tan  imperioso, 
parecía  dudar  tan  poco  de  mi  sumisión, 
que  no  me  atreví  á  trocar  los  papeles. 
Por  su  parte  los  padres  sansimonianos  pa- 
recían satisfechos  del  sesgo  que  tomaba  I? 
escena;  para  ellos  esto  era  una  manifesta- 
ción palpitante;  y  en  torn»  mió,  todos  me 
invitaban  á  que  condescendiese.  Obedscí 
pues  el  gesto  de  Malvina;  y  esta,  cuando 
estuve  á  su  alcance,  me  puso  la  mano  so- 
bre la  espalda,  y  dijo,  dirigiéndose  al  au- 
ditorio : 

—  Hé  aqui  uno  dirigido  por  mí!  Pun- 
teaba los  versos  franceses,  lo  que  no  me 
plugo,  y  he  hecho  de  él  unsansimoniano, 
como  de  él  haré  todo  lo  que  se  me  anto- 
je. ¡  Ah  !  creéis  que  gobiernan  siempre  los 
calzones!  Por  vida  mia!  Entre  vosotros 
hay  muchos  que  no  levantan  la  voz  sino 
cuando  están  lejos  del  jiibon  de  sus  muge- 
res.  Basta,  yo  me  entiendo:  (jerónimo,  ve- 
te á  sentar. 

Es  imposible  deciros  la  tempestad  de 
aplausos  con  que  fue  acogido  este  arran- 
que. El  enjambre  de  bordadoras,  guarní- 


CERuM.MO    l'ATLUüT 

j  Oliera?,  lenceras,  modistas  que  zumbaba 


en  la  sala,qiicria  llevar  áMalvina  en  triun- 
fj;  jamas  un  padre  había  obtenido  éxi- 
to semejante.  Al  acabar  la  sesión,  cincuen- 
ta V  tres  trabajadoras  confosaron  la  fó 
sansiíTioniana  ;  sucedíanse  unas  á  otras  l¿s 
coaversiones,  y  Malvina  era  el  alma  de 
ellas.  Asi  es  que  aquella  misma  noche  pa- 
só al  rango  de  sacerdotiía  de  primer  grado. 

¿Queréis  qiie  os  lo  confiese?  E.>taba  abo- 
chornado del  papel  que  acababa  de  repre- 
sentar, y  con  todo,  el  triunfo  de  mi  llo- 
rista  me  regocijiba  como  un  resultado  al 
que  \o  había  contribuido.  Malvina  lo  com- 
prendió, pues  entrados  en  casa  me  abrazó 
y  me  dijo : 

— Tienes  un  buen  carácter,  Gerónimo; 
yo  te  lo  pagaré,  bajo  palabra  de  sacerdo- 
tisa. Y  en  efecto,  caballero,  su  carino  no" 
se  disminlió  nu.'.ca. 

Asi  pasaron  algunos  meses.  Se  dieron  al. 
gimos  bailes  medianamente  despechugados, 
en  honor  de  la  religión;  nimca  se  habia 
anunciado  mas  alegrenienle  ningún  cuito. 
Animaban  estas  fiestas  mugeres  masó  me- 
nos desenvueltas,  no  siendo  yo  el  menos 
constante  cerca  de  ellas;  y  estas  asiduida- 
des dieron  que  pensar  á  Malvina,  empe- 
zando á  parecerle  el  sansimonismo  un  po- 
to demasiado  despreocupado.  Por  otra 
parle  algunco  padres  quisieron  temarse  li- 
bertades con  ella  ,  liabitínlo  tenido  que 
ponerles  en  razón  á  su  manera ;  ellos  se 
incomodaron  y  ella  se  incomodó  mas  aun; 
la  amenazaron  con  la  destitución  y  les  con. 
testó  con  una  impertinencia. 

Ademas  de  esto  los  fondos  sansimonia- 
nos  iban  do  baja  y  Malvina  presentía  una 
quiebra  completa:  para  \ivir  con  econo- 
mía nos  habíamos  retirado  ya  á  las  alturas 
de  Menilmontant.  Habia  llegado  ya  el  ré- 
gimen de  las  raices  verdes  y  del  guisado 
de  carnero.  Sin  embargo  no  quise  abando- 
nar la  partida  en  el  momento  en  que  se 
perdía ;  qui;c  dar  muc>trab  de  adhciion 
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permaneciendo  en  mi  pue.-to.  Me  encerré 
en  el  claustro  y  vestí  el  traje ,  el  famoso 
traje  sansimoniano.  Se  me  señaló  un  em- 
pleo,  se  designaron  mis  funciones;  y,  ca- 
ballero ,  esta  era  la  líllima  humillación 
que  me  aguardaba  :  mi  talento  me  habia 
proporcionado  el  cuidar  los  zapatos  de  la 
comunidad.  Viví  durante  dos  meses  con  el 
lustre  ,  limpiando  diariamente  40  pares 
de  bolas,  Y  hasta  ahora  no  he  podido  dar- 
me cuenta  del  servicio  que  he  prestado 
con  esto  á  la  humanidad,  y  de  que  interés 
podían  str  mis  cepillazos  para  las  genera- 
ciones futuras.  Aun  hoy  día  estoy  sin  po- 
der resolver  este  problemja. 

Así  como  el  primer  período  de  nuestra 
vida  religiosa  había  sido  alegre  y  afortu- 
nado, el  segundo  fue  triste  y  adverso.  El 
jardín  en  que  nos  habíamos  encerrado  vo- 
luntariamente ,  abundaba  en  raices  que 
nunca  habían  podido  madurar;  y  mezclán- 
dose en  todo  esto  las  anguslias,  hicimos 
de  ellas  el  pan  cotidiano,  y  Dios  sabe  lo 
que  resultó.  Malvina  que  habia  vuelto  a 
sus  labores  de  la  ciudad ,  vino  en  mi  ausi- 
lio  llevándome  algunaschuletassuplemen- 
farias,  pero  esto  no  bastaba  para  contra- 
balancear la  espantosa  destrucción  de  las 
raices  verdes.  Es  imposible  deciros  el  es- 
lado  en  que  se  cneontraba  entonces  la  re- 
ligión. Por  lin,  viéndome  cierto  dia  mi 
llori.-td  tdu  pálido  y  tan  demudado,  hizo 
acto  de  autoridad. 

—  Cerdero  mió,  me  dijo,  esto  no  pue- 
de durar  asi;  el  agraz  no  ha  hecho  nunca 
buen  estómago.  Ya  que  te  hacen  limpiar 
las  botas  de  los  carneradas,  es  preciso  que 
te  mantengan.  Quien  trabaja  debe  comer. 

—  Esto  es  bueno  para  dicho,  Malvina; 
pero  donde  no  hay  nada,  el  mas  hambrien- 
to pierde  su  derecho. 

—  Pues  en  este  caso,  amor  mió,  des- 
pedirse y  á  limpiar  zapatos  á  otra  par- 
te. Por  cierto,  tu  tienes  ahora  un  bonito 
tálenlo  de  sociedad. 


[-2  GKI««'»!<ilHO 

Sf-C'iií  e!  consejo  de  Malvina  y  abaniJoru' 
Menilmontant.  ¿Poro  (]u6  lia^er?  Os  lo 
confieso  ;  á  pe?ar  <le  los  frarasos  de  esta 
>i(Ia  algo  aventurera,  á  pesar  de  los  sufri- 
mientos tísirns,  de  las  priva(;¡ones  de  todo 
género,  no  me  separé  sin  sentimiento  de 
,     il^isiones  que  Isahia  hecho  nacer  en  mí 

'  ~Q  ,J,e  apostolado.  Lo  digo  seriamente, 
caballero,  Inibo  un  momento  en  qtie  me 
rreí  llamado  á  regenerar  el  mundo,  á 
predicarle  un  nueAO  c\angelio;  tenia  esta 
{r  robusta  que,  según  la  espresion  del 
Apóstol,  puede  trasladar  las  montañas; 
creia  que  l!e\ abamos  á  las  clases  que  su- 
friaii  la  palabra  de  salvación,  que  íbamos 
A  dar  maná  á  todos  los  estómagos,  am- 
brosia á  todas  las  bocasáridas.  Todos  creía- 
mos haber  arrebatado  su  secreto  á  Dios, 
para  hacer  con  id  un  obsequio  á  la  tierra. 
Sin  dudo  en  todo  esto  el  orgullo  entraba 
por  niui  ho.  pero  en  el  fondo  de  nuestros 
corazüijcs  dominaban,  a  pesar  de  todo,  una 
verdadera  compasión  por  nuestros  sern*'- 
iantts,  un  ardiente  de^eo  del  bien  ,  una 
adhesión  sincera,  un  desinterés  leal. 

Y  hó  aqui,  caballero,  porque  sostuvi- 
nios  sin  vacilar,  un  papel  soberanamente 
ridiculo,  t^tas  grofcras  funciones  »  que 
cada  uno  de  nosotros  sabia  someterse,  la 
abstinencia  á  menudo  penosa  q^ie  caracte- 
rizó nuestra  vida  en  connmidad,  no  en- 
cuentran su  esplicacion  sino  en  la  artliente 
convicción  que  nos  animaba.  Asi  es  que 
perujanecí  mucho  tiempo  bajo  el  afecto 
de  esia  impresión.  Por  todas  partís  me 
perseguía  la  ¡dea  i]o  que  nuestro  líUdto  no 
tenia  porvenir  sino  por  medio  de  una 
transformación  completa  ;  la  reyoneracion 
humara  me  asediaba  bajo  todas  firrrs-;. 
En  cualquier  pimto  (|U0  creyese  vet  bri- 
llar este  fueiío  falaz,  era  sepuro  que  aiu- 
dia  allí;  temia  que  esta  grande  obra  se 
re-alizasc  sin  mi  concurso;  y  estaba  celoso, 
i:omo  o<  he  dicho  )'^,  !le^3r  una  pie- 
dra á  Cote  nivmjiDcnlff. 
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;  Ah  !  caballero,  no  me  fallaron  ocasio- 
nes! Kn  nintiima  época  como  en  nuestro 
tiempo  la  humanidad  ha  tenido  tantos  sal- 
vadores: á  cu3l(]uiera  parte  que  so  vaya, 
se  tropieza  con  un  Mesías;  cada  cual  lie- 
no  su  reli;^i"n  en  el  bolsillo ,  y  entre  las 
fcrmulas  de  una  felicidad  completa  ,  r^ida 
es  tan  embarazoso  como  la  elección.  En- 
tonces estaba  muy  en  boga  la  iglesia  fran- 
cesa ;  poco  falló  para  (pjc  lle|¿ase  á  ser 
subprimado.  Mahina  que  es  una  jó\en 
de  buen  sentido,  me  detuvo  muy  á  tiem- 
po, entre  una  misa  en  francés  y  un  ser- 
món sobre  la  batalla  de  AusttilÜr. 

En  seguida,  pasé  resista  á  las  diversas 
sectas  de  nco-crislianos  (jue  inundan  á 
París;  y  cada  uno  quería  interpretar  el 
cristianismo  á  su  modo.  Habia  los  neo- 
cristianos  del  periódico  ti  l'orrrnir ,  los 
neo-cristianos  de  <iustavo  Drouineau,  los 
neo-eatolicos,  y  un  sm  numero  de  otras 
sectas;  todas  la^  (]ue  poseían  la  «dlima  pa- 
labra del  problema  social  y  religioso;  to- 
das las  que  declaraban  que  el  uni>erso  es- 
taba p»  rdido  í-i  no  se  adoptaban  sus  niasi- 
ma-'=  Yo  iba  de  unas  en  otra<=,  buscando  la 
verdad,  y  sobre  todo,  una  posición  en 
cualquier  í)arlc  ;  mas,  ;  ay  !  no  encontré 
sino  caos  é  impolencia  ,  celos  entre  las 
sectas  nacientes,  cismas  en  el  cisma,  pa- 
labras sonoras,  pero  huecas,  prelensione.s 
e,\a!:erada>;,  org'd'o  inmenso,  y  una  con- 
fusión iL'  lenuuñs  mas  íziande  que  la  de 
que  se  dio  ejemplo  en  la  torre  «le  Ba  • 
bel.  Fastidiado  de  guerra  me  hice  tem- 
plario, !o  que  era  un  remedio  heroico; 
y  si  la  órd' n  hubiese  >ÍTido  cuarenta 
dias  mas,  tal  vez  hubiera  llegado  á  ser 
el  "íO."  sucesor  ilo  Jacobo  de  Molay. 

Sin  embargo,  á  e>ta  época  de  nuestra 
AÍdadebim  s  Mahina  y  yo  uñado  nues- 
tras mas  \ivas  satisfacciones:  conocimos 
entonces  el  gran  Mapa.  El  Mapa,  caba- 
llero, fue  el  ideal  de  lodos  los  nuexos 
pontiüco;  íobrcíidia  entre  ello;  como  la 
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eucina  entre  los  matorraUs.  Figuraos  una 
barba  venerable,  una  t-Iociicion  fácil,  nn 
soiublaiite  agraciabíe,  y  tendréis  á  Mapa, 
Al  primer  golpe  de  vista  sedujo  á  Malvina. 
Sil  religión  estaba  en  su  nombre  r.inviado 
por  la  inicial  de  mamá  y  la  íinal  (]e  pa¡it¡, 
es  decir,  ma-pa;  era  un  mito,  un  símbolo, 
el  hombre  y  la  mnger,  la  madre  y  el  pa- 
dre, un  rejiímen  de  la  humanidad:  la  mn- 
ger antes  (jue  el  hombre,  ptrqtie  la  mu- 
ger  es  la  ijuc  engendra,  aunque  sea  t' 
hombre  el  que  fecuiida.  Kra  necesario  oir 
esplicar  su  :?istema  al  divino  Mapa;  las  pa- 
labras se  deitilaban  de  sus  laíios  dulces 
como  la  miel.  Después  de  los  hermosbS 
dias  del  simbolismo  indiano,  y  de  la  mito- 
logía griega ,  no  se  habla  conocido  nada 
mas  geroglílicü ,  cabalístico  y  hermético, 
Sí,  caballero  ,  el  Mapa  ha  dejado  mas 
huellas  en  mi  imaginación  que  todos  los 
reformadores  juntos,  sin  csceptuar  á  San 
Simón  y  á  Mr.  (Jiusta^o  Drouineau. 

A  pesar  de  oslo,  tales  tentativas  noiions- 
tituian  una  posiciun  social,  y  los  sueños 
no  prolongan  mucho  tiempo  la  \ida.  Mal- 
vina ,  (  I  escelente  joven  I )  daba  de  lo  suyo 
lodo  lo  que  pudia,  pero  aun  asi  no  ade- 
lantábamos sino  á  co^la  de  privaciones;  y 
de  otra  parte  era  ignominioso  que  en  lo 
mas  llorido  de  la  edad  no  hubiese  podido 
disponer  do  recursos  que  me  fuesen  pro- 
pios. Yo  me  sonrojaba  á  pesar  mió ;  y  no 
obstante,  cuando  se  trataba  de  escoger 
una  carrera,  me  detenían  escrúpulos  pue- 
riles. Mi  fio  me  hizo  hacer,  sin  saberlo 
Malvina,  algunas  proposiciones.  Era  vie- 
jo y  sin  hijos;  yo  era  su  único  heredero; 
y  me  ofrecía  cederme  en  vida  su  comercio, 
dirigirnie,  é  iniciarme.  Pero  el  orgullo 
fue  mas  fuerte  que  la  necesidad;  esta  pa- 
labra gorrero  rne  horrorizaba  y  era  mi  pe- 
sadilla; y  medeciapsramí,  que  era  indigno 
de  un  hombre  literato  como  yo,  vegetar  en 
una  fábrica  de  gorros,  y  de  gorros  do  al- 
godón !    Cuanto  mas   me   instaba  nii  tio, 


tanta  mayor  repugnancia  sentia  yo.  Cierto 
dia  la  casualidad  nos  puso  al  uno  delante 
del  otro  en  el  baluarte  del  Temple;  mi  dig- 
no pariente  se  dirigió  á  mí,  y  estrechándo- 
me la  mano,  me  dijo:  Y  bien,  Gerónimo, 
¿le  has  decidido? 

—  Jamás,  tio,  jamás,  le  contesté;  y 
eché  á  huir  á  toda  prisa,  como  si  acabase 
de  libeftarme  de  un  gran  peligro. 

¡Cuántas  borrascas  me  aguardaban  to- 
daNÍa,  caballero  ,  en  este  océano  parisien- 
se, antes  de  poder  tirar  el  anc'a  en  el 
puerto  del  (iladiz  y  del  punto  de  media! 


II. 


PATtROI    GERENTE  DE    LA    SOCIEDAD    DLL 
ItETl.N    DE  MaURIECOS. 

La  relación  de  las  aventuras  del  pobre 
Paturot  empezaba  á  interesarme.  Esta  ua- 
luraieza  candida,  accesible  á  las  ilusiones, 
y  dispuesta  á  los  esperimentos,  resumía eii 
mas  de  una  circunstancia  la  historia  y  la 
situación  del  espíritu  de  la  juventud  actual; 
por  este  moti\o  acudía  jo  con  exactitud 
á  las  ( itas  que  me  daba  ,  y  él  tsmbicn  por 
su  parte  iba  haciéndose  mas  comunicativo 
á  medida  que  '«e  familiarizaba  conmigo. 

—  ¿Al  dejar  el  sansimonisnio  ,  le  dije, 
que  partido  tomasteis? 

—  No  me  habléis  de  ello,  pues  que  aquí 
empiezan  mis  m.ayoro^  aventuras. 

Y  continuó  diciend©  : 

'■  Después  que  la  puerta  de  Menilmoltant 
se  hubo  cerrado  detrás  de  mí,  vivíamos  en 
la  mayor  tristeza:  había  visto  deshojarse 
mis  primeros  ensueños,  convertirse  en  hu- 
mo mis  |)lanes  imaginarios,  marchitaríc 
mi  bello  ideal.  Al  entrar  en  la  vida  nos  la 
figuramos  etérea  ,  la  convertimos  en  un 
Edén  t¡ue  poblamos  de  graciosos  fantas- 
mas, y  creemos  que  para  gozar  en  ella  sa- 
lud y  dicha  basta  contemplar  la  naturaleza 
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y  respirar  el  perfume  de  las  flores.  Torio 
es  bello,  todo  es  bueno,  porque  cuanto 
loca  el  pensamiento  lo  cnib(.ilcce  y  lo  co- 
lora; parece  que  la  liumanidad  ticoc  la 
dicha  en  su  maro  y  que  el  dolor  es  una 
cosa  imaginaria.  No  se  conocen  las  necesi- 
dades, no  se  tienen  oíros  cuidados  que  el 
do  amar  y  de  ser  amado,  el  de  cspacíar-e 
y  vivir.  ¡  Oh  !  cuan  bellas  son  las  ilusiones 
de  la  juventud  ;  pero  cuan  cortas! 

Habia  pasado  ya  para  mí  aquel  alague- 
ño  período  y  tocaJ)a  al  segundo  de  la  exis- 
tencia, que  Malvina  me  recordaba  muy  á 
menudo,  pues  era  desapiadada  por  lo  que 
toca  á  la  vida  materia!.  Tenia  una  afi- 
ción decidida  por  la  galleta  del  Gimnasio, 
por  el  teatro  de  á  cuatro  sueldos  la  entra- 
da ,  el  flanr  y  los  zuecos  mas  ó  menc  s  ar- 
ticulados. So  quejaba  del  tocino,  que  era 
entonces  nuestra  comida  ordinaria,  y  me 
juagaba  un  ser  enteramente  incapaz  por- 
que aun  no  le  habia  regalado  una  escoso- 
ía  nueva  y  una  cadena  de  oro.  Comer  en 
el  roslaurant  á  cuarenta  sueldos  el  cul)¡erlo 
(Oréales),  ir  á  Montrnoren-'v  montados 
en  burros,  oir  al  difunto  Martí  en  la  (ra/V/r, 
le  parecía  «1  cúmulo  de  los  placeres  que 
Dios  habia  podido  conceder  álascriaturaí. 
No  hablaré  do  su  gujto  desordenado  por 
las  almendras  do  garapiña,  que  algunas 
veces  tomó  un  carácter  ruinoso. 

No  obstante  vivíamos  los  dos  bajo  un 
mismo  techo,  en  una  misma  habitación: 
ella  ton  positiva,  yo  tan  ideal;  ella  sofian- 
do  siempre  en  macarrones,  yo  lleno  de 
quimeras.  El  contraste  era  grande,  la  lu- 
cha fue  reñida,  y  se  renovó  mas  de  una 
vez;  pero  conocia  interiormente  que  (d 
resultado  no  podia  ser  dudoso,  que  el  de- 
monio dominaría  al  ángel,  que  Kva  ten- 
taría á  Adán.  En  medio  de  to  loí  los  tra- 
bacuentas que  me  asediaban,  dclasdt-cep- 
ciunt's  de  que  era  el  blanco,  no  sabia  á 
donde  dirigir  mis  pensamientos,  y  Ma!\i- 
Da  estaba  allí,  siempre  allí,   tratándome 


de  bolo  y  de  canario,  epítetos  que  tenía 
muy  en  boca ;  y  me  cnseíiaba  con  aire  de 
mofa  lodo  el  lujo  que  circulaba  ante  nues- 
tros ojos,  aquellas  carrosas  que  desempe- 
draban las  calles,  bs  incitativos  comesti- 
bles que  habia  en  casa  de  los  revendedores, 
los  terciopelos,  los  rasos,  les  blondas,  los 
brazaletes,  los  mueblajes  suntuosos,  que 
la  capital  desplega  en  lodos  sus  puntos  co- 
mo un  insulto  á  la  miseria.  E?te  espectá- 
culo,  caballero,  es  para  el  pobre  la  tenta- 
ción de  Jcsucriítto  en  la  montaña,  á  la  que 
se  vé  espuesto  todos  los  días. 

En  la  misma  casa  que  nosotros  ocupá- 
bamos una  guardilla,  habitaba  un  hombro 
de  cerca  unos  cuarenta  años,  cuya  fisono- 
mía y  porte  me  habían  llamado  la  atención. 
Llevaba  sortijas  y  brillantes  en  todos  los 
dedos,  lujoías  cadena.?  de  oro  relucían  en 
su  pecho,  en  la  camisa  deslum.bradoreá 
botones,  dijes,  cajas  para  tabaco  de  gran 
valor  ,  chalecos  rarísimas,  trajes  cortados 
según  el  último  figurín;  el  todo,  según  la 
cspresion  de  Malvina  ,  le  daba  el  asperlo 
de  hombrr  acaudalado.  La  edad  habia  des- 
poblado un  tanto  su  cabeza;  pero  un  tupé, 
perfectamente  en  armonía  con  lo» cabellos, 
reparaba  el  estrago  de  los  años.  Este  tupé, 
según  afectaba  esta  o  afiuella  forma,  to- 
maba tdl  ó  cual  matiz,  tenia  ti  privib-gio 
de  transformar  el  individuo  hasta  el  punto 
de  hacerle  desconocido.  Por  lo  domas 
Mr.  Floni  hippc  (  se  daba  este  nombre  ) 
tenia  una  figura  agradable,  maneras  su**l  • 
tas,  y  muy  buena  presencia.  En  el  todo 
anunciaba  la  r¡(|neza ,  la  alegría,  y  la  es- 
pansion:  habitaba  el  primor  piso,  tenia 
jroom  Y  cabriolé:  y  comia  lodos  los  dias 
fuera  de  ca?a. 

Hacia  algún  tiempo  que  habia  yo  adver- 
tido (pío  cada  vez  que  nos  encoi'tráhamr.s 
en  la  escalera,  Mr.  Flonchijipe  mehoiíra- 
ba  con  una  amable  sonrisa.  En  su  lisono-  ¡ 
mía  veíase  un  no  se  qué,  una  amable  in- 
tención de  entablar  relaciones  v  hacerme 
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offtcimientos;  poro  como  todo  se  liuiitaba 
á  algunas  espresiones  urbanas,  me  limité 
á  ponsar  interiormente  que  teiiiamos  un 
vecino  bien  educado.  Hable  de  él  á  Malvi- 
na;  pero  en  vez  de  contestarme  niudó  de 
conversación ,  sin  duda  porque  entonces 
meditaba  con  el  Creso  dtl  primar  piso  un 
plan  de  campaña,  que  luego  debia  con- 
fiárseme y  ser  yo  uno  de  los  héroes.  Pres- 
tadme atención,  caballero;  esta  es  una 
de  las  calamidades  de  mi  vida ,  y  es  preci- 
so que  sepáis  de  que  manera  fui  ccnduci- 
dü  á  ella. 

Cierta  noche  cenábamos  Malvina  y 
yo, — triste  cena,  cena  de  anacoretas,  que- 
so y  nueces, — cuando  m¡  llorista  pegando 
en  la  mesa  con  su  cuchillo  ,  esclauió  : 

—  listo  no  es  vivir,  nó.  Una  muger  no 
se  engorda  con  cascaras  de  nuez. 

El  apostrofe  iba  dirigido  á  mí  ;  lo  com- 
prendí, pero  hice  el  desentendido. 

—  Tate  !  á  qué  genero  pertenece  esto? 
sois  de  la  raza  de  los  paces  que  no  respon- 
déis cuando  os  hablan  ? 

—  Es  que ,  Malvina ,  me  parece 

—  Os  parece  mal  y  no  sois  sino  un  ser 
insoportable-  no  puedo  sufriros. 

Estaba  acostumbrado  á  este  diapasón  y 
no  hice  caso:  sabia  como  se  formaban  es- 
tas tempestades,  como  estallaban  y  como 
s.í  apaciguaban.  Malvina  consintió  en  cal- 
marse, pero  tomó  un  aspecto  grave  y  so- 
lemne, y  aiíadiá : 

—  Gerónimo,  escuchadme  y  hablemos 
razonablemente.  Vos  os  paseáis  por  la  lu- 
na y  yo  no  siento  inclinación  por  este  me- 
téoro. Si  habéis  de  circular  por  París  con 
la  nariz  al  aire  y  esperando  que  las  perdi- 
ces caigan  asadas,  .<í,  o  nó ,  esto  es  hecho: 
no  hay  mas  Malvina.  Vestios  de  luto  y  á 
otra  parte  con  la  mújica.  No  os  digo  mas 
que  esto. 

— Malvina,  como  lo  tomas! 

—  Lo  lomo  como  debe  tomarse,  seiTio- 
rito.  Mi  buen  Cerónimo,  anadió  en  nn  to- 
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no  mas  suavw,  ¿no  da  compasión  que  un 
muchacho  como  tú,  bien  formado,  lleno 
de  medios,  de  agradable  figura,  no  haja 
sabido  hacer  su  pcquf^no  agosto,  y  darse 
algunos  placeres,  juntar  algunos  capitales, 
mientras  se  vé  á  tantos  enjambres  de  bo- 
tarates, de  ignorantes ,  de  no  gran-cosa 
amontonar  millones  y  remillones,  tener 
tilburís,  mugeres  con  farbalás ,  cocherso 
con  peluca  y  ledo  el  gran  tono?  Di,  noes 
mía  vergiuüza? 

—  Sin  duda  ,  pero.... 

—  No  hay  peros;  esto  debe  tener  fin. 
Oué  te  falla  para  hacer  fortuna  ,  veamos? 
Tienes  pies,  tienes  manos,  eres  sabio,  has 
hecho  libros:  conque,  no  falta  sino  inge- 
niarte ,  señor  mió,  que  le  empujen  hacia 
delante, 

—  Dios  mió.  Malvina,  acaso  no  he  pro- 
curado ser  útil  á  mis  semejantes?  Les  he 
hablado  la  lengua  de  los  dioses,  les  he  lle- 
vado una  nueva  religión  — 

—  No  digas  majaderías,  Gerónimo;  es- 
to es  bueno  para  los  chiquillos  de  18  me- 
ses. Nosotros  somos  hombres;  discunamos 
como  hombres.  ¿Has  viíto  al  señor  dtl  pri- 
mero? 

—  Toma!  le  conoces,  Malvina? 

—  No  te  pregunto  si  le  conoz.io,  e?to 
no  te  importa:  te  pregunto  si  le  has  viMo. 

—  Sí,  en  la  escalera, 

—  Escelente  bola,  hé?  aire  respetable. 
Pues  bien  ,  te  proteje,  quiere  impulsarte. 

—  A  qué? 

—  Estoes  su  secreto.  El  quiere  impul- 
sarte, te  ha  tomado  cariño,  tu  aire  le  ha 
prendado. 

—  Pero  hasta  ahora  no  se  sabe  de  que 
se  trata. 

—  El  te  lo  c.'plicirá,  gachón  niio;  le  he 
promolido  que  irias  á  verle.  ¡  Qué  bim 
amueblada  tiene  la  ca?a  ! 

—  Con  que  has  entrado  en  clhi? 

—  Ola!  Parece  que  ahora  tendré  que 
daros  cuentas.   Pues  bien ;  escudadlo   un 
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poro.  Iréis  á  casa  i\o\  vecino,  oaliallortí,  y  es- 
to,  niiilanaporla  maíiaua,  lo  mas  tarde.  • 

Como  resistir  á  sus  órdeiips  lan  locas  y 
tan  mohinas?  Cedí,  caballero,  porque  se 
es  bien  débil  después  de  haberse  dejado 
prender  una  ver  en  lazos  de  lal  natura'e- 
za.  Una  ccnce»ion  arrastra  otra  ,  y  esta 
cadena  tiene  inltrniinahles  anillos.  El  dia 
siguiente  bajé  al  cuarto  de  Mr.  Flonchippe 
que  me  recibió  en  su  gabidete. 

Malvina  babia  tenido  razón  en  elogiar 
el  lujo  del  mueblaje  que  tra  espléndido, 
aunque  arreglado  con  mal  gusto;  conocía- 
se que  el  propietario  lia'-'.a  dispuesto  las 
rosas  de  mcdo  que  biriesen  la  vista.  Todos 
los  objetos  de  plata  estaban  en  las  me»¡tas; 
las  mamparas  de  damasco  estaban  atestadas 
de  adornes  di' cobre  dorado.  En  estas  ri- 
quezas se  apercibía  mucho  oropel,  iniicba 
afectación;  mas  el  conjunto  era  magnífico, 
y  el  efecto  habia  do  ser  grande  en  hués- 
pedes luiQíildes.  Asi  que  yo  quedé  deslum- 
hrado como  Malvina. 

Mr.  Flonchippe  me  recibió  con  modales 
de  príncipe.  Estaba  tendido  sobre  un  so- 
fá,  y  vestía  una  bata  de  seda  con  llores, 
atada  á  Iü  cintura  con  un  cordón  color  de 
naranja,  del  que  pendian  dos bfllolasde  hi- 
los de  oro.  Llevaba  en  su  cabeza,  negli- 
gentemente colocado,  un  gorro  bordado  de 
oro,  y  niONÍa  entro  sus  dedos  un  lente  que 
acercaba  de  cuando  en  cuando  á  sus  ojoí. 
Encontré  sus  modales  soberanamente  im- 
pertinentes; mas  qui<e  dar  pruebas  de  bue- 
na voluntad  porque  estaba  comprometido 
con  Malvina.  Mientras  aguardaba  que  me 
dirigiese  la  palabra  examiné  á  mi  protector: 
sus  ojos  que  eran  negros,  parecían  mirar 
con  bastante  benevolencia,  auncpie  de  vez 
en  cuando  tomaban  una  espresion  sardó- 
nica;  sus  labios  mordidos  indicaban  la  fi- 
níira;  y  el  a>pecto  de  hombría  de  bien  que 
le  daba  una  gordura  precoz ,  estaba  des- 
quitado por   el   sentimiento  gene-ral   que 

(lomin^iba  t'n  h\  fisonQWÍa.  \  pesar  de  mi 
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poca  esporiencia,  roniprén'.líquelt.niaque 
hal  érmelas  con  un  horubre  astuto. 

El  gabinete  en  que  acababa  de  entrar 
contenia  solamente  algunos  muebles,  que 
eran  un  sofá,  algunos  sillones,  una  mesa 
de  despacho  circular  y  una  biblioteca  de 
caoba  guarnecida  con  herniosas  encuadcr- 
naciüues.  Cubrían  las  paredes  cuatro  lá- 
minas de  mediano  valor;  y  el  todo  forma- 
ba un  conjunto  que  no  daba  al  gab  neteel 
aspecto  del  de  un  hombre  de  letras,  ni  el 
de  un  artista.  Tal  vez  hubiera  sido  enig- 
mático el  destino  de  esta  habitación,  si 
grandes  rótulos  no  hubiesen  disipado  las 
dudas  Y  precisado  el  destino  del  local.  Co- 
mo los  rótulos  estaban  escritos  en  letras 
de  gran  tamaño,  me  fue  fácil  leer;  aquí, 
Cmnino  de  Uieiro  df  fírici'i-la- (ittUInrdi' : 
allá,  CfirboncriíU  de  Pt rtinijiitipin  ;  nia.s 
lejos,  ^l7/(l-^^V(í^s«  ,  c(imHI<>  en  E<¡ta'nft  \> 
á  cinco  francos  el  cupón,  para  ser  rifado 
en  presencia  de  la  jóvon  reina  liabel ;  en 
íin,  en  otra  parte  se  leia,  pupil  de  candral, 
hierro  de  paja,  pavimetUui  de  caHlvhú,  etc., 
etc.  No  mas  ilusión  ya,  estaba  en  el  gabi- 
nt-t'.*  de  lo  que  vulgarmente  se  llama  uo  | 
hombre  de  negocios. 

Entonces  era  el  momento  en  que  estos 
industriales  llorecian  :  la  Francia  era  su 
presa;  disponían  de  la  fortuna  pública,  l'na 
especie  de  vértigo  p.-rec¡a  haberse  apode- 
rado de  todas  las  cabezas ,  de  tal  manera 
que  la  comandita  mandaba  y  reinaba.  Con 
el  ausilio  de  un  fondo  social  dividido  en 
pequeñas  a  ciones,  combinación  muy  sim- 
ple, se  podia  entonces  sacar  el  dinero  de 
bolsdlos  que  jamás  se  habían  abierto,  hacer 
una  vendimia  general  en  lo»  ahorros  de 
las  pobres  gontes.  Todo  le  bastaba  ,  todo 
le  era  pretexto  á  la  comandita:  si  elChim- 
borazo  {'2}  se  hubiese  dividido  en  acciones 

1'  Kii  franrt*»  caslillnx  en  K»;)(IÑ<i  significa  lo 
mismo  qtu'  onire  nosotros  vastitlos  m  el  aire. 

;2i  Aluntaña  xolcatiizada  rn  la  curditlertdeloi 
Aiuics,  Tieiie  üc  al;iut)  U.3áO  meitoi:, 
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no  le  hubieran  fullaJo  Icnedorfs  y  se  hu- 
Lieran  nocociatlu  on  la  l'ulsa.  Qué  tiempos! 
caballero,  (pié  íieir.pos!  Se  ha  hablsdo  de 
la  fitbre  dil  úUimo  si^Io  y  drl  o-iotagede 
la  calle  QüiucampüiN ,  y  no  obstante,  en 
nue^t^a  época  heñios  \¡sto  algo  mas.  Cuan- 
do Law  eNagcraba  bsmaravÜlasdiLMiiisi- 
pí,  contaba  ccn  hi  distancia;  pero  aqui, 
caballero,  en  nuestras  mismas  puertas  se 
suponían  exhitir  cosas  fübulosas",  riquezas 
imaginarias.  ¿Qué  se  pensará  de  nosotros 
dentro  veinte  años,  cuando  .se  diga  que 
los  tontos  se  precipitaban  sobre  estos  valo- 
res Oclicios,  sin  averiguar  siquiera  si  el  ob- 
jeto existia? 

En  la  época  á  que  me  reliero  estábamos 
en  lo  mns  funte  do  la  crisis.  Se  acababa 
de  improNi^ar,  gracias á  la  comandita, ca- 
minos de  hierro,  minas  de  caí bon,  deoro, 
de  mercurio,  de  col  re,  periódicos ,  me- 
tales ttil  invemiones,  mil  creaciones,  to- 
das á  cual  mas  atractiva.  Cada  una  deellas 
debía  proporcionar  crecidísimas  rentas  al 
■  menor  accionista  :  t.  dos  estábamos  en  vis- 
peras  de  ir  forrados  en  ero,  las  chozas  de 
cambiarse  en  pabcios;  pero  era  preciso 
apresurarse  á  recoger  algunas  acciones  por  • 
que  iban  desapareciendo  por  ensalmo,  y 
no  las  habia  para  todos. 

Me  encontraba  pues  en  presencia  de  uno 
de  los  soberanos  del  momento,  de  uno  de 
los  que  prometían  e>la  gr.inde  f^rsa  indus- 
trial. Ciertamente  lo  era  permitido  sor  or- 
gulloso porque  tenia  igual  poder  que  Dios, 
pues  de  la  nada  habia  hecho  salir  alguna 
cosa.  Pinlábase  en  íU  cara  el  sentimiento 
de  su  poder  y  de  su  posición ;  estaba  satis- 
fetho  de  sí  rnismo,  y  se  gozaba  en  este  sen- 
timicnlo.  En  fin,  dignóse  echarme  una 
mirada  y  entonces  se  acordó  que  yo  esta- 
ba álli. 

—  Am'go,  dlMmnlad  mi  distracción,  pues 

estaba  combinando  un  negocio.  Cuatro  mi- 
llo:ies  doscientos  mi  francos:  cupones,  dos- 
eientos  franco?;  cuartos  de  cupones,  cin- 
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cuenta  francos.  Cabal;  esto  no  puede  fallar. 
Ahora  estoy  á  vuestras  órdenes:  ¿cómo os 
llamáis? 

—  (Jerónimo  Paturot. 

—  (jerónitno  !  esclamó;  mal  nombre, 
trivial  ,  descolorido.  Ya  lo  cambiaremos 
por  Napoleón  Paturot. 

—  Pero  ,  señor 

—  Joven,  no  perdamos  tiempo.  Os  han 
recomendado  como  una  persona  sumamen- 
te dócil  y  dispuesta  á  hacer  lo  que  se  le 
mande;  obedeced  y  firmad,  lo  domas  cor- 
re de  mi  cuenta. 

Entonces  comprendí  que  ^lahina  me 
habia  entregado  atado  de  pies  y  manos. 
No  tuvo  otio  partido  que  devorar  esta 
afrenta  y  callarme. 

—  Perfectamente;  ya  veo  que  os  vais  po- 
niendo razonable.  Haremos  vuestra  for- 
tuna; amigo,  contad  con  ello. 

—  Señor,  podéis  creer 

—  ^lirad  :  las  minas  de  carbón  estén  de 
biijí,  los  camines  de  hierro  no  tienen  bo- 
ga; en  el  dia  solo  queda  ya  el  betún.  AI 
fifi  le  llegó  su  turno.  Napoleón,  decidida- 
mente os  pondremos  al  frente  de  un  betún. 

—  Pero  es  menester 

—  Sí,  Napoleón  Paturot,  esto  es  lo  que 
reservo  para  vos:  no  merece  menos  vues- 
tra protectora.  Capital  seis  millones;  cu- 
pones quinientos  francos.  Perfectamente  I 
negocio  concluido:  volved  mañana. 

Salí  estupefacto  de  esta  entrevista. 


IV.  V 

COTIMACIUN    DEL    CAl'írLLO    A.>TÍRIOR. 

Después  de  una  corta  pausa  Gerónimo 
continuó  su  narración  de  esta  manera  : 

En  vano  procuré  evitarlo,  oponerme  á 
ello,  des  sperarme;  tres  días  de.«pues,  se- 
gún lo  habia  dicho  mi  protector  industrial, 
e-tala  al  frente  dt*  una  60ci»^dad  para  la 
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csplohicion  del  betún.  Malvina  conspiraba  do  el  boato  do  una  admiíMilracion  impor- 
con  é! :  ¿(pié  quorois  que  hiciera  yo  con-  tanto.  Se  echaron  á  volar  circulares ,  se 
tía  düs?  sucurril»!  á  tanta  ohjlinacion.  Se  redactaron  prospecto?;  y  juzíiad  de  mi  do- 
me hospedó  en  una  hermosa  Iiahitacion  ,  lor,  cuando  dos  dias  después  leí  en  todos 
amueblada  con  pren)ura,se  me  d^•^tina^oll  Jus  diarios  de  Paiis  lo  que  oiréis: 
un  cajero  y  dos  couiiiionistas,  en  fin,  to- 


MLEIVIE  A  LOS  BEílWES  AKTiElCIALES !  !  ! 

>■()  HAY  orno  MAS  VliRDADHIK)  Y   NATI  «AL    QLE 

EL  BETÚN  ¡MPEIUAL  DE  MAIUILECOS , 

Con  privilcfjio  de  S.  M.  cl  cmpera  lor  de  edn  Ref/encia. 


«Hay  betunes  y  betunes:  se  ven  betu-  betún  natural,  bitun  cuyo  oríjicn  se  pier- 
nes  que  se  agrietan,  (¡ue  se  escarnan;  otros  de  en  la  nociie  de  los  tiempos.  Herodot© 
que  se  dej.in  devorar  por  la  Ihnia  o  fundir  halda  de  él  muy  ventajosamente;  cl  carta- 
por  el  so!;  los  hay  que,  en  vez  de  censor-  ginés  Uannon  lo  reconoce  en  su  primer  via- 
var  su  nivel  ,  descubren  al  instante  aspe-  je,  y  León  el  africano  le  dedica  un  capítulo 
rezas,  y  formón  un  mapa  con  sus  valles  y  (]ue  purde  consi  lerarse  como  una  obra 
montanas,  'l'odo  esto  consiste  en  que  los  maestra  en  materia  de  estratificación.  No 
tales  betunes  no  son  un  producto  de  la  na-  ol'stante,  sus  propiedadesesencialeshabian 
turaleza ,  sino  simplemente  un  residuo  de  permanecido  inapreciadas  hasta  que  un  ac- 
ias f.ihricas  de  jjas,  mezclado  con  arena  de  {¡dei.te  sini;Mlar  lo  re\elú  al  Universo.  Hé 
rio:  andad  por  encima  delamezcla  y  vues-  áijiii  el  hecho: 
tras  bitas  os  dirán  lo  que  vale.  «  l'n  Luíiue  europeo  se  encontraba  pcr- 

«  La  preparación  de  estos  betunes  arli-  tlido  cerca  Mogador.cn  donde  están  situa- 
ficialcs  da  motivo  á  continuas  y  getu  rales  dos  los  lagos  de  betún;  el  buque  hacia  agua 
reclamaciones.  Con  él  se  ^icia  el  aire,  y  de  manera  (pie  no  daba  esperanzas  de  sal- 
Ios  habit  iiit(>s  (le  lascasa*  vecinos  ven  iiiiin-  vaeiun.  l'.s  £¡e  ad\ertir  (¡ue,  á  inllnjodeun 
dados  sus  aposentos  de  cloruro,  sin  poder  íui-go  .subterráneo,  los  b;  tunes  deMarruo- 
evitar  la  iifeccion.  Pe.-tíferos  hornillos  eos  se  ponen  muchos  veres  en  erupción; 
inunífan  los  boulevarts  y  amenazan  con-  y  entonces,  por  fortuna  del  buque  nau- 
tinuamente  asfixiar  á  los  transeunt(ts.  En  fragante,  se  encontraban  en  dicho  e.">tado. 
una  palabra,  baldando  con  todo  el  respe-  Va  los  desgraciados  se  acercaban  á  la  costa 
to  debido  á  estas  composiciones,  son  una  haciendií  agua  p"r  todas  partes,  cuandodo 
engañifa.  reponte  se  les  vé  sobrenadar,  restañar  co- 

Ninguno  do  eslos  inconvenientes  se  en-  mo  por  encanto  las  aberturas  por  donde 

cuentra  en  el  Dclun  ¿inpcri'.i(<k  Miirnacii^-^  entraba  el  agua,  y  largarse  mar  adentro. 
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Tojos  qiu'dsn  adniiíailos  en  \ista  de  ta|  lo  hacia  falta.  Con  v\  aiisiüofklloxlogrie- 

íenúmeno,  y  no  obstante  nada  mas  natural:  go  de  Uerodoto   y  completándolo  con  la 

una  criipfion  bituminosa  había  salvado  el  versión  fenicia  de  Pcriplo  de  Ilai.nin,  llt- 

buqiie.  VA  belun  se  lubia  adliirid)  é  sus  gó  á  encur.trar  los  lagos  que  paicriar^er- 

cobtados,  entií  abiertos  los  hal)ia  embrea-  didos  desde  el  hundimiento  de  este  fabu- 

do  ,  calafateado,  arn  glado  ,  acondiiiona-  loso  Atlántico,  que  ora  un  promontorio 

do,  embetunado;)'  fue  tan  compbto  el  de   la   Mauritania    Tingitana.    ¡Honor   á 

remiendo  que  el  buque  pudo  dar  la  vuel-  Air.  Napoleón  Paturut  1  Ha  hecho  mas  en 

ta  al  mundo.  beniíicio  de  su  pais,  siendo  joven   aun, 

«Esta  es  la  manera  como  fue  reconocido  que  otros  al  haber  llegado  al  ocaso  de  su 

el  fíelun  imperial  ele  Mairaccoí.  Desde  en-  vida;  ha  merecido  bien  de  les  andenes  y 

loncos,  todos  los  esperimeulos  han  con-  ha  abierto  á  los  paseos  de  los  boulevarls 

firmado  sus  calidades  aglutinantes  y  sus  una  nueva  era. 

-propiedadi  s  moleculaies :  ningún  cuerpo  «En  una  audiencia  que  obtuvo  de 
enuerra  mas  principios  de  adliesi(.n  y  de  S.  M.  el  eu'perador  de  ¡Marruecos,  Muley 
solidiíicacion.  Una  bala  dea  treinta  ysei.i,  XXXIV,  Mr.  Napoleón  Patun  t  alcanzó 
dividí. la  en  dos  paites,  fue  perfectamente  de  este  scberano  el  pii\ilegio  f  filihi\o  per 
Uiiida  por  medio  del  betún  de  Marruecos^  uiil  ochocienti  s  afií?,  ¡ara  (apiolar  te  (Ui  el 
y  en  el  dia  sirve  como  las  demás  y  derri-  bitiui  que  pm  den  f  reducir  sus  K>ladeS. 
ba  una  muralla  sin  de.^unir.-e.  Vu  minare-  La  concesión  con".¡/r(nde  dos  n,il  kléme- 
te  de  Mogador  amenazaba  ruina,  St:  le  tros  cuadrados,  y  está  de  tal  n>aneia  con- 
soldó con  el  bi !u  >  de  Marruecos,  y  puede  cebido  que  no  tiene  restricción  ni  límites. 
ahcra  desafiar  el  rig*.  r  de  los  tiempos.  Kn  Si  un  marroquí  era  osado  á  focar  ese  be- 
aquel  pais  se  emplea  cl  betún  de  Mairue-  tun  ,  que  gen-  r  ^saínenle  ha  concedido 
eos  como  argamasa  ,  cuno  almáciga,  co-  Mil-y  XXXIV  ,  seria  apaleado  en  las 
mo  pizarra,  como  motülo,  como  sillería  ,  [dantas  de  los  pies,  y  empalado  en  caso 
como  mampostcría ,  como  cal,  como  ci-  de  reincidencia.  Esto  probará  bien  clara- 
miento,  como  porcelana:  con  él  se  hacen  m^fite  el  respeto  que  en  Marrueeos  setie- 
al  jofainas,  piedras  de  amolar,  dorn'ijos,  ne  á  la  propiedad. 

vacías,  platas,  estatuas  y  lia^ta  columnas  «  Ouínico  de  un  urden  superior,  Mr.  Na- 

monumentales. .  I'^l    betún   de   Marruecos  p'^'eon  I'aliirol  analizó  el  betún  que  quiso 

tiene  verdadiramente  ih>  uso  universal.  dar  por  ofrenda  á  su  ¡latria  :  este  ai.álisis 

«Por  otra   parte  este  ingiedienle,    al  deuiostió  (pie  hasta    podia  sacarse  oro  y 

contrario  de  los  (jue  usurpan,  su  nombre,  pbita  del  tal  producto;  ademas  contiene 

no  exhala  ninguna  espeiiedeolordesagra-  \ei!íte  y  do-;  partes  de  cilicato,  treinta  y 

dable;  líquido,  recuerda  el  peí  fume  de  las  una  de  fosfato,  cuarenta  y  tres  de  oleína, 

retamas  que  rodean  los  lagos  de  Mogador;  sin  contar  el  platino  (pie  entra  en  cantidad 

|i     sólido,  es  inodoro  mas  allá  de  toda  csprc-  nuda  despreciable.  Va\  un  laboratorio  con- 

sion.  ti;^uo  á  la  administración  ,  el  joven  sabio 

«  E>te  m.Mavilloso  producto  natural  es-  verificará  la  dos  omposiciüti  de  todosesfos 

taria  aun  oculto  y  de.,eunucido  en  las  solé-  e'ementos  á  voluntad  de  los  accionistas, 

dadeí   de  África,    si  un  joven    ingoniero  «  Eo>  sufragios  de  las  celebridades  eu- 

cívil  del  mayor  mériti,  Mr.  Napoleón  Pa-  ropeas  no  podían  faltar  al  lítlan  imperial 

turot  ,  no  hubiese  resuello,  esponiendosu  de  ^fm•nln■os^.   Mr.   de  IJuch  ,   el   primer 

vida,  dotar  á  su  patria  de  un  betún  (pie  g*  ólogo  de  Alemania,  ba  reC(>nocido  en  e'l 


un  bettin  da  primera  furma.ion.  \ír.  Otl- 
friiíd  se  empeilHha  on  q-ie  Sülamente  era 
un  producto  terciario;  poro  on  visla  de 
una  muestra  que  se  le  envió,  ha  declara- 
do con  la  franqueza  que  le  es  caraclerís- 
lica  ,  que  modificaba  su  opinión  y  scfislaba 
á  e^te  betún  un  origen  aun  mas  antiguo 
que  el  que  le  atribuía  Mr.  de  líuch.  ¿Se- 
rá necesario  añadir  á  estos  nombres  los  de 
M.M.  IM.ksons ,  de  Berlín  ,  (ludicbson,  de 
Lóndre,-,  Lazarilla,  de  Madrid,  yCompe- 
rano,  de  Ñapóles,  sin  contar  los  hon.bres 
ilustres  de  nuestro  pais  que  componen  la 
comisión  de  vigilancia,  entre  los  cuales  se 
ciieiilan  tres  diputados  y  diez  pares  de 
Francia  ? 

o  Sin  duda  alguna,  Mr.  Napoleón  Patu- 
rot,  cesionario  del  emperador  de  Marrue- 
cos, hubiera  podido  aprovechar  p.íra  sí 
solo  su  maravilloso  descubrimiento ;  pero 
ha  querido  asociar  á  sus  conciudadanos  á 
los  beneficios  de  la  esplotacion.  K>tos  be- 
neficios serán  inmensos,  pues  que  la  con- 
cesión no  tiene  límite:  se  ha  calculado  que 
los  lagos  de  Marruecos,  bastarían  para 
cubrir  de  betún  la  Europa  entera  y  toda 
la  Rusia  asiática.  La  estraccion  se  hace  ca- 
si sin  gastos,  y  liendo  esta  materia,  como 
se  ha  visto,  beneficiosa  para  los  buques,  es 
creíble  que  el  flrte  quedará  compensado 
con  la  utilidad  que  reporten  de  tener  la 
mercadería  á  bordo.  Como  ningún  otro 
artículo  posee  esta  propiedad  ,  ninguno 
tampoco  gozaría  de  e4a  ventaja. 

«  Los  cálculos  mas  razonados  hacen  lle- 
gar a  trescientos  el  número  de  buques  que 
podrían  ir  cada  año  á  hacer  un  cargamen- 
to completo  de  betún;  calculando  por  tér- 
mino medio  la  cabida  de  estos  buques  á 
Iresi-ientas  toneladas,  restjlta  un  total  de 
noventa  mil  tonelad;>>.  ¿  Y  cuál  será  el 
producto?  Los  hombres  graves,  env.'jeci- 
dos  en  el  comercio  y  que  no  se  alucinan  , 
no  vaci'arian  en  hacerlo  subir  mas  allá  de 
FJ'ei.Mtjí  fraico;   la  t >:ieliJa  ;   pero   no 
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adou'famos  e^la  apreciación,  siiponíanios 
que  atendida-,  las  eventiialidades,  lei  gas- 
tos imprevi>tos  lo^  descuen'osdelodac'a- 
se  no  res  :l!en  ma>  que  cien  Táñeos  por 
tonelada  de  beneliio;  enfon  es  la  c;:e.ita 
es  infalible:  cien  francos  multiplicados ,'or 
noventa  mil  toneladas  hacen  i¡n  producto 
de  nueve  millones.  El  capital  social  son 
.«oís  millones;  luego  los  accionis!a>  serán 
íntegramente  reemi)ol-a  los  por  todo  el  pri  - 
mer  año,  y  ademas  les  resultará  un  bene- 
ficio divisible  de  tres  millones. 

í(S.  ¡\L  el  emperador  de  Marruecos, 
Muley  XXXn\  ha  tómalo  mil  accione*, 
la  Alemania  ha  pedido  que  se  le  reserva- 
ran quinientas,  la  Inglaterra  seiscientas, 
las  dos  Penínsulas  trescienla^  ,  la  lluvia 
cuatrocientas,  los  Kstad)'  Barbariscosdcs- 
cienta-t  por  lo  que  sola m.onte  restan  ocho- 
cientas acciones  para  í'rancia,  df  las  cua- 
li'S  se  reserva  la  mitad  la  comi>ion  inspec- 
tora. 

<(  Mr.  Napoleón  Paturot  esta  pronto  á 
dar,  á  las  personas  que  lo  deseen,  los  mas 
estensos  p  rmenores.  Ku  su  último  viaje 
á  Marruecos  ha  hecho  levantar  el  plano 
catastral  de  los  territorios  comprendidosen 
la  concesión  ;  en  íA ,  los  lagos  de  betunes- 
tan  señalados  c m  atj)ia-liitta,\  marcadaia 
profundidad. 

«  Cada  accionista  tiene  derecho  á  una 
muestra  de  betún  y  á  cinco  metros  cua- 
drados de  acera. 

«Cuanto  antes  se  hará  un  ensayo  en  la 
Calle  de  la  Paz,  para  lo  cual  el  gerente 
está  gestionando  el  permiso  necesario  con 
el  prefecto  de  ¡)olicÍJ, 

((  La  dirección  á  Ij  calle  de 

número.  .  . 

CAPII  AL:  SEIS  MILLONES. 

.\r.C.IU>"KS  .    ."Uir,   FRANCOS. 

Cttj)ones:  Quiniiiilti.<  frriico.<.  —  Viíjcsi' 
iUíTi  ili'  cu¡hm  :  IV/'/i/c?  »/  claco  francos. 

it  El  gcrchlv ,  Naí'oi  hdN  Paitrot.  ■) 
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F>to  es  lo  que  hi yn  un  periódica,  oa-  la,  mo  coloqué  ululante  de  .^1  y  le  iivn'«dtí 
lialiero,  c<\o  es  lo  que  circulaba  en  m¡  liito  en  hilo,  con  los  lirazos  cruzsd^jsy  re- 
lu  inbre,  con  mi  firma  ,  hajo  mi  rosponsa-  suelto  á  pro\o(ar  tma  osplicacion.  Cuando 
lilidad.  Un  raye  que  iuibiese  caido  á  mis  vi  que  el  cedía  entonces  ataqué  de  frente, 
pies  no  me  hubiera  helado  de  e>pinto,co-  —Vos  sabéis  perfectamenle  que  ja  i  ás 
nio  lo  hizo  la  lectura  de  este  documento  he  estado  en  Marruecos,  le  dije, 
j.  f  ,,.,jal.  U.>te  apostrofe  tan  directo  pareció  vul- 
Desde  mi  infancia  socamente  habia  vis-  verle  en  sí,  y  miróme  con  desden  proteo- 
toa  mi  alrededor  buenos  ejemplos  y  oido  tor.  ^  _ 
sanas  y  piadosas  lecciones.  Mi  padre  era  —Es  verdad  ,  querido,  co.-itesto,  jamas 
uno  de  e.sos  hombres  austeros  que  la  ley  habéis  estado  en  Marrue^^os;  pero  podnais 
de!  deber  encadena  á  la  pobreza:  sencillo  haber  e^tado,  y  esto  ba«ta. 
>  bienhechor,  habia  atravesado  la  \  ida  sin  Esías  palabias  y  el  tono  con  que  fuer,  n 
iec.ombre,  pero  nó  sin  honra;  el  nombre  proiain.  iadas  me  exasperaron  de  tal  ma- 
que me  habia  legado  tenia  la  pureza  del  ñera,  que  no  pude  contenerme  mas,  y  ei- 
díamante.  Mi  madre,  mug-r  apreciable  y  clamé: 

digna,  en  su  corta  carrera  so!oht;b'ateni-  —Caballero,  esto  puede  bastar  á    los 

do  una  ambicien,  la  de  hacerme  un  liom-  bribones,  pero  no  á  las  períona^  honradas, 

hre  religioso  y  honrado;  este  era  el  agui-  —  Rravo!  va\a  una  manera  de  tomar  el 

j-n  de  Hi  entendimiento  y  el  objeto  desús  nsunto!  ¿Sabéis,  á  íé  mia,  que  sois  singu- 

l'legarias.   El  recuerdo   do  mis  primeros  lar  ?  ¿Se  os  crea  una  reputación  fabulosa , 

años  no  me  presentaba  mas  que  cuadros  se  os  con\ierte  en  químico  di>tmgi¡ido,  t'U 

f érenos  6  iluminados  por  esa  dulce  auréo-  sabio,  en  geógrafo;  se  os  abre  el  camino 

li  que  circunda  á  los  buenos.  Juzgad  pues  dti  la  prosperidad,  se  os  eleva  á  las  nubes, 

C'  n  que  ojos  mirarla  yo  la  nueva  situación  se  os  crea  una  posición  social,  y  CMaisnes- 

C!i  que  se  me  habia   colocado,  el  odioso  contento?  ¿Oiió  mala  yerba  habéis  pisado 

papel   que  se  me  confiaba,  la  parte  es-  e.^ta  mañana? 

j),into3a  que  se  me  atribula  en  una  obra  de  —Habéis  aburado  de  mi  nombre,  caba- 
iiiiquidad  ,  de  truanería  y  de  mentira  !  Se  llero  ,  le  contesté ;  lo  habéis  pnesto  en  es- 
liabia  sorprendido  mi  buena  fé  y  aburado  cena  de  una  manera  que  me  compromete, 
de  mi  inesperiencia  :  deseé  morir  de  ver-  que  subleva  mi  conciencia. 
^  iicnza.  —  La  conciencia  !  no  sé  de  que  me  ha- 
Encontrábame  sofocado  bajo  el  peso  de  blais ,  amigo,  era  preciso  hacer  antes  es- 
ota  impresión  cuando  Mr.  Flonchippeen-  tas  reflexiones;  hé  aqui  cuanto  puedo  de- 
tró  en  el  despacho  con  aire  de  negligente  ciro?. 

fatuidad  ,  y  mirando  á  su  alrededor.  — l*ues  yo  puedo  de  iros  otra  cosa;  pue- 

—  Y  bien.,  amigo,  debéis  estar  conten-  do  decirosquelodesmentiiépúblicaínente. 

to?  me  dijo;  se  os  ha  puesto  una  h:ibi!a-  -r  Basta  de  bromas  pesadas. 

tion  de  príncipe....  Pero  auti  falta  alguna  —De  tal  manera  hablo  de  veras,  que 

cosa  á  este  mueblaje Diantre!  ya  que  al  instante  mismo  voy  á  llevar  esta  decla- 

^enís  de  ^larruecos  es  preciso  que  os  ro-  ración   á  los   periódico^ ,  paia   descubrir 

deen  objetos  de  aquel  pais....  Color  local  vuestras  imposturas,  y  divulgar  que  son 

sobre  todo,  esto  im¡)one  !  quiméricos  vuestros  betunes. 

En  vez  de  corresponder  á  la  idea  de  ese  — No  lo  Inreis. 

hombre  y  de  prestarme  á  su  irónica  zum-  — l.o  haré,  v  al  mon»'?nto. 
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Y  al  niismo  tií'mpo  cogí  ron  viveza  i-l  de  reprocho-;  y  de  recriminaciones.  Knfon- 

foaihrero  y  me  aj)resiiré  a  salir;  pero  al  CfS  me  puse  íuera  de  mí,  recurrí  á  las  ¡n- 

ver  el  indíblria!  e.^te  movimiento,  no  pudo  jurias,  y  viendo  (jue  su  resiilencia  conli- 

dudar  de  ini  nsolucion  y  caml)iú  de  lácli-  nuaba,  u>éi!e  mi  fuerza,  olvidé  mi  dignidad, 

ca  ,  aiilicipándoscnie  á  aLandonar  el  des-  le   peyíié ¡Afi!    caballero,    esto  me 

paJio.  Su  marcha  me  sorprendió,  pero  no  perdió! !  Llegaron  las  láj^rimas  y  los  sus- 

piido  cambiar  mi  resolución:  bajé  rápida-  piros,  y  el  que  liabia  tenido  fuerza  jara 

nutile  la  cs'ül,  ra ,  tra.-^paé  el  diiiltl  de  la  resistir  las  amenazas,  no  la  luvo  contra  el 

puerta  de  la  calle,  ó  iba  á  continuar  mi  dolor.  Estaba  avergonzado  de  mi  conduc- 

camino,  cuando  nje  enconlié  cara   á  cara  la,  y  me  creí  obligado  á  una  reparación, 

con  Malvina.  y  c.>ta  reparación  fue  consentir  en  mi  des- 

—  Venid  conmigo,  ileróiiimo,  me  dijo,  honor.     Prometí   callarme.    No   obstante 

tei'go  que  hablaron.  puse  dos  condiciones  á  mi  í.ilencio;  la  pri- 

En  su  retirada  ,  el  Prirta  me  hdbia  ar-  mera  fue  que  no  quería  representar  el 
rojado  su  \en.ib!o.  y  se  había  replegado  a  lien  toso  papel  que  me  reser\aba  el  pros- 
sebie  «1  grueso  del  ejército.  Sin  duda  era  peito.  Mi  pr^letlor  industrial  se  encargó 
él  (]ii¡en  me  uniaba  un  tei  lador.  ]\li  pri-  do  esle  papel,  y  por  cierto  que  habia  en 
nier  n.cviniieiito  fue  [  ara  htiii-;  p*  ro  ira  él  ciicunslancias  csp.-ciales  para  desempe- 
itr  posible  pcriju.  .Mahina  se  apoderó  de  lurlo  de  ui:a  manera  sorprendente  y  pro- 
ií:i  biaz),  y,  sin  mover  i¡n  e.'C¿ni!alo  ,  \eiliü>a  al  mismo  tiempo,  cinunslancias 
no  habia  n;cdio  de  iscaparle.  Ea  seguícon  que  estaban  naiy  di^tantes  de  euconlrarstí 
el  corazón  angustiado  y  ootíio  nía  \íilima  en  mí.  La  Sígutula  condición  era  que  lo- 
que conducen  üI  sacrilicio.  Me!lc\óánues-  des  los  cauda'es  pararían  en  mis  manos,  y 
Ira  liabilacien,  ct  rió  la  pueila'cc  n  ila\e,  la  lla\e  de  la  caja  la  gtiardaiia  yo.  l^on 
y  allí  empezó  una  tsplicaciun  de  las  mas  gr^n  sorpresa  mía  esta  cláusula  fue  acep- 
horrascosas.  tada,  por  lo  (¡uc  creí  mi  honor  puesto  á 

No  procuraré  disculpai'  mis  errores,  ca-  cubieilo.  Siendo  depositario  de  los  fondos 
lallero,  pero,  bajo  mi  palabra,  os  asegu-  de  la  S</cii.diid,  era  siempre  dueño,  en  ca- 
ro que  allí  se  dio  un  conibale  de  doce  ho-  so  necesario,  dr  resliluiílo  á  los  accionis- 
las,  mezcla  de  imprecaciones)  de  lágrimas,  t-s  v  |)rob3rles  de  csla  manera  que,  to- 
íle  amena/as  y  de  sripllc-s,  que  pocos  hon;  •  m-ndo  parte  en  estos  agios,  habia  tr-ibajado 
lies  los  han  sufrido  msvíres.  Piobé  de  en  favor  de  sus  intereses, 
convencer  á  Malvir.a  dispertando  sus  sen-  ¿Será  necesario  que  os  refiera  lo  que 
timientos,  apelando  á  ledos  sus  buenos  suctdió?  IMa  historia  es  la  de  md  o'ras 
in>tinlos;  pero  desgraciadamente,  esta  jó-  empresas  semejantes.  A'gimos  pobres  dia- 
>en,  enfrenada  á  ela  mí  ma  desde  niña  b!os,  atraídos  por  el  alii  ieiite  de  un  be- 
no  haba  conservado  bastante  honradez  mlicio  exorbitante ,  dc>luiubradcs  por  la 
para  comprei.der  mis  escrúpulos.  Con-  charlütanería  dd  pro'^pleto,  se  atrevieron 
testaba  á  niis  objeciones  con  equívocos,  y  á  poner  los  píes  en  el  despacho,  y  salieron 
oponía  mil  burlas  á  mis  reíle.\iones  mora-  ile  allí  alígeradoi  de  su>  boleles  d.í  banco, 
les,  de  m.inera  que  hube  de  tornarlo  en  Se  les  enseñó  el  bitun,  se  descompu.o 
tono  mas  imperativo.  I'or  la  primera  vez  en  su  presencia,  se  les  hizo  ver  los  plañe» 
mostré  resolución  y  firnuza;  pero  ella  se  figurados  de  la  concesión,  el  ptrgimino 
mostró  mas  lirme,  mas  resuelta  tpie  yo;  con  las  armas  del  emperador  de  Marrne- 
me  abrumó  con  t(v|a  clase  do  sarrasiTKw,  eos,  en  donde  estaba  escrito  en  earacléres 
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árabes  el  lirrnan  del  privilegio.  No  se  ol-  partes:   nadie!    na  lie!   tambicn  Malvina 

viilaron   ios   recursos    del   charlatanismo  habia  desaparecido, 
mas  vulgar:  niulalüs,  que  servian  en  clase        Tantas  agitaciones  me   rindieron;    una 

de  empleados,  pasaban  por  los  dignatarios  nube  cubrió  mis  ojos,    mi   corazón    latió 

de  S.  ]S1.  Muley  XXXIV ;  los  coniisionis-  con   estraordinaria   fuerza,    los  oidos  me 

las  fumaban  lodos  en  largas  pipas,  se  ha-  zumbaron,  lodo^  los  objetos  daban  vuel- 

cia  sentar  á  los  oonrurrentes  en  divanes  tasa  mi  alrededor,  caí  cusí  «i  estuviera 

que  se  levantaban  poco  del  suelo;  se  les  beoflo,  y  qiieiié  desvanecido, 
ofrecía  cafó  á  lo  oriental,  en  pequjnas la- 
zas de  la   capacidad    de   una   cascara    de 

nuez;  en  una  palabra,  se  procuraba,  se-  Y. 

gun  espresion   de  M.   Fionchippe,  dar  al 
todo  el  color  loca!.  pATiiior  rii:nio;)isr.v. 

Los  tontos  afortunadamente  no  fueron 
muciios;  cerca  cincuenta  mil  francos  se  Ignoro,  prosiguió  Gerónimo,  cuanta 
cogieron  de  esta  manera.  La  cantidad  no  li-mpo  duró  mi  desvanecimiento,  y  que 
llegaba  en  mucho  á  Siis  millones,  pero  es  lo  que  pasó  en  e.te  intervalo;  apenas 
tampoco  sa  esperaba  mejor  cosecha.  Esla  lengo  un  recuerdo  confuso  del  momento 
suma  habia  entrado  en  mi  caja ,  de  donde  en  que  volví  en  mí.  M\  primera  sensación 
esperaba  que  no  saldría  sino  por  buen  ca-  Uic  la  de  un  círculo  g.-ncral,  de  una  pos- 
mino. No  gasté  mas  que  algunos  centena-  tracion  completa  :  mis  miembros  estaban 
res  de  francos  para  pagar  el  sueldo  á  los  quebranta  los  como  después  de  un  ejerci- 
empleadüs  y  á  los  criados,  pues  miraba  el  rio  viólenlo:  y  un  didor  agudo  rí^^corria 
capital  como  un  dcpóíito  ;  y  es  preci-  mi  cabeza ,  y  me  la  apret^-ba  con  la  fuer- 
so  confesarlo  ,  mi  protector  jamís  ha-  za  de  un  círculo  de  hierro.  Mi  brazo  iz- 
bia  demostrado  la  intención  de  llegar  (¡uierdo  comprimido  con  un  vendaje ,  se 
á  él.  .\si  marcharon  las  cosas  cuatro  me-  habia  engrosado  hasta  tal  punto,  que  en 
ses.  vano  inlonlé  fiaoer  mover  los  dedos  de  la 
Un  dia  que  un  pasco  bastante  prolon-  mano.  V,;[ias  veces  quise  abrir  los  ojos, 
gado  me  habia  tenido  algunas  horas  fuera  piTo  los  músculos  no  obedeeian  mi  volun- 
del  despacho,  quedé  admirado  al  entrar  lad:  parecía  que  mis  pupilas  eran  de  plo- 
en  el  viéndolo  desierto:  empleados  y  cria-  mo  y  (pie  las  lisbia  sellado  la  muerte.  So- 
dos  todo  habia  desaparecido.  A  esta  vijta  lo  el  oido  recobraba  paulaünamente  shs 
me  asaltó  la  ¡dea  de  una  grande  esta-  funciones.  Hablaban  á  idí  lado,  y  los 
fa,  vi  un  abismo  abierto  a  mis  pies.  Por  sonidos  que  en  im  principio  no  porci!)¡a 
un  movimiento  instintivo  llevé  la  mano  al  sino  como  un  vagó  zumbido,  adqin'rian 
bolsillo  en  que  tenia  la  llave  de  la  caja  y  después  un  sentido  mas  preciso,  una  sig- 
al  encontrarla  me  tranquilicé  un  poco:  nificacion  mas  clara, 
examiné  el  cofre  y  no  descubrí  señal  al-  — Señorita,  no  o>  alarnuis,  decían;  il 
guna  de  haberse  forzado;  lo  abrí,  y  esta-  síncope  va  á  terminar.  El  pulso  se  resta- 
ba vacío! !! El    miserable    tenia   una  blece,  el  semblante  se  anima. 

segunda  llave.  — Estudiante,  contesta  una  voz  de  mu- 
Loco,  desesperado,  me  dirigí  á  mí  ha-  ger, habladm    con  la  franqueza  de  vuestra 
bitacion  presintiendo  I  na  nue>  a  desj.racia:  edad.  Quiero  salvar  á   mi   Gerónimo,  lo 
llamé,  busqué  en  todos  sentidos,  en  todas  cnte.idch?  Si  no  os  creéis  capaz  de  hacer- 
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lo,  coitfc;2(lIo  sin  rodtvs:  ir'.'>  á  buscar  á  salir  sobre  el  aj^ua  este  adorado  cordero. 

Hlr.  Dupuylrtn  si  es  pieciso.  cueste  loque  Kn    fui  1  !  !   cslo    es    buena  señal.    Eúa- 

^.^J^.,^^>^  dianto,  ola  curación  os  Fiará  bonor. 

A  pesar  del  esbdo  de  senu  lelartiia  en  Kl  jó\cn  st-  acercó  y  me  ton  ó  ti  pulso: 
(lue  me  er.contral'a,  la  \o¿  que  liablaba  m' qi:e  Irataba  con  un  doctor  imberbe, 
así  me  impresior.ó,  parecíaiue  que  me  guapo  n;ucbaciio  por  oira  paite,  y  de  bo- 
rra lamiiiar,  y  auiuenló  la  aten.i  n.  der.ila  (i>onrniía. 

Acoba.l,  e.ludiuote,  y  basóla  de  ton-         — Es  un  vecino,  dijo  Malvina;    guar- 

terías.  Pensemos  en  nuestro  enfermo,  ca-  di!!a  de  (nírenlc,  númcio  7,  sobre  el  en- 

jj^^  l^.j^(,^  Ires'.'elo;  n.U' hacho    lleno    de    recursos, 

^j^)  hav  mas  (pie    hacer,    scuunta;  pero  emprendedor  con    las   mujeres:  lias 

Irts  sanfirías  en  un  monn-tilo,  el  mismo  heclio  bien  en  resucitar. 

Bouiilau'tl  no  hubiera  h-'clio  maí.  —Ola  !  y  tú  como  e.-tás  por  a  hi?  le  dije. 

y;¿-  (.^  q,„.  (jiiizas  pt'iis.is  en  el  jiss-        —Te  lo  contaré  cuando  puedas  tenerlo 

tü    v'nada  de  e  to,  e?ludiaiiti'.  Se  venderá  (H  p:e  ,  contestó  haciendo  una  pirueta;  el 

todo'  aiitts  que  rehuser  un  medicamento  doctor  le  ha  encarjiado  el    silencio,    li.-be 

euabpiiera  á  este  p..bro  amigo.  Si  neccsi-  un  vaso  de  tisana    y    cierra    los   ojos;    es 

tan-  una  cat'.p'a'^ma  de  polvo  do  (ro  tam-  todo  lo  que  se  te  puede  permitir, 
bien  se  la  cpiicaria.  l\erel;ai  siempre;  hay         Hice  lo  que  eüa  quiso,  casi  sin  fuerzas, 

crédito  dimitado  en  la  farmacia.  El  j<)\en  practicante  ailadi^^  algunas  ins- 

—  Es  inútil.  El  pulso  sigue  knantándo.ve  trucciones,  y  se  marchó  prometiendo  vol- 
v  (1  e:  f<  rnio  \a  á  recobrar  el  lonocimien-  ver;  era  de  temer  que  después  de  tan 
lo.  La  lancila,  la  lanceta  !  uo  hay  cjino  fuerte  sauílimiento  se  declarase  ía  calen- 
ell.i    liiniiv  sa  j)iri.i.  tura,  y  a.-i  fue  en  efecto,  y  muy  violenta. 

—  Es  posible  ,  pero  quit  tas  las  manos.  Durante  ocho  dias  y  ocho  noches  Mahina 
Mientras  hablaban  a>í,  habia  recobrado  no  se  separó  de  la  cabecera    de  mi   rama 

gradualmei.te  el  ccnocimionlo  de  mi  po  •  espinudo  mis  menores  movimientos,  vigi- 

si;ion.  Aquel  sonido  de    voz    me  apegal)a  lando  mi  delirio  y  enjugando  el  sudor  que 

con  tal  fiur/.a  á  lo  |)a>atio,  que  mis  idias  me  baMaba  el  ro.stro.    El    cerebro   estaba 

se  csclareiian  por  gradáis  y    se  reanimaba  afectado,  y  el  mal  ora  me  lanzaiía  en  nna 

mi  memoria,  (-ompreiidia  vaganvnte  que  agi'acion    estremada,    ora    en    un    scpor 

3Ialvina  no  estaba  lejos,  (jue  hnbia  vuelto,  profundo.  El  betún   de    Marruecos   hacia 

que  velaba  por  mí;  r;o  obstante  no  o<..ba  un  gran  papel  en  mis  delirios;  se  roe  apa- 

entreüarme  á  este  perisamicnto  ,    rcetle-o  recia  bajo  todas  formas,  con  mil  prestigios; 

de  que  fui  se  un    sueilo,    una    ibivion    de  se  convertía  en  palacios,  monumentos    y 

enfirnío.  Fue  necesario  p-ara  convencer-  catedrales;    realizaba    las   maravillas   del 

me  que  la  vists  >iniese  á  confirmar  el  tes-  pi-ospecto.  La  odicsa  figura  de  mi  petar- 

timonio  del  oido.  Al  entreabrir   los  ojos,  di^ta  era  el  acompañamiento  obligado  de 

obsoTNÓ  que  se  defendía  resueltamente  de  estas  visiones,  (pie  inundaban  mi  corazón 

las  familiaridades  de  un  joven;    entóneos  de  amargura  y  de  angustia.  Esto  duró  así 

no  me  cupo  ninguna  (hitia,    era  el'a  ,    uo  mas  de   una  semana,   en   bi    cual   .Mal- 

me  era  p  sible    engañarme,    y    esclamé:  vina  se  mostrcí  heroica  de  sacrificios;    su- 

]yi.ilvina  !  frió  sin  vacilar  el  especláctilo  doestaluL'ha 

J)e  un  solo  salto  se  accrc<'>  á  mi  cama.  dolorosa,  en  la  que  la  fuerza  de  la  juvtn- 

—  Toma  I  loma  !    loma  I    33    \uelve    á  lud  balanceaba  íola    los   progresos   de  la 
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dH-;(rucc¡on ;  j  h'  (l('l)í  la  vida,  sahado 
p.'>r  stis  ruidajos.  La  fiebre  cesó  después 
de  la  liltiina  rn'sis;  estaba  ya  fuera  de  peli- 
gro. 

A  ios  primeros  días  de  mi  convalescen- 
cia  me  acordé  de  que  teoia  un  enigina 
que  descifrar :  cómo  esplicar  la  ausencia 
y  la  vuelta  de  Malvina?  Esto  era  um  abis- 
íno  de  iniquidad  que  la  pobre  joven  lut* 
descubrió  mas  adelante. 

—  Mira,  gachón  mió,  me  dijo,  si  hay 
porqué  dar  ciento  treinta  pulsaciones  en 
un  minuto.  Figúrate  que  en  la  maiíana 
del  dia  de  su  partida ,  este  munslruo  de 
Fiouchippe  me  propone  que  vayamos  á 
reunimos  contigo  en  Berey,  para  comer 
juntos  una  marinesca. — Está  bien,  le  dije, 
toda  vez  que  Gerónimo  está  allí,  ya  ten- 
go mi  rodrigón;  acepto,  y  me  place.  Me 
hace  subir  en  un  íiacre  y  echamos  á  andar. 
Llegados  á  Berey  me  admiré  de  ver  que 
el  tunanton  se  dirige  al  cainpo,  siempre 
so  pretesto  de  la  marinesca  ;  esto  me  da 
que  pensar,  pero  disimulo  á  fin  de  cono- 
cer hasta  donde  mi  perillán  llevará  su  au- 
dacia. Pasamos  Conilans  Charenton;  bra- 
vísimo; esto  es  una  marinesca  un  poco 
fuerte,  pero  empieza  á  ser  curioso:  mas 
ahora  viene  lo  superlntivo  ;  media  h'L'ua 
mas  abajo,  el  fiacre  se  para  en  medio  del 
camino.  ¿Y  sabes  loque  veo  para  ¡nari- 
nesca,  gachón  mió?  Nada  manque  una 
hollina  con  dos  poiliüones  y  cualro'caba- 
llos  blancos  Bien  poca  cosa.  Busco  con 
los  ojos  al  niilord  á  quien  pertenece  este 
equipaje,  y  mibu-d  es  Flout'hippe.  Baja  el 
banquillo  y  me  toma  de  la  mano  parame- 
ternio  en  su  carroza;  exactamente  lo  mií- 
nio  que  en  Mr.  Ffiiponl  de  rablodelvock. 
Esto  toma  color,  á  lo  que  pienso;  veamos 
en  qué  parará.  í)e  seguro  no  me  devorará, 
y  si  se  aparta  de  las  leyes  de  la  urbanidad 
me  pondré  bajo  la  prwíeccion  de  la  gea- 
darmería ;  asi  pues  me  arriesgo;  subo  on 
la  berlina ,    coche  de  muy  buen  género, 
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muy  bien  atniíKid.iilo  ,  ts  preciso  hacer 
justiciad  aquel  miserable,  y  chic,  chao, 
latigazo,  püAtUlun,  y  partimos.  Como  en 
id  Lechera' de  Monlfcnnril ,  ¿te  acuerdas? 
Este  era  el  momento  do  pedir  una  espH- 
cdcion. 

—  ;  Y  esto  !  ¿es  ésto  una  marinesca?  le 
dije.  El  se  echó  á  reir.. 

—  Vais  á  saberlo,  rae  contestó;  y  en- 
tunces  este  monstruo  de  hombre  empezó 
a  cuülarme  como  había  hecho  saltar  el 
sanio  y  la  limosna  de  la  Sociedad  y  como 
queria  escamotarme  por  el  mismo  estilo, 
'i  li  ya  adivinas  si  silté  de  horror  ú  seme- 
jante declaración. 

—  ¡Esas  tenemos!  le  dije,  pero  vos  sois 
un  hombre  desprovisto  de  toda  especie 
de  delicadeza  ! 

— -Sosegaos,  ?Jahina. 

—  Un  verdadero  cosaco,  un  pirati,  un 
buitre,  uu  galopo. 

—  Malvina. 

—  Postillón,  abrid  la  portezuela;  voy 
á  hacer  mi  denuncia  al  Juez  de  paz  mas 
iíuneiiiafo. 

—  \'amos,  Malvina.... 

— Malvado,  no  os  acerquéis,  ó  hago 
una  catástrofe.  Postillón,  postilion,  parad. 

Cuando  (ste  ganapán  vio  que  yo  lo  to- 
ldaba con  este  tono  y  que  gritaria  hasta 
estinguírseme  el  calor  natural,  rctlexionó 
que  lo  que  mas  convenia  era  salvar  la  ca- 
ja. Hizo  parar  la  berlina  y  me  ayudó  a 
bHJnr;  pero,  sin  decirme  adiós  siquiera, 
tomó  un  grandísimo  galo¡)e.  Viejo  coscor- 
rón ,'  vele !  Ya  estaba  yo  fresca  ,  á  veinte 
y  do3  kilogramos  de  París!  En  fin  encuen- 
tro un  cu'-'liilo  y  salgo  de  apuros.  líe 
a(]ui  una  historia,  gachón  mió;  no  es 
verdad  que  e-  toda  una  Jíovela?  No  volve- 
rán á  encañarme  á  que  corra  dctias  de 
iriariucsca'^. 

Asi  se  despejaban  todas  las  circunstan- 
t.Mícias  de  mi  desgraci.i.  E!  brilion  se  ha- 
bia   fugado   al    e>írarijejo ,  encontrándose 
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desde  entonces  al  abrigo  de  las  persecu- 
ciones: yo  quedaba  solo  bajo  el  poso  de  la 
responsabilidad  que  él  me  había  creado 
peludamente.  El  porvenir  same  presenta- 
ba con  los  colores  mas  sombríos.  En  vez 
de  adelantar,  retrocedía;  en  vez  de  al- 
canzar una  posición  social,  me  surgían 
obstáculos  do  todas  partes,  ¿qué  es  pueTí, 
caballero,  una  vida" cuyos  comienzos  sjn 
tan  difíciles,  y  en  la  que  se  gastan  los  mas 
bellos  años  en  la  impotencia  y  la  vacila- 
ción? ¿Que  hacer?  ¿qué  ensayar?  Me 
abandonaba  al  desaliento  y  á  la  tristeza; 
me  pe^aba  la  vida;  y  á  menudo  sentía 
que  la  enfermedad  no  me  la  hubiese  arre- 
batado. Malvina  se  esmeraba  en  disiraer- 
me ,  pero  la  melancolía  era  mas  podero- 
sa. Solo  nuestro  joven  doctor  debía  com- 
pletar níi  curación.  Debo  deciros  que  nos 
habíamos  hecho  íntimos  amigos;  se  lla- 
maba Saint-Ernest,  acababa  de  crnduar-' 
so,  y  alegre,  franco,  resuelto,  nunca 
acababa  sus  recurso?.  Quería  á  Malvina 
por  su  jovialidad  y  á  mí  por  ser  su  primer 
enfermo;  habíanse  establecido  entre  nos- 
otros hábitos  de  familiaridad ;  y  á  menudo 
me  decía: — Gerónimo,  me  perteneces;  si 
lío  mueres  á  mis  manos,  seré  robado. 

Sin  duda  alguna  yo  tenia  entonces  ne- 
cesi(!ad  de  distraerme;  las  impresionoi?  de 
lo  pasado  no  podían  ceder  sino  á  una  niie- 
\a  preocupación.  Esto  es  lo  que  quería 
procurarme  Saint-Ernest,  y  este  debía 
*•'  r  el  lógico  soberano  que  debía  coronar 
su  curación.  Malvina  también  buscaba 
por  su  parte;  y  siguiéronse  todas  las  ofici- 
nas de  colocaciones,  que  solo  ofrecieron 
un  empleo  de  tenedor  do  libros  en  casa  de 
\m  fabricante  de  cerillas  fosfóricas,  pi- 
diendo una  fianza  de  100  escudos  y  50 
írancos  por  Iionorarios  de  la  agencia,  l'n 
limpia -biíf  3'^,  un  mozo  de  cuadra,  habrían 
encontrado  culocacíon  á  las  veinte  y  cua- 
tro horas;  pero  un  joven  literato,  un  poe- 
ta, un   socialista,    no    podia  llegar  á  ser 
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Útil  y  hacer  casa.  No  tiene  duda  que  en 
nuestra  sociedad  el  equilibrio  de  lasfun» 
cioncs  no  es  como  debiera  ser:  las  educa- 
ciones escogidas  son  las  que  alcanzan  mas 
dificilmcnle  su  fin.  El  instrumento  sirve 
tanto  menos,  en  cuanto  parece  adquirir 
mas  poder;  y  esto  depende  del  fatal  uso 
de  las  distinciones  y  categorías  que  se  ha 
conservado  aun  en  las  miomas  sociedades 
demoí'ráticas.  Se  cree  obstinadamonte  que 
hay  algunas  profesiones  mas  dignas  y  dis- 
tinguidas que  otras,  y  todos  se  precipitan 
á  ellas;  ¿y  qué  es  lo  (pie  resulta?  que 
cu  ellas  se  estruj.n,  se  ahogan,  y  que, 
para  hacer  un  po  o  de  negocio,  se  rebaja, 
se  degrada  la  profesión.  Djcid  pup^  una 
vez  para  siempre,  que  lo  que  honra  un 
empleo  es  el  hombre,  y  que  un  bueii  ar- 
tesano presta  mas  servicios  á  la  sociedad 
que  un  mal  escritor.  Entonces  estaríamos 
en  el  punto  de  la  verdad,  y  el  equilibrio 
en  los  modos  de  manifestarse  la  actividad 
social  se  restablecería  por  sí  mismo.  Do- 
nosa ventaja,  por  cierto,  tener  una  mul- 
titud inquieta  de  postulantes  para  unos 
pocos  puestos  ya  ocupados;  escritores  sm 
editor,  abogados  sin  clientes,  médicos  sin 
enfermos,  ingenieros  sin  empleo,  artistas 
sin  encargos,  población  improJuctiva,  casi 
parásita,  á  laque  no  siempre  la  agonía  déla 
miseria  cura  de  las  inspiraciones  del  orgullo! 
Yo  estaba  destinado  á  vivir  asi  mucho 
tiempo,  caballero;  tan  tercas  son  las  ilu- 
sionas cuando  uno  es  joven ;  y  necesité 
mas  de  una  lección  antes  que  tuviese  un 
conocimiento  mas  verdadero  de  la  reali- 
dad ,  y  nociones  mas  sanas  acerca  de  l.is 
cosas  del  mundo.  Los  fracasos  me  hacían 
mas  accesible  á  la  rellexion;  pero  al  pri- 
mer llamamiento,  me  ponía  de  nuevo  en 
caminí)  de  conquistas  fantásticas.  Cierto 
día,  Saint-Ernest  llegó  radiante  de  gozo  á 
nuistra  covacha ,  yo  no  había  visto  nunca 
tan  animada  su  mirada,  tan  triunfante  su 
fisonomía. 


CERÓXIMO 

—  Amigos  mios,  dijo,  tengo  el  ¡nstni- 
niento  de  nuestra  fortuna;  vamos  á  nadar 
en  la  opulencia.  Un  agente  de  cambio  de 
quien  visito  el  palafrenero,  tiene  una  in- 
triga de  corazón  en  las  bambalinas  de  la 
Opera.  Quiere  fundar  un  periódico  para 
sostener  á  su  protegida  contra  un  director 
tiránico  y  libertino.  Esta  causa  es  la  de 
los  oprimidos,  yo  me  lie  ofrecido  á  defen- 
derla, y  aqui  de  tu  negocio,  Gerónimo; 
tú  eres  un  hombre  do  estilo  y  te  ensaya- 
rás. De  otra  parte,  un  periódico  es  un 
arma  ,  una  cátedra  ,  una  tribuna  ,  un 
cuarto  poder:  y  desde  él ,  podremos  de- 
cirle a!  fin  cuaüt3s  son  eitico  á  esta  socie- 
dad que  desconoce  á  seres  de  nuestro  va- 
ler, y  que  tendrá  (¡ue  aferrarse  bien,  por- 
que le  haremos  una  guerra  atroz. 

«Era  tan  grande  la  exaltación  de  Saint 
Ernestque,  durante  veinte  minutos  á  lo 
menos,  no  pudo  despegar  los  labios.  Guan- 
do, por  fin,  se  hubo  enfriado  este  volcan 
de  palabras,  aventuré  algunas  objeciones; 
el  fin  me  parece  laudable,  le  dije,  ¿pero 
lo  es  el  punto  de  partida?  ¿Nos  conviene 
servir  los  amores  rtntísticos  de  este  Júpi- 
ter y  hacernos  los  campeones  de  su  Danae? 
Pero  el  doctor  encontraba  contestación 
átodo,  tafdiando  de  pueriles  y  ridículos 
mis  escrúpulos,  y  Malvina  aiíadia  á  estos 
epítetos  el  de  estúpidos,  de  suerte  que 
estaba  vencido  por  ambos  lados, 

—  No  seamos  tan  casuistas,  Gerónimo, 
anadia  mi  amigo;  la  intención  lo  purifica 
todo.  La  señorita  Fifina  es  una  bailarina 
muy  graciosa,  y  se  puede  hacer  su  elogio 
sin  cfnder  á  Terpsícore.  A  mas  de  que, 
¿es  esto  apunto  nuestro?  Necesitábamos 
itR3  palanca  y  la  tenemos;  ya  no  seremos 
individí'aiida.ies  oscuro í,  ún  injportancia. 

— Renacuajos ,  af;  nlia  Malvina,  apo- 
yando. 

—  Seremos  una  potencia,  deberá  con- 
tarse con  nosotros,  y  esto  nos  asegura 
yüa  posición.... 
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—  Y  paleo  en  el  teatro,  continuaba 
Malvina  en  quien  sobresalía  siempre  el  la- 
do positivo. 

Me  rendí,  y  esta  vez  con  gusto,  lo  con- 
fieso. La  posición  de  periodista  era  una 
de  mis  sueños,  la  había  envidiado  siem- 
pre. Establecer  una  comunicación  diaria 
entro  vuestro  pensamiento  '  y  el  pensa- 
miento de  los  demás;  inspirarse  en  la  opi- 
nión para  reasumirla  y  esprcsarla;  hacerse 
el  eco  de  las  quejas,  y  do  los  sentimientos 
elevados;  vigilar  el  movimiento  político, 
literario  y  económico  del  pais;  no  dejar 
nada  sin  esplorar  en  el  dominio  de  las  ar- 
tes, en  la  esfera  de  las  instituciones,  en 
la  región  de  los  hechos  lo  mismo  que  en 
la  de  las  ideas;  apoderarse  de  todo  un 
mundo  de  lectores,  ora  por  la  razón,  ora 
por  el  ingenio,  hoy  por  el  drama,  maña- 
na por  el  atraclrivo  cómico;  abarcar 'I 
globo  entero  y  trazar  su  vida  hnra  pe. 
hora,  es  algo  que  tienta  la  ambición  de 
un  hombre,  por  desmedida  que  sea;  y 
aunque  este  programa  no  pueda  ser  reali- 
zado sino  incompletamente,  ¿no  es  billo, 
seductor,  glorioso,  atreverse  á  contem- 
plarlo sin  temor,  y  proponérselo  como  un 
ideal?  En  cuanto  á  mí,  fui  subyugado  y 
suscribí  á  lo  que  quiso  Saint-Ernest. 

Desgraciadamente,  no  hablan  acabado 
mis  contratiempos.  Como  gerente  de  la 
Sociedad  del  betún  de  Marruecos,  era  ob- 
jeto de  un  sin  número  de  persecuciones, 
y  diariamente  se  deslizaba  por  debajo  la 
portería  una  hoja  de  papel  timbrado  diri- 
gida- a  mí  ,  pareciéndose  todas  unas  a 
otras,  y  todas  cruelmente  uniformes. 

((  Para  ser  d  dicho  ÑapoJcon  Palurot,  m 
((dichos  noinln'iii,  condenado  á  reembolsar 
(da  suma  ¡mrsla  en  dicha  Sociedad  por  di~ 
<(cho  deinandanle,  sin  comprender  los  inle- 
((reses,  atrasos  y  perjuicios  ¡egHimanunlc 
((deh'¡dos,ysin  perjuicio  de  las  penas  corree- 
((dónales  en  que  ha  incurrido,  según  el  ar- 
(( tículo  403  del  Código  penal.  » 


¿8  OEKOxMJIO 

Iba  á  :>er  obligado  á  comparecer  ante 
los  tribunales,  á  verme  jijado  por  un  jui- 
cio, inienrras  el  miserable  que  se  habla 
ilevado  el  fondo  social  se  regalaba  gran  • 
dómenle  en  el  estranjero.  Esta  perspecti- 
va era  triste.  Me  franqueé  con  Sainl-Er- 
nest  que  me  presentó  á  un  jóvon  abogado, 
sin  título,  llamado  Vaimont,  futuro  cola- 
borador nuestra  en  el  periódico  en  pro- 
yecto; y  ^'aimont  que  tr-nia  actividad  y 
era  afable,  fue  á  ver  á  los  accionistas,  les 
manifestó  mi  situación,  hizo  resaltar  mi 
buena  fe ,  mi  juventud,  trazó  las  deplora- 
bles circunstancias  da  este  negocio,  y  en- 
contró entre  ellos  algunos  que  aceptaron 
un  acomodamiento,  aunque  otros  se  mos- 
traron intratables.  ¿  Creeréis  que  hubo 
uno  que  no  solo  exigió  el  roetiíbolso  ín- 
tegro, Si  (|uo  ¡i3-ta  ios  presuntos  beneli- 
cios  de  la  csplütacion?  Valmunt  consiguió 
moderar  estas  insaciables  pretensiones,  y 
obtuvo  que  este  asunto  íjO  ttansigiesf  mo- 
di.inte  e!  pago  de  10,000  fr. 

Die¿  mil  fr-incos  era  luia  cosa  puesta  en 
razón ;  bien  valia  esto  mi  aprendizaje ; 
¿pero  dónde  encontrarlns?  El  tiempo  lu'- 
gia ,  faltándome  tan  solo  diez  dias  para  el 
plazo  de  la  citación;  asi  que  ti.mó  una  re- 
solución desesperada,  y  luí  á  ver  á  mi 
lio  el  gorrero,  contanJüütdo  lodo  cuu  lá- 
grimas en  los  ojos.  ¥.\  l)uen  liombr-j  nje 
yeciiíió  se\eramente  ?1  píiíuipío  ;  pero 
cuando  \iJ  mi  pesar,  deiritiósu  friablLid, 
y  me  dijo  : 

—  (icrónimo,  no  «on  ÍOOOO  francos  los 
que  te  fallan,  sino oOOOO:  los  Paturot  nun- 
ca han  pedido  gracia  á  nadie.  Lo  qi»e  se 
debo,  es  menester  pagar!. ».  Toilo  e.-ln  en- 
contrarás de  menos  á  mi  muerte.  Dunic 
tus  papelcii,  yo  me  encargo  del  asunto. 

—  ¡  Oh  mi  i.iucn  tio  ! 

— ;,  Aliara  (juiercs  que  ailada  un  conse- 
jo? Sijjuo  un  mal  camino,  y  la  vani<lad 
te  perderá  !  Aqui  tienes  mesa  y  cucliillo 
para  ha'er  lu  fortuna;  e;  comercio  es  bue 
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no,  la  casa, antigua  y  bien  opinada,  y  el 
crédito  escelenie.  Aunque  viejo,  tengo  la 
cabeza  en  los  negocios  y  todo  por  tí  solo. 
Eres  hijo  de  mi  hermano  y  el  último  de 
mi  nombre.  Yo  moriré  de  disgusto,  pero 
habré  cumplido  mi  deber  hasta  el  fin. 

Aqui  se  paró  mi  digno  pariente,  cono- 
ciendo yo  que  no  se  habia  atrevido  á  con- 
cluir, y  que  por  delicadeza  me  dejaba  el 
cuidado  de  completar  su  pensamiento : 
pero  ¡ah!  me  resistí  aun  ;  á  la  vista  délos 
gorros  de  algodón,  me  habia  vuelto  loi 
repugnancia  mslintita,  casi  nerviosa.  Por 
oira  parte,  tenia  en  perspecli\a  una  car- 
rera (jue  me  prometia  alguna  gloria,  y  la 
idea  de  hacer  enorgullecer  ú  mi  tio  con 
mis  triunfos,  de  hacer  recaer  un  poco  de 
Lrilio  sobre  e-le  OsCuro  nombie  de  P.itu- 
rot,  nre  ocupal>a  del  lodo.  Asi  que  para 
contestar  tonié  un  tono  solemne  y  le  dije: 

—  Compadre  Palurot,  no  os  pido  sino 
un  plazo  de  seis  meses-y  tendréis  noticias 
mias.  bi  entonces  las  cosas  no  suceden  co- 
mo lo  deseaií,  el  Cordero  volverá  al  redil. 

—  Y  aquel  dia  echaremos  la  casa  por 
1.1  ventana  ,  me  contCNtó  el  buen  hoin- 
bre;  pero  procura  (¡ue  est)  sea  en  vida 
mia. 

Ai  iniciarnos  eu  su  proyecto,  el  ímigo 
¡¿.lint- Ernest  habia  exagerado  su  impor- 
tancia un  poco.  C^n  las  leyes  que  rigen 
so'ire  imprenta,  la  fcindacioo  de  un  perió- 
dico diario  no  es  uno  bagatela,  ni  para  un 
banquero  enamorado;  .-siempre  liay  cien 
mil  francos  de  depósito,  los  gastos  del 
linii>re  y  de  correo,  y  otros  muchos  acce- 
.<orio>.  No  hay  capricho  tan  costoso  como 
este;  y  las  jaurías,  los  caballos  de  buena 
cista  no  mern)an  mas  rápidamente  una 
foihma.  Nuestro  hacendista  calculaba 
harto  bien  para  ignorarlo,  y  tenia  dem li- 
siado amor  a  sn^  arca<  para  abrirles  una 
brecha  irreparable;  consintió,  pues»  én 
hacer  un  sacrificio  en  fa\or  de  'rerpsíco- 
re,  pero  con  límite?:  abrió  vm  crédito  á 
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Jos  rencores  de  su  deidad,  pero  la  vengan-  nuestro  penjamiento,  colocarnos  tn  cua- 

y.a  tra  á  prooio  íijo,   no  podia  escedcr   de  dro,  designar  nuestro  puesto;  el  mas  exi- 

difz  billetes  de  banco.  yt-nte  era  Max,   el  joven    publicista  que 

Para  fundar  un  periúiJioo,  lOÜÜOlr.^otí  liabia  visto  asesinar  á  su  vista  cuatro  artí- 
una  n)ezquindad;  pero  era  necesario  con-  culos  suyos.  Perlentcia  á  la  familia  de  los 
tent-use  con  ellos.  Reunióse  la  redacción,  prosistas  cabelludos  c  iiiag&tablei;  el  es- 
(pie  ademas  de  Saint-Erncst  y  yo  la  for-  pació  no  era  nada  para  su  pluma  ;  el  pri- 
maban ^'ai^nont  y  im  joven  publiei,-ta  mer  dia  presentó  con  qué  llenar  diez  nú- 
amigo  suyo ,  (|uo  llevaba  por  recomenda-  meros :  tuve  todo  el  trabajo  del  minido 
tion  cualro  artículos  que  le  habian  rehu-  para  reducirle  á  proporciones  razonables, 
sado  los  periódicos  literarios  que  estaban  Saint -Ernest  hizo  un  artículo  sobre  Val- 
en boga :  Malvina  tenia  voz  consultiva,  mont,  y  Valmont  escribió  otroíobreSaint- 
En  la  primera  reunión  se  trataron  las  mas  Ernest,  en  los  que  se  presentaba  al  uno 
vastas  cuestiones;  se  habló  del  gobierno,  como  el  tipo  del  perfecto  abogado,  y  al 
del  ministerio,  del  proferto  de  policía,  del  otro  como  el  médico-modelo.  Vo  añadí 
director  de  la  Opera  y  hasta  del  Ser  Su-  un  soneto  sobre  la  señorita  Eilina  y  dos 
premo  :  cada  cual  opinó  á  su  modo  sobre  ó  tres  banderillas  contra  el  bárbaro  y  des- 
estos  .delicados  asuntos  ,  dándose  lugar  cortés  director;  y  con  algunos  epigramas 
(on  ello  á  graves  üisideneias;  y  esto  que,  bajo  el  título  de  Picaduras  y  una  crónica 
por  ciifi'initnio  ,  se  liamaba  constituir  la  de  teatros,  el  A<pid  pudo  hacer  su  entra- 
unidad  del  periódico,  no  era  sino  el  obs-  da  en  el  mundo.  Se  tiraron  mil  ejempla- 
táculo  mas  insignificante.  ¿Cuál  debia  ser  res  y  se  repartieron  gratis  por  todo  París, 
la  periodicidad  de  la  publicación  ,  su  tílu-  Cuando  al  dia  siguiente  puse  los  pies  en 
Iti,  su  tamaño?  Esto  era  lo  que  importtilia  la  calle,  me  pareció  que  era  ti  objeto  do 
resolver.  La  mayoría  queria  un  órgano  la  conversarion  general ;  habia  firmado  el 
diario,  político,  de  grandes  dimensiones;  periódico  como  redactor  en  jefe,  y  nece- 
Valmont,  como  muchacho  do  juicio,  la  sariamente  debia  encontrarme  mezclado 
contuvo  á  tiempo,  record^^ndole  el  testo  en  la  sensa'iion  profunda  que  el  niímero 
de  la  ley  que  iiabla  del  depósito,  con  lo  habia  causado.  Era  imposible  que  mi  nom- 
.^tie  volvió  las  cosas  á  sU  verdadero  Ierre-  bre  no  corriese  de  boca  en  boca,  y  no 
no;  y  por  fin  ,  después  do  niuchas  divaga-  fuese  materia  de  mil  comentarios.  Esta 
cionrs,  se  convino  en  que  debíamos  con-  ¡dea  me  elevaba  de  seis  pulgadas.  Una  mi- 
tentarnos  con  el  papel  n.as  humilde  y  el  rada  de  los  que  pasaban,  aunque  dislrai- 
rango  mas  modesto.  Se  acordó  por  título,  dos,  me  parecía  una  aprobación  ó  una 
El  Aupid ,  jH'rlódico  Iflerario  que  !tc  pulihca  ironía;  arreglaba  mi  modo  de  andar  y 
(ilfjunns  vccet;  y  la  polít'ca  no  podia  to-  componía  mi  porte  -  como  hombre  que 
csTfc ,  sino  bajo  nombres  supuestos  y  for-  vale  algo;  á  través  de  los  cristales  de  los 
mas  alegóricas.  La  reunión  antes  de  sepa*  cafés  y  de  los  gabinetes  de  lectura,  pro- 
rarse  me  confió  por  unünimidad  la  redar-  curaba  asegurarme  si  el  Aspül  estaba  on 
cion  en  jefe;  Snint-Ernest  debia  tener  la  las  manos  de  alguno  y  si  los  parroquianos 
caja,  y  Malvina  el  registro  de  las  suscrip-  se  lo  arrebataban;  en  todas  partes  me  pa- 
ciones, lo  qUe  formaba  una  sinecura  ver-  recia  reconoc<'r  el  tamaño  y  la  viñeta  del 
dadora.  periódico;  y  la  idea  de  un  éxito  fnbuloso, 

í.a  confección  del  A'ípitl  fue  un    asunto  dilataba  mi  corazón.  En  la  oficina  del  pe- 
de import;  ncia.  Todoí  queríamos  lanzar  riódico,  no  se  dudaba  de  este  é.xito;  cuan- 
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do  llegué,  la  redacción  ya  estaba  reunida. 

—  1  Qué  número  mas  aterrador!  acla- 
maba Max,  el  prosista  cabelludo.  ¡Cómo 
está  escrito  !  \  Cómo  está  compuesto  ! 

—  ¡  Esto  si  rjtu'  es  un  periódico  I  aíladia 
Saint  Krnest:  no  puede  menos  de  confe- 
sarse que  Valmont  es  una  deliciosa  pluma. 

—  Después  de  tí,  Saint- Ernest,  respon- 
día Valmont.  Tienes  en  el  estilo  cierto  ju- 
go, cierta  gracia,  cierta  suavidad  ! 

—  ¡  V"  olvidáis  á  nuestro  redactor  en 
jtTe!  anadia  Max.  Hé  aqni  un  Iionihre 
destinado  á  hacer  una  revolución  en  el 
periodismo  literario ;  tiene  la  gracia  de 
Juan  Pablo  unida  á  la  delicadeza  de  Ster- 
ne :  Tílcmia  y  Corporal  Trim  fundidos 
juntes.  Es  un  Lokista  por  la  espresion  y 
un  Helegista  por  la  idea.  Admirad  el  final 
de  este  soneto : 

Hermosa,  hermosa  sois:  —  Sois,  uo  !o  niego, 
una  reina  de  amor,  beüa  Fifiua, 
y  de  mi  casta  y  de  mi  amor  renicj-'o, 
sí,  hermosa  ,  ser  no  merecéis  Üi'l/ina. 

—  ¡Esto  os  delirante  I  esclanió  la  re- 
dacción en  coro.  Si  podemos  sostenernos 
á  esta  altura  ,  antes  de  seis  semanas  tene- 
mos tíOOOO  suscritores. 

Entró  en  el  momento  en  que  su  eulii- 
siasmo  estaba  en  el  colmo  del  parasismo. 
Proponíanse  aprovechar  la  hermosa  posi- 
ción que  acababa  de  conqui-tar  el  ,-i>/)/(/ 
para  reducirlo  todo  á  pavesas  y  hacer  ca- 
pitular al  gobierno:  Max  aseguraba  que 
cuatro  artículos  SJiyos  arrastrarían  el  go- 
bierno á  transigir.  Sainf-Ernest  queria 
que  el  director  de  la  Opera  viniese  á  pe- 
dir perdón  antes  de  veinte  y  cuatro  hora<; 
y  el  miíino  A'almont  se  rcsislia  mal  á  este 
común  entusiasmo,  y  parecia  con\enir  en 
que  el  periódico  estaba  llamado  á  grandes 
cosas.  Asi  nos  emlmiagábamos  con  nues- 
tras propias  esperanzas,  y  nuestros  mutuos 
elogios;  ;,Y  cómo  hubiera  podido  resistirlo 
yo,  que  soy  tan  accesible  á  todas  las  ilu- 
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siones?  Solo  Malvina  con  su  inalterable 
buen  sentido  aguardaba  ,  para  decidirse, 
que  las  pruebas  materiales  viniesen  á  con- 
lirmar  el  triunfo:  armada  con  su  registro, 
aguardaba  con  pie  firme  estos  omorefi  de 
abonado,  como  los  llamaba  ^n  su  lenguaje 
pintoresco. 

Los  suscritores  no  se  presentaron ,  pero 
no  por  esto  se  irinutó  la  redacción:  en 
ello  no  vio  sino  una  profunda  intriga  y  un 
maquiavelismo  por  parle  de  los  cafés  y  de 
los  gabinetes  de  lectura.  El  Aí^fíid  apare- 
cía de  cuando  en  cuando,  como  lo  liabia 
prometido  ,  pero  desaparecía  aun  mas 
presto:  no  se  le  veia  en  ninguna  parte, 
era  imposible  ponerle  la  mano  encima.  Se- 
giin  los  redactores,  la  policía  no  era  agena 
á  este  eclipse;  la  acusaban  de  que  sobor- 
naba á  los  repartidores  y  de  que  en  los 
parajes  públicos  escondía  los  números  del 
temible  periódico;  y  para  conjurar  estas 
maniobras  de  la  autoridad,  se  acudió  á 
varios  recursos.  Asi,  por  ejemplo,  siem- 
pre que  Malvina  y  yo  entrábamos  en  un 
café,  tenia  lugar  infaliblemente  esta  es- 
cena : 

—  Mozo,  el  Áspid,  decia  la  florista. 

—  ¿El  as  de  qué']  aqui  no  se  juega  á 
naipes. 

—  No  se  os  piden  naipes,  sino  el  Axpid, 
un  periódico  muy  bueno. 

—  No  sé  ,  no  lo  tenemos. 

—  Cómo:  ¿no  tenéis  «el  A<pid,  el  pri- 
mer periódico  de  Paris?  Pues  seilor,  »>sto 
es  una  barraca,  un  verdadero  cafetín. 

—  Tal  vez  la  señora  desea  el  Charivari, 
el  (\irsario ,  la  (Incrin  de  /os  Tribiinolvs'^ 

—  ¡I'>celente  cosa!  Lo  que  quiero,  mo- 
zo,  es  el  Aíipiíl ,  y  no  mas  que  el  A^pid. 
Vamos,  Cerónimo  ,  no  me  gusta  sentar- 
me sino  en  cafés  de  buen  tono.  Un  estable- 
cimiento que  so  estima  en  algo,  debe  tenor 
el  A.<pid  sobre  sus  mesas.  Vamos. 

VM\  comedia  podia  renovarse  diez  ú 
doce  veces  en  una  noche;  y  Malvina   la 
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representaba  con  un  aplomo,  con  una 
sangre  fría  maravillosa:  tenia  el  instinto 
tle  los  pequeños  recursos  y  de  los  medios 
de  detalle.  ^  ¡íes  que  inmediatamente 
se  p"">  relaciones  con  la  señorita  Fifi- 
na  ,  ¡.  ;  Tina,  y  que,  por  intervención 
suya,  mantenía  la  adhesión  del  banquero 
para  que  no  cesase  de  tener,  como  ella 
decía ,  el  corazón  en  el  bolsillo.  Se  tenia 
buen  cuidado  de  hacer  leer  á  Mondor  ¡os 
artículjs  dt'  coreografía  trascendental  en 
que  se  analizaba  el  talento  de  la  sílfide 
hasta  en  las  menores  artii  ulariones;  el 
elogio  de  un  paso  á  tres,  lanzado  á  tiempo, 
ocasionaba  un  nuevo  sacriíicio,  y  la  pers- 
pectiva de  un  primer  papel  mantenía  viva 
la  generosidad  del  protector. 

¡De  otra  parte  Malvina  era  tan  preciosa 
amiga  !  En  las  representaciones  importan- 
tes, llevaba  un  ramillete  enorme  que,  en 
un  momento  dado,  caía  á  los  pies  de  la 
bailarina;  y  entonces  era  de  ver  qué  salva 
de  aplauso?,. qué  fuego,  qué  inagotable 
entusiasmo!  Malvina  llenaba  el  coliseo  con 
su  admiración,  inflamaha,  para  servirse 
de  la  palabra  técnica,  con  un  acierto  es- 
pecial. 

—  «Nadie  baila  como  ella,  esclamaba, 
agitándose  dentro  de  su  palco.  ¿Son  tra- 
queadas estas  cabriolas?  ¿Es  ó  nó  entrela- 
zado esto?  ¡  Qué  vengan  las  otras  con  sus 
pantorrillas  de  algodón  !  ¡  Ah  I  Bien,  muy 
bien;  un  enjambre  de  patizambos  que  in- 
trigan para  hacer  los  primeros  papeles. 
I  Si  esto  hace  lástima  !  Bien  se  vé  que  bai- 
lan para  la  diversión  particular  del  direc- 
tor. Bravo,  Fifina  ,  bravo.  ¡  Hé  aquí  unos 
compases  bien  adornados!  ¡Bravo,  Fifi- 
na, bravo,  bravo,  bravísimo!  ¡Qué  bien 
bailado  está  esto  !    ¡Bravo!» 

Esta  benevolencia  de  Malvina  se  estén - 
dia  á  todos  los  artistas  suscritos  al  .bpid. 
En  sus  excursiones  por  los  bastidores  ha- 
bia  llegado  á  tener  por  suscritores  á  gente 
que  en  vano  hubiéramos  esperado  en  la 
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Administración   ¡Y  con  qué  esmerado  celo 
vigilaba  esta  clientela  !    ¡  Qué  adicta  se  le 
mostraba  en  todas  ocasiones  1  Muchas  ve- 
ces en  el  teatro  lírico  nos  llamaba  á  nues- 
tro deber  diciéndonos:   «Silencio,  seño- 
res, canta  un  suscritor.  »  E>te  esmero  lo 
ponia  en  todas  las  cosas;  recogía  las  que- 
jas de  su  pequeña  grey  de  artistas,  y  nos 
obligaba  á  ser  sus  ecos;  y  constantemente 
nos  tenia   en    actividad.    Despreciábamos 
c-'ío  diMiiasiado,  y  no  nos  apoyábamos  bas- 
tante en  las  calidades  de  aquello  ;  los  epí- 
ti  tos  ds  que  nos  servíamos,  siempre  eran, 
según  ella,  demasiado  fríos;  y  para  ha- 
blar como  ella,  no  se  los  ffl/t/i/a?>«  bastante; 
y  por  fiD ,  tuvimos  qvie  convenir ,  al  cabo 
de'dos  meses  de  ejercicio,  que  el  verda- 
dero redactor  en  jefe  era  Malvina.  Nos- 
otros llevábamos  la  pluma,  y  ella  dictaba. 
Pero,  ¡ahí  todo  esto  no  era  bastante 
para  que  el  periódico  tuviese  asegurada  su 
existencia,  y  el  suscritor  p^^^cia  un  ente 
de  razón,  una  sombra,  una  quimera.  Los 
redactores  agotaban  todos  los  recursos  de 
su  estilo,  derramaban,  sin  contarlas,  to- 
das las  perlas  de  su  talento;  no  venia  na- 
die. Se  cambiaba  de  tono;  del  retruécano 
se  pasaba  á  las  cúspides  de  la  estética,  no 
se  desdeñaba  el  juego    de  palabras,  niel 
lúgogrifo;  de  lo  festivo  se  pasaba  alo  serio; 
pero  todo  en  balde:  el  universo  no  tem- 
blaba ;  el  gobierno  proseguía  su  marcha 
sin  alterarse;  el  ministerio  no  hacia  caso; 
y  el  mi^mo  director  de  la  Opera ,  este  sá- 
trapa industrial ,  como  le  llamábamos,  no 
capitulaba,  asimilándose  en  su  desden   y 
hundiéndose  en  su  corbata.  Es  verdad,  que 
encontrábamos   escusas    á    todo  esto  :  ¡es 
tan  ingeniosa  Ta  vanidad!  Max  veía  en  este 
abandono,  la  prueba  cada  dia  mas  palpi- 
tante de  la  inlluencia  que  ejercía  c\  A<})id; 
lo  abandonaban ,  luego  lo  temían:  en  las 
altas  regiones  se  habían  ocupado  de  él,    y 
se  habían  organizado  en   contra   suya   la 
conspiracien  del  silencio.  Sino,  ¿cómo  es- 
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plicar.vf  eíta  unanimidad  iio^-ativa,  e>ta 
profunda  indiferencia?  ¿Cómo  Cfet-r  que 
la  obra  de  cuairo  fiomlires  de  estilo  pu- 
diese quedar  ignorada  asi,  sin  efecto,  sin 
ruido  ?  Evidentemente  liabia  detras  de 
esto  un  enigma  tenebroso. 

Las  ilusiones  consueJan  ,  pero  no  hacen 
vivir.  El  banquero  liabia  llegado  al  colmo 
de  sus  sacrificios,  y  habia  declarado  for- 
malmente que  no  pasarla  mas  adelantn, 
asi  (jue  nuestra  común  obra  iba  á  de>apa- 
rec,*r  cotno  una  estrella  errante,  y  tanta 
literatura  como  se  liabia  prodiga<lo ,  era 
en  vano.  ^íalvina  hizo  un  raio  esfuerzo, 
con  el  que,  se  prolongó  por  otros  tres  nú- 
meros la  agonía  del  Áspid.  Se  empleó  gl 
tono  de  la  desgracia,  mas  acre,  menos 
entusiasta;  la  señorita  Fiíioa  ya  no  era 
una  sílfide  tan  incomparable:  mimábase  al 
bárbaro  director:  ¡inútil  recurso!  Lloró 
la  bailarina ,  pero  el  banquero  siguió  in- 
llcxilde;  se  habia  agotado  el  crédito,  y  él 
guardaba  sus  compromisos  con  un  rigor 
mati'mático. 

"¡'ara  e^í  ms  casos,  Saint-Ernevt  era  una 
allu^ja:  bu<eaiía  sifiiipro  los  casos  desespe- 
rados, los  enfermos  abandonados  de  todos, 
y  e!  A.'tpiíl  era  uno  de  eüos. 

—  Amibos  mies,  nos  d^jo:  sé  un  Uicdio 
de  s.i'var  nuestro  periódico  y  os  lo  ^oy  á 
comunicar,  no  quiero  patente  de  inven- 
ción, os  la  cedo.  Hasta  ahora  se  ha  pedi- 
do al  púh'ico  dinero  en  ca-Tibio  dtd  perió- 
dico, esto  es  demasiado  exigir:  pidamos 
dinero,  pero  ofrezcámosle  á  iiue>tra  vez 
dinero  y  algún  otni  objeto  mas  usual,  u:\ 
paleto  ó  un  par  de  botas,  por  ejemplo. 
Seguid  mi  racio;:¡nio  que  es  muy  sencillo. 
Un  periódico  es  un  artículo  de  lujo ,  que 
se  usa  ó  se  deja  de  usar;  es  una  distrac- 
ción, pero  no  una  necesidad.  ¿Puede  de- 
cirse lo  mismo  de  un  par  de  botas  ó  un 
paleto?  Nó,  á  buen  seguro;  no  hay  nadie 
que  no  tenga  necesidad  de  vestir  y  cnl/sr. 
Sentado  esto,  ¿qué  hay  qué  hacer?  Ofre- 


cer un  paleto  y  un  periódico  en  cambio  de 
una  suscripcioQ,  y  asi  tentáis  á  dos  clases 
de  consumidores.  Unos  tomarán  el  perió- 
dico por  el  paleto;  y  otros,  el  menor  nú- 
mero ,  el  paleto  por  el  periódico ;  esto  es 
infalible. 

La  ¡dea  era  victoriosa ,  asi  es  que  fue 
acogida  con  el  mayor  entusiasmo,  solo 
que  al  discutirla,  se  le  dio  mas  desarrollo. 
Naturalmente  se  estableció  que  para  ope- 
rar en  grande  escala,  era  necesario  diri- 
girse al  mayor  nú:ntro  posible  de  consu- 
nidores.  Todos  los  prodiictus  del  arte  y  la 
naturaliza,  todos  Ijs  objetos  alimenticios, 
todo  lo  que  de  mas  refinado  engendra  el 
lujo,  todo  debia  ponerse  á  contribución. 
Por  cien  suscriptores,  un  mueble  de  salón; 
por  n¡il,  una  casa  de  campo;  cuatro  em- 
panadas  de  Cliartrez  y  un  periódico  for- 
maban una  suscripción.  Púsose  manos  á 
la  obra  para  redactar  una  tarifa  que  debia 
ser  un  verdadero  modelo  de  conocimien- 
tos mercantiles  y  de  seducción  literaria;  el 
suscriptor  debia  ser  herido  siempre  en  el 
lado  sensible,  como  consumidor;  s¡  no  le 
guátabj  un  sombrero  de  feltre,  se  le  de- 
j.ibo  escoger  una  alfunbra  de  Aiibusson; 
Y  si  un  ejemj)Iar  de  las  Obras  loinpltlas  iln 
Wdller  Sfuti  no  le  seducía ,  no  podría  re- 
sistir á  una  cíija  ile  vinos  de  Medoc  ó  á 
una  pipa  de  rancio  Rorgoila. 

Es?a!)!ec¡dns  que  fuernn  estas  bases ,  se 
repartieron  prospectos  y  circulares  ,  se 
colgaron  anuncios,  se  agitó  el  cmiUon  de 
la  publicidad ,  y  con  efecto  sucedió  lo  que 
í^aint  Erni'St  habia  previsto,  lle\icron 
suscriptores.  Niníiuno  preguntaba  por  el 
periódico,  lo  que  humibaba  Un  lauto  á  la 
redacción;  lodos  (¡uerian  (pie  la  cuali«lj.l 
dil  género  accesorio  fuese  garantida  como 
át  buena  ley;  las  nuigeres  venían  á  lo- 
mar una  suscripción  al  Áspid  y  un  chai,  y 
los  estudiantes ,  una  MiÑcripcion  y  muchas 
pipas.  Lr.  Administración  eslaha  siliad.i  lo- 
dos loí  dias  por  suscriptores  que  ¡han  á  re- 
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clamar  y  qne  se  entregaban  á  una  estrafia 
confusión  de  ideas. 

—  Vuestro  periótlico  ♦  :v.  de  mal  curro, 
decía  uní),  hizo  OL'ua  el  mismo  dia  que 
me  lo  raicé, 

— ;, Sabéis  que  vuestra  cazuela  de  lu'ga- 
do  de  ganso  cebado  estaba  muy  mal  re- 
dactada esta  maligna?  deeia  o!ro. 

—  '.Quiéa  ha- construido  im.lv/JíW  co- 
mo eslo?  anadia  un  tercero.  F>io  es  nogal 
barnizado  en  vez  de  anacnrado. 

—  VoKed  á  incornoraios;  de  vuestro 
pantalón  de  paiio-cuero  ,  esciamaba  el 
cuarto;  estos  principies  políticos  no  me 
^i'    an  bien. 

'erdaderamente  habíamos  caido  en  la 
torij  de  Rabel:  lo  que'pasaba,  se  parecia 
mucho  á  !a  pieza  que'se  da  on  Varieda- 
des :  Mi  miigcr  y  mi  paraguas.  Se  con- 
undií  el  perióJico  con  los  objr'tos  de 
consumo /y^  se  le  hacia  í'argo  con  lo^ 
males  de  toda  la  munición  que  se  abriga- 
ba á  su  sombra.  Mas  á  pesar  de  todos  los 
inconvenientes  inseparables  de  este  nuevo 
comercio,  nos  fue  muy  bien  con  él  du- 
rante algún  tiempo;  dimos  libros,  tiran- 
tes de  botas,  nnísica ,  canastas  de  hostras, 
bibliotecas  de  educación,  y  jamones  de 
liayona;  levantamos  un  bazar,  a!  lado  de 
una  fábrica  de  frases.  Era  la  alianza  de  la 
musa  y  de  las  artes;  la  idea  al  lado  del 
hecho,  la  unión  de  1j  poesía  y  el  comer- 
cio. ¿Oiié  nos^impurtaba  á  nosotros,  hom- 
bres de  estilo,  este  trabajo  mas  inercen- 
rio  que  se  hacia  á  nuestro  lado  ?  Fl  Áspid 
\ivia,  salia  á  b'z;  y  este  era  nuestro  único 
cuidado,  nuestra  idea  fija.  Un  periódico, 
caballero,  es  como  un  niiio;  cuando  mss 
enfermizo  es,  mjs  se  le  quiere;  y  sobre 
todo  cuando  es  el  primer  nifio,  no  puede 
imaginarse  con  qué  solicitud  so  le  vigila, 
cuánto  se  le  quiere,  qué  sacrificios  baria 
uno  por  él.  Yo  hribia  fundado  el  A<pid ,  y 
era  mi  vida,  mi  gloria,  mis  dolores  y  mis 
esperanzas;  hasta  en  los  recursos  desespe* 
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rados  que  adoptábamoí ,  le.ipiídba  ci.^rt^ 
seüLliniento  do  paternidad  que  los  hacia 
respetables.  ¡  .\h  !  ¡  cuántos  de  los  jóvenes 
que  escriben  hoy  dia  ,  hasta  de  los  que 
han  llegado  á  elevarse  a  las  res:ione>  mas  se- 
guras han  debido  pa^ar  por  las  mismas  prue- 
bas, y  comenzar  con  los  mismos  ouspioiosi 
Pero  estaba  de  Dios  que  no  rabiamos 
de  salvar  nuestro  periódico  moribundo; 
los  recursos  del  empirismo  no  pueden  su- 
plir las  condiciones  regulares  de  la  vida. 
El  Aíipi'l  debia  morir  y  murió,  dispersán- 
dose la  IVedaccion;  sin  embargo,  yo  había 
probado  esta  vida  de  periodista ,  llena  de 
em.ociüi.es  y  embriaguez :  y  en  la  esfera 
de  mi  importancia,  babia  sido  aihagado, 
festéjalo,  adulado.  Yo  habia  comprendido 
la  especie  de  imperio  anejo  á  la  profesión» 
imperio  indeleble,  porque  se  apoya  en  la 
\anidad  humana:  el  que  dispone  de  la 
alabanza  y  el  vituperio  tendrá  siempre  en 
el  mundo  mucha  influencia  en  los  ánimos; 
porque  este  yugo  se  sufre,  por  mas  que 
se  maldiga.  Oueria,  pues,  continuar  en  la 
carrera,  y  abrirme  un  camino  hasta  aque- 
llos que  veia  investidos  con  una  especie  de 
dictadura  sobre  la  opinión.  Ya  veréis,  ca- 
ballero ,  á  dónde  me  llevó  esta  ambición» 
y  qué  pruebas  me  reservaba  mi  sino. 

Vil. 

PaTUROT    FOLLETINIsTA. 

Después  de  una  corta  pausa,  Gerónimo 
conlinuí)  su  relato: 

«No  ignoráis,  caballero,  que  ol  follefin 
en  nuestro  orden  social  ha  tomado  una 
importancia  cuando  menos  igual  si  de  la 
taza  de  café  y  del  cigarro  habano:  ha  lle- 
gado á  sor  una  necesidad  crónica,  un  con- 
sumo obÜgatorio.  Sí ,  cosa  imposible  , 
los  diarios  anuncian  maiíana  á  su  clientela 
que  suprimen  la  continuación  de  biS  aven- 
turas de  treinta  Arturos  ó  Matildes  actual- 
mente en  circulación,  al  instante  veréis 
estallar  un  motin  de  basquinas,  de  cofias, 
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y  me  atreveré  á  añadir  de  sombreros.  El 
}iombre  tiene  siempre  algo  de  díuo:  lo 
maravilloso  le  arrastra  á  pt-sar  suyo,  y  la 
existencia  mas  formal  concede  una  peque- 
ña parle  á  \*  desconocido,  este  móvil  de 
l&s  almas  inquietas.  Ténsanse  que  pagar 
plazos,  tjue  cumplir  obligaciones,  no  obsta 
para  que  se  dfsee  saber  que  es  del  héroe 
á  la  muda;  el  abogado  tendrá  pleitos  que 
defender,  el  juez  sentencias  que  dar,  el 
portero  de  estrados  que  anunciar,  el  no- 
tario que  pasar  autos;  pero  en  medio  de 
todas  estas  graves  ocupaciunes,  no  faltará 
un  momento  para  dedicar  á  los  infortunios 
de  una  heroína  inocente  y  perseguida. 
Téngase  después  presente  que  las  mugeres, 
son  ávidas  de  todo  lo  que  es  imaginario,  y 
se  tendrá  esplicado  el  éxito  de  la  litera- 
tura fabulosa. 

El  folletin  de  aventuras  tiene  pues  el 
eonociraiento  de  su  ser,  como  se  dice  en 
lenguaje  filosóíico:  comprendílo  desde  lue- 
go y  conocí  que  esta  industria  podia  ocu- 
par á  una  multitud  de  plumas.  No  puede 
tratarse  con  desden  este  medio  de  acción 
sobre  el  público,  pues  ninguno  hay  tan 
eficaz;  y  de  ello  tenia  un  ejemplo  á  mi  la- 
do. La  pasión  de  Malvina  por  Pablo  de 
Kock  tomaba  á  voces  un  carácter  que  hu- 
biera pueslo  en  cuidado  á  cualquiera  que 
no  la  hubiese  conocido  como  yo.  Estaba 
loca'por  él,  se  llenaba  la  cabeza  con  sus 
chocarrerías,  no  hablaba  de  él  sino  con 
estasis,  le  invocaba  á  cada  instante  como 
autoridad.  Malvina  habia  olvidado  el  ca- 
tecismo; pero  sabia  de  memoria  Pablo  de 
Kock.  Entended  que  no  trato  de  estable- 
cer comparaciones,  sino  do  hacer  constar 
un  hecho.  Este  dominio  del  novelista  en 
los  ánimos  jamas  ha  sido  tan  evidente  co- 
mo en  nuestros  días;  y  muchos  de  ellos 
lian  abusado  de  este  privilegio  para  espar- 
cir ideas  desordenadoras  y  dañinas,  para 
eí-altar  el  culto  de  los  .sentidos  y  elevar  al- 
tares al  desorden.  Las  mas  brillantes  ima- 


P\TlíBttT. 

ginaciones  no  han  sabido  evitar  este  estra* 
vio,  y  su  paso  por  las  vias  sociales  se  ha 
señalado  con  dolorosas  impresiones.  ¡  Ay  I 
el  mal  fue  tai.to  mayor  cuanto  mas  pode- 
roso era  el  instruíTiento  que  lo  causaba! 

Mi  idea  fue  valerme  d-?  los  recursos  d« 
la  im3;¿inacion  para  un  fn  mejor;  no  se 
trataba  de  escribir  á  ciegas,  sino  de  hacer 
la  ética  y  la  estética  del  folktin;  antes  de 
coger  la  pluma,  formarje  un  plan  de  con- 
ducta, proponer.-e  un  resultado,  y  no 
perdonar  medio  para  alcanzarlo.  Pensé 
largo  tiempo  en  formar  una  teoría  com- 
pleta. En  lo  mas  alte  colocaba  la  forma, 
sin  la  cual  ninguna  obra  resis'e  á  lus  em- 
bates del  tiempo;  y  para  que  la  obra  cau- 
sara mas  impresión,  me  propuse  reTcstiila 
con  todas  lascinceladuras  del  estilo,  prodi- 
garle estos  arabescos  caprichosos  que  son 
el  sello  y  el  blasón  del  artista :  era  me 
prometía  hacer  oscilar  mi  frase  en  el  co- 
lumpio del  antítesis,  ora  de  hacerla  can- 
tar como  un  ruiseñor,  ó  bien  de  hacerla 
saltar  en  la  catarata  de  la  enumeración, 
en  medio  de  bullidores  sustantivos  y  de 
espumosos  epíteto?.  La  forma  sobre  todo; 
pero  con  la  furma  la  idea  moral,  la  idea, 
filosófica  ! !  !  De  esta  manera  no  hacia  sa- 
crificios á  íd»los  vulgares,  ni  á  dioses  in- 
morales; me  cernía  sobre  la  esfera  de  las 
pasiones  adulteradas  y  de  las  costumbres 
triviales,  quise  abrir  al  folletin  una  nueva 
era,  templarlo  en  el  bautism*  del  arte  y 
de  la  virtud.  Hé  aqui  mi  teoría  y  la  ma- 
nera de  servirme  de  ella. 

De  la  idea  especulativa  pasé  á  la  reali- 
zación; redacté  alguoos  folletines  que  de- 
bían servir  de  tipos  y  ensayo  de  mi  méto- 
do. Imposible  seria  esplicaros  el  cuidado 
que  puse  en  mi  trabnjo;  ni  mi  poema  ba- 
bilónieo,  ni  mis  sonetos,  ni  mis  artícu- 
los del  Áspid  habían  puest*  de  tal  manera 
en  movimiento  los  resortes  de  mi  talento. 
Ahora  que  no  redacto  mas  que  prospectos 
para  mi  tienda,  puedo  decirlo  &íq  yauidad, 
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hice  tres  novelas,  que  eran  otras  tantas 
obras  maestras.  «Dichoso  el  periódico,  ine 
decia  yo,  que  alcanzará  mis  primicias.» 
Estuve  por  largo  tiempo  indeciso  para  sa- 
ber á  quién  l!evari;i  aquel  fruto  de  mis 
(Jesvelos,  y  me  decidí  en  fin  á  favor  de  un 
(írgano  acreditado  de  la  publicidad  pari- 
siense. Una  carta  do  reconiondacion  bas- 
tante espresiva  me  introdujo  cerca  de  un 
redactor  en  jefe,  que  a\e  acogió  con  ^ran 
afaliilidad  y  benevolencia. 

Este  redactor  en  jefe  era  un  hombre  de 
pequeña  estatura,  joven  aun,  pero  cnlla- 
quecido,  por  el  trabajo:  sn  mirada,  fria  en 
apariencia,  se  animaba  de  cuando  en  cuan- 
do con  una  vivacidad  ¡nsJantánea  y  una  pe- 
netración particular;  veíase  en  él  una  mez- 
cla de  franqueza  y  de  reserva  que  no  ca- 
recían de  gracia  ni  de  dignidad ;  y  era  fá- 
cil de  observar  que  la  costumbre  dejuzgar 
á  los  hombres  le  ha!iia  beciio  á  la  vez 
alentó  y  circunspecto.  Jamas  se  franquea- 
ba sino  poco  á  poco,  y  nunca  por  enttro. 
Por  lo  demás,  sufría  las  vi>ilas  del  género 
de  !a  mía  como  tm  accesorio  obligado  de 
sus  funciones  bailanlc  delicada?.  Cuando 
debia  luchar  con  aliiun  amor  propio  poco 
tratable,  buscaba  agudezas  para  anan  ar- 
lo, y  recurría  á  ciertas  fórmulas  para  des- 
armarlo: estas  astucias  no  producían  siem- 
pre buen  efecto;  pero  nunca  abandonaba 
la  fina  urbanidad  de  las  formas,  que  era 
una  de  !as  calidades  del  empleo  y  de  los 
aspectos  del  papel. 

Después  de  haber  espIicaJo  el  oljuto  de 
mi  visita,  el  director  tosió,  que  es  el  pró- 
logo ordinario  de  los  que  se  ven  embara- 
lados  para  dar  una  contestación;  pero, 
por  fin ,  se  decidió  á  hablar. 

—  Vos,  caballero,  por  lo  que  veo,  de- 
sea's  ensayaros  en  nuestro  folletín?.  Kn 
la  actualidad  estamos  comprometidos,  pues 
tenemos  contratas  heclus  con  los  autores 
mas  en  boga;  no  obstante,  veremos;  por  mi 
pirte  es  diré  que  estimo  los  ensayo?,  que 


siento  una  viva  simpatía  por  la  juventud.. 

—  Creéis,  caballero..,. 

—  Por  Dios,  ¿qué  éramos  nosotros 
ayer  ,  joven  ?  Principiantes  como  vos 
que  buscábamos  una  puerta  que  se  nos 
abriera,  un  campo  para  nuestras  ideas, 
un  órgano,  una  tribuna.  ¿Cuál  de  nosotros 
no  ha  pasado  por  este  camino? 

—  Caballero  ,  vuestras  palabras  me 
alientan;  permitidme  pues  que  os  refiera 
sucintamente  lo  que  he  querido  hacer, 
pues  creo  Italier  encontrado  una  vena  no 
esplotada  en  el  dominio  del  arte. 

Al  pronunciar  estas  últimas  palabras  vi 
que  mi  interlocutor  se  repantigaba  en  el 
sillón  como  un  hombre  que  se  resigna  á 
eícucliar,  pero  que  tiene  ya  íu  opinión 
formada.  Me  había  juzgado  ya;  no  obs- 
tante, no  me  desanimé.  Llamando  el  va- 
lor en  mi  aúsilio  y  sostenido  por  la  con- 
ciencia de  mi  obra,  desarrollé  mi  teoría  y 
esplique  bajo  qué  punto  de  vi>ta  conside- 
raba yo  el  follelin.  Tocaba  una  cuerda  de- 
masiado sensible,  y  me  dirigía  á  un  pro- 
fesor demasiado  esperto  en  la  materia 
para  que  me  permitiera  con' luir. 

—  Caballero,  me  dijo  interrumpiéndo- 
me, abreviemos,  ?i  os  place.  Lo  que  lla- 
máis la  cuestión  de  arte  no  puede  consi- 
cerarsc  sino  en  segunda  línea,  al  dirigirse 
á  un  público  nuraeroío.  Veamos;  no  nos 
andemos  por  los  espacios  imaginarios,  no 
salgamos  de  la  realidad:  ¿de  quién  se 
compone  la  multitud  de  lectores  de  dia- 
rios ?  de  propietarios,  de  arrendadores, 
de  mercaderes,  de  industriales,  y  de  al- 
gunos logad'. s  y  militares,  que  son  la 
parte  mas  ilustrada.  Ahora  bien,  ¿decid- 
m  ■  cuál  es  el  término  medio  de  inteligen- 
cia do  esta  clientela?  ¿Creéis  que  vue>tra3 
teorías  sobre  el  arle  se  hicieron  para  ella, 
que  seria  sensible  á  vuestras  obras,  ó  que 
las  comprendería  siquiera?  Cuando  se  ha- 
bla á  todos,  caballero,  es  preciso  hablar 
el  lenguaje  de  la  multitud. 
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—  Pero,  le  coiitestú,  S!Q  pretender  lu- 
char con  \uestra  grande  esperifncia  ¿no 
pneáe  creerse  que,  precisamente  por  dis- 
¡í'jner  de  nn  público  tan  nmneroso,  es 
preciso  ensayar  elevarle  Ijasta  el  senli- 
t'iieoto  de!  arte,  y  no  hacer  bajír  el  arte 
Imsta  él?  Es  verda;!  que  todos  los  habitan- 
teí  ¿c\  Ática  no  eran  otras  tantos  Fidias; 
!!o  ob>tante,  los  trabajos  de  Fidias  eran 
atiinirnijos  en  toda  el  A'ic;».  Cuando  Cice- 
ro!) <jr.!jpal;a  la  tribuna  para  protumciar 
«US  discursos,  no  se  posesionaba  del  gusto 
del  público,  sino  que  iniponia  el  S'iyo  á 
este:  el  verdadero  artista  reina  siempie  y 
nunia  obedece. 

—  Cuando  se  escribe  un  periódico,  re- 
plicó el  veterano  del  folletin ,  no  se  es  n¡ 
orador,  ni  estatuario;  se  desea  un  ^ran 
nrimero  de  suscriptoros,  y  la  mejor  teoría 
es  la  «pie  logra  realizar  este  deseo.  Habíais 
de  dos  siglos  cniiiientcniente  artistas,  de 
dos  pueblos  (jne  mamaban  con  la  leche  e-' 
gusto  por  las  grandes  cosas;  pero  cutre 
nosotros  nada  se  les  parece:  vivimos  en 
un  siulo  menestral,  en  un  pais  que  cada 
dia  se  va  aficionando  mas  á  las  cosas  de 
munición.  lJ^\.é  liaccr?  ;. re»i>tir?  ¿reti- 
rarse al  monte  Himefo  para  vivir  alli  de 
la  miel  de  la  poesía  ?  Ks  preriso  ser  muy 
joven  para  alimentar  tales  idea-',  y  espero 
i¡ue  curareis  de  este  mal. 

—  Será  una  triste  curación,  dije  aho- 
gando un  suspiro. 

—  No  tan  triste.  Escuchadme,  caballe- 
ro, vuestro  candor  me  adrada.  Si  consen- 
tís en  dejaros  ijuiar,  haremos  almina  cosa 
en  vuesiro  provecho.  \ín  la  casa,  sellan 
robustecido  ya  algunos  adolescentes  ipie 
lian  adquirido  una  celebridad  europea: 
;,  qué  hicieron  para  esto?  conocer  al  pii- 
ídico.  Si  queréis,  como  vos  vuestra  teo- 
ría, es  espondré  yo  la  niia. 

— Os  lo  agradeceré  ¡nriiúto,  le  contesté 
inclinándome. 

—  Tesis  genera!  :  en  cl  día  i  ira  teucr 


éxito  es  preciso  que  el  folletín  sea  casero 

» 
permitidme  la  <  -pres'on.  De^pue^  de  ha- 
ber sido  usado  por  los  padres,  el  folle- 
tin va  en  derechura  á  los  hijos,  que  lo  pa- 
san á  los  criados,  y  e<los  á  «¡ti  vez  a'  por- 
tero, si  este  no  lo  ha  leido  el  primero. 
¿Comprendéis,  pues,  cuan  piofundas  rai- 
ces puede  echar  en  la  casa  un  folletin  bien 
confeccionado,  y  qué  hermosa  situación 
asegura  al  periódico?  No  hay  duda  que 
este  periódico  será  una  parte  integrante 
de  la  familia  :  si  se  le  suprime  por  econo- 
mía, la  mailre  pone  mal  gesto,  los  hijos  se 
quejan,  la  casa  entera  anda  re\ueMa.  Es 
preciso  absolutamente  tomarle  otra  ve/, 
suscribirse  de  nue\o,  para  restablecer  la 
armonía  doméstica  y  la  felicidad  conyu- 
gal. A'ed  aipii  cómo  el  folletín  representa 
'"1  gran  papel  social,  y  cómo  se  ha  culo- 
.  JO  con  grao  vent.ija  al  lado  de  la  batería 
de  cocina. 

—  Pero  admitiendo  tales  mismas  condi- 
ciones ¿cómo  es  posible  gustar  á  esta 
clientela?  p'ies  no  ignoráis  cuan  difícil  le 
es  al  espíritu  doblc;.ar>e  á  esas  formas 
vulgares,  para  degenerar,  para  achicarse, 

—  ¡  ilagal-ela  I  caballero  ,  ¡  bagatela  1 
Cuando  hayáis  escrito  un  solo  folletin  t-n 
este  sentido,  la  pluma  correrá  por  sí  sola, 
y  podréis  escribir  veinte,  treinta  ,  sin  el 
menor  esfuerzo.  Por  cjemp'o :  tomáis  ura 
j'iven  desgra  iada  y  perseguida  ,  le  añadís 
un  tirano  sanguinario  y  br-dal ,  nn  paje 
sensilde  y  virtuoso,  un  confidente  socar- 
ron  y  pérfido;  cuando  tenca's  entre  dedos 
estos  personajes,  me/eladlos  bien,  ron  vi- 
veza, y  sacáis  de  ello  dos,  tres,  cui  'ro- 
cientos  folletines  de  los  mas  fl.imantes. 
puede  ser  ?ino  que  me  habéis  sedu.  Jo, 
pues  que  o<^  ronfio  asi  el  secreto  de  la  in- 
dustria ,  caballero. 

—  O»  doy  por  ello  mil  gracias. 

—  En  donde  se  encuentra  el  v-dadero 
arti  ^í, ' '^eu  e' tvodode 'ortar  losfo!  'ines. 
Es  preciso  que  cada  numero  termine  ol  una 
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manrrrt  conveniente,  que  esté  enlazado 
con  el  que  le  sigue  por  una  especie  de 
cuerda  utnbilical,  que  inspire,  que  escile 
el  dfseo,  la  impaciencia  de  leer  lo  que  si- 
gue. Hace  un  momento  qiie  hablabais  del 
arle;  hé  aqui  el  arte,  pues ;  este  es  el  arte 
de  hacerse  desear  ,  de  hacerse  esperar. 
Supongo  que  tenéis  un  Arturo  por  quien 
vuestro  público  se  interesa;  haced  que 
este  joven  y  gallardo  mancebo  no  dé  nin- 
gún golpe  en  vago,  que  ni  uno  solo  desús 
hechos,  que  ni  el  mas  insignilicaote  desús 
gestos  deje  de  producir  efecto:  á  cada  fi- 
nal de  fülletin  una  situación  crítica  ,  una 
palabra  misteriosa  ,  y  Arturo,  siempre 
Arturo  allí !  Cuanto  mas  el  público  haya 
roido  á  vuestro  Arturo,  tanto  mas  partido 
sacareis  de  él  presentándoselo  como  cebo; 
y  si  podéis  logiar  que  este  Arturo  se  pon- 
ga en  marcha  para  una  gran  espediciou, 
en  la  que  se  prometan  inauditos  aconteci. 
mientos,  cuando  deban  renovarse  las  sus- 
cripciones, y  dejais  á  los  que  se  olviden 
de  renovarla  pronto,  en  el  temor  de  igno- 
rar lo  que  le  acontece  al  héroe  lavorecido, 
habréis  realizado  el  mayor  éxito  del  arte 
que  pueda  ambicionar  un  hombre  de  ta- 
lento como  vos. 

—  Procuraré  hacerlo,  caballero,  pro- 
baré. 

—  Escuchad:  coníieso  que  me  habéis 
gustado;  tt-neis  un  aire  de  sinceridad  que 
ganó  desde  luego  mi  confianza;  por  lo 
tanto  quiero  poneros  en  carrera:  trabajad 
para  nosotros;  seguid  el  camino  que  os  he 
trazado.  Acabo  de  recibir  una  serie  de  fo- 
lletines de  un  adulto  que  me  lo  debe  todo; 
su  ingenio,  su  gloria,  su  reputación.  En 
el  dia  tiene  ya  un  poder  que  espanta;  he 
sido  chasqueado,  pues  nunca  creí  que  pu- 
diera volar  tan  alto.  Por  curio<id?d  quiero 
leeros  el  liual  ú'i  su  primer  folletín ,  lo 
que  nosotros  llamamos  el  corte,  el  paraje 
en  donde  se  revela  el  verdadero  artista: 
oity  será  para  vos  un  csludiu. 
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Mi  interlocutor  buscó  por  encima  de  su 
despacho  el  manuscrito  de  que  acababa 
de  hablarme;  hojeó  varios  folletines  hasta 
que  llegó  á  las  últimas  páginas. 

—  Muy  bien;  hemos  dado  ya  con  la  co- 
sa. Es  preciso  advertiros  que  la  escena 
pasa  en  un  castillo  misterioso;  el  efecto  es 
nuevo. 

Entonces  leyó  lo  que  sigue: 

« Etelgida ,  después  que  su  criada  la 
«hubo  despojado  de  los  adornos,  se  con- 
« templó  durante  algún  tiempo  en  el  es- 
«pejo,  y  repasó  en  su  memoria  las  pala- 
«bras  que  se  escaparon  á  Arturo  en  la  es- 
«  cena  del  bosque.  Poco  á  poco  eslinguióse 
«este  recuerdo  para  hacer  lugar  á  otros: 
«miróá  su  alrededor  y  no  pudo  ocultar 
"SU  espanto  á  la  ^ista  de  unas  sombrías 
"Colgaduras,  sobre  las  cuales  habia  col- 
'gado  un  Cristo  de  ébano  de  grandes  di- 
emensiones.  Parecióle  que  en  el  silencio 
«de  la  noche  se  oia  un  gemido  sordo,  y 
«que  en  la  pieza  contigua  sonaba  el  cho- 
«que  de  espadas  y  de  cadenas;  la  luz  de 
«  las  bujías  de  repente  se  hizo  vacilante  sin 
«que  fuera  posible  atinar  en  la  causa  de 
('SU  oscilación.  Etelgida  ,  asustada  ,  se 
«eclió  en  su  cama,  y  se  parapetó  detras 
"de  sus  cortinas;  pero  cuál  fue  su  espan- 
«to  al  ver  salir  de  la  pared  de  enfrente 
«  un  brazo  desnudo  y  una  mano  lívida, 
«que  tenia  cogida  por  los  cabellos  una 
«cabeza  sangrienta  y  desfigurada. 

«¿De  quién  era  aquella  mano !!!  ¿De 
quién  aquella  cabeza  ! ! !  » 

[Muñaua  ^e  conünnará.) 

—  Ved  pues  ,  caballero  ,  continuó  el 
redactor  en  jefe,  lo  que  yo  llamo  concluir 
á  tiempo  un  folletín;  de  dos  millones  de 
suscriptores,  acaso  habrá  uno  solo  que  no 
quiera  saber  de  quién  es  aquella  cabeza 
atrevidamente  suspendida  entre  dos  mi- 
meros  del  periódico?  Este  medio  puede 
calificarse  de  triunfante;  tomad  modelo 
de  él  porque  es  un  buen  trabajo.  Siguiendo 
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este  gusto  hariais  cuarenta  y  cuatro  toIú- 
menes  en  cuarenta  y  cuatro  partes  y  qui- 
nientos cincuenta  folletines,  que  el  público 
los  devoraría.  Aiíadid  á  oto  algunos  hor- 
rores, sazonad  la  acción  con  algunos  ban- 
didos para  dar  importancia  á  vuestro  ob- 
jeto moral,  abrid  un  curso  de  diah^ctica 
pintoresca,  y  alcanzareis  un  éxito  euro- 
peo. Los  grandes  artistas  asi  lo  arreglan. 
Al  terminar  esta  frase,  púsose  en  pió 
mi  protector,  y  entendí  qup  me  despedía. 
Convcní  en  renunciar  á  la  nnvila  escrita 
bajo  un  sistema  cíU-tico,  y  (jiu;  probaria 
mis  fuerzas  con  el  follelin  para  uso  de  las 
familias.  El  uno  tal  vez  mo  hubiera  dado 
la  gloria,  pero  el  otro,  con  un  poco  de 
práctica,  me  aseguraba  el  pan  cotidiano. 
El  redactor  en  jefe  tenia  razón,  nada 
hay  mas  cómodo  que  hacer  una  cosa  mal; 
por  lo  tanto,  hice  como  lus  demás,  abrj 
un  taller  de  folletines  á  precio  fijo,  y  es- 
cribí de  nue»o,  para  ensayarme,  la  histo- 
ria de  Genoveva  de  Brabante  y  del  feroz 
Golo:  esta  novedad  alcanzó  un  é-\ilo  de 
lagrimas  y  una  cosecha  de  elogios.  Enton- 
ces me  decidí  á  ocuparme  en  la  muerto 
de  Mr.  de  la  rolissc,  lo  que  era  un  guipe 
atrevidu. 


VIH. 

CONTINÜACÍON    DKL    CAFiTlLO   ANIEIIIOK. 

—  Sí,  caballero,  dijo  {]eróo¡mo  conti- 
nuando la  conversación,  estaba  en  el  cami- 
no de  la  fortuna :  al  igual  de  mis  maes- 
tros, iba  á  fal/ricar  moneda  con  mi  ima- 
ginación. A  durarme  unos  cuantos  me-es 
mas  la  boga,  no  había  duda  que  podría 
pedir  crecidas  sumas  por  mi  mercoiUiría, 
exigir  veinte,  treinta,  ciüinínta  mil  fran- 
cos por  volumen ;  y  estaba  tan  persuadido 
de  la  certeza  de  este  cálculo  ,  que  en  aquel 
momento  no  hubiera  vendido  mis  obras 
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completas  por  un  millón,  pues  era  presa 
de  las  mas  increíbles  tentaciones.  Con  mis 
beneficio-s  futuros  quería  comprar  quintas, 
edificar  palacios,  llenar  la  Europa  con  el 
ruido  de  mis  viajes,  tener  una  posada  en 
Ñapóles,  ganar  alii  un  palacio  jugando  á 
la  lotería ,  estar  en  roce  con  los  grandes 
diiques  y  los  soberanos  recibir  de  sus  no- 
bles manos  una  inlinidad  de  cajas  para 
tabaco,  seducir  al  príncipe  de  Metter- 
nich  con  un  cesto  de  botellas  de  Jo- 
hannisberg  (Ij  ,  recoger  los  di.hos  nota- 
bles de  boca  de  la  misma  czarina  de  Ru- 
sia ,  llevar  en  ho  la  vida  de  las  grandes 
plumas  de  la  época ,  tener  acreedores  y 
pagarles  io  menos  posible,  llevar  mis  edi- 
tores en  idas  y  venidas,  gozar  loi?  beneTi- 
cios  de  la  espropiacion  y  del  apremio,  ar- 
rojar el  pañuelo  á  las  reinas  del  teatro,  en 
lin,  apurar  esta  copa  que  rebosa  entusias- 
mo y  amargura,  hoy  ser  dueño  ác  sesenta 
mil  franco?,  mañana  ir  en  busca  de  una 
moneda  de  cien  sueldos  (cinco  fr.j,  vivir 
en  el  cielo  y  luego  en  el  infierno ,  desgra- 
ciado con  mi  dicha  y  feliz  con  mi  desgra- 
cia ,  siempre  en  pos  de  las  alternalivas  de 
osla  existencia  jitenesca,  rodrado  de  bas- 
tones fabulosos,  de  pipas  de  espuma  de 
mar,  y  de  cintas  de  todos  los  colores.  \eá 
los  sueños  que  me  inspiraba  la  primera 
hora  del  triunfo. 

Malvina,  como  os  habréis  íigurado,  uo 
permanecía  estraua  á  ninguno  de  estos 
proyectos;  por  la  primera  vtv.  abundal-a 
en  mis  ilusiones;  el  primer  billete  de  ban- 
co pescado  con  la  punta  de  n¡i  pluma  la 
liabiii  fascinado,  y  no  veía  ya  límites  á 
nueitras  ganaiuias,  ni  obstáculo  á  nue>tra 
ambición.  Con  su  exacto  raciocinio  había 
hecho  ya  este  cálculo:  si  una  cantidad  de- 
terminada de  frases  produce  mil  francos, 

I  JijIiiiniii)>b>.Tg  es  uoa  posesión  del  principe 
de  Mcllrruidí  en  donde  bC  bacc  luuy  bueu  viuu. 

vX.  del  T. 
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era  tan  solo  necesario  aumentar  indefini- 
damente el  número  de  las  frases  para  au- 
mentar en  proporción  el  producto. 

—  Gerónimo,  tú  eres  vigoroso,  me  dijo 
ella ,  y  puedes  trabajar  sin  matarte  doce 
horas  al  dia,  que  es  cuanto  necesitamos. 
A  columna  de  folletin  por  hora,  resultan 
doce  columnas  al  dia,  que  contadas,  e| 
mínimum,  á  veinte  fr.  cada  una  forman 
UQ  total  de  210  fr.  ó  sean  86,000  fr.  al 
aíío.  ¡  Ira  de  Dios  I  esto  es  hermoso  :  ten- 
dremos borceguíes  de  color  castaño  y  co- 
ches á  disL-recion. 

—  Algo  mejor  que  esto,  añadí  yo. 

—  Lo  mismo  da.  Gerónimo,  no  nos  ha- 
gamos orgullosos;  que  tengamos  un  si- 
món á  la  puerta,  pase  !  pero  nunca  tratar 
mal  á  los  cocheros;  pues  no  es  culpa  suya 
si  tienen  en  la  mano  un  látigo  en  vez  de 
una  pluma. 

«Habia  pues  entrado'en  el  comercio  de 
columnas,  de  frases  y  de  líneas;  yo,  ca- 
ballero, á  quien  habíais  visto  antes  tan 
derrochador,  haciendo  la  guerra  á  mis  es- 
pensas,  devorando  los  últimos  restos  de 
mi  patrimonio  en  la  impresión  de  mis  pri- 
meras poesías.  Habia  cambiado  de  musa, 
haciéndose  mas  sensible  mi  oido  al  son  del 
metal  que  á  la  armonía  de!  O'^tilo.  Echaba 
ya  mis  cuentas  al  escribir,  pues  mis  ideas, 
á  pesar  mió,  tenían  una  tendencia  arilmé" 
tica,  y  la  fábula  mas  seductora  me  pare- 
cía inseparable  de  una  cantidad  remune- 
ratoria. ¡  Ah  !  caballero,  es  bien  triste  e' 
don  de  cambiar  en  oro  cuanto  se  toca» 
poco  valen  todos  los  esfuerzos  para  esca- 
parse del  destino  de  Midas.  Las  partes 
mas  delicadas,  las  mas  superiores  del  ta- 
lent»  se  estinguen  luego,  y  poco  tarda  en 
suceder  lo  mismo  con  las  mas  vulgares: 
el  talento  no  conserva  su  poder  sino  mien- 
tras se  observa  y  se  contiene ;  las  obras 
acabadas  son  como  las  esencias  preciosas, 
que  solo  se  compon'  a  con  inOnitos  cuida- 
dos y  estrayendo  de  los  mas  groseros  ele- 
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mentos  las  partes  puras  y  sutiles  que  con- 
tienen. 

En  el  trabajo  casi  mecánico  á  que  me 
habia  entregado,  lo  mas  esencial  era  ir  á 
prisa,  para  lo  cual  tomé  á  Malvina  por 
colaborador.  No  os  riáis,  caballero,  tam- 
bién Malvina  ha  puesto  algo  de  su  parte 
en  mas  de  una  novela  que  anda  por  esos 
mundos  de  Dios,  y  que  tal  vez  habréis 
aplaudido.  Sabia  leer  regularmente,  que 
era  cuanto  necesitaba  para  mi  objeto;  la 
dedicaba  en  busca  de  los  novelistas  olvi- 
dados, de  los  autores  antiguos,  y  en  ellos 
encontraba  planes  é  ideas  que  me  referia 
á  su  manera.  Este  recurso  me  proporcio- 
naba nuevas  combinaciones,  me  enseñaba 
abundantes  fuentes,  me  abría  otras  pers- 
pectivas, con  lo  que  logré  buen  éxito, 
pue^  siendo  poco  conocidos  los  orígenes 
nadie  llegaba  á  sospechar;  y  hasta  se  dijo 
que  empleaba  medios  no  usados,  que  te- 
nidn  un  carácter  original.  Siendo  tan  vi- 
vamente escitado,  no  hubo  ja  medio  de 
contener  á  Malvina,  y  despojó  los  gabine- 
tes de  lectura  en  busca  de  materia  para 
otros  triunfos  ;  pero  desgraciadamente 
puso  su  sacrilega  mano  sobre  Ducray-Du- 
minil,  y  esta  circunstancia  nos  perdió; 
porque  Ducray-Duminil  dejó  muy  pro- 
fundas huellas  en  la  generación  que  vivía 
durante  el  Imperio,  para  que  se  pueda 
llegar  á  sus  obras  sin  dispertar  numero- 
sos recuerdos.  Asi  es  que  las  reclamacio- 
nes vinieron  á  montones  cuando  empecé 
con  todo  el  candor  de  mi  edad  la  recons- 
trucción de  la  novela  Celina  ó  la  Hija  del 
■misterio,  de  esta  obra  que  alcanzó  gran 
fortuna  en  tiempo  del  Directorio  y  en  el 
del  Consulado.  No  habia  medio  de  defen- 
der-e,  el  ¡>layio  era  manifiesto,  pues  hasta 
los  nombres  de  los  personajes  se  habían 
conservado  en  la  refundición.  La  aventu- 
ra metió  ruido;  nús  enemigos  vieron  en 
ella  una  falta  de  delicadeza ,  mis  amigos 
un  rasgo  de  talento,  aunque  no  era  ni  lo 
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uno  ni  lo  otro;  pero  de  todas  maneras  mi  contar  los  músicos,  lo?  coristas,  los  aplao- 
repiitacion  de  novelista  habia  recibido  la  didores,  los  trabajadores,  los  vendedores 
herida  de  muerte:  la  sombra  de  Ducray-  de  cómelos  y  hasta  al  público.  ¡Qué  ¡m- 
Duminil  pesaba  sobre  mí,  y  espiaba  yo  perio  y  (\u('  va>allos!  No  liay  duda  qne 
de  esta  manera  el  atrevimiento  de  haber  puede  permitirse  algún  orgullo  al  que  tie- 
llevado  mi  mano  á  un  laurel  que  custo-  ne  este  poder  en  su  rriHn-j, 
díaba  toda  una  generación  de  porteros.  a  Ya  os  he  dicho  ,  caballero,  cuan  cii- 
«En  tal  estado,  me  era  preciso  buscar  dido  me  mantenía  en  medio  de  mis  triun- 
fortuna  en  otra  parte  ;  mi  posición  socia'  fos;  conocia  haberme  colocado  en  un  ter- 
se habia  derrumbado  otra  vez;  pero,  para  reno  resbaladizo,  entre  mi  conciencia  y 
mi  dicha,  el  folletin  de  teatros  estaba  en-  toda  clase  de  iníluencias;  y  no  obstante, 
tonces  disponible,  pues  que  el  propietario  s,lo  me  ocupaba  una  idea,  la  de  ser  im- 
aeababa  de  renunciarel  empleo.  Para  que  parcial;  solo  tenia  un  deseo,  el  de  hacer 
ensayara,  se  me  ofreció  la  plaza  provisio-  justicia  al  mérito  en  cualuiior  parte  que 
nalmente,  y  la  acepté  con  regocijo.  M>  lo  encontrara.  Dispensad  á  mis  pocos  anos 
Sino  esta  vez  me  era  propicio;  me  propor-  esta  quimera  que  la  edad  me  curó.  .\ 
Clonaba  el  cetro  de  la  crítica  teatral,  que  avanzar  en  el  camino  de  la  vida  se  van 
es  un  hermoso  cetro.  Desde  GeolTroy,  que  dejando  estas  ilusiones  en  los  matorrales 
puede  pasar  por  el  inventor  del  género»  sembrados  al  paso,  y  al  dejarlas  se  reci- 
cuantos  talentos  dóciles  y  ejercitados,  in-  ben  muy  dolorosas  heridas.  A  la  crítica  no 
geniosos  ,  locuaces  han  tomado  asiento  le  es  permitida  la  imparcialidad  absoluta, 
en  este  trono,  han  labrado  ó  acrecido  sn  porque  tiene  que  sufrir  muchos  a-saltos  y 
reputación.  Tenerseguro  un  asiento  encada  vencer  muchas  resistencias.  No  se  crea 
primera  representación;  pasearse  en  los  fo-  por  esto  que  exagere  la  censura;  al  con- 
1/crs  con  una  escolta  solícita,  asustará  uñar-  trario,  abdica  los  buenos  prin.  ipios  por  el 
lista  con  solo  fruncir  las  cejas,  ó  volverle  la  elogio,  y  por  el  perjurio.  ¡  Cuántas  veces 
vida  con  una  sonrisa,  ser  el  ángel  ó  el  demo-  he  oido,  en  los  foijcra,  opiniones  hostiles 
nio  de  todas  esas  mugeres  que  se  ombría-  y  hasta  insultantes  para  una  obra,  y  al  dia 
gan  con  el  elogio,  que  tiemblan  por  la  siguiente  las  he  visto  convertidas  en  pane- 
censura  ,  jugar  con  sus  esperanzas  y  sus  gíricos  impresos !  ¡  Cuántas  veces  he  visto 
temores,  con  sus  alegrías  y  sus  dolores,  que  la  pluma  dt-smentia  la  palabra,  y  la 
ostentar  el  poder  que  se  tiene  ora  con  im-  apreciación  pública  formar  nii  triste  con- 
placables  sacrificios,  ora  con  hiperbólicas  traste  con  la  opinión  íntima!  ¿Porqué 
ovaciones,  hablar  doctoralmente  ó  como  sucede  esto?  ¡Ayl  por  mil  causas;  unas 
un  sultán  irritado,  incomodarse  sin  razón,  nacidas  de  un  buen  sentimiento,  otras  de 
apaciguarse  sin  motivo,  llenar  columnas  origen  menos  puro.  La  historia  déla  crí- 
con  estrepitosos  elogios  ó  con  un  desden  ticatt'atr?!  íucra  muy  larga,  y  nosde^^ia- 
de  gran  seíior  ,  atribuirse  á  sí  mismo  ria  de  la  que  os  estoy  rtfiriendo.» 
cuanto  se  hace,  cuanto  se  dice  en  la  es-  (-Tenia,  puos,  un  folletin  dramático  á 
cena,  suponerse  una  soberanía  universal,  mi  disposición,  es  decir,  una  arma  real  y 
creer  en  ella  é  imponerla  á  los  demás,  'le  verdadera.  El  Aspifl  jamas  habia  tenido 
aqui  el  ideal  del  destino  que  se  me  habia  importanria  sino  á  los  ojos  de  sus  red^clo- 
confiado,  y  que  me  entregaba  á  discre-  res;  mi  folletin  la  teria  para  e!  lúblico.  y 
cion  doce  directores,  ciento  cincuenta  in-  por  consiguiente  p.nni  los  teatros;  y  su- 
dividuos  de  primero  y  segundo  orden,  sin  puesto  que  iba  á  llamar  la  atención',  me 
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era  preciso  tomar  una  forma.  Con  una 
asidua  lectura  de  los  periódicos  conocí  que 
cierta  (lesenvolliira  en  ei  estilo,  y  cierta 
ligereza  deliberada  al  tratar  las  cuestiones, 
raras  voces  dejan  de  producir  efecto;  por- 
que la  afectada  facilidad  y  el  aire  caballe- 
r«sco  se  dirij;en  á  la  mayoría  de  los  lecto- 
res, al  paso  que  el  tono  sosegado  j  sensa- 
to solamente  á  la  parte  escogida.  Pero  co- 
mo yo  (juoria  alcanzar  éxito  ,  obtener 
gran  aceptación  ,  tomé  mis  modelos  en  la 
región  de  los  presuntuosos.  Mi  estreno  de- 
bía ser  la  crítica  de  un  melodrama  en  cin- 
co actos  que  se  representó  en  el  teatro  de 
la  Gaieté:  de  pronto  tuve  la  idea  de  es- 
cribir una  biogrefíd  aplazando  el  análisis 
de  la  pieza  para  el  próximo  domingo,  pero 
el  medio  me  pareció  demasiado  común. 
Después  de  muchos  ensayos  y  reflexiones, 
escribí  lo  que  sigue  ; 

La  caverna  mistkrio«a; 

melodrama  en  cinco  ach'f  y  diez  y  ocho 
cuadros,  por  M."^ 

«Hoy  debo  hablaros  de  un  melodrama 
en  diez  y  ocho  cuadros,  pero  antes  os  pi- 
do permiso  para  deciros  cuatro  palabras 
de  mi  canario.  ¡  Ola!  se  dirá,  ¿también  el 
crítico  tiene  un  canariol  Sí,  mis  limlas 
marquesas,  mis  adorables  duquesas,  el 
crítico  tiene  un  canario.  ¿Y  por  qué  no 
tendría  un  canario  el  crítico  ?  ¿  Somos 
acaso  parias  para  que  se  nos  rehuse  el  de- 
recho de  tener  im  canario'''.  Un  canario 
que  canta  cuando  nosotros  lloramos,  que 
peina  con  el  pico  sus  plumus  de  oro  cuan- 
do nosotros  cortamos  el  papel  «'on  nuestra 
pluma  de  hierro;  im  canario  feliz,  gor- 
jeante, copetudo,  de  las  Canarias,  para 
alegrar  las  horas  dil  crítico  melancólico, 
abatido,  llorón  de  la  calle  del  Oeste.  Pero 
en  realidad,  seria  gracioso  negársenos  este 
pequeño  capricho,   un  canario f   cuando 
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vosotras  os  los  consentís  lodos;  vos  que 
habéis  leido  Ovidio,  y  Propercio  y  Tíbulo 
en  medio  de  los  sotiilos,  á  la  sombra  de 
los  frondosos  bosques,  sobre  las  praderas 
«smaltadas  de  margaritas  y  de  asfódelos, 
al  murmullo  del  riachuelo  que  arrastra 
diamantes  mas  hermesos  que  los  de  vues- 
tra ribera  ,  señora:  doñee  gratus  eral  tibi: 
Tengo,  pues,  un  canario. 

«  Se  trataba  de  una  joven  llamada  Clara, 
que  ha  desatado  prematuramente  su  cin- 
turon,  como  Dido  con  Eneas,  spcadam 
Dido ,  y  que  cofre  en  persecución  de  su 
seductor.  Este  seductor  es  un  abate  nada 
menos,  un  abate  de  rosado  cutis,  pérfido, 
fresco,  libertino,  engalanado  como  un 
Wíteau(t),  un  abate  de  aldea  como  el  que 
Mme.  Pompadour  sentaba  en  sus  rodillas, 
delicias  doniini;  un  abate  anodino,  coque- 
ton,  con  las  uñas  artísticamente  cortadas, 
garboso,  travieso,  despabilado,  flexible, 
con  jarrete,  un  abate  de  San  Sulpicio. 
Pero  ¿qué  tiene  mi  canario'!  me  mira  con 
tristeza.  ¿Echas  á  menos  tu  libertad,  hijo 
de  las  Canarias?  Philomena  sub  umbra. 
]  Pobre  canario  I  ¡  pobre  Clara  !  » 

Para  calcular  el  efecto  que  haría  el  fo- 
lletin  lo  leí  antes  á  Malvina ,  como  Molier 
leía  su?  obras  á  su  criada.  Imposible  sería 
pintaros  la  actitud  de  mi  ilorista  durante 
esta  lectura;  parecía  aturdida,  desconcer- 
tada, hasta  que,  no  pudíendo  contenerse, 
esciamó: 

—  Pero  ¿qué  tienes  con  tu  eterno  cana- 
rio? ¿Has  tenido  jamas  un  canario  en  la 
habitación?  ¡  A  no  ser  que  tomes  á  Fran- 
cisca por  un  canario  ! 

—  No,  Malvina,  es  un  espediente  inge- 
nioso del  crítico  |)ara  entretener  al  público 
con  su  íuueblaje,  con  sus  negocios  parti- 
culares, con  su  perrito,  con  sus  asuntos 
caseros!  Este  nuevo  género  pone  en  si- 
tuación al  (|tie  lo  usa. 

t  Piuior  flanees  de  escenas  campestres  y  có- 
micas. Murió  en  1721. 
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—  ¡Basta  de  tonterías,  Gorúiiimo!  Di-  que  le  sigiiíí  t?s  un  Nerdailcro  trozo  di p,i- 
les  scncillamenlo  que  la  nina  (¡ue  hacia  fl  ma  inwnzione ,  como  se  dice  allende  los 
papel  de  amante  es  una  rliillona,  y  (iii-  el  muiiles:  es  un  nllciru  ayiíalo  (^tle  pasa  .«n- 
"alan  joven  ganpuea.  Esto  les  enseñará  á  biiamcnle  afsai,  inclina  al  amlmle  por 
esos  señores  de  la  GaitU  á  <|<ie  '><»'  den  un  medio  do  un  pasaj«  en  »ij  bemol,  reíorza- 
palco  del  lado  y  en  el  tercer  piso:  jiniícra-  do  di»  cuartas  y  tercias  que  embellece  una 
ble  Administración  I  prolusión  de  becuadros.  l'Ln  ^egu¡da  Nieoe 
;u  Resistí  el  mal  humor  de  .Mahina,  pero  un  (¡¡fceluoM),  en  el  cual  se  oota  una  frase 
me  quedaron  ciertos  es€rri{)u!oii  sobre  el  de  do  niayor  (|ue  se  detiene  en  un  cilde- 
valor  de  mi  primer  trabajo  de  crítico,  ron  en  re  menor:  despuei  un  commodo 
Después  de  haber  rellcxlonado  ,  rom-  que  la  orquesta  ha  ejecut  ido  con  una  de- 
prendí que  era  mejor  que  procurara  ser  jadt'z  aJiniral.le,  y  en  el  cual  el  autor  ha 
mas  original  aun,  atinque  menos  conl'or-  loniiulo  sus  tiempos  con  una  serie  de  ar- 
me á  los  buenos  principios  literarios.  Se  pecios  «'ii  /W  sostenido  y  de  fusas  deslum- 
me  presentó  una  segimda  ocasión  (ou  la  bradoras.  Ks  impasible  espli -ar  el  efecto 
ópera  que  daba  un  teatro  lírico.,  firmada  de  este  trozo,  que  ha  arrancado  un  dilu- 
por  imo  de  nuestros  mas  célebres  ct^mpo-  vio  de  aplausos. 

sitores,  y  era  ceso  do  hacer  ízala  de  cien-  fiHabkinos  ya  de  los  canlorus.  Mucho  se 

cia  y  de  buen  gu«to.  Kl  hdletiu  njiisicalha  ha  discutido  sobre  el    talento  de  la  prima 

llegado  á  ser  un   asalto  de  corcheas  y  se-  dunna,  cuya  voz  no  ha  hi  'o  aim  vcrdade- 

mi-corcheas:  se   le  compone  con  el  arco,  ramente   deíinida.  Entretanto,    «enlemos 

se  le  toca  en  el  piano,  se  le  ejecuta  con  il  que  el  do  de  pecho  del  tmor  ro  ha  varia- 

clarinete;  la  pluma    no  entra  para  nada.  Cío   de    volÚMien    ni    de  intcníidad.   Es  el 

¡Cuánta  dificultad  para  un   mii-ico  de  mi  precioso  do  (¡U!*  antes  conocimos,  siempre 

temple,  para  un  pobre  diabl»  que  no  sa-  el  t^ran  (/o,  siempre  el  dn  monuu'.ental   c 

bia  distinguir  la  llave  ds  ¡a  de  la  llave    de  isalterable    de  tojos  oído.    V.w  cuanto  al 

so/,  y  no  conocía  mas  solfas  que  las  cueu-  yi   d^j  baiitono,  ha    bajado,  stpun   pre- 

tas  del  sastre!  No  obstante  e.^lo,  no  deses-  tunden  los  críticos  quisquillosos,  U  ««sqn- 

peré  de  lograr    mi   objeto.    Nada   hay  en  lava  parte  do  tono  en  las  sextas  diminu- 

este  mundo  siddunar  do  lo  que  no  sepue-  tas,  cuya  ddicaihza  es  conocida.  No  im- 

da  triunfar  con  una  firme  voluntad    y  un  porta:  es  siempre  un  famoso  <»,  un  »•»'  ra- 

grande  aplomo,  l'ur  fin,  asi.slí  á  la  reprer  ro,  un  ^¡  particular!   l'aseiuos  si  órgauo 

sentacion  de  la  ópera,    y  ved  niiuí  como  de  la /»>//;!«  í/o/í/ia.  So  ha  prolcndidü  que 

Iratt'í  la  parto  tócnica  en  mi  folletiu.  esta  voz  era  de  fahrle,  siendo  asi    que   es 

((Imposible    es   detallar   aquí  todas  las  voz  de  cabeza.  La  voz  de  pecho  ((/í;)f//í>) 

cualidades  preciosas  que   abundan  en    la  qiie  en  las  de  soprano  se  esliende  ordina- 

parlicion  ;  en  ella  se  encuentra  el  hn'<i  ita-  riamente  del  ?/  grave  al /a  y  al¿o/(cin(ío 

liano  combinado  con  el  KDiorzfilí)  francos,  ó  seis  notas)   debe   di>titiguirse  de  la    voz 

bañado    el    todo  con    cierto   srlucrniiHlz  mivla ,  que,  saliendo  del /a ,  llega  al  re  y 

alemán  en  mezcla  con  e!  ¡iurron-  británico,  al  m!  agudo.  Al  mi  agudo  empie/a  la  ver- 

El  primer    trozo   en    sevtas    diminutas  y  dadora    voz    de    cabeza,    que  se  une,  sin 

procediend  ^yí((j;i<'.ss/»io,  secnnlimia  en  una  cambiar  de  regi-tro,  con  el  ausilio  de  los 

quinta  con  nueve  sostenidos  á  U  llave  para  tonos  medioí,  á  los  sonidos  de  la  diviíion 

terminar  con  un  adorable  («/í/aÍJiYc,  acom  agu  la   del  instrumento  vocal.  La  prima 

panado  de  arpegios  muy  largos.  El  coro  (hma  cu  la  precióion  de  prolonyar  mi 
■  -                                      \ 
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f'anUiliiJe  en  el  wedúim  ,  estuvo  perfecta - 
ineilte  inspirada  al  ha htIo  con  voz  (Je  ca- 
beza; ijiie  (¿!i  la  coin;»i:)ai.'ion  ohligaJa  da 
la  yp/.  (ie  pecha  {ili  peUoj.j  de  f ql sel e' (flan - 
alto].  Mihi  os  lá  i'mica  ospltcacioii. » 

Mi  íoüetia  eoiiliiuiaha  este  teína  llenan- 
do seis  columnas  de  erudición  musical  cs- 
traordinaria,  sacada  d'd  süífi'O  de  Sv<?il)elt. 
Era  tan  interesante,  qu?  MrfWina  íie  dur- 
mió oyendo  su  leLtiu'a ;  a!  dispertar,  osla- 
ba yo  aun  en  lili  oríti(~a  con  cinco  sosteni- 
dos en  '{i  llave-. 

—  ííarlion  mió ,  dijo  ella, ,  tod»  esto  rs 
di vei tillo  como  un  eijlif-rro  de  s-^ita  chse: 
no  busíjueátre»  pies  al  gutn,  y  ñíles  sen- 
cillamonte  que  lodoá  cantarott  eoinopajos, 
ya  que  no  so  te  portan  bien.  Toma  eijeni- 
plo  de  A'.fredito  que  se  hace  dar  un  pa'co 
cada  semana.  Cuando  1  is  directores  son 
mezquinos  es  preciso  sacudirles  fuerte,  de 
lo  contrario  abusarán  de  tu  coníle<S;"eiid tiri- 
cia. .     . 

Hecha  If  se-^unda  pru<d)3.  conocí  (juí;  u' 
folletin  d«  trudicioa  mu>iral  no  era  pro- 
fundauuMití  recreativo;  p  r  lo  que  al.-in» 
peréító  con  recuonb)»  anecdóticos,  y  oIjIu- 
ve  con  tales  condicione»  wn  óx'ú^  inaspa- 
rado.  Ki  verdad  (jue  les  t'olletiaes  á  ¡¿randa 
orquesta  me  despreciaban,  v  me  echa- 
ban en  Cara  e'  u-ar  disiri'tamente  el  Saca- 
buche y  pasar  en  silencio  el  souibreró  chi. 
no  ;  ptro  yo  u)e  consolaba  petisaiido  que, 
ya  que  todos  los  cobres  están  eri'la  natu- 
raleza, nos  es  permitido  escoger  el  que 
nos  conviene  para  nuestra  uso  partitular, 
y  que  no  á  todos  les, ps  posible  l'euar 
un  follstin  poniendo  en  movímienlo  dos- 
cientos instrunu'utos  de  viento  y  cuatro- 
cientos de  cuerda. 

I'AirUOT    PIHLICISTA    OFICIAL. 

«Mi  folletin  dramátici»,  aiíadií)  (htimií- 
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'  mo,  reducido  á  un  tono  men  "fambic^oso 
habría  podido  sostenerse  largo  tiempo',  s¡ 
Malvina  d»  se  luibiese  mezclado  asaz  dj- 
rectamenle  en  e^te  trabajo:  desde  que  te-, 
nía  los  teatros  bajo  su  nlano,  se  había 
vuelto  intralabltí;  se  babia  iipoderado  de 
elía  una  desmedida  sed  de  primeras  rejjre- 
sentaciones,  de,  palcos,  de  entradas;  no 
faltaba  á.  una  repetición,  ni  á  un  hened- 
cío.  Cuaiido  lib'le  dabáh  billetes,  era  cosa 
de  Vf'rla;  no  rupe  con  mas  gracia  la  leuna 
del  di.'>ierto.  ¡  Oq¿  lluvia  de  epítetos  para 
los  pobiiíí  directores !  ¡qué  imprecaciones 
sobre  los  teatros!  V  no  es  esto'  lodo,  sino 
que  con  esto  no  hacia  su  renuncia.  Ta- 
pujada con  su  mas  bonito  tartán,  iba  á  las 
oficinas  de  la  Administración,  llamaba  fa- 
miliarmente por  sus  nombres  á  todos  los 
e.npleados,  esponia  sus  (juejas,  se  reco- 
mendiiba  á  su,  benevolencia ,  les  proitielia 
balilar  de  sus  servicios ,  esenciales  aunque 
Uiodestos;  y  cuando  nada  conmovía  á  es- 
\oi  hombres,  cupindo  había  agotado  todas 
las  vías  p?rlaineularias,  salía  furiosa,  fuera 
dtf  ¿í ,  amenazándoles  con  la  cólera  de  inl 
fdlelin.  Entonces  wr?.  necesario  participar 
de  su  enujo,  sálisfacer  su  coríJB  y  hacer 
pasar  á  mi  pluma  li  hiél  de  stis  esperan.-^ 
zas  írustradís. 

?i]<ilvina  tenia  otro  capricho  mas  grave 
todavía.  Se  prendaba  de  ciertos  actores, 
de  ciertas  actrices,  y  no  me  dejaba  res- 
pecto á  ellos  libertad  ni  iniciativa.  Cuando 
ima  primera  psrle  llevaba  bien  ajustado  e' 
pantalón  ,  era  asunto  concluido  :  no  había 
medio  de  decir  mal  de  su  voz  y  de  su  mo- 
do de  representar;  esta  ventaja  le  valia, 
por  todas.  Ya  coniprendeis  ,  caballero, 
que  sur^ietida  á  intlutnclas  de  este  género, 
mi  justicia  dramática  no  podia  ser  seria  d¡ 
iuipaicial:  mas  por  lo  general  los  caprichos 
de  lui  E^eria  eran  esencialmente  fugitivos, 
y  sin  dilicullad  pasaba  de  ui¡  pantaloQ 
ajustado  á  otro ;  quitándoles  esta  moyr--' 
lídad  parte  de  su  peligro.    Por   desgracia 
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nosuced'á  lo  mismo  con  el  entiisiasmoqiie 
cierta  (Jü'íutante  le  inspiro  ;  esta  vez  fue 
una  verdulera  pasión  ,  un  encapricha- 
miento,  una  tenacidad.  La  debutinte  se 
llamaba  Artemisa,  era  una  persona  de 
consistencia ,  un  busto  vigoroso ,  de  for- 
mas robustas  y  un  poco  lugareñas;  h  es- 
presion  de  su  cabeza  no  caroci.jde  belleza, 
pero  belleza  vulgar:  sus  lirazos  eran  re- 
dondos y  regordetes,  pero  las  inserciones ca- 
recian  de  finura;  como  cosa  de  resistencia, 
no  le  faltaba  nada  ;  ni  los  pies  puestos  en 
escuadra,  ni  las  caderas  desarrolladas,  ni 
la  talla  maciza;  finalmante  ,  ninguna  ele- 
gancia, ninsuna  distinción,  nada  délo 
que  forma  el  ideal  de  la  muger.  Hasta  el 
órgano  vibrante  y  acentuado,  no  tenia 
ninguna  de  estas  notas  simpáticas  y  cari- 
ñosas que  ellas  solas  crean  la  emoción  y 
van  hasta  el  fondo  de  los  corazones  á  bus- 
car las  fibras  que  les  contesten.  Malvina 
se  habia  enamorado  de  la  solidez  •]ue  os- 
tentaba en  toda  su  persona. 

—  Hó  aquí  una  de  corsé,  decia,  lié  aquí 
una  puesta  sobre  sus  espolones.  Uabladme 
de  esto;  de  ella  no  se  teme  verla  exhalar  su 
último  suspiro  en  la  escena.  ¡Cómo  derriba- 
ría de  un  capirotazo  im  enjambre  do  mó- 
nitas! «Vamos,  Gerónimo,  me  decia  deta- 
llándome las  cualidades  de  su.  protegida, 
mírame  un  poco  esto:  quó  firme!  qué  bien 
sentado !  A  lo  menos  no  han  escaseado  la 
forma.  Buenos  mangos  de  escoba  son  las 
demás  trágicas,  con  sus  palpitaciones  de 
corazón  y  sus  pulmones  en  conserva  !  Si 
es  co?a  que  da  lástima. 

Cuando  Malvina  empezaba  este  capítu- 
lo, no  acababa  nunca.  Artemisa  por  aquí, 
Artemisa  por  allá:  Artemisa  estudiaba  el 
papel  de  Fedra ;  Artemisa  quería  debutar 
con  Camila.  Nuestro  aposento  era  teatro 
de  representaciones  diarias;  se  me  consul- 
taba por  un  gesto,  por  una  entonación; 
mas  breve  ,  estábamos  identificados  con 
Artemisa..  Au/i'jue  tenia  hacia  tiempo  una 
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promesa  de  estreno,  fue  necesario  traba- 
jar para  que  se  adelantase  la  época  en  que 
debia  tener  lugar.  Malvina  se  encargó  de 
todo  ;  prodigó  las  promesas  y  las  amena- 
zas siempre  en  nombre  de  mi  folb  tin;  me 
comprometió  delante  de  muchas  personas 
del  modo  mas  grave  ,  se  agitó  tan  bien  y 
de  tantos  modos,  que  el  estreno  quedé  fi- 
jado para  el  cabo  de  tres  semanas.  Esto 
era  una  vicluria,  y  Malvina  no  escaseó  na- 
da para  que  fuese  completa  :  no  perdió 
de  vista  ningún  detalle,  ni  la  elección  de 
los  aplaudidores,  ni  la  üinia  de  ramos, 
ni  los  billetes  de  amigo:  tenia  la  clare  de 
todos  estos  medios  secundarios  que  escapan 
al  público,  pero  que  contribuyen  á  des- 
lumhrar un  salón  ,  á  animarlo  ,  á  romper 
el  hielo.  Nunca  un  general  de  ejército  to- 
mó disposiciones  mas  discretas  ni  combinó 
mas  recursos  para  de  minar  y  conjurar  la 
fortuna. 

—  Gerónimo,  me  dijo  en  el  momento 
decisivo;  echa  el  resto;  es  menester  que 
Artemisa  salga  bien.  No  quiero  siés.  ni 
peros,  sino  via  recta  y  levántala  mas 
alta  que  la  cúpula  del  Panteón.  Si  eres 
una  autoridad,  pruébalo.  Esta  es  la  oca- 
sión de  redoblar  hasta  descoyuntarse  los 
brazos. 

—  I  Pero  ,  y  si  la  silban  ? 

—  ¡  Cómo  !    ¡  acaso    te    insurreccionas ! 

¿(Jué  clase  de  escrúpulos  son  estos,  ca- 
ballero? ¿  Os  habríais  vendido  á  nuestros 
enemigos?  Quisiera  ver  esto.  En  camino, 
y  listas  las  manos. 

—  Vainas,  ya  que  rs  preciso. 

—  Y  mañana,  lista  la  pluma,  caballero: 
caliente,  caliente  i  csliente,  todo  lo  que 
haya  de  mas  caliente.  Estoy  con  impaciwi- 
cia  por  ver  la  cara  que  pondrá  el  estoque 
de  su  rival.  Maldito  pilla^tre  ! 

Marchanios,  y  sucedió  lo  que  yo  habia 
previsto.  L'is  admiradores  del  barniz  aplau- 
dieron, pero  el  publiro  estuvo  frió;  Ar- 
temisa representaba  sui   iispiracion ,  sin 
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arranques.  Yo  estaba  esperando  continiia- 
mento  que  solíase  alguna  centella  para  re- 
cogerla y  hacerla  el  foco  de  mi  panet¡ír¡co, 
piíro  no  se  reveló  nada.  Y  no  es  que  .arte- 
misa careciese  de  calor  ;  por  el  contrario, 
tenia  demasiado ;  pero  era  un  calor  s'n 
rogla ,  sin  matices,  desnudo  de  intención; 
un  calor  que  mas  pertenecía  al  pulmón  que 
al  pensamiento,  y  (jue  hacia  mas  honor  ala 
constitución  que  á  la  intelijioncia.  En  un 
tiempo  en  que  los  gritos  tuvieron  un  pj- 
der  enérgico ,  Artemisa  hubiera  podido 
hacerse  un  puesto  muy  disÍ!ní,Miido  en  el 
teatro:  habría  escedido  á  Mlle.  líaucourt  ó 
á  Mlle.  Jeorge.  Mas  larde,  no  le  quedaba 
otro  partido  que  retirarse,  reconociendo 
que  había  equivocado  la  vocación. 

Pero  no  era  esta  la  cuenta  de  la  debu- 
tante y  de  Malvina.  E>ta  sobre  todo  habia 
d.ido,  durante  la  representación,  pruebas 
de  una  admiración  frenética. 

Sobresalía  en  este  género,  y  como  es  de 
imaginar,  esta  vez  no  escaseó  la  sustancia. 
l'>a  un  delirio,  una  espansion  ,  una  em- 
briaguez que  me  comprometían  hasta  tal 
punto  que  creí  deber  hacer  algunas  adver- 
tencias. 

—  No  te  exaltes  tanto ,  le  dije  ,  nos  po- 
nis  en  espectáculo. 

—  Tanto  mejor,  gaclion  mió,  esto  ani- 
ma la  sala.  ;  Dios  mío  !  ¡  la  hermosa  trá- 
gica, la  hermosa  trágica!  Caliéntate,  pues, 
(ierónimo:  eres  frío  como  un  guijarro.  Ba- 
te las  palmas  y  golpea  al  propio  tiempo  con 
los  pies  dobles  golpes,  y  con  viveza. 

Asi  se  pasó  esta  noche.  Al  dia  siguiente 
me  llegó  el  turno,  pero  con  Malvina  al  k- 
d<»  no  habia  medio  de  evitar  las  consecuen- 
cias de  mi  posición.  Se  habia  echado  el 
brevage  y  por  amargo  que  fuese,  era  me- 
nester apurarlo  hasta  las  brees;  asi  que 
me  resigné.  Jamas  artista  deprimrra  nota, 
ni  Taima,  ni  Mlle.  Rochol ,  ni  Mlle.  Mars 
habrían  podido  pretender  una  ovación  mas 
híperbóliea  que  la  de  que  fue  objeto  Arte- 
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misa.  Era  Artemisa  la  inspirada,  la  gran- 
de Artemisa,  el  talei.to  sin  par,  la  trage- 
dia misma:  eran  el  poder,  la  majestad,  la 
gracia  ,  la  distinción  reasumidas  en  una 
sola  persona.  Antes  de  fila  nada  nolabie, 
después  de  ella  nada  poible.  Ouien  no  ha- 
bía visto  á  Artemisa  no  habia  visto  nada 
sus  riva'es,  sí  es  que  pudiese  haberlas," 
iban  á  pasar  como  fantasmas,  á  implorar 
el  favor  de  sus  lecciones,  á  buscar  la  ce- 
lebridad á  su  sombra.  Todo  esto  y  mas  aun 
dije,  caballero;  pedí  prestados  á  la  lengua 
(igurada  todos  los  recursos,  removí  mi  re- 
tórica en  todas  sus  profundidades,  sembrío, 
el  camino  de  la  debutante  de  todos  los  epí- 
tetos que  puede  imaginar  un  hombre  de 
estilo;  la  elevé  sobre  un  trono  de  pet  iodos 
adornado  de  trofeos  de  erudición  pintores- 
ca,  y  la  conduje  asi  por  la  mano  hacia  la 
conquista  de  una  reputación  europea. 

Trabajo  perdido,  caballero:  tuve  que 
volver  á  ello,  que  acusar  al  público  de  ig- 
norancia ,  de  ceguedad,  de  ingratitud;  pe- 
ro á  pesar  de  esto,  el  asunto  de  Artemisa 
no  mejoraba.  Hasta  entonces ,  gracias  á 
cierta  táctica,  había  conservado  alguna  in- 
lluencia  en  punto  á  teatros,  pero  este  de- 
satino derribó  mi  crédito.  F,n  vez  de  re- 
troceder y  de  hacer  á  tiempo  una  de  estas 
conversiones  por  el  llanco  que  salvan  álos 
hombres  de  ingenio,  me  obstiné,  es  decir, 
se  obstinó  Malvina.  Tu\ími..  'a  pretensión 
de  imponer  Artemisa  á  la  pti  sa  ,  al  pú- 
blico, á  la  Europa,  al  Univei.o.  Diaria- 
mente volvida  á  comenzar  el  ni!»mo  elogio 
de  la  trágica,  ora  según  el  estilo  jónico, 
ora  según  el  dórico,  sin  cansarme,  sin  de- 
sanimarme. En  torno  mió,  oia  decir  á  mis 
amigos: 

—  Pero,  que  fastidioso  está  ese  pobre 
Gerónimo,  con  su  cierna  Artemisa!  Amai- 
ne, por  Dios,  amaine ! 

A  pesar  de  estas  advertencias  indirectas 
no  (juiíC  desistir.  La  causa  de  Artemisa 
era  va  inseparable  de  la  mia  ,  v.  de  otra 
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p^rte  Malvina  no  escuchaba  burlas  so^re  lulo  de  las   alusiones  tomaba  un  aVpécló'' 
este  particular.  Ki-ó  prci-iso  hablar  (le  niie-  hur'ráscoso,    arrufaba  él   onlrecejo  cónid' 
vede  Artt'uiisa  la  divina,  du  la  inimagi-  un  l)o:iibr8    descontento    y  oficial.  Pur  lo 
sablí?  Artemisa,  déla  ÚMÍca  que  tonia   la  demás,   era  el  nipjór  honribre  dfí  rnundd^ 
grandeza,  el  conlinenU;,  el  acento  dé  bis  y  a'-cpiaba    do    Níalviüa    toda    especie  de^ 
heroiiias  de  Corufiiltf.  ¡Corneillc  y  Ai  tu-  pí>tas  de  yú^ubi  y  di;  bolas  líé  ^orna.  Mas' 
misa!    ;  Artemisa  y  Coriu-illo!   Djí  nom-  de  una  rez  nic  linbid  h»bla!Udcir,obierno. 
bres  inseparables,  deáliniídns  á  atravesar         — Vo>,  tpie  sois  hombre  de  calilo,  deciíí' 
lis  éda'des,  el  iii.o  por  el  dtro,  este  llevan  ■  ntacándoine  por  mi   ll-ico,  haríais  unfi  bo- 
ífo  á  ijquell  Sobre  e,\to,  calíallcru,  he  hf-  nita  carrera    por  estf    lado.   TJa't'ino;  1 
chó  ocheíiln   f-lletiiies.   Kn   un   principio,  redaecion    (K;    b»    o|)inion    piibji;.a  que 
pare,  ia    á    los  propielari  >*  d,d   pnrióJico  .seniai ia  ^  tas  mil  itiaravilr«s,  á  no  sér  c 
que   lecibian   mis    artíi  ulos  uda  paradoja  prcfiriescii,  ú;i   pequeAo  rincoft  üii  1a  re 
poco  amena,  piTo  sin  consecuencias;  creisu  daccion  (ío  la  crítica  teatral;  wsío  dépende- 
que  sbaiidor.aria  fs!e  diapasón  como  ha-  ría  de  '  vncslriis  estudios,'  y  se  os  déjaria' 
bia  abanionsdo  tantos  olios;  pet"o  cii^ndo  escocer,  lln  oíicio  de  rey,  de  bajá,  c^ha-' 
■vieron  que  trataba  á  la  vuqueti^  a   talen-  lleío.  Soi^  au'or,  supongamos,"  lleváis  upa 
tos  superiores  por  una  meilisnía  reconoci-  j.ieza  á  estuti  señores ;, y    bien?...  ',p'ue(len 
da  y  (|ue  qiieria  tener  razón  contra  todo  harcr  lo  ¡pie  mejur  les  parezca,  un'íiKÍn-' 
el  pi'jblico,  me  rogaron  (¡uc  ea  adwiante  daiü'Milhs,  un  cucurucho  de  tabaco',  lináá' 
me  obftluviuse  de  toda  esj)ecie  de  Artemi-  cubiertas,...    lo  que    c¡uiefali;"Otro  pri- 
sa y  que  mirase  el  teatro  bajo  otro  punto  \¡Íií^mo  :   hay  ea  vuestra  obra  uüa   pafa- 
de  \Í!;la  que  el   de  la   trígiía    pre>lilrtla.  bra  que  amáis ,  á   la  que    loñels  apegí»,    y 
Hice  e!  *!tivo,  cabsllfro,  me  obstiné  j  di  o«¡  diráu  ;  boria  I  e»ta  p«!al)r8.  y  será  ne- 
mi  diuiiiíiün.  Malrina  n.«  dij»:  (ierouimo,  nexter  borrírla.  \Qil^  pod#rI  jli©  «ra  «rtas 
estoy  contenta  de  tí.    Y  me  »»nc8ntré  «ha  uii>t(iio«iO  «I   dé  Veneci*  !    Los  bajís  de 
veza  merced  de  la  inccrli  ¡umbrtf  deldf-*--  la  tint-»  uncarnada  u^    dan  tinta  i  sadie, 
"Op-                                      ,  ni  aun    a!  5¿¡ni»lfo,  porqué  ha  lee.  Bus 
La  casualidad  me  vina  oíra  vez  en  au-  jui^  i-s  j¡.)n    inapslables:    se   sent^ucU  un 
silio.  En  el    teatro,    y    como    un  mueble  v;uuieville»tilre  dos  puertas,  y asuntócon- 
obligado  en  todts  las  primera»  rc-presinta-  cluid».  Pues  bien;  ¿qué  os  parece  de  eslj, 
ciones,  ¡)jbía;nos  visto  un  (aballeru  de  cai_  c»l>,alIero "?  ¿os  convendría  esta  vida? 
bellos  blancos  que   venia  invaiiablemerité         El    viíjecito   había  vuelto   maideutia 
á  sentarse  en  la    orípiesia.   Cierto  iba  me  vez  á    la  carga  ,  pero  entonces  yo  estaba 
encontré  colocado  á  su  lado,  y  la  conypr-  ei]  posesión  de  no  necesitar  á  nadie.  Y  no 
slontpié  recayó  primero  sobre,  cosas, j.níji-  porque'  luvif^se   él    menor   e>crúpuIo   da 
ferentes  acabó  por  ton'iar  un  carácter  nías  unirme  alTióbíerno;  he  si.lo  sansimoníano 
íntimo.  Convenimos  en  muchos  jnintos' y  y  está  dicho  lodo;  los  íansimoniano»  bao 
de  aípii  se  siguió  una  amistad.  I'resentelé  sfíio  siempre  hombres  »uiy  acoiiodalieios 
á  Malvina  y  le  encontró  un  semblante  res^  en  punto  i  cónvicci  mes  políticas.  Ademas 
petable.  Por  lo  (jiie  yo  había  podido  coei-  yo  nunca  había  enarbolado  bandera,  y  lá 
prender,  este  cabjll-,  ro  perleneeia  al  Oo-  pólí^uiira  por  alegorías  í  que  se  había  ei- 
bierno   por  algiin   defino   de   confiauiía  •  tremado  el   Jíjüd ,  no  tenia   n.da   de   muy 
escuchaba  atentamente  las.piezas  y  observa-  acerbo    y    caraeteri/aijo ,    asi    qde    hásl^ 
ba  l>a  pctitud  dv-l  público.  Cuaoií*  eí  capí-  cierto  puftt»,    estaba   libre.  Ko   obslíuite, 


r,ER('tíiIMu  PATIROT.  47 
me  repuyiiaba  obligartiif  iltí  un  modo  for-  mas  vivas,  monos  reservados  que  las  de 
i»al ,  y  me  había  dicho  quft ,  mientras  pu-  sus  órganos  habilua'es.  La  redacción  yad- 
diríie,  coiisertaria  intacta  la  indopendoii-  minis.tfacioa  eslal)an  vacaistts,  y  prepuesto 
era  (te  mi  pluma.  La  ¿«rviJnmbre  direLla  al  Ministerio  fui  elej:ido.  Tuve  pues  que 
sien>^i?  es  un  uran  peso,  y  por  bien  aÜ-  fundar  la  Aolorcha.  periódico  diario,  re- 
mentado  que  esté  uno  en  senujante  posi-  cibiondo  las  inspiraciones  oficiales,  ]a%  co- 
cinn,  10  se  dejan  vt-r  menos  las  seualis  inunicaoioufS  do  los  distintos  Ministerios. 
del  collar;  y  no  es  tanto  el  hecho  de  la  es-  Se  había  destinado  para  el  periódico  una 
clavitud  como  la  idea,  lo  que  es  pesado,  subveocion  suficiente,  y  se  había  dejado 
La  libertad  es  una.  rqsa  muy  hermosa  y  á  mi  elección  los  escritores  que  me  ausi- 
muy  santa  co»K)  facultad  y  tomo  ejercicio,  liasen  á  redactarlo.   E,-ta  era  tuia  mayní- 

Asi  pues  vacilé  mucho  tiempo,  poro  lie-  (ica  pcsicion  bajo  cierto  punto  de  vista,  y 
cada  lá  ocasión  ,  fue  menest'jr  tomar  un  bajo  todos  ,  una  íxistencia  asegurada, 
partido.  Hoy  dia  (pie  so  han  evaporado  Apenas  hube  firoiailo  mi  contrato  con 
todos  mis  ensueños,  convengo  sin  trabajo  en  la  Administraciiin  ,  pensé  en  uiis  amigos. 
que  cien  Teces  hubiera  sido  preferible  ir  á  Tenia  necesidaíl  de  una  resena  de  las  se- 
sepaltarme  en  mi  tienda  de  gorros  donde  sioncs  de  la  Acaib'uu'a  de  ciencias  y  la 
•  meagtiardaba  siempre  d  compadre  Fatu-  guardé  para  í?aint- Kr.iest :  Valmont  de- 
rot;  pero  entóneos  yo  tenia  la  ambición  de  bia  hacerme  una  crónica  de  los  tribunales, 
im  papel  ostentoso,  de  una  situación  en  y  .Ma.\ ,  el  prosista  cobelliido,  artículos 
evidencia.  Ademas,  h.'ihia  prometido  des-  gei  éricos.  Desde  que  Malvina  me  habia 
lumbrar  á  mi  tio,  hacerle  enorgullecer  de  arrastrado  al  furbeilino  de  los  teatros,  ha- 
su  sobrino,  y  hubiera  sido  mpnestiT  vol-  bia  perdido  de  risla  á  mis  antiguos  cola- 
\er  á  presentarme  á  él,  avergonzado,  con-  boradores:  pero  se  ofrecía  una  ocasión  de 
fcsando  mis  yerro?,  desengañado,  confu-  reunirlos  de  íuicto,  y  la  aproveché.  Solo 
so.  La  sanidad  me  arrastró  otra  vez,  y  de  me  fallaba  juntarlos,  porque  en  esta  lia- 
dos males  escogí  el  mayor.  Con  todo  no  bel  de  Pnrís  an  la  que  se  confunden  tan- 
me  decidí  sin  peno  á  hacerme  comensal  tas  rxi.'tencias,  una  ruelta  de  calle  basta 
del  presupuesto.  Las  anotaciones  son  una  para  romper  y  dispersar  las  relaciones, 
remuneración  nuiy  regular  en  cambio  de  Pero  es  el  ea«ü  que  harta  ignoraba  enton- 
tan poco  trabajo,  que  siempre  hay  pre-  oes  donde  Titiari  el  doctor,  el  nbogado  y 
teudicstes  haita  para  los  pusítos  de  ctn-  el  lüerato  que  luibian  concunido  á  la  glc- 
sores.  Mas  lodos  los  puestos  estaban  ncu-  riosa  aparición  del  A.-ifid ,  y  lomando  un 
padtíg:  la  oficina  del  espíritu  piiblico  tenia  coche  de  alquiler,  lue  puse  á  buscarlos, 
completo  su  personal:  y  á  pesar  de  la  pro- 
tección de  mi  viejecilo,  no  encontré  una 

puerta  que   se    abriese    delante  de  mí ,  ni  X. 
una  casa  sin  ocupar,  de  suerte  (jue    (uto 

que  pasar  por  la  verginnya  de  ofrecerme,  Tatiiíot  nni.icisTA  oi-.'C.ul.— Si  amigo 

yel  disgu^to  de  no  ser  colocado.  j.j^  P(jct()r. 

Por  fortuna  una  circunnaruia  e.-cepcio- 
nal  vino  á  darme  un  e¡nplco  inesperado.  Gerónimo  continuó  refiriendo  sus  aven- 
Las  elecciones  generales  que  iban  á  hacer-  tura?. 

se  motivaban  la  creación  de  un  periódico  Mucho  tuve  que  buscar  para  encorlrar 

*!  servicio  del  Gobierno  (on.  tendencias  á  Saint-Lrneslj  fuémo  preciso  ir  de  putr- 


18  ÍÍKRÓNIMO 

ta  en  pucTla,  (Je  lial)itai;ion  en  habitación, 
en  una  palabra  ,  si'gnlrle  la  pista.  Cuatro 
■\t'(»'S  Ijabia  mudad  )  de  casa  desdi'  nuestra 
úitima  \ista,  y,  pur  un  inlcrcs  fácil  de  adi- 
vinar, cada  voz  riuedesocnpaba  utia  casa  era 
para  trasladarse  al  polo  <  ontrario  de  l'aris. 
Por  fin,  eu  la  calle  de  S.Pidro  Montmar- 
tre,  un  bien  hallado  conserje  me  contestó: 

—  Kl  doctor  Saint-Ernest!  Vive  aquí, 
caballero ,  en  el  primer  piso,  puerta  del 
fren'e. 

En  el  primer  piso  I  S<)int  Eriiest  en  el 
primer  piso!  Greia  soñar,  y  nur.  sispeclu- 
si  haliria  heredado  al^iin  rico  patrimonio. 
El,  doctor  novicio  y  falt)  de  clientela,  vi- 
vir en  un  prini'-r  piso  de  iioa  magnífica 
ca-a  ,  con  seis  balcones  de  fn  iite  y  la  es- 
calara encerad»!  dudábalo  ann(|ue  lo  vcia. 
Evid -nlemente  Sf  habi/»  verificado  una  re- 
volución en  la  fortuna  de  mi  amign.  Los 
periódicos  acababan  de  hablar  de  un  estu- 
diante que  habia  fjansdo  un  palacio  á  la 
lotería  de  Fr,.ni  fe.rt-Sur-.AIein  ;  quizá  era 
íl ;  la  suerte  fs  tan  caprichosa!  Estas  re- 
llex'ones  fui  haciendo  lla^ta  llegar  á  su  ha- 
bitación :  la  puerta,  de  hermosa  niadera, 
fslaha  adornada  con  el  niejor  pijslo;  pero 
en  su  tabliTo  maycr  que  estüba  á  la  altu- 
ra de  la  vista  lialia  un  escudo  f;ital,  tmes- 
Cído  de  cid)re  pulimentado  que  era  la  lla- 
ve dfl  lujo,  y  esplic.iba  aquella  repentina 
opulencia.  En  el  escudo  había  grabado  lo 
que  sigue : 

CimsiiKas  praliiiUs. 

EL  DOCTOR  SVINT-EHMÍSK), 

mc'lifd  (le  la  füLiiitad  de  París 

profesor  en  f.iriiiíni  i,  en  modirina  y  boláiiica, 

premiado  por  el  rey  , 

honrado  con  rceoinpensns  y  medallas  nacionales, 

condecorado  rt<u  \n  c>|)uela  de  oro.  el  áíniila  de 

plata  de  IJaviera  ,  del  liaN  nii 

df  Unden  y  del  btiilre  de  Suecin, 

a-ilori/.adi»  por  todas  las  eorl-'s  de  Kiimpa  , 

inieiiibro  de  las  academias  de  l'c.-lli  ,  de  Ciicuro;! 

de  i'.uhn  y  Ciirarao  etc.,  ríe. 

ESTÁ   VISini.K  TOIMtS  I.OS  DÍAS  DE  t.AS  10  \  LAS  i. 

(  La  currtspondtucia  fian(¡ucada.J 

\ 
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Lo  que  acababa  de  leer  ».ra  bastante  pa- 
ra (jue  lo  comprendiera  lodo;  Sainl-Ernest 
se  ha  convertido  en  empírico  y  charlatán, 
C'pendedor  de  panaceas  y  un,t:ii«nlü  para 
las  quemaduras.  En  otro  tiempo,  los  in- 
dtistriales  de  esta  clase  vestían  un  trajeen- 
carnado  con  fialones  de  oro,  llevaban  un 
sombrero  con  penacho,  iban  en  calesa  des- 
cubierta acompañados  de  un  tambor  y  un 
clarinete,  y  propalaban  las  virtudes  de  su 
bálsaino  ó  de  su  elíxir  en  las  plazas  piiblí- 
ca>;  verificaban  curaciones  al  aire  libre,  y 
desparhaban  el  específico  contra  el  cólico 
ó  el  mal  de  riñones,  á  gusto  del  consumi- 
dor. En  el  dia  nada  de  esto  sucede:  el  sa- 
lón colgado  de  damasco  ha  reemplazado  la 
calesa,  la  publkidad,  al  clarinete;  lian  de- 
saparecido ya  el  bálsamo  y  el  elíxir,  pero 
los  ha  reemplazado  el  sistema  Tegetal.  Ha- 
ras  Teces  los  Fonlanaroses  de  las  plazas 
pi'iblícas  llegaban  á  adelantar  algo  para 
acabar  sus  días  en  el  pueblo  de  su  natura- 
leza; pero  los  Fonlanaroses  á  domicilio stn 
millonarios  ,  tienen  palacios ,  quintas  de 
recreo  ,  mesa  para  todos ,  y  dan  lujosos 
bailes:  estos  son  los  felices  en  un  mundo  en 
que  el  direro  pesa  mas  que  el  honor.  ¿()u6 
les  falta?  Electores,  elegibles  hoy,  serán  di- 
putados mañana  si  se  les  antoja  strlo.  Sí, 
el  tratamiento  vegetal  se  sentará  en  la  Cá- 
mara, RO  os  quepa  duda,  y  tal  vez  sea 
necesario  (|ue  el  pais  reciba  esta  lección 
para  convencerse  de  la  necesidad  de  un% 
reforma  electoral. 

La  lectura  dil  fatal  escudo  me  hizo  dar 
algunos  pasos  atrás.  ¿Qul^  necesitaba  ya  sa- 
ber? ¿qué  podia  preguntar  áSaint-Ernesl? 
Su  carrera  le  separaba  de  mi,  y  ya  ningún 
lazo  pi  dia  existir  entre  los  dos.  No  obstan* 
te,  tm  sentimiento  de  curiosidad  me  rontu- 
vo;  (jiiise  averiguar  como  Sainl-Eroesl, 
que  no  carccia  de  buen  sentido  ni  de  ta- 
lento, se  h'ibia  dejado  arrastrar  á  seme- 
jante industria,  limite ndovoluntariaraenl* 
su  carrera  ,  cnagenándose  todo  porvenir 
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de  consideración  y  de  íiloria  médicas.  Tal 
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vez,  pensaba  yo,  no  está  tan  comprome- 
tido que  con  algunos  consejos  de  amigo, 
enérgicos  y  desinteresados,  no  pueda  ha- 
cerle renunciar  á  esta  esplotacion  de  la 
credulidad  pública.  De.vpues  de  rsta  re- 
flexión llamé  á  su  puerta  y  entré.  Un 
criado  vestido  ccn  librea  salió  á  recibir- 
me, tomó  mi  capa  y  me  introdujo  en  una 
antesala.  El  doctor  estaba  de  consulla,  y 
por  lo  tanto  dt-bia  aguardarme  para  verle; 
ármeme  de  paciencia  y  examiné  detalla- 
damente el  local.  La  pieza  en  que  me  en- 
contraba estaba  ricamente  guarnecida  con 
bronces  y  dorados;  el  mueblaje  cubierto 
de  terciopelo  color  de  amapola,  salpicado 
de  clavos  dorados,  aunque  deslumbrador, 
acreditaba  mal  gusto;  pero  esta  apariencia 
de  riqueza,  estos  colores  chillones,  esta- 
ban perfectamente  en  armonía  con  el  pú- 
blico á  quien  se  destinaba  aquel  salón. 
Ocupaba  el  centro  de  la  pieza  una  gran 
mesa  cubierta  con  un  tapiz  verde ,  sobre 
el  cual  se  veian  esparcidos  multitud  de 
prospectos  y  otros  papeles  impresos.  El 
Jiacer  esperar  á  los  concurrentes  motivaba 
que,  por  una  curiosidad  natural,  leyeran 
aquellos  pedimentos  que  todos  tenian  re- 
lación con  la  industria  local,  y  constituían 
otros  tantos  cebos  directos  ó  indirectos. 
Recorií  con  la  vista  aquellos  testimonios 
de  desvergüenza  ,  y  entre  ellos  encontré 
algunos  que  me  dtjaron  pasmado. 

Vea  aqui  el  que  mas  de  cerca  interesa- 
ba á  Saint -Ernest : 

El  doctor  Sainl-Erneíl  á  sus  conciudadanos. 
Aviso  ote  deiík  rEEiisu. 

«Corto  es  el  tiempo  que  lie  puesto  en 
«práctica  mi  método  curativo  y  ya  uoi- 
«versalmente  se  reconoce  que,  como  el 
«vapor,  es  el  mas  hermoso  descubriruien- 
« to  de  los  tiempos  modernos.  La  Rusia 
«me  ha  hecho  proposiciones ;  pero  el  pa- 


cí iriotismo  que  me  anima  no  me  permite 
«  privar  á  la  Francia ,  á  la  hermosa  Fran- 
.<cia,  del  fruto  de  mis  trabajos  y  de  mí 
« ingenio. 

(( He  sabido  que  algunos  medicastros 
«tratan  de  apropiarse  mi  método  curati- 
«vo;  no  me  admira:  se  me  expropia,  se 
*,n»e  roba,  se  me  desvalija.  ¡Suerte  ine- 
«vitable  de  las  grandes  invenciones  I  La 
«  banda  de  plagiarios  las  arranca,  el  en- 
«jambre  de  imitadores  se  las  apropia:  ved 
«en  mí  una  víftima  de  esta  intriga. 

«  Desde  que  habito  en  la  calle  de  San 
«  Pedro- Montmartre,  varios  curanderos 
«  han  venido  á  estas  cercanías  á  tender 
«sus  lazos  á  la  credulidad  de  los  enfermos 
«que  iban  en  busca  mia.  Esta  estratage- 
«  ma  solo  podia  tener  resultado  en  personas 
«de  limitada  inteligencia,  y  este  grosero 
«charlatanismo  no  me  inspiraba  mas  que 
«desprecio;  no  obstante,  animada  con  mi 
«silencio,  la  intriga  continúa  levantando 
«su  cabeza  y  es  preciso  ya  desenmasca- 
«  rarla.  Uno  de  esos  medicastros  plagiarios 
«  vino  á  colocar  su  despacho  de  farsa  á 
«corta  distancia  dol  mió,  aprovechando 
«la  coincidencia  de  que  la  calle  de  Mont- 
«  marlre  fueía  contigua  á  la  de  San  Pedro 
«Montmartre.  Abusando  del  error  de  un 
«enfermo  distraído  que  eo^uivocó  la  direc- 
«ciuu  de  mi  cesa,  se  apoderó  de  mis  es- 
«critos,  copió  mis  prospectos,  y,supo- 
«  niéndose  doctor  en  todas  mis  facultades, 
«académico  y  profesor,  las  distribujó  él 
«  mismo  ea  Paris  y  en  \oi  arrabales.  De- 
«  nuncio,  pues,  al  procurador  del  Hey  esta 
«violación  manifiesta  de  las  leyes  déla 
«  propiedad. 

« Sépase  que  mi  domicilio  continúa  en 
«la  calle  de  San  Pedro- Montmartre  (no 
«confundirlo),  y  el  público,  cuya  buena 
« fe  se  insulta ,  me  encontrará  en  él  todos 
«  los  dias ,  desde  las  diez  á  las  cuatro. 
«  Aconsejo  que  se  eviten  estos  lazos  que 
«uno  de  mis  clientes  ha  calificado  conjus- 
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«licía  de  asechanza,  y  l('n){?aso  cuidado  de 
V.  tomar  nota  de  mi  nomt)re  y  dirección 
«de  mi  casa. » 

A  conlinuation  de  este  manifiesto,  el 
doctor  Saint-Ernest  enumeraba  las  enfer- 
medades que  curaba  su  ponderado  móto- 
do.  Como  puede  «nponerse,  nada  rcsistia 
á  la  soberana  acción  de  esta  panacea;  y* 
por  respeto  á  vos,  me  abstendré  do|nom- 
Jjrar  las  impuridades  enumeradas  en  dicho 
prospecto. 

^*ed  a(|ui  á  lo  que  se  dedicaba  Saint- 
Ernest.  La  policía  de  Paris  cuenta  en  sus 
atribuciones  la  de  inspeccionar  las  bebidas; 
está  encargada  de  limpiar  de  inmundicias 
las  calles  y  plazas,  y,  no  obstante,  tene- 
mos esa  clase  de  industriales  que  pueden, 
sin  que  aquella  se  lo  impida  ,  perseguir- 
nos con  sus  infectas  especulaciones,  inun- 
dar nuestros  domicilios  con  sus  impuros 
prospectos,  hacerlos  distribuir  en  las  ca- 
lles, cubrir  con  sus  carteles  llenos  de  pa- 
labra? é  imágenos  obscenas,  descubrir  él 
mal  proponiendo  el  remedio,  atraer  la  cu- 
riosidad de  los  niños  hacia  ciertas  cosas 
que,  por  desgracia,  conocerán  demasiado 
temprano.  Verdaderamente,  al  ver  el  mi- 
mero  siempre  creciente  de  los  empíricos, 
la  posición  que  adquieren  y  la  naturaleza 
de  los  ofrecimientos  que  hacen  al  público, 
¿no  podría  creerse  que  vivimos  en  un  la- 
zareto inmundo,  en  medio  de  una  pobla- 
ción cariada  hasta  el  tuétano? 

Entre  los  documentos  esparcidos  en  la 
mesa  del  doctor,  podian  leerse  algunos 
mas  recreativos  que  su  prospecto,  de  los 
cuales  uno,  sobre  lodos,  me  llamó  la  cu- 
riosidad por  su  conclusión  original.  Ved 
de  él  algunos  trozos: 
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EL  ESCULAPIO  DE  LA  UKUAINA, 

ó    LA 

medicina  á  lo  tártaro.  (1.) 

«El  doctor  ChikapouíT,  médico  prúc- 
«  tico  de  las  orillas  del  Dou,  pone  en  co- 
«nocimiento  de  todos  los  ciudadanos  de 
«esta  capital  y  de  la  Francia  tnttra, 
«que  tiene  probado, por  los  ausilios dados, 
«en  el  espacio  de  tres  meses,  acerca 
«ciento  cincuenta  incurables  y  por  consi- 
«  guíente  abandonados  de  los  médicos  de 
«la  capital,  y  que  los  mismos  hospitales 
«  habian  espulsado  no  pudiendo  lograr  la 
« curación  de  dichos  incurables,  que  él, 
«ChikapoidT,  había  penetrado  en  la  ver- 
«dadera  medicina,  y  que,  con  un  nuevo 
«  procedimiento,  curaba  lo  qu^  habia  sido 
«incurable  hasta  entonces,  dando'de  esta 
« manera  un  mentís  formal  á  t*dos  los 
«  hombres  del  arte  ;  para  acabar  en  una 
«palabra,  Chikapoufl' afirma  haber  triim- 
«fddo  de  todos  los  ol  sláculos .  ha>ta  el 
«  punto  de  decir :  La  humaniíUid  ha  gana- 
«do  su  causa,  y  ya  tal  infinidad  de  mala 
«  no  diezmarán  la  sociedad  humana!  Prué- 
«banlo  los  ciento  cincuenta  enfermos  a^^is- 
«  tidos  por  el  csponento,  de  los  cuales  ni 
«  uno  sjIo  ha  pi recido  ! 

«Nada  le  falta  á  Chikapoufl' para  pro- 
«bar  mejor  la  realidad  de  los  hechos  que 
« anuncia  con  denuedo  ante  el  público, 
«que  el  poderoso  apoyo  de  los  hombres 
«que  están  en  el  poder.  (>ue ,  por  interés 
«de  la  santa  causa  de  la  hunianidady  déla 
«suya  individualmente,  quieran  autorizar 
«al  Señor  ChikapouíT  para  que  emprenda 
«la  curación  de  un  gran  número  de  en- 
«  ferinos  incurables  de  toda  especie  que  el 
«Gobierno  ó  la  Facultad  de  medicina  con- 
«  centrará  en  uno  de  los  numerosos  hospi- 

;i^    Todo  lo  que  sigue  es  tevtual  y  solamente 
liay.cambiado  el  qonibre.  N.  del  A.( 
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«tales  de  la  capital,  en  donde  se  estable- 
« cera  el  señor  Chikaponir  para  adminis- 
«  Irar  los  remedios  que  le  pertenecen  ,  y 
«qne  son  el  frnto  de  las  largas  y  penosas 
«investigaciones,  y  para  vigilar  los  trata - 
«mientos,  como  director  de  este  hospital 
«  especial. 

« Rehusar  á  ChikaponíT  el  medio  de 
«volver  la  vida  á  tantos  desgraciados,  de 
«aligerar  á  la  sociedad  de  los  niales  que 
«la  abaten  y  la  diezman,  y  basar  la  nega- 
«cion  en  el  injusto  é  inadmisible  motivo 
«de  que  Chikapouiíno  es  médico  teórico, 
«como  !o  qu  ere  la  ley  nacida  déla  Facul- 
« tad  de  medicina  ,  seria  una  barbaridad 
«que  no  puede  existir  br.jo  el  imperio  de 
«  todas  las  generaciones  del  siglo  XIX. 

«  Cliikapouir  tiene  cincuenta  y  tres  anos 
«de  edad;  y  exige,  en  cambio  do  la  ri- 
«qne/a  (jue  reportará  anualtísente  al  teso- 
«  ro  de  la  Administración  de  los  hosjjicio?, 
«por  haber  reducido  los  gastos  y  el  mal, 
«que  dicha  Administración  de  los  hoípi- 
«cios  le  subvenga  durante  su  vida  con 
«  el  10  per  ÍOO  de  las  cantidades  economi- 
«zadas  durante  el  año;  y  si  tal  proposi- 
«cion  no  es  conciliable  con  la  naturaleza 
«del  hecho  denunciado  públicamente  por 
«ChikapouíT,  el  autor  de  la  proposición 
«deja  el  premio  d&  sus  trabajos  á  la  gene- 
«rosidad  del  Gobierno  y  de  la  Administra. 
«cion  de  los  hospicios.  Desde  hoy  Ghika- 
«poutTse  pone  á  la  disposición  delGobier- 
«no  y  de  la  Tacultad  de  medicina. 

« Los  hombres  que  pueden  aceptar  y 
«no  acepten  la  proposición  deChikapLUiíí, 
«harán  traición  á  la  santa  causa  de  la  hu- 
«  manidad,  y  se  poílrá  decirles  con  razón: 
«  Yosolros  queréis  que  el  mal  reine  y  se  ■per- 
Kpeíiie  en  la  sociedad;  queréis  ver  diezma- 
« das  vuestras  familias  por  el  estrago  del 
«mal;  y  os  go'-ais  ,  en  /?«,  sufriendo  el 
«  martirio  y  et^pcrimeníando  sin  asar  las 
«  angustias  do  mil  muertes  prematuras.  » 
Juan  CiiUvAroiFF. 
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Tiempos  jíücesarios  para  curar  las  en- 
ferijjedades  siguientes: 

«Las  fiebres   intermitentes.     .       1  dia. 

{Estas  enfermedades  son  ordinarias  cuan, 
do  ,  en  el  verano ,  se  llega  de  viajar  y  pasar 
por  terrenos  pantanosos  ó  mefíticos.) 

«La  tisis  ordinaria 8  dias. 

«La  tisis  del  1."  al  2.°  grado.  20  id. 
«La  tisis  al  tercer  grado.  .  .  30  id. 
«La  sarna,  sin  arrancar  un  solo 

pelo 15    id. 

«La  epilepsia 30     id. 

«El  asma  mas  inveterada.  .  15  jd. 
«La  locura  a;as  desvergonzada.  8  id, 
« Toda  clase  de  tumores.  .  .  30  id. 
«  tas  inflamaciones  de  los  ojos.       1     ¡d. 

(¡Cuan  útil  es  á  los  ejércitos,  cqjcc tal- 
mente en  verano  ,  al  hacer  marchas  furza^ 
das  en  tiempo  de  guerra,  lograr  una  tan 
pronta -curación  f } 
«La  diarrea  mas  obstinada.     .       1   dia. 

( Esta  es  muy  común  en  los  ejércitos  du- 
rante sus  marchas  forzadas,  ya  sea  en  ve- 
rano lya  en  invierno.  Napoleón  perdió  xm 
grande  ejercito  en  Egipto  por  causa  de  esta 
enfermedad. ) 

«La  jaqueca  inveterada.     .     .       1  hora. 
« Los  dolores  de  cabeza.     .     .       1  m.to 

«El  reumatismo 1  hora. 

«  —  nervioso.     .....     15  dias. 

«La  gangrena 1     id. 

«  La  gota 1     id. 

« Las  várices 15     id. 

«  Las  palpitaciones  del  corazón.     15     id. 

A  lo  último  de  esta  nomenclatura,  al- 
gún malicioso  habia  escrito  con  pluma  los 
dos  artículos  siguientes: 

«Los  ahorcados 1  minuto. 

«Los  guillotinados.   ...       1  segundo 

«Nota  bene.  —  El  señor  Chihapou¡f  se 
compromete,  á  voluntad  de  los  Gobiernos,  y 
bajo  sus  garantías ,  á  ir  á  llevar  sus  reme- 
dios á  todas  tas  partes  del  mundo  con  el  fin 
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de  curar  y  deslruir  la  peste  y  las  demás  en- 
fermedades peligrosas,  ofreciéndose  perso- 
nalmente responsable  de  los  resultados  que 
asegura. » 

Ño  era  este  el  solo  documento  cliocar- 
rero  qtie  habia  encima  de  la  mesa.  Saint- 
Ernest  no  era  envidioso  ni  celoso,  por  lo 
que  daba  hospitalidad  á  las  proclamas  do 
sus  cofrades.  Alli  encontré  también  los 
elementos  de  una  guerra  civil  entre  el  co- 
paVja  y  e\  piper  cuheber;  se  lanzaron  me- 
morias en  pro  y  en  contra,  y  loslcrrainos 
en  que  estaban  redactadas  no  me  parecie- 
ron complefatíiente  parlamentarias.  ¥A  pi- 
per cuhrbcr  decia  en  su  exorlio: — El  co- 
paiba  no  es  mas  que  un  vil  intrigante;  y 
el  copaiba  replicaba; — «Ya  he  probado 
que  el  cuheber  era  un  tunante.  »  Al  lado 
de  estos  dos  astringentes  que  de  tal  matse- 
ra  se  mordian,  habia  la  serie  de  las  inven- 
ciones aspirantes  y  comprimentes,  toda  la 
hidráulica  de  la  medicina  usual  é  íntima. 
I  Dios  sabe  en  cuántos  tonos  canta  esta  or- 
questa, y  cuántos  cañones  cuenta  el  órga- 
no de  los  refrescos  internos!  ¡La  habilidad 
humana  perece  perderse  en  busca  de  las 
maneras  do  distribuir  este  rocío  I  Cada 
dia  se  da  á  luz  un  nuevo  detalle,  una  per- 
fección inesperada.  Inmergidos,  continuos, 
móviles,  verticales,  oblicuos,  en  todos  los 
estados  posibles,  de  manera  que,  á  no 
dudarlo,  deben  estar  ebrios  de  fatisfaccion 
los  aficionados  á  estos  artículos. 

«No  me  detuve  en  estas  revelaciones 
hidrodii)ámica>;  un  tomo,  que  después 
\i  estar  en  verso,  IlanK)  mi  atención.  Es 
uso  ya  común ,  caballero,  que  los  poetas 
ausilien  á  los  Cf)ikapoiill  y  á  los  Saint-Er- 
nest,  para  celebrar  las  enfermedades,  los 
tópicos,  los  medios  de  curación.  Sí,  la 
Musa  ha  llegado  á  tal  estremo;  aeepta  la 
coloboracion  de  la  Clínica  :  se  Inbla  de  las 
fiebres  en  cuartetos,  de  las  gastritis  en  di- 
tirambos. No  os  hablaré  de  lo  demás  por- 
que hay  palabras  que  cjtan  cscluidas  del 
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vocabulario  de  las  personas  de  gusto.  El 
libro  que  cayó  en  mis  manos  era  una 
Epístola  al  veji'jatorio!  Estaba  al  alí-aiice 
de  todas  las  edades  y  de  todos  los  sexos. 
Juzgadlo  por  vos  mismo: 

Permíteme  que  aquí  cante  tu  gloria  , 

Noble  vrjigatorio  , 
l^iie  cuentas  mas  hazañas  en  tu  historia 
Que  almas  en  pena  cuenta  el  Purgatorio. 
No  engendras  tú  un  tormento  sedentario 
Como  lo  hace  ;  ay  ile  mi  1  cauterio  aleve, 
De  tarda  llaga  mas  de  herida  hreve. 
Ni  tampoco  te  ai)ropias  los  rigores 

DhI  austero  sedal Tu  apresto  simple , 

Obstinado,  arroja  los  humores, 

pe  los  cuerpos  castigo, 

Y  al  sfthador  abrigo 

De  un  delgado  oropel , 
La  epidermis  levantas  en  an)polla 

Y  á  hinchar  obligas  la  rebelde  piel. 

mágico  revulsivo 

Amable  epispótiro 

En  el  hogar  doméstico 
ísimle  sin  cesar  ma<lres  amantes, 
(jue  de  sus  hijos  en  las  pieles  óridas 
Aplican  cariñosas,  inccsanlís, 

Tus  emplastos  triunfantes 

Y  la  virtud  sin  par  de  tus  cantáridas. 

«  De  esta  manera  empezaba  el  primer 
canto.  No  recuerdo  la  t<jbla  de  materias, 
pero  fácil  os  será  suponerla.  Aquí  llegaba 
de  mis  lecturas  cuando  un  ligero  mido 
que  se  oyó  en  la  pieza  inmediata  me  hizo 
creer  que  la  consulta  del  doctor  tocaba  á 
fU  lin  ,  y  que  iba  á  ser  introducido  en  su 
presencia.  En  efecto,  abrióse  ima  de  las 
puertas  laterales,  y  apareció  Saint-Er- 
nest  en  bata  con  aire  tan  digno,  serio  y 
acompasado,  qtie  no  recordaba  nunca  ha- 
berle visto.  Después  de  haberme  recono- 
cido y  de  haberse  asegurado  de  que  está- 
bamos solos  en  el  salen,  arrojó  su  más- 
cara. 

—  ¡Toma!  eres  tú,  Gerónimo,  dijo 
cogiéndome  fimiliarmcnte  por  el  brazo; 
¿  porqué  no  te  dabas  á  conocer? 

—  Creíate  ocupado. 
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•—¡Bahl   contostó,   hace   mas  de  una 
llora  que  e?loy  solo. 

V  me  conJujo  riendo  á  su  gabinete. 


XI. 

CuNTI.MACION    DEL    AKTICILO    ANTERIOR. 

«  El  gabinete  en  donde  me  introdujo 
SaintErne>t ,  rontiniió  (lorónimo,  estaba 
mueblado  agradablemente;  pero  un  sin- 
gular adorno  llamaba  la  atención  al  poner 
jos  pies  en  la  sala:  este  era  unos  escapa- 
rates que  encerraban  piezas  anatómicas 
de  cera,  representando  las  diversas  fases 
de  las  enfermedades  sin  nombre  que  de- 
voran á  la  humanidad.  E?ta  esposicion 
provocaba  un  terror  y  un  disgusto  invo- 
luntarios; los  desgraciados  que  iban  alli  á 
confesar  sus  dolores  debian  sentirse  pene- 
trados hasta  el  fondo  de  sus  entrnílas.  ¥A 
doctor,  que  conocía  sin  duda  á  sus  clien- 
tes, debió  pensar  que  el  terror  escluyc  la 
tacañería,  y  de  esta  manera  arrancaba  á 
su?  pacientes  un  tributo  forzoso,  coriio  en 
otro  tiempo  se  arrancaban  confesiones  á 
I  'S  criminales  en«eiiándoles  los  instrumen- 
tos de  la  tortura. 

«Apenas  hubimos  entrado  en  este  san- 
tuario del  empirismiO,  miré  á  Saint  Ernesl 
y  le  dije : 

—  ¡  Cómo !  ¿  tú  de  esta  manera  ? 

—  Sí,  Gerónimo,  lu  quonue,  yo  tam- 
bién :  asi  lo  ha  querido  el  destino  ?  sic  fa- 
tai'oluerc,  me  contestó.  He  recurrido  al 
Van-S\^iéten  y  á  los  bolos  de  Armenia; 
he  inventado  una  droga  y  la  espiólo. 

—  ¿Es  posible,  Saint-Ernest,  que  eches 
á  broma  semejafites  cosas?  'l'ú,  doctor  de 
ayer,  rompes  lanzas  con  el  cuerpo  médi- 
co, des^-onocps  tu  grado  para  bajnr  al  ni- 
vel de  los  vendedores  de  vulneraria  suiza? 

— ¿  Qii-rias  que  fuera  á  Clichy,  amigo 
mío?  ¿Me  habrías  sacado  de  alli,  tú  que 
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ahora  me  sermoneas?  La  vida  es  una  lote- 
ría, de  la  cual  he  tomado  este  billete. 
Cuando  no  es  posible  como  Broussais,  se 
hace  fortuna  como  Lcroy. 

—  Eres  joven  y  podías  esperar,  Sainl- 
Ernest:  la  celebridad  no  se  alcanza  en  un 
dia. 

—  ¿Y  los  alguaciles  hubieran  aguarda- 
do? Gerónimo,  tú  no  conoces  que  el  si- 
glo en  que  vives,  es  poco  casuista  y  solo 
exige  que  seamos  ricos.  ¿Se  ha  preguntado 
jamas  á  les  millones  cuál  es  su  proceden- 
cia ,  si  son  el  fruto  de  cinco  afios  de  cár- 
cel pasados  en  la  Conserjería,  si  se  com- 
ponen de  los  despojos  de  los  jugadores 
arruinados  fn  la  rolina,  si  proceden  délos 
partes  telegráficos  esplotados  á  tiempo,  de 
las  negociaciones  de  empréstitos  para  los 
Estados  en  apuros,  de  reembolsos  ameri- 
canos, de  navios  de  cartón  ,  de  fornituras 
sin  registrar,  de  las  adjudicaciones  sin 
concurrencia,  de  las  comanditas  imagina- 
rias ,  de  bancarrotas  privadas  ó  públi- 
cas? Lo  esencial  es  qne  los  millones  exis- 
tan; con  tal  que  el  Código  penal  nada 
tenga  que  ver  con  ellos,  el  mundo  los 
respeta  sin  tomarse  gran  trabajo  por  saber 
su  origen.  Seamos  ricos,  pues,  y  siempre 
seremos  suficientemente  considerados. 

—  Saint- Erne^t ,  tú  estás  haciendo  el 
fanfarrón  vicioso. 

—  Nó ,  Gerónimo,  lo  tengo  bien  medi- 
tado. Has  visto  lo  que  es  la  profesión  del 
médico:  el  trabajo  es  mucho  y  delicado, 
y  el  éxito  muy  difícil.  Se  corre  diez  años 
en  busca  de  una  clientela,  que  se  alcanza 
cuando  llega  la  edad  de  entregarse  al  re- 
poso. ¿Qué  haria  yo  entre  esta  multilud 
que  se  atrepella?  ¿arrostrar  la  eventuali- 
dad de  las  oposiciones?  oposiciones  para 
un  hospital,  oposiciones  para  una  cátedra; 
¿subir  asi  de  escalón  en  escalón,  matarme 
para  lograr  el  derecho  de  curar  á  los  de- 
mas?  Este  es  un  negocio  para  los  tontos, 
Gerónimo ! 
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—  Es  decir,  que  prefieres  seguir  el  ca- 
mino f'.el  charlatanismo. 

—  El  charlatanismo,  hé  aqui  una  pala- 
bra singular.  Y  rlíme,  (ieróiiimo,  ¿en 
dónde  no  hay  charlatanismo?  en  todas 
partes  st-  encuentra  en  mayor  ó  menor 
escala.  En  nuestro  Estado,  por  fj -mpio, 
¿quieres  que  te  haga  la  recapitulación  de 
los  charlatanes? 

—  Lo  arreglarás  á  tu  manera. 

—  N<5,  nada  exageraré;  por  otra  parle 
los  ejemplos  hablan  bien  alto;  invéntese 
cuanto  se  quiera,  amigo  mió,  y  nunca  so 
llegará  á  la  realidad. 

—  Adelante,  pues:  te  escucho. 

—  No  te  hablaré,  Gerónimo,  de  la?  pe- 
queñas estratagemas,  tan  frecuentes  en- 
tre los  doctores,  para  suplantarse  mutua- 
mente, para  birlarse  la  clientela  d^  las 
casas  de  alguna  importancia:  es  la  historia 
de  todos  los  oficios,  y  el  nuestro  no  entra 
en  escepcion.  Es  inútil  también  empe- 
zar de  nuevo,  como  lo  hizo  Moliere,  la 
lista  de  las  decepciones  de  nuestro  arte, 
de  esas  afecciones  imaginarias  que  se  en- 
tretienen con  gran  cuidado,  de  esas  rece- 
tas inofensivas,  pero  sin  acción,  multipli- 
cadas con  interés  y  tal  vez  compliridad 
dt-1  farmacéutico:  de  esas  consultas  fan- 
tásticas en  las  cuales  se  habla  de  todo, 
menos  del  enfermo;  de  esas  operaciones 
aventuradas  en  que  la  vida  de  un  hombre 
sirve  de  posta  para  ganar  su  gloria  el  ope- 
rador. Nada  de  esto  es  nuevo ;  olvidé- 
moslo ya.  Pasemos  por  alto  también  esa 
invención  mas  moderna  de  bailes  y  con- 
ciertos dados  á  una  clientela  codiciada  ó 
adquirida;  y  los  festines,  los  vinos  espu- 
mosos, que  reúnen  de  tirde  en  tarde  álos 
di'ípensadores  del  elogio  y  órganos  de  la 
publicidad.  E^te  es  charlatanismo,  no  hay 
duda;  pero  esta  clase  jamas  lia  matado  á 
nadie. 

— Al  contrario. 

—  Llegamos  ya  á  los  verdaderos  char- 
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latanes.  Empecemos  por  los  lioraeópatas. 
Tú  no  conoces,  Gerónimo,  la  medicina 
alúmica,  la  medicina  de  los  semejanteí.: 
ponerse  desnudo  para  preservarse  del 
frió ,  abrigarse  mucho  para  evitar  el  ca- 
lor, echarse  al  fuego  para  curarse  las 
quemaduras;  es,  como  ves,  el  proceder 
de  Griboulli  elevado  á  teoría.  Un  hopabre 
tiene  fiebre;  el  remedio  está  indicedo; 
darle  lo  qufe  se  la  ocasionarla  caso  que  no 
la  tuviera.  Similia  stiniliLus.  ¿Pero  có- 
mo administrar  la  droga  ?  lié  aqui  el 
descubrimiento.  Las  onzas,  las  dracm?. 
del  antiguo  sistema  y  los  decágramos  cej 
nuevo  son  reemplazados  por  las  millonési- 
sima?.  Todo  medicarnento  se  propina  por 
millonésimas:  cuanta  menor  cantidad  de 
una  materia  mayor  es  su  eficacia,  s»>g\m 
la  lógica  mas  recien'.o.  De  esto  resulta  una 
vcüfaja  inmensa, -la  de  concentrar  la  na- 
turaleza entera  en  una  pequeña  caja  por- 
tátil, de  favorecer  la  acumulación  de  la 
farmacia  y  de  la  medicina,  del  remedio  y 
del  consejo,  de  la  poción  y  de  la  receta. 
Los  paralíticos  caminarán,  los  sordos  oi- 
rán, los  pulmones  respirarán,  lodo  por  el 
milagro  de  un  simple  átomo.  Lo  que  im- 
porta es  que  el  átomo  sea  especifico,  per- 
fectamente preparado,  concienzudametle 
pesado,  y  para  que  reúna  todas  estas  cir- 
cunstancias, es  preciso  que  salga  de  la 
caja  del  doctor.  Coste:  quince  francos  el 
átomo,  cinco  francos  la  visita:  total  veinte 
francos.  Soltad  el  napoleón  y  asunto  con- 
cluido :  quedáis  curado  con  el  método  de 
los  semejantes,  y  hacéis  dichoso  á  uno  de 
vuestros  semejantes. 

— Pero  lo  que  tú  me  citas  son  csceptio- 
nes ,  Saint-Ernest. 

—  ¡  Escepciones  las  llamas  cuando  son 
mayores  cjue  la  regla  general :  Ahora  pa  • 
sernos  á  los  magnetizadores.  ¿Con  qué  ór- 
gano lees  tú,  Gerónimo? 

—  i  Toma  !  con  los  ojos. 

—  .Antiguamente  se  estilaba,  ahora  lo 
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hemos  arreplado  de  ofra  manera.  Cuando  De  lo  cual  so  concluye  que  el  magnetismo 
gustes  te  haré  vor  interesantes  sugetos  es  la  única  incdicina  posible:  el  universo 
que  ven  las  horas  con  el  estómago,  y  para  pertenece  á  la  ciencia  del  Huido  animal  y 
reereo  particular  leen  por  la  espalda  :  de  á  los  iniciados  que  poseen  el  arte  de  ador- 
esta  manera  se  pasa  mejor  la  vida.  No  para  mecer  al  público.  ¡  Y  van  dos ! 
en  esto  todo;  el  magnetismo  aplica  este  — Sea  ,  pues;  les  condeno. 
método  de  lectura  al  cuerpo  humano.  Los  — Lleguemos  á  los  frenólogos,  que  son 
individuos  sirven  de  libro,  les  abre,  les  otra  variación.  La  frenología  abraza  mas 
hojea  hasta  el  último  rincón,  y  lee  en  vastos  designios;  procura  'a  identificación 
ellos  con  una  precisión  fabulosa.  Regular-  del  mundo  moral  y  del  mundo  físico.  En 
monte  la  que  se  entrega  á  esta  autopsia  el  cráneo  consiste  que  seamos  valientes, 
intuitiva  de  la  naturaleza  viviente  es  una  amables,  buenos,  moralizados,  iucorrup- 
jóven  sencilla ,  una  lugareíia  sin  malicia,  tibies ;  si  la  virtud  bajara  á  la  tierra,  se 
La  hija  de  los  campos  duerme  el  sueño  hospedarla  en  una  protuberancia.  Dad  á 
magnético,  y  posee  en  el  el  don  de  la  tec-  un  frenólogo  el  cráneo  de  un  hombre  y  os 
nología  médica,  el  conocimiento  délos  dirá  lo  que  es;  llevadle  aun  ensangrenta- 
simples,  la  cit-njia  del  Codcx,  en  fio  las  da  la  cabeza  de  un  sentenciado,  y  al  HiO- 
particularidades  terapéuticas  y  patológicas  mentó  os  hará  tocar  la  protuberancia  del 
que  hacen  creer  en  milagros.  ¿Kn  dónde  crimen;  lié  aqui  su  ambición,  hé  aqui  su 
ba  aprendido  estos  secretos  del  arte,  la  gloria.  Supongamos  que  un  hombre  tiene 
pobre  inocente?  ¿Quién  le  ha  revelado  e'  curiosidad  de  conocer  las  facultades  que  le 
diagnóstico  y  espiicado  las  fórmulas?  Ahora  distinguen;  se  traslada  á  la  casa  de  un 
no  se  trata  ya  de  átomos  sino  de  fiúido:  frenólogo  y  le  dice:  «Aqui  tenéis  mi  ca- 
hay  cambio  de  Huido,  y  esto  basta  para  beza ,  juzgadme.  »  Este  acepta  el  ofrecí- 
comunicar  á  la  inteligencia  mas  grosera  el  miento,  pasea  los  dedos  por  la  pieza  de 
don  de  segunda  vista.  Algunas  pasas,  al-  convicción  con  gravedad  científica:  luego 
gunos  toques  operan  la  transfiguración,  de  e.xaninado  el  objeto  ,  toma  nota  de  las 
Va  para  nada  se  necesita  el  a[)arato  de  deprOíiones  y  estudia  las  eminencias.  «Ca- 
Mesmer,  ni  ningún  otro  utensilio  de  este  bullero,  dice,  hé  aqui  una  protuberancia 
género;  la  medicacicn  magnética  lia  re-  que  me  indica  vuestra  inclinación  al  ro- 
nunciado  ó  esta  batería  de  cocina;  por  lo  bo.»  Naturalmente  el  curioso  se  emparra, 
que  se  ha  hecho  tan  sencilla  como  un  pero  no  por  esto  se  inmuta  el  sabio. »  Si, 
traje  de  baño,  y  suprime  todo  estudio  y  caballero,  añade,  á  juzgarpor  este  hundí- 
todo  trabajo.  Graduaos,  aspirad  á  ser  miento  brusco,  en  caso  de  necesidad  se- 
miembro  de  la  docta  facultad  ,  y  os  veréis  riáis  hasta  asesino.  Ademas,  debéis  ser 
después  eclipsado  por  un  Guthon  ,  que  no  glotón,  celoso,  brutal  y  un  tanto  cuanto 
s-be  leer,  sino  en  el  cuerpo  humano,  afi-ionado  con  esceso  á  los  licores.  E>to 
Lucha  1  con  vuestros  ojos  con  los  que  es  lo  que  exactamente  me  indica  vuestra 
t  ansforman  sus  dedos  en  vidrios  translú-  peripecia  huesosa.»  iQné  te  parecen  las 
cidos  y  sus  estómagos  en  binóculos,  que  delicias  de  la  frenología?  El  cráneo  es  una 
aJivinan  un  temperame.-ito  por  una  hie-  roca  en  donde  los  pecados  capitales  y  las 
cha  de  cabellos,  siguen  un  hombre  á  dos-  virtudes  teologales  tienen  destinadas  sus 
cientas  leguas  de  distancia,  penetran  en  casillas:  aqui  la  sobriedad ,  allí  la  intem- 
el  pensamient» ,  y  se  alojan  de  una  ma-  perancia  ;  la  probidad  á  dos  líneas  de  la 
níjsa  aí)SO!uta  en  los  pliegues  del  corazón,  estafa;  la  coíjueteríii  al  Uáo  de  la  íideli-! 
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fiad.  El  equilibrio  de  las  difcrenles  oasas 
constituye  el  conjunto  de  las  calidades,  de 
las  facultades,  de  los  sentimientos  del  in- 
dividuo. ¡Vive  Cristo,  que  este  descubri- 
miento simpliíica  de  una  manera  asombro- 
sa el  gobierno  de  las  razas  bumanas!  Con 
una  administración  de  protuberancias,  la 
policía  puede  obrar  siempre  con  seguri- 
dad, y  la  justicia  no  es  otra  cosa  que  el 
examen  de  las  cajas  huesosas.  Desde  luego 
se  conocen  las  aptitudes,  las  inclinaciones 
están  marcadas,  y  cada  año  el  premio 
Wonthyon  (1)  se  adjudica  á  la  mas  her- 
mosa protuberancia  del  reino  ,  colocada 
en  la  casa  del  córcbro  correspondiente  á 
la  virtud.  Todo  se  mide  con  el  compás,  y 
se  amoldan  los  cráneos  mas  hermosos  para 
instrucción  de  la  posteridad.  ¡  Y  tenemos 
tres ! 

—  El  cuadro  está  un  tanto  recargado, 
pero  no  importa. 

—  No  hemos  acabado  aim,  Gerónimo. 
Veamos  los  hidropá  ticos,  nueva  invención, 
escuela  del  alemán  Priessnitz.  Al  derrum- 
barse por  una  montana,  mi  buen  Priess- 
nitz se  rompió  tres  costillas,  d  inventó  la 
hidropatía,  es  decir,  el  arte  de  curará 
los  hombres  con  agua  clara.  El  agua  clara, 
cuya  importanda  no  se  habia  apreciado 
ha>ta  ahora,  ocupa  de  repente  el  rango 
que  le*  corresponde.  Priessnitz  la  aplicó  el 
primero  á  su  deteriorada  armazón ,  y  se 
confeccionó  otra  nueva  con  el  ausilio  del 
elemento  desconocido;  después  dio  tal  es- 
tension  á  su  invento  que  ninguna  enfer- 
medad se  le  es -apa.  La  humanidad  ha 
encontrado  una  nueva  vida  en  el  agua 
clara,  para  lo  cual  puede  servir  fria,  en 
chorro,  en  bañoí,  empopando  con  ella 
cobertores,  en  bebidas,  en  lociones.  Al- 
gunos sabios  hasta  pretenden  que,  en  los 
tiempos  primitivos,  el  hombre  tenia  algo 
de  pato;  si  Priessnitz  triunfa,  esta  hipó- 

(1)  Premio  qu."  se  d.i  caJa  nño  en  Francia  al 
que  hace  una  «cciou  niai  luimnniui  ia. 
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tesis  pasará  á  ser  una  verdad.  Fuera  del 
agua  clara  no  hay  «aludí  —  Y  teñimos  ^a 
cuatro  I 

—  Este  sistema,  Saint-Ernest,  está  aun 
poco  generalizado.  ¿En  dónde  Ostan  los 
hidrópatas? 

—  Otros  te  citara',  pues,  que  tienen 
mas  celebridad  ;  por  ejemplo,  las  águilas 
de  la  medicina  legal.  Tenemos  químicos 
infalibles  y  bien  pensionados,  que  si  les 
llevas  una  tela  manchada  de  sangre,  te 
dirán:  «Esta  es  sangre  de  muger,  sangre 
de  joven ,  de  viejo ,  ó  de  adulto  ;  «  y  te  lo 
dirán  con  admirable  aplomo  y  seguridad, 
con  riesgo  de  dejar  la  vida  de  un  pobre 
diablo  en  el  fondo  de  su  retorta.  ¿Oué  no 
han  ensayado  para  descubrir  los  envene- 
namientos por  medio  del  arsénico?  Por  un 
instante  se  llegó  á  creer  (jue  la  raza  cani- 
na iba  á  ser  estinguida ;  el  consumo  era 
espantoso.  Treinta  perros  diarios,  entre- 
gados á  la  pildora  venenosa,  á  la  caldera 
de  agua  hirviendo  y  al  aparato  de  iMarash! 
¡  Qué  cosecha  de  víctimas  ofrecida  al  pro- 
blema de  la  intoxicación  y  de  las  manchas 
crsenicales  !  I'ero  las  grandes  glorias  solo 
se  alean/an  de  esta  manera;  es  preciso 
sembrnr  la  tierra  de  cadáveres  para  ser  el 
l^froe  de  los  reaitivos  y  el  oráculo  de  las 
Audiencias. 

—  Eq  verdad  que  no  perdonamos  á 
nadie. 

—  Amigo  mió,  eti  todas  partes  hay  un 
poco  lie  truhanería,  en  las  clases  mas  alias 
como  enlasmas  bajasdela  escala.  Estamos 
represenliudo  una  comedia  en  que  cada 
uno  escoge  su  papel;  por  lo  que  no  ha 
querido  el  de  bobo :  es  una  especialidad 
bastante  ingrata,  y  por  otra  parte  esta  >a 
repartido.  Podia  haberme  entregado  á  la 
litotrioia,  que  es  un  charlatanismo  bas- 
tante reciente,  trepar  el  cuerpo  humanoi 
cual  si  fuera  un  pozo  artesiano,  inventar 
mi  pequeño  sistema  de  herramientas,  <|ue- 
niar  y  percutir,  labrarme  una  reputación 
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europea  con  mis  eslracciones,  lucharen 
fin,  triunfar  y  alcanzar  una  posifion ;  po- 
día haber  seguido  este  csmino  ,  pero  el 
papel  de  operadar  es  demasiado  arriesj;a- 
do.  Podia  haberme  hecho  embal-amador 
y  ptacUcarlo;  ortopedista  y  dislocar  los 
cuerpos;  eslrabista  y  malmeter  los  ojos; 
renovar  el  milagro  de  San  Donís  y  urar  la 
cabeza  al  cuerpo  de  un  cordero  después 
de  habérsela  cortado;  obtener  un  desalo- 
jamiento artifician  de  la  sangre  por  medio 
d«  la  má(]uina  neutnátwa;  eii.tin,  lat'zar- 
me  á  una  de  esas  mil  innoAacionos  (¡ue  se 
abren  camino  con  su  ruido,  que  lli'gan  á 
usarse  por  ser  muy  co>tfsas,  pero  que  jñ- 
rnas  echen  profundas  raices  en  el  público. 
Entre  los  diversos  charlatanismos,  prefie- 
re el  que  ofrece  mas  seguridades  de  éxito. 
TcDgo  en  mi  favor  la  juventud  y  el  pla- 
cer, dos  elementos  tui  a?.tiguos  c-jmo  el 
mundo,  y  que  no  le  dejaran  nunca. 

—  Te  has  convertido  en  anacreóntico, 
Saiíit-Ernest,  sin  duda  para  ganar  mi  vo- 
luntad: recuerdas  aun  que  soy  hombre  de 
estilo. 

—  Nó,  amigo  mió;  pero  no  entiendo 
por  qué  se  nos  lira  la  piedra.  Acabas  de  ver 
que  no  somos  nosotros  solos  los  que  csplo- 
tamos  la  credulidad  del  público;  y  no  obs- 
tante sobre  nosotros  solos  principalmente 
se  desata  la  tempestad:  somos  furias,  es- 
comunicados. Y,  por  fin,  ¿qué  mal  hace- 
mos? Nuestras  consultas  son  gratuitas. 

—  Entonces  ¿dónde  está  el  benefii;io'? 

—  En  algunas  drogas  de  diez  ,  quince 
veinte  francos;  una  miseria.  No  es  que 
sean  peores  que  en  casa  el  farmacéutico, 
pero  son  muc:ho  mas  caras. 

—  Saint-Ernest,  aiíadí  entonces,  te  he 
escuchado  sin  interrumpirte,  lo  que  tal 
vez  te  habrá  inducido  á  creer  que  partici- 
po de  tus  ideas;  desengárlate  pues:  sea 
cual  fuere  el  siglo  en  que  se  viva ,  sean 
cuales  fueren  los  compromisos  de  una  pro- 
fesión ,  el  hombre  honrado  no  se  desvia 
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del  camino  del  deber;  nada  puede  escusar 
la  deshonra,  ni  el  pretesto  de  la  necesidad, 
ni  la  tentación  del  ej'^mplo.  Al  igual  do 
los  ángeles  caidos,  has  calumniado  cuanto 
te  rodea,  quisieras  probar  que  todo  el 
inundo  está  entregado  á  Satanás.  Y  no 
obstante,  esto  no  escierto:  el  cuerpo  uiédico 
cuenta  aun  mas  corazones  generosos,  mas 
aimas  hermosas  de  las  que  tú  ie  recono- 
ces, que  tú  aparentas  no  creer.  Loque 
menos  se  ve  en  una  profesión  es  lo  que 
iiene  mas  puro:  en  una  población  tan  coi." 
siderable,  en  medio  de  tantas  angustias  y 
dolores,  el  mal  salta  á  los  ojos,  las  bue- 
nas obras  quedan  ignoradas.  Mientras  que 
tú  especulas  de  esta  manera  con  el  fruto 
del  vicio,  mas  de  un  joven  cofrade  corre 
á  sentarse  á  la  calecerá  de  un  pobre  obre- 
ro ,  !e  cuida,  le  consuela,  y  le  socorre  ton 
su  dinero  cuando  le  es  posible.  Otro^  con- 
tinúan en  los  hospitales  y  en  los  anfitea- 
tros el  estudio  de  los  misterios  de  la  vida, 
y  procurar  adelantar  la  ciencia  mas  allá 
de  los  límites  alcanzados.  Créelo,  Saint- 
Ernest  ,  la  vida  á  que  le  has  entregado  no 
es  la  mejor;  si  estas  á  tiempo  renuncia  á 
ella;  tienes  talento  y  ac-íividad,  es  ir.ipo- 
sible  que  do  hagas  fortuna:  por  favor,  te 
lo  suplico,  sal  de  este  fango. 

¡Hom.bre!  predicas  como  un  domi- 
nico; el  abate  Lacordairo  va  á  tener  celos 
de  tí.  Amigo,  cada  cual  á  su  oficio :  tú 
haz  sermones  y  yo  haré  julepes. 

—¿Decididamente  no  quieres  separarle 
de  esta  innoble  industria? 

—  Imposible,  querido  amigo,  mi  nom- 
bre está  en  circulación.  Sigúeme  y  cógete 
á  mi  brazo,  quiero  que  veas  nuestros  al- 
macenes, nue-tra  farmacia;  no  somos  in- 
dustriales de  segundo  orden,  moaopoliza- 
m.os  en  grande:  aquí  servimos  drogas  i.» 
público,  pero  se  las  servimos  en  conoien- 
ca.» 

No  habia  ya  que  insistir,  pues  que  á  no 
dudarlo  Saint-Ernest    habia    tomado  fu 
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partido.  Después  de  echar  una  ojeada  rá- 
pida á  su  establecimiento,  le  dt^jé  coo  tris- 
teza por  no  haberle  podido  llevar  al  buen 
can)ino,  y  me  decidí  á  evitar  toda  faniüía- 
ridad  en  nuestras  relaciones. 


XII. 

PaTL'ROT  PCBLICÍSTA   OFICIAL. — Sc  AMI- 
GO EL  ABOGAPO. 

«Asi  que  deje  el  laboratorio  de  Saint- 
Ernest,  continuó  Gerónimo,  fui  en  busca 
de  Valmont.  De  tudos  los  colaboradores 
del  Áspid  este  era  el  que  se  habia  mostra- 
do mas  sensato  y  mas  grave:  asociado  á 
nuestras  ilusiones  sin  participar  de  ellas, 
jamas  habia  considerado  como  cosa  seria 
esta  época  de  su  vida,  y  probablemente 
Iiabria  tomado  desde  entonces  una  resolu- 
ción seria  respecto  á  su  carrera.  Deseaba 
mucho  verle  porque  era  á  la  vez  inteligen- 
te en  los  negocios  y  razonable  en  sus  con- 
sejos: el  estudio  del  derecho  le  familiarizó 
con  el  pro  y  el  contra,  y  habia  aplicado 
á  su  propia  conducta  este  método  de  con- 
troversia. En  todos  los  asuntos  se  resolvía 
de  una  manera  dogmática  y  sin  dejarse 
arrastrar  por  una  idea  seductora.  Era  un 
talento  esencialmente  reflexivo,  calcula- 
dor y  delicado,  que  en  sus  conversaciones 
ostentaba  el  método  de  una  memoria  para 
consultar,  y  no  abandonaba  un  asunto 
hasta  haber  destruido  sus  elementos. 

«Buscaba  á  ^'almoiit  en  la  Audien- 
cia, pedia  la  dirección  de  su  casa  á  los 
abogados,  consultaba  la  lista  de  los  as- 
pirantes, y  en  ninguna  parle  se  encontra- 
ba su  paradero:  solamente  por  casualidad 
supe  que  hacia  un  año  que  se  habia  en- 
terrado en  el  despacho  do  un  notario.  No 
obstante  habia  logrado  buen  éxito  en  al- 
gunRs  de  sus  causas;  sus  jóvenes  cofrades 
de  la  conferencia  solo  hablaban  de  él  con 
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elogio;  todos  seTitian  vivamente  que  hu- 
biese abandonado  el  foro,  en  donde  sía 
duda  se  le  abria  un  hermoso  porvenir.  El 
primer  dia  que  se  le  concedió  la  palabra, 
habló  tres  horas  seguidas,  lo  que  es  en  el 
tribunal  una  prueba  de  fuerza;  con  algu- 
nos er.sayos  mas  hubiera  podido  informar 
cinco  horas  sin  decaer,  sin  pedir  gracia;  y 
cinco  horas  consecutivas,  de  un  solo  tirón, 
parecen  ser  el  límite  del  arte  oratoria,  las 
columnas  de  Hércules  de  la  discusión  ju- 
dicial. Dos  horas  de  so.^tener  el  aliento 
constituyen  el  abogado  mediano;  cinco  el 
abogado  perfecto  :  e^tos  méritos  podrían 
evaluarse  con  el  dinamómetro.  ¡  Dichosos 
los  pulmones  favorecidos!  ellos  camicaD  á 
la  gloria  y  á  la  fortuna. 

Con  las  senas  que  se  me  dieron  logré 
encontrar  á  Valmont.  El  despacho  en  que 
trabajaba  era  uno  de  los  mejores  de  Paris; 
al  entrar  en  él  todos  los  pasantes  aca- 
baban alegremente  su  frugal  desayuno, 
entregándose  a  travesuras  de  bastante  mal 
gusto  que  hacian  sufrir  al  mas  novel  de 
entre  ellos,  al  súfrelo-todo.  Al  verme, 
Valmont  impuso  silencio  á  sus  subordina- 
dos, y  me  acompañó  á  la  pieza  en  donde 
tenia  su  despacho.  Era  entonces  segundo 
pasante  de  la  casa  y  estaba  contento  con 
su  suerte,  que  habia  preferido  á  otras  asi 
por  gusto  como  por  cálculo.  Evidente- 
mente nuestro  aspirante  no  debió  deter- 
minarse hasta  después  de  analizar  la  de- 
terminación con  su  lógica  habitual,  y  es- 
taba ansioso  de  saber  cómo  habia  preferido 
esta  condición  oscura  á  los  deslumbrado- 
res triunfos  del  foro.  .Movido  por  este  de- 
seo le  interrogué. 

—  Querido  Gerónimo,  me  dijo,  eiiste 
entre  nosotros  una  ilusión  muy  enfadosa; 
la  de  creerse  que  un  título  de  abogado 
equivale  á  una  profesión.  Las  familias  ha- 
cen grandes  sacrificios  para  llevar  á  sus 
hijos  hasta  este  punto  ;  para  ello  se  em- 
plean los  roas  hermosos  años  de  un  joven, 
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)os  ahorros  de  la  rasa;  ¿y  qué  queda  dos-  —Y  será  mrnos  halagüeña  afidando  el 

pues  de  todo  esto?  el  derecho  de  veslir  la  tit-mpo:  por   cada    mi!    abogados   apenas 

toga,  de  ensayarse  en  las   conferencias,  hay  cuarenta  que  prosperen;  entre  ellos, 

de  figurar  en  la  interminable  lista  quede-  como  en  todas  partes,  los  pescados  gran- 

cora  las  salas  de  las  audiencias  del  di>tri-  des  ?c  tragan  lus  pequeños.  En  tres  ó  cua- 

to.  Hace  ya  cuatro  anos  que  me  he  gra-  tro  bufetes  se  gana  dinero  en  abundancia, 

duado  y  que  me  inauguré.  tnas  de  ochenta  mil  francos:  e^to  se  llama 

—  Lo  sé,  Valmont ,  y  vuestros  cofrades  vtnder  cara  la  palabra.  Los  que  ganan  de 
os  hacen  justicia;  han  sabido  apreciar  lo  treinta  á  sesenta  mil  francos  no  pasan  de 
que  Vr.leis.  diez,,  y   va  disminuyendo    la  propíircioo 

—  Pues  bien,  Gerónimo,  en  cuatro  hasta  llegar  á  la  úUima  clase.  Cuando  al 
años  me  ha  sido  imposible  obtener  la  de-  nombre  del  abogado  se  une  un  título  po- 
fensa  de  una  causa,  tener  un  solo  apoyo,  líiico,  la  elocuencia  es  mas  cara,  se  hace 

•No  soy  mas  perezoso  ni  mas  orgulloso  que  preciso  pagar  la  auréola.  Es  sabida  ya, 
los  otros:  he  visto,  he  solicitado  á  los  abo-  peco  mas,  peco  menos,  la  tarifa  de  las 
gados  que  reparten  los  procesos:  lie-  águilas  del  foro :  por  ti  mi^mo  asunto,  en 
nen  abogados  á  sueldo,  y  acumulan  de  casa  del  uno  son  mil  francos,  dos  mil,  tres 
esta  manera  los  beneficios  de  dos  profesio-  mil  en  ca-a  del  otro.  En  los  asuntos  cri- 
nes. He  visitado  sucesivamente  á  los  pre-  mínales  también  es  convencionñl  ;  por 
sidentes  de  las  salas  para  lograr  que  se  me  ejemplo,  cinco  mil  franco^  si  la  cabeza  del 
nombrara  de  oficio  en  algunas  causas  cri-  reo  rueda  sobre  rl  cadalso,  treinta  mil  si 
mínales,  pero  me  he  encontrado  con  que  se  le  salva  la  vio'^a  ,  lo  que  fija  el  precio  de 
tenian  sus  protegidos  sostenidos  por  reco-  la  robcza,  trato  fonrluico,  á  veinte  y  cinco 
mendaciones  poderosas.  Rechazado  en  am-  mil  francos.  En  seinc  jantes  casos  el  aboga- 
bas p.irtes,  reduje  mis  pretensiones,  seguí  do  interesado  en  el  éxito  echa  mai.o  natu- 
las  audiencias  de  la  policía  correccional,  raímente  á  todos  sus  recursos,  se  identifi- 
esperando  encontrar  slli  algún  acusado  ca  con  su  cliente,  se  apasiona,  llega  hasta 
sin  defensor  y  darme  á  conocer  con  una  á  llorar:  á  esto  se  le  da  el  nombre  de  de- 
l-uena  improvisación  ;  ¡  todo  fue  en  v;:no!  fonsa  con  prima,  y  es  el  privilegio  de  las 
la  policía  correccional  está  invadida  como  cekd)ridades. 

lo  demás:  los  abogados  de  las  cárceles  no  — ¿Y  qué  les  resta  á  los  demás,  Val- 
dejan  que  nadie  llegue  á  su  clientela.  Co-  mcnt? 

nocen  de  antemano  el  trabajo  del  dia ,    y  — Les   rcsla,  Gerónimo,  la  compasión 

\an  á  ofrecer  sus  servicios   hasta   cu  los  de  lo;  abogados.  El  abogado  de  segundo 

mismos  calabozos.  Asi  es  que  todo  so  toma  orden    está   á   merced    de   los  actuarios: 

por  asalto,  lo  civil,  lo  criminal,  lo  cor-  cuando  depende  de  ellos  la  elección  del 

reccional;  en  ningún  tribunal   hay  lugar  defensor,  la  defensa  se  pone  á  subasta,  «e 

para  el  joven  abogado,  y  no  basta  esperar  adjudica  al  mayor  postor,  se  disputa  y  se 

diez  años  y  procurarlo  asiduamente  [lara  hace  un  tráfico  con  ella  ;  se  cede  el  defen- 

encontrar    trabajo.    Querido    Gerónimo,  sor,  so  vendo  Ja  cuéntela  ,  como  si  se  Ira  • 

ereednr.e,  la   abogacía   es    la  carrera  mas  tara  de   una   mercaduría,   ^'ivimos  en  la 

ingrata.  época  de  los  agentes  de  negocios. 

—  Siendo  tal  como  decis,  'N'almont,  os  — Entoncss  es  preciso  llegar  á  ser  abo- 
cierto  que  no  presenta  una  halagüeña  gado  con  ejercicio,  supuesto  que  ellos 
perspectiva.  ocupan  la  mejor  poíicion. 


(JO                                                    Gtnn.MAlO  rAiiKor. 

—  Ue  pensado  en  esto,  pero  se  encuen-  que  pertenoz^'o  á  una  nuble  familia  de 
tran  otros  escollos  en  la  profesión:  la  mui-  provincia;  pero  tantas  ventajas  de  nada 
tittid  de  cart-as  que  la  gravan  la  fiacen  sirven  en  un  estudio  do  abogado:  al  a!)0- 
imposüde  para  los  que  tienen  fdlta  de  me-  gado  nada  se  le  exige  de  lo  que  conslitu- 
dios.  Mi  buen  Gerónimo,  ignoro  cuál  será  ye  al  hombre  de  sociedad.  Con  fal  que  fe- 
nucstro  porvenir,  mas  veo  que  no  se  pre-  pa  despachar  convenientemente  le  bastará 
senta  bajo  muy  halagüeños  auspicios.  Las  para  que  inspire  confianza  al  abogado  que 
situaciones  privilegiadas  son  muy  cómodos  desee  traspasar  sus  negocios;  el  rc>tj  de- 
abrigos  para  la  holganza  y  la  medianía,  y  pende  de  la  manera  de  arreglar  el  capí- 
en  ellas  so  refugian  los  dichosos  de  este  tulo  de  las  tasaciones  y  del  artículo  de  los 
siglo.  Pero  también  alli  se  prepara  una  honorarios.  Uesuniiendo:  el  abogado  mo- 
cspiacion,  porque  el  suelo  está  ya  lleno  délo  en  cuanlo  á  lo  físico,  liene  libertad 
do  víaiiTias  y  puede  admitir  pocas  mas.  completa,  y  en  cuanto  á  lo  moral,  le 
Hay  vergüenza  para  pedir  por  un  estudio  basta  la  ciencia  do  sumar  y  las  sutilezas 
de  "abogado,  trescientos,  cuatrocientos  mil  del  procedimiento.  Todo  esto  me  era  in- 
francos,  ¿y  quién  paga  el  interés  de  e:;te  compatible. 

enorme   capital?  ¡  Ay  !  el  pobre  cliente,  — Lo  creo  asi. 

á  quien  se  e-{)lo!a  de  todas  maneras,  á  — Ved  aqni,  (jorónimo,  porqué  pensé 
pesar  de  las  tarifas  del  tribuna!  y  de  las  en  el  notariado.  Aqui  al  meno»  la  figura 
prccauc'ones  que  la  l^y  ha  tomado  para  sirve  para  algo,  y  la  distinción  de  la  per- 
proteger  á  los  (jue  pleintean.  ¡  Dios  mió!  sena  tiene  su  empleo.  Se  aprecia  en  nos- 
110  acu-emos  á  los  homtrres,  supuesto  que  otros  (¡ue  manifestemos  cierta  elegancia, 
el  mal  c4á  en  la  posición.  Antes  de  llegar  que  llevemos  guantes,  camisas  de  batista, 
albenelicio,  es  preciso  dc->coíitar  treinta  y  trajes  corlados  con  gusto.  El  notario 
6  cuarenta  mil  francos,  ya  para  pagar  in-  preside  los  dos  actos  esenciales  de  la  jida, 
tereses,  va  p  ra  gastos:  se  quiere  ser  el  casamiento  y  la  muerte;  está  en  con- 
honrado,  sincero,  desinteresado,  pero  no  tacto  con  el  mur.do,  no  con  el  mundo  es- 
es posible,  porque  la  situación  es  crítica,  pecial  de  los  litigar.tes,  ccmo  el  abogado, 
apremiante  para  el  que  no  la  haya  alean-  sino  con  la  sociedad  entera:  es  necesario 
zado  con  su  propio  caudal  ,  y  (¡ue  ve  de  que  gu-te,  y  <'l  lo  desea, 
continuo  suspendida  sobre  su  cabeza  la  ci-  En  el  momento  de  acabar  Valmonl  su 
fra  del  lodo  ó  parte  del  piéítamo  á  (juc  frase,  un  individuo  entreabrió  la  pnerla, 
debió  su  investidura.  y,  después  de  haber  saludado  á  mi  inter- 

—  Kn  efecto,  no  es  una  posición  ven-  locutni-  con  una  amistosa  sonrisa,  la  vol- 
liijosa.  vio  á  cerrar  con  precaución.  Durante  este 

—  A  pesar  de  es!oj  inconvenientes  bu-  coito  intervalo,  tuve  liempo  de  nctar  en 
hiera  corrido  el  riesgo  como  los  dtmas,  si  «'1  una  fisura  jovial  y  franca  aunque  ya 
;  ara  ello  no  did)iera  habor  ptrdido  una  algo  decaída.  Sus  cabellos  eran  blanco?, 
i\a  mis  mas  preciosas  ventajas.  íVescití-  sus  (jos  pe(|ueuos,  y  unos  anteojos  verdes 
d.iendo  de  una  mudeslia  pueril,  puedo  de-  acababan  de  dar  á  ost  fisononu'a  un  ca- 
( ir  que  soy  bastante  Rua[)o  mozo:  e.-te-  rácter  singulnr.  líi  modo  de  retirarse  era 
riormente,  la  naturaleza  m^e  ha  favorecí-  una  senil  manifiesta  de  su  respeto  por 
do  dándome  buen  talle,  a::radablc  figura  N'almont,  y  su  temor  de  disgustarle. 

y  proporcionadas  íormas.  Mi  nacimienlo  — Estoque  habéis  visto,  tíerónimo,  es 

cii  nada  c'.'dc  a  ludas eslascualidadoí, pues  el    primer  pasante  de  la  casa,   que   ha 
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servido  ya  en  ella  á  tres  distintos  propie- 
tarios. Lleva  á  su  cargo  el  estudio,  pero 
está  condenado  á  ser  primer  escribieíite 
toda  su  vida.  Sus  anteojos  y  su  barrigón 
ponen  límite  á  su  carrera.  Celibato  y  pri- 
mer pasante  obedece  su  destino  con  ale- 
gría :  se  consuela  como  Uabelais,  cacán- 
dose cada  dia  con  la  divina  botella  ,  y 
después  se  entrega  al  sueño  de  la  boda. 
Por  otra  parle,  conoce  su  deber,  y  las  cos- 
tumbres de  la  casa  le  son  familiares.  Sabe 
ya  que  dentro  algunos  anos  yo  seré  aqui 
el  amo,  y  me  trata  con  la  deferencia  que 
merece  un  propietario  en  perspectiva.  Ni 
una  palabra  se  ha  dicho  aun  de  este  pro- 
yecto, y  no  obstante  todos  los  de  la  casa 
saben  que  yo  estoy  destinado  á  ser  el  su- 
cesor. El  actual  lia  sido  segtmdo  pa- 
sante como  yo,  y  yo  seré  notario  en  pro- 
piedad como  61. 

—  Id  con  cuidado,  Valmont  ,  pues  se 
dice  que  la  profesión  ha  perdido  mucho 
con  las  tristes  catásirofts  que  le  han  so- 
brevenido. 

—  No  soy  ja  un  niño,  Gerónimo,  todo 
lo  lie  pesado.  Só  que  el  notariado  ha  te- 
nido hombres  que  han  socabado  su  auto- 
ridad con  vergonzosas  bancarrotas;  que  el 
notariado  es,  como  todas  las  profesiones 
de  este  tiempo,  presa  de  negociantes:  el 
notario  á  la  sombra  de  las  escrituras  hace 
especulaciones,  se  dedica  á  empresas.  De 
su  casa  han  salido  sociedades  por  accio- 
nes para  existencias  imaginarias,  y  el  ac- 
tuario público  ha  olvidado  muchas  veces 
su  deber  hasta  hacerse  cómplice  de  los 
clientes.  A-.jui  vemos  un  notario  que  se 
inauiiura  con  la  fal>iricacion  de  un  docu- 
mento y  que  va  á  terminar  sus  dias  en  un 
pre^id  o  acusado  de  mil  ciento  escritu- 
ras públicas  faUificpdas;  alli  vemos  ancia- 
nos de  bueni  T-  obligulos  á  perseguir  ju- 
dicialmente á  un  notario  que  les  defraudó 
su  fortuna :  en  todas  partes  se  levantan 
queja?,  y  el  honor  de  la  profesión  se  man- 
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cha  con  los  crímenes  de  algunos  de  sus 
miembros. 

—  Ya  lo  veis,  me  parece  que  será  pru- 
dente mudéis  de  rumbo. 

—  ¿Y  qué  hacer?  ¿No  sucede  lo  mis- 
mo en  todas  las  carreras?  ¿Hay  alguna 
que  en  el  dia  sea  pura  desde  el  comercio 
al  pormenor,  que  falsifica  y  mezcla  los 
géneros,  hasta  las  funciones  parlamenta- 
rias erigidas  en  verdaderas  agencias  al  uso 
de  los  electores?  Aunque  el  notariado  ha- 
ya pasado  muy  malos  tiempos,  es  aun, 
entre  todos  los  privilegios  civiles,  el  que 
tiene  mas  condiciones  de  estabilidad  y  cu- 
yo sosten  es  mas  fácil  de  asegurarse.  La 
fiebre  industrial  que  tantos  estragos  ha 
causado,  le  ha  alcanzado  como  á  todo  lo 
demás;  pero  no  importa,  el  daño  es  tem- 
poral y  después  la  institución  entrará  en 
su  estado  regular.  Un  solo  elemento  des- 
tructor la  amenaza ,  las  cargas  que  sobre 
ella  pesan;  pero  este  vicio  es  común  á  to- 
dos los  privilegios  y  tan  inestinguible  co- 
mo los  gusanos  en  las  frutas  podridas. 

—  Pues  bien,  ¿cómo  podréis  pagar  esta 
enorme,suma? 

—  En  esto  consis!eel  secreto  del  oficio, 
querido  nuo,  y  no  deberla  confiároslo, 
aunque  sea  el  secreto  de  la  comedia. 

—  Contad  con  n.i  discreción. 

—  Os  dispenso  de  ella,  porque  lo  que 
os  voy  á  decir  lo  habréis  visto  ya  en  al- 
gún vaudeviltc.  Sabéis  que  soy  guapo: 
pues  bien,  pagaré  con  mi  buena  figura. 

—  Es  moneda  que  no  tiene  circulacien. 

—  La  tiene  mas  de  lo  que  eréis.  Los 
tres  últimos  propietarios  de  este' estudio 
no  pagaron  con  otra  cosa. 

—  Esplicadme  este  enigma,  Yalmont. 

—  De  muy  buena  gana.  Es  ya  una 
práctica  admitida  que  el  propietario  de  un 
estudio  pida  por  él  el  capital  correspon- 
diente á  lo  que  reditúa,  como  por  ejem- 
[ lo  ,  quinientos  mi  francos  por  el  que 
proJucc  anualmente  veinte  y  cinco  mil. 
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Creo  que  suponéis  que  un  hombre  de  qui- 
nientos mil  francos  no  los  emplea  en  se- 
mejante negocio ,  en  el  cual  es  necesario 
trabajar  asiduamente  y  estar  sujeto  á  una 
gran  responsabilidad  para  obtener  el  ré- 
dito de  los  veinte  y  cinco  mil  francos.  Por 
tan  crecida  suma  se  cede  el  estudio  á  un 
joven  pasante  que  nada  posee,  á  no  ser 
las  ventajas  esteriores  de  que  os  he  ha- 
blado. 

—  Empiezo  á  entenderlo. 

—  El  propietario  sabe  que  vende  su 
puesto  mas  caro  de  lo  que  vale;  el  que  lo 
compra  sabe  también  que  da  por  él  mas 
de  su  valor;  no  obstante,  ved  como  se 
calcula  por  ambas  partes.  El  título  de  no- 
tario es  una  posición  social;  la  mugcr  de 
un  notario  puede  figurar,  ser  considerada 
en  toda?  partes,  hasta  en  la  corte  del  rey 
de  los  franceses.  Cuando  á  eúe  título  se 
reúne  la  gracia  ,  la  distinción  ,  un  nombre 
sonoro,  se  puede  casi  escoger  entre  las 
íicrederas.  El  asiento  de  las  fortunas  está 
en  el  mismo  despacho;  no  hay  mas  que 
escoger  entre  e'las  la  que  mejor  conven- 
ga,  y  la  muger  será  siempre  bastante 
hermosa  ron  la!  que  lo  sea  su  dote.  Des- 
pués de  hecha  la  elección  se  ataca  al  padre 
y  á  la  hija  :  el  antiguo  propietario  so  apo- 
dera del  uno,  el  nuevo  se  encarga  de  la 
otra;  y  al  fin  del  mes  se  firma  el  contrato. 
El  antiguo  propietario  se  desquita  con  el 
dote,  el  nuevo  notario  se  arraigará  á 
su  vez ,  enseñará  un  segundo  pasante 
para  desembarazarse  de  su  estudio  con 
fabulosas  condiciones;  es  una  lanzadera  en 
movimiento,  que  es  preciso  tomarla  y  de- 
jarla oportunamente. 

—  ¿Es  esto  lo  que  pensáis  hacer  vos, 
'^^almont? 

—  Sí,  pero  los  tiempos  son  malos:  hay 
escasez  de  herederas  y  competencia  en  el 
notariado.  Se  compran  á  liajo  precio  los 
estudios  de  los  arrabales  para  venir  á  Pa- 
rís á  csplotar  los  clientes  en  su  mismo  do- 
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micilio,  hacer  el  corretaje  de  los  contra- 
tos, rebajar  la  institución  hasta  la  postu- 
lación directa  ;  y  se  ofrecen  recompensas  á 
los  que  procuren  trabajo. 

—  ¿Es  posible? 

—  ¡  Qué  diferencia,  Gerónimo,  de  este 
notariado  al  de  otros  tiempos!  Estos  no- 
tarios, que  salen  en  las  óperas  solo  para 
desarrollar  un  papel  y  sacar  un  tintero  de 
asta,  han  sido  objeto  de  las  mayores  bur- 
las; su  salida  á  las  tablas  es  casi  siempre 
acompailada  por  un  desvanecimiento,  des- 
pués del  cual  estos  dignos  personajes  to- 
man otra  vez  sus  utensilios  y  se  retiran 
tranquilamente  con    sus   rizadas  pelucas, 
su;  ropillas  negras  y  sus  calzones  cortos. 
El   notario    hubiera   podido    ser   tomado 
bajo  otro  punto  de  vista ,  el  de  la  irrepro- 
chable probidad.  Antiguamerte  el  notario 
era  el  confidente  de  las  familias,  el  depo- 
sitario de  los  ahorros  de  sus  clientes;  en 
^us  cofres  se  conservaban  religiosamente 
sumas  considerables,    y    no   hay  un  solo 
ejemplo  de  que  esta  confianza  haya  sido 
burlada.  No  obstante,  seamos  justos:  si 
en  Paris  y  en  las  grandes  ciudades  la  ins- 
titución ha  recibido  rudos  ataques,  nues- 
tras provincias  han  conservado  aun  intac- 
tas las  antiguas  tradiciones  del  notariado. 
En  ellas  se  ve  aun  lo  que  no  se  encuentra 
en  Paris,  notarios  que  ejercen  su  profe- 
sión toda  la  vida  y  la  legan  después  á  sus 
hijos,  de  manera  que  se  encuentran  fami- 
lias (¡ue  cuentan  muchas  generaciones  de 
notarios.  Aqui,  (jerórn'mo,  podría  citarte 
estudio   que    ha   cambiado  diez  veces  de 
propietario  en  veinte  anos.  En  el  dia  no 
hay  notarios,  sino  gentes  que  se  sirven  del 
notariado  como  de  un  puente. 

Valmont  terminó  aqui  sus  confidencias, 
ptrqiie  un  viejo  bastante  verde  y  de  es- 
terior  distinguido  acababa  de  abrir  la 
puerta  del  {¿aliinete;  á  su  lado  iba  una  jo- 
ven encantadora.  Al  verles  entrar  Val- 
mont levantóse  con  \i>eza,  fue  á  su  en- 
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cuentro,  é  invitóles  á  entrar  y  tomar 
asiento.  Acompañóme"  después  algunos 
pasos,  y  me  dijo  al  oido  algunas  palabras 
que  yo  solo  pude  oir. 

—  Una  heredera  de  cincuenta  mil  libras 
de  renta,  querido  amigo. 

—  Acudid  á  vuestros  asuntos,  Valmont, 
le  dije,  ya  nos  veremos  mas  despacio. 

Y  bajé  la  escalera  con  la  cabeza  llena 
de  lo  que  habia  oido.  Evidentemente  Val- 
mont era  un  muchacho  listo,  y  no  pu- 
diendo  reformar  su  siglo,  procuraba  mar- 
char con  él.  De  todas  maneras  no  podia 
serme  útil  como  yo  esperaba  :  su  carrera 
estaba  terminanteiflente  trazada.  Dos  de 
los  tres  colaboradores  con  quienes  habia 
contado  me  escapaban  ,  por  la  tanto  solo 
me  restaba  verme  con  Max,  prosista  ca- 
belludo. 

Subí  otra  vez  á  mi  cabriolé  y  continué 
mis  correrías. 
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Ed  mi  conversación  con  Valmont,  con- 
tinuó Gerónimo,  habia  adquirido  detalles 
sobre  el  destino  de  Max.  Después  de  ha- 
ber vegetado  algunos  meses  eü  el  folletín, 
nuestro  prosista  cabelludo  acababa  de  ob- 
tener una  colocación  en  las  ofiuinas  de 
instrucción  pública.  Era  empleado,  ó  sir- 
viéndome de  una  palabra  mas  sonora  , 
funcionario  público;  es  decir,  tenia  ya 
una  posición  social. 

En  un  instante  mi  cabriolé  me  llevó  al 
ministerio  de  la  calle  de  Grcnelie,  verda- 
dero palacio  levantado  al  fausto  universi- 
tario. En  el  fondo,  después  de  atravesar 
dos  patios,  habia  la  habitación  del  minis- 
tro; á  los  lados,  y  repartidos  en  cuatro  ó 
cinco  divisiones,   habia  las  oficinas  de  la 
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administración:  el  conjunto  es  completo, 
el  local  felizmente  escogido;  solo  falta  allí 
el  alma,  la  inspiración ,  la  vida.  El  soplo 
de  la  especulación  ha  pasado  también  por 
allí:  la  enseñanza  se  ha  hecho  industrial. 
Bajo  un  sistema  fundado  en  el  interés  no 
hay  lugar  para  el  desprendimiento;  el  cál- 
culo lo  invade  todo.  En  los  establecimientos 
en  boga  ,  hay  discípulos  que  sirven  de 
muestra,  y  con  ellos  se  ha  parado  para 
atraer  parroquianos.  El  genio  del  charla- 
tanismo no  ha  respetado  el  asilo  de  la  in- 
fancia y  de  la  juventud.  En  los  exámenes 
anuales  hay  una  especie  de  pujilato  entre 
las  casas  de  educación  :  cada  una  urde  sus 
tramas  dentro  y  fuera  del  colegio,  defien- 
de sus  individuos  con  la  intriga,  y  ambi- 
ciona los  honores  de  una  ruidosa  publicidad. 
Cada  uno  trata  de  manchar  á  su  vecino, 
de  adelantarse  á  sus  émulos,  de  colocarse 
á  una  altura  triunfal  y  soberana.  Ved  aquí 
adonde  han  llegada  todas  las  cosas:  el 
boato,  la  boga,  el  barniz,  estos  son  los 
grandes  móviles.  Se  hacen  sacrificios  á  la 
popularidad ,  y  el  honor  es  la  primera 
víctima  sacrificada  :  la  reserva  y  la  digni- 
dad solo  son  posibles  resignándose  á  una 
posición  muy  secundaria.  El  empirismo  es 
el  rey  del  mundo,  y  es  preciso  sufrir  este 
yugo  ó  perecer. 

La  oficina  que  Max  honraba  con  su 
presencia  estaba  situada  en  el  primer  piso 
del  edificio,  á  donde  me  dirigí  guiado  por 
las  indicaciones  del  conserje.  En  el  mollen- 
to de  entrar,  me  pareció  oir  en  el  interior 
el  choque  de  algunos  vascs;  paré  la  aten- 
ción y,  en  efecto,  habia  gaudeamui.  Re- 
conocí la  voz  de  Max ,  mezclada  á  la  de 
otros  que  servían  al  gobierno  á  su  manera: 
en  aquel  instante  trabajaban  en  provecho 
del  impuesto  de  las  bebidas.  Temiendo  ser 
indiscreto,  iba  á  retirarme,  pero  un  mo- 
vimiento dado  al  botón  de  la  puerta  re- 
beló mi  presencia,  y  abrióla  Max  en  el 
momento  en  que  Iba  á  retirarme. 
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—  Toma!  Gerónimo  Palurot!  csclauíú. 
¡Cuan  á  propósito  llega  el  bueiiGiTÓnimoI 
entra,  entra,  también  hay  lugar  para  tí. 
Toma  un  vaso  y  un  cuchillo,  y  abre  bre- 
cha en  esta  pasta  de  Chartres  que  liay  en 
la  estufa.  Estoy  encantado  de  verte,  ca- 
marada  mío ! 

Al  mismo  tiempo  me  acompañó  á  «u 
gabinete,  del  cual  cerró  cuidadosamente 
la  puerta. 

—  Caballeros,  dijo  dirigiéndose  á  sus 
tres  jóvenes  convidados,  p'rmilidme  que 
os  presente  á  Gerónimo  Paturot,  amigo 
mío  y  poeta  cabelludo  de  primera  distin- 
ción. Ha  tenido  feliz  éxito  en  lodos  sus 
ensayos,  solamente  lí'  ha  faltado  un  pú- 
blico que  le  comprendiera.  Es  la  historia 
de  todos  nosctros.  Gerónimo,  te  prescrito 
al  señor  Eduardo  Triste  á  Paite,  paleó- 
grafo de  las  mas  bellas  esperanzas;  al  se- 
ñor Gustavo MickoíT,  piofesor  deKalmuko 
comparado,  y  al  señor  Antolin  Gobetont, 
comentador  de  pergamino?.  Los  tres  son 
amables  como  un  arqueólogo,  y  alegres 
como  un  alumno  de  la  escuela  de  derecho. 
Ahora ,  adelante  con  el  agua  de  Seltz  y  el 
vino  de  á  doe.  GerÓHimo,  cuando  entras- 
tes,  el  profesor  de  kalmuko  enrayaba  un 
paso  de  canean  verdaderamente  inédito  y 
escencialmente  comparado. 

—  Vamos,  Max,  un  poco  de  decoro, 
dijo  el  comentador  de  pergaminos. 

—  Siempre  el  mismo,  añadió  grave- 
mente el  paleógrafo. 

—  Decoro  y  Champagne  á  diez  sueldos, 
esclamó  Max  destapando  una  botella  de 
agua  de  Seltz.  Vergüenza  y  piedad  !  he 
aquí  de  que  manera  el  gobierno  abreva  á 
sus  servidores!  Caballerosa  la  salud  de 
Gerónimo,  y  viva  el  gas  ácido  carbónico! 

Como  es  do  pensar,  pronto  me  familia- 
ricé con  mis  alegres  coujpañeros.  E'  al- 
muerzo acabó  alegremente  ,  animándolo 
con  chistes,  no  liados  de  buen  gusto.  Para 
obsequiarme,  Max  hizo  subir  café  y  ki- 


rik  í  1  ^ ,  á  fin  de  que  la  fiesta  fuera  com- 
pleta. Esto  duró  mas  allá  de  dos  horas,  y 
no  dejaba  de  admirarme  aquella  mane- 
ra de  cumplir  las  funciones  públicas.  Los 
colegas  de  .Max  parecian  darse  tanto  cui- 
dado como  él  de  sus  rcupariones:  el  pro- 
fesor de  kalmuko  hablaba  del  personal  de 
la  Opera  con  un  lujo  de  detalles  que  no 
permüia  recusar  su  competencia;  el  pa- 
leógrafo buscaba  un  pié  para  una  estrofa 
de  vaudeville,  y  el  erudito  en  pergamin-  9 
imitaba  á  Arria!  en  el  D'spucií  de  viedia 
noche  y  en  el  Gran  Palatino.  Eslas  habi- 
lidades de  sociedad  me  parecian  un  poco 
fuera  de  lugar  en  el  ministerio  de  instruc- 
ción pública  ;  pero  lo  (jiie  mas  me  admiró 
fue  el  saber  ron  que  título  Alax  figuraba 
en  dicha  admin¡>traf¡ün. 

—  ¿Y  tu,  le  dije  abordando  directa- 
mente la  cuestión,  cuales  aquí  tu  empleo, 
que  haces? 

—  ¿0"i^  fiag'^  aquí?  donosa  pregunta  ! 
¿no  has  podido  verlo  de>de  que  entraste? 

—  Ha  ta  ahora  ,  he  visto  que  comes  y 
bebes,  repliqué;  pero  en  esto  nada  veo 
que  sea  administrativo. 

—  Por  ahora  no,  pero  ya  verás. 

—  Veamos;  ¿qué  haces? 

—  Es  verdad  ,  tu  no  lo  has  visto  aun  ; 
y  no  obstante,  no  hago  otra  rosa  en  todo 
el  día.  Amigo  mió,  añadió  con  cierto  én- 
fasis, conservo  los  monumentos.  Somos 
diez  gallardos  empleados  que  solo  nos  ocu- 
pamos en  conservar  los  monumentos. 

—  Ola  !  y  de  que  manera,  en  donde? 

—  Aquí,  en  todas  partes,  hablándote, 
comiendo,  conversando:  haga  lo  que  quie- 
ra siempre  ron<ervo  los  monumentos.  Es 
una  especialidad.  Todos  los  días,  de  las 
diez  á  las  dos,  puedes  venir  á  mi  despacho 
y  me  verás  ocupado  conservando  los  mo- 
nmiientos.  i  (j"^  trabajo  ,  amigo  mió, 
qué  trabajo  I  Hay  momentos  en  que  estoy 

(1;  Licor  espirituoso  sacado  de  los  guiadas 
silvestres. 
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temblando  al  pensar  en  la  responsabilidad 
que  pesa  sobre  mí:  ¡es  tan  frágil  nn  mo- 
Biiinentol  Pero  ya  tenemos  mucho  cuida- 
do en  ellos. 

—  Ah  !  les  vigiláis  mucho  ! 

—  Sí,  todos  están  aquí  rotulados:  el 
muchacho  no  les  quita  el  ojo,  y  responde 
de  ellos  con  su  cabeza. 

—  ¡  Tanto  dirá> ! 

—  Antes  de  crear  esta  oficina  ¿sabes, 
queiido  mió,  cual  era  la  situación  de  los 
monumentos?  la  rnas  precaria,  la  mas 
aventurada  ;  no  tenían  representantes  , 
ni  tribima.  Kn  el  día  tienen  un  personal 
propio,  aquí,  en  el  ministerio  de  lo  interior 
en  el  decullos,  e:i  todas  partes.  Su  posi- 
ción es  tan  magnífica ,  que  por  ella  deben 
dar  gracias  á  la  naturaleza.- 

—  ¿Y  tienen  también  sus  empleado?, 
Ro  es  verdad?. 

—  Todo  en  esta  morada  tiene  el  mismo 
guífo,  Gerónimo:  es  como  el  kilmiiko!... 
¿quién  pensaría  en  el  kalmuko,  esta  len- 
gua eslava  é  inmortal,  si  Gustavo  no  la 
hubiese  inventado ,  al  propio  ticínpo  que 
la  cátedra  de  este  nombre?  Ké  aquí  á  lo 
que  yo  llamj  creaciones,  verdaderas  cr^-a- 
cioncs. 

—  Efectivamente,  es  verdad. 

—  Y  que  se  olvidara  á  los  pergaminos  , 
á  esos  pobres  pergaminos!  ¿Qué  ha  hecho 
Anatolo?  nn  verdadero  golpe  de  estado, 
ha  jugado  su  cabeza.  «El  gobierno  está 
perdido,  ejcl.imó,  sino  se  organiza  una 
oficina  especial,  para  el  examen  de  1  s 
pergaminos.  No  respondo  del  porvenir  , 
no  creo  en  nada ,  ni  en  julio,  ni  en  las 
leyes  de  soticmbro,  ni  en  la  infalibihdad 
déla  Universidad,  si  los  pergaminos  no 
toman  el  lugar  que  en  el  orden  social  les 
corresponde.  »  Cuando  se  ha  visto  á  Ana- 
tolo  tan  completamente  de.idido,  y  proc- 
simo  á  pasar  á  la  oposición  con  su  cien- 
cia y  su  papirus,  e!  poder  ha  capitu- 
lado. Creóse  una  dirección  de  pergaminos, 
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que  es   el  modo  de  salvar  los  imperios. 

—  Sí,  Max,   pero   de  esta   manera  se 
consume  el  presupuesto. 

—  Este  es  el  objeto  de  la  institución. 
Toma  I  ¿y  crees,  Gerónimo,  que  la  pa- 
leografía en  todos  sus  ramos ,  que  la  ar- 
queología con  lodos  sus  accesorios  ;  que 
los  documentos  históricos,  que  las  cáte- 
dras supletorias  de  provincia,  que  los  via- 
ges  científicos  hubieran  logrado  su  con- 
tingente de  emolumentos  y  honores  sin 
que  los  interesados  lo  hubiesen  procurado 
por  su  parte?  Te  he  hablado  de  kalmuko 
comparado,  este  idioma  cuyo  estudio  es 
tan  precioso  para  la  Francia  !  pero  hay 
aun  el  kirguis,  el  panduro,  y  el  malayo; 
hay  el  dialecto  patagón  en  todas  sus  va- 
riedades, el  idioma  tan  armonioso  de  los 
papus  y  de  los  botocudos;  el  de  los  poyes 
y  de  los  tunguses  que  se  cree  ser  la  len- 
gua del  paraíso  terrestre.  Pues  bien ,  el 
honor  del  presupues'o  francés  está  en  ins- 
tituir cátedras  para  todos  estos  dialectos. 
La  Francia  es  esencialmente  generosa  y 
poliglota ,  y  debe  pagar  tributo  á  todas  las 
laringes  del  universo;  y  de  qne  lo  hará 
respondo  yo  por  mi  patria. 

— Tienes  razón ,  Max ,  y  en  este  caso 
me  reservo  para  mí  una  cátedra  de  yolof. 

—  ¡Pero  cuanto  vacío  aunen  nuestro  al- 
rededor! Se  ha  abierto  un  camino  á  las 
literaturas  del  Norte,  y,  por  un  rasgo  de 
admirable  acierto,  se  ha  dado  la  cátedra 
de  literatura  del  Norte  al  que  se  creia  ini- 
ciado en  las  del  Mediodía,  y  la  de  la  lite- 
ratura del  Mediodía  al  que  se  suponía  ver- 
sado en  las  del  Norte!  Perfectamente;  en 
esto  reconozco  ese  tacto  que  distingue  á 
nuestros  jefes  supremos!  ¿Pero,  creen 
tal  vez  haberlo  hecho  ya  lodo?  ¿No  que- 
dan aun  cuarenta  creaciones  que  afiadir  á 
las  anterieres,  todas  a  cual  mas  urgente? 

—  Di  cincuenta. 

—  Y  diré  ciento  si  me  apuras,  y  te  las 
nombraré!   La  arqueología  es  un  buen 
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testigo  de  que  se  escatima  eti  todo,  ¿l'^s 
posible  hacer  mas  por  esta  ciencia,  se  dirá? 
Paturot,  tu  ves  estos  tres  amigos  quemas 
ómenostodosson  arqueólogos;  yol.'mhien, 
Gerónimo,  soy  un  poco  arqueólogo; 
¿quién  no  lo  es?  ¿Y  qué  se  hace  en  bene- 
ficio de  nosotros?  Nada,  ó  casi  na  la  ;  al- 
gunas miserias  distraídas  del  presu¡uie-to 
subrepticiamente,  algunos  bült'tes  de  mil 
francos  dados  de  mala  gana;  hé  aquí  todo. 
En  la  comisión  de  documentos  lii:li'ricos , 
en  la  esfera  de  la  lingiiisli  a  y  de  los  ma- 
nuscritos, la  misma  parsimonia.  Geróni- 
mo, los  gobiernos  representativos  perece- 
rán por  el  esceso  de  su  principio;  son  de- 
masiado escrupulosos.» 

E-ita  salida,  dicha  con  bacante  sangre 
fría,  provocó  A  aplauso  de  los  presentes. 
Max  babia  defendido  el  honor  de  la  cor- 
poración y  espresado  el  pensamiento  de 
sus  colegas.  El  profesar  de  kalmuko,  en 
celebración  de  esto  triunfo,  qu^ío  repelir 
su  canean  comparado  6  inédito,  el  co- 
mentador de  pergaminos  representó  una 
escení  de  los  Saltimbanquis,  y  el  pakó- 
grafo  cantó  una  estrofa.  Estos  ejercicios 
administrativos  nos  ocu¡)aron  hasta  las 
dos,  y  fue  ya  tiempo  de  pensar  c;»  salir  de 
la  oficina.  La  vida  de  los  empleados  pue- 
de reasumh'se  en  pocas  pnlabras:  llegarlo 
mas  tarde  posible,  salir  lo  mas  pronto  po- 
sible, y  si  á  esto  se  añade  trab^jir  lo  me- 
nos posible,  se  tienen  los  tres  términos 
de  la  existencia  administrativa. 

No  obstante,  antes  de  dejar  el  local, 
Max  se  esmeró  hacié;idoine  el  honor  de 
enseñármelo.  Pasamos  primero  á  la  biblio- 
teca, y  por  cierto  que  si  hay  una  biblio- 
teca (¡uo  debiera  contener  todas  las  obras 
maestras  de  todas  las  épocas,  es  la  del  mi- 
nisterio de  instrucción  pública;  pues  lime 
fondos  asignados  para  ello,  si  fueran  bien 
empleados.  Al  acaso,  tomé  algunos  libros 
de  los  estantes,  y  me  encontré  con  las 
Gahillus  escogidas  y  do  Mme.  Poupard ,  las 
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SenliiHanlales  de  Mlle.  Trotlemcnu,  el  Es- 
pejo del  corazón ,  de  la  baronesa  Amanda 
de  Crapou>ki;  en  todas  partes  poesías  y 
nombres  de  mujeres  cujincntementc  des- 
coiiocidus. 

— listo  esta  en  el  orden,  y  debe  ser  asi, 
me  dijo  Max.  Siempre  hemos  tenido  wi- 
ni  tros  prefundauiente  anacreónticos.  La 
muger  reina  y  gobierna  en  estos  lugares; 
sus  libros  tienen  rl  derecho  de  preferen- 
cia ,  sobre  lodo  cuando  ellas  son  jóvenes  y 
botillas.  Pero  es  necesaria  una  condi- 
ción. 

—  ¿Ciiál  es  esta  condición,  Max? 

—  E-i  preciso  que  el  marido  no  inter- 
venga en  la  petición;  estas  cosas  deben  ser 
tratadas  directamente. 

—  i  Mala  lengua  1 

—  No  obítatite,  Gerónimo,  no  siempre 
leñemos  en  cuenta  d  sexo  al  comprar  los 
hbrajos:  los  houíbres  tienen  también  al- 
gunos derechos  ;  solamente  que  para 
ellos  es  necesario  que  intervenga  algún 
diputado.  Únicamente  se  nputan  buenos 
los  libros  rccomciulados  por  algún  diputa- 
do ;  ¡  y  á  lo  menos  los  leyesen  ! 

Guindo  norotros  salimos,  ya  los  demás 
em}deailos  lu;rmiguea!'an  en  la  calle  buro- 
crática. Desde  la  una  se  eslabaH  acepillan- 
do los  sombreres ,  los  paletos  y  los  pan- 
talones; se  sacaba  e!  polvo  de  los  pupitres, 
y  se  colocaban  en  su  correspondiente  lu- 
gar los  papeles  esparcido?.  Generalmente 
se  suspendía  el  corle  de  plumas,  y  la  pa- 
labra empezada  se  dejaba  para  ti  dia  si- 
guiente. Los  empleados  de.>-lilarün  por  de- 
lante de  nosotros,  a<i  los  superiores  como 
los  inferiores.  Max  me  los  fue  nombrando, 
poniéndome  al  corriente  de  lás  funciones 
de  cada  uno,  á  poca  diferencia  fnn  peno- 
sas como  las  suyas:  me  recapituló  tam- 
bién las  aventíiras  de  lodos  y  me  nombró 
sus  protectores.  Los  diputados  haeian  aim 
un  gran  papel  en  esta  gerarqui'a:  las  ofi- 
cinas estaban  pobladas  con  sus  hechuras. 
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Hijo  de  diputado,  primo  do  diputado,  so-  para  tres  columnas  sobre  las  obras  com- 

brino  de  diputado,  hé  aqui  lo  que  resona-  pletas  de  nuestro  ministro:  quiero  deifi- 

naba  en  mi  oido.  Otras  veces  la  influencia  carie,   subirle  mas  allá  del  décimo  nono 

era  indirecta  sin  que  fuera  nicnorí  activa;  firmamento.  ]  Oh  !  querido  ministro  mió, 

por  ejemplo,  un  elector  de  consideración  está  en  mi  mano  perfumarte  con  pastillas 

recomendaba  alguno  á  un  diputado  y  este  del  serrallo  del  elogio,  embalsamarle  con 

á   su  vez    al    n.inistro.    Estos   encadena-  un  panegírico  de    mi  preparación !    Está 

mieatos  llegaban  al  infinito;  de  manera  convenido,  Gerónimo,  dentro  tres  sema- 

que  podia  decirse  en  rigor,  que  ni  un  solo  nss  soy  sub -director.  ¿Qué  título  le  pones 

empleado  se  encontraba  alli  por  su  mérito  á  tu  periódico? 
propio  y  por  sus  servicios  persona'es.  Do-        — La  Antorcha! 

minaba  el  favor  y  con  él  la  impericie.  —Pues    bien,    la    /l/j/oír/m  alumbrará 

AI  salir  del  palacio  del  m.inisíro  encon-  para  mi  prosperidad;  esto  es  claro  como 

tramos  a  los  tres  convidp.djs  del  di^sayu-  la  luz  del  dia.» 

no,  vestidos  con  estrema  elegancia.  El  Paró  el  cabriolé  y  >íax  bajó  de  él ,  des- 
profesor de  kalmuko  comparado  quería  pues  de  habernos  citado  para  el  día  si- 
llevar  á  sus  compañoros  por  la  parte  del  guient.'.  Yo  volví  á  mi  casa  fatigado  por 
boulevart  de  los  Italianos,  con  el  objeto  las  correría:,  y  solo  habiendo  logrado  la 
de  a'^ercarse  á  la  Opera.  El  paleógrafo  mitad  de  mi  obj-lo. 
prefería  quedarse  en  el  cuarttl  latino,  en 
donde  los  biftecks  son  mas  económicos;  ti 

artista  de  los  pr'-gaminos  vacilaba   entre  XIV. 

las  dos  direcciones. 

—  Te  promi'lo  una  soirée  encantadora,  Qr,^uj.za  y  decadrnc.ia  políticas  de 
decía  el  profesor  de  kalaiiiko;  verá-;  á  la 
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seílora  Stoltz,  que  es  un  tipo  de  la  quinfa 
olimpíada. 

—  No  pasemos  los  puentes,  replicó  el  Caballero,  co;itinuó  diciendo  ffcróni- 
paleógrafo  ;  vamos  á  ver  qu^  relación  mo,  tocamos  á  uno  de  los  desenUcos  de 
existe  entre  las  Nuhes  de  Aristófanes  y  los  mi  Odisea  de  aventuras.  Era  pues  direc- 
corazonesde  las  marvíatiasde  ro'jino.Eíto  tor  de  la  Antorcha,  periódico  dfl  gubier- 
pertenece  á  la  alt:i  mimoplástica.  «  no,  que  contaba  para  vivir  con  una  sub- 

Les  dt'jarr.os  en    esta    indecisión.  Hice  Vcn.ion  anual.  Mi  papel  era  (bfícil  de  sos- 

entrar  á  Max  en  mi  calriolé,  y  durante  d  tener:   niig'  n    éxito  había  que  esperal-', 

camino  le  enteré  de  la  crtacion  de  mi  pe-  pues  que  el  público  no  se  ocupa  en  los 

ricdico  semi-ofiv'ial,  ofreciéndole  una  p!a-  periódicos  que  venden  su  independencia: 

za    en  él,    lo  que  acogió  con   enlusias-  mi  posición  tampoco  nada  tenia  do  esta- 

mo.  ble,   ni  de  seguro;  un  capricho  minisle- 

—  Sin  duda,  e^to  me  conviene,  Geró  •  rial  podia  deshacer  lo  que  otro  había  he- 
nimo,  contestó.  A  los  ministros  solo  se  Itís  cho.  Los  que  \ituperan  á  los  escritores 
hace  andar  con  la  pluma  en  la  mano  :  en  oficiales,  deberían  compadecerles;  pues 
nuestra  condición  es  preci-o  hacerle  amar  aunque  parece  fácil  de  llenar  su  obliga- 
ó  hacerse  temer,  y  con  un  periódico  so  cion  ,  es  por  el  contrario  muy  difícil.  I  n 
logra  una  y  otra  cosa.  Para  el  primer  nú-  criado  que  solo  tenga  un  amo  sat)e  lo  que 
mero,   amigo   mió,    te  enviaré  original  debo  hacer  para  complacerle:  estudiando 
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SUS  gustos,  alhagando  sus  manías,  e>tá 
seguro  de  agradar  y  de  que  su  celo  satis- 
fará las  exigencias  del  individuo,  ppro  en 
mise  trataba  de  contentar  á  nueve  minis- 
tros; ¡y  qué  ministros  I 

«Sin  duda  habréis oido hablar  de  lo  que 
se  llama,  en  todos  los  artículos  meditados, 
la  unanimidad  del  consejo:  ninguna  de  las 
quimeras  conocidas  es  tan  quimérica  como 
esta.  Las  existencias  mas  notoriamente 
fabulosas,  las  del  programa  de  las  Casas 
Consistoriales,  de  Rcnaud  de  Monlauban, 
de  la  palabra  de  Cambronne  enWaterloo, 
déla  máscara  de  hierro,  de  la  Cruz  de 
Miné  y  de  Amadis  de  Caula,  no  son  ob- 
jetos mas  fantásticos  que  la  unanimidad 
en  el  consejo.  Ved  aquí,  en  tesis  general, 
de  que  se  compone  el  mito:  un  consejo 
unánime  comprende  ordinariamente  dos 
ministros  esenciales  que  quisieran  derri- 
barse el  uno  al  otro,  y  varios  ministros 
secundarios  que  están  perfectamente  en 
desacuerdo:  el  de  Neg^^cios  c>lrangeros 
anda  en  etiquetas  con  el  del  Interior;  el 
de  Comercio  pretende  que  el  de  Marina 
usurpa  sus  atribuciones;  el  de  Obras  pú- 
blicas se  queja  de  la  tacañería  del  de  Ha- 
cienda;  el  de  Instrucción  pública ,  el  de 
Justicia  y  el  de  Cultos,  se  recriminan  siem- 
pre mutuamente;  en  fin,  el  de  la  Cucrra 
maltrata  á  todos  con  brutalidad  militar , 
y  jura  por  todos  los  recuerdos  del  Imperio 
que  nadie  !e  usurpará  impunemente  las 
atribuciones  de  su  c.-^p(cluli'./acL  Tal  es  la 
unimidad  del  consejo  vi>to  de  cerca. 

«¿Os  formáis  ahora  una  idea  de  los  apu- 
ros de  un  hombre  obligado,  en  virtud  de 
la  subvención  ,  á  sat¡^facer  estas  nueve 
cabezas  que  cada  una  quiere  tener  un 
gorro  particular.  Perdonadme  la  imagen 
inspirada  por  el  oficio.  El  minislr»  de  la 
Guerra  quisiera,  por  ejemplo,  que  se  de- 
fendiera abiertamente  la  reforma  del  bo- 
tón de  los  botines  ó  la  mejora  del  sable- 
puñal  ;  pero  el  de  Uacionda  presiente  la 
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conclusión  de  aquella  tesis ,  y  ve  en  ell* 
una  espantosa  amenaza  contra  el  Tesoro; 
por  lo  que  se  oponf*,  y  pide  qi¡e  se  aplac® 
por  tiempo  indefinido  el  tratar  aquella 
cuestiones.  ¿Qué  hará  el  redactor  ofiíia 
colocado  entre  estas  dos  pretensiones  con- 
trarias? Si  se  declara  por  la  reforma  del 
botón  de  los  botines,  se  le  inscribe  en  e 
índice  del  ministro  de  la  calle  de  Rívoli; 
si  aplaza  la  cuestión  como  inoportuna; 
todos  los  húsares  de  lacaüe  deS.  Domingo 
hablarán  de  irle  á  corlar  las  ortjas.  Asi 
sucede  en  los  demás ;  lo  que  se  hace  por 
uno  descontenta  á  otro:  si  se  alaba  á  este, 
se  disgusta  á  aquel;  cada  vanidad  mi^iis- 
terial  se  cree  ofendida  por  lo  que  se  con- 
cede á  la  vanidad  de  un(o'ega.¿Endónde 
refugiarse,  en  donde  buscar  un  abrigo? 
¿En  el  silencio?  se  toma  á  mal.  ¿F.n  la 
polémica?  hay  ocho  probabilidades  entre 
nueve  de  disgustar. 

«Tal  es,  caballero,  la  posición  del  es- 
critor que  ha  vendido  su  independencia. 
¿No  tenia  razón  al  decir  que  el  escritor 
oficial  era  mas  digno  de  ser  compadecido 
que  de  ser  vituperado?  Acabo  de  habla- 
ros de  nueve  amos,  y  en  vez  de  nueve 
son  trescientos.  Cada  diputado  ministerial 
tiene  su  pretensión  y  presenta  su  exigencia, 
lo  que  da  origen  á  qut-jas  sin  fin  y  á  con- 
tinuos asaltos.  El  orador  mas  oscuro  se 
cree  con  el  derecho  de  exigir  la  insercioa 
íntegra  de  sus  elucubraciones  de  tribuna  , 
y  raras  veces  queda  satisfecho.  A  su  en- 
tender, se  han  omitido  pasajes  esenciales 
y  alterado  la  puntuación,  desnaturalizado 
el  sentido  de  una  frase.  La  salsa  nunca  es 
á  su  gusto:  se  han  esca.-eado  los  muí/  filen, 
omitido  a]v.imAS  !tt  nales  de  aprobación,  diez- 
mando las  .sfn.<ono/ies,  y  olvidado  comple- 
tamente las  acJumcicione.'i  universales.  De 
esto  nacen  las  reclamaciones,  alguna  vez 
lasamenazns,  y  es  preciso  callarse,  por- 
que los  diputados  tienen  los  cordones 
de   la   bolsa.   ¿Es    vivir,   caballero,  el 
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estar  de  tal   manera  á  merced  de   todas  ceros  la  enuT.eracion  de  la?  posadumhres 

las   vanidades,  de  todas  las  «xigeucias!  que  cayeron  sobre  mí.  Cuandoia  vanidad  y 

«En  tiempos  normalesla  posiciones  aim  las  ambiciones  se  combinan  en  una  misma 
sufrible,  pero  eíi  víperas  de  una  disolución  eft-rvoconcia,  cuan  lo  el  éxito  es  un  negocio 
es  un  infierno.  Atravesé  el  período  de  elcc-  de  amor  propio  y  de  cálculo,  no  es  posi- 
ciones generales,  y  en  el  día,  cuando  píen-  b'.e  adivinar  de  lo  que  es  capaz  la  acti\ii!ad 
so  en  ello,  me  admiro  de  haberlo  podido  humana,  y  cuanto  anda  en  el  camino  de 
resistir.  ¡  Qué  espectáculo ,  y  cuan  peque-  la  intriga.  Los  mas  honrados  resisten  al 
fins  son  las  tales  ambiciones  vistas  de  cerca!  principio,  pero  acaban  por  dejarse  arras- 
Todo  adquiere  gravedad,  la  reparación  de  trar.  En  esta  cocina  sucede  lo  que  en  to- 
un  campanario,  la  creación  de  una  yeguace-  das ;  es  preciso  no  verlas  de  cerca.  De  mí 
ria.elnombramientodeunguarda-bcsques.  putdo  asegurar  que  salí  de  ella  bailante 
Seria  preciso  cubrir  la  Francia  de  admi-  disgustado  del  mecanismo  represenlati- 
niílraciones  de  correos  y  de  estancos,  ca-  vo  y  de  los  pequeños  resortes  en  que  so 
nalizar  todos  los  ríos  y  cruzarlos  con  puentes,  apoya . 

disminuir  todos  los  impuK-^tos,  aumentan-  «Mientras  yo  me  constituia  una  aulori- 
do  ti  presupuesto:  aquel  dia  es  el  dia  de  dad  en  lasaltasregionesdela  política,  Mal- 
las larguezas  universales,  y  de  las  ¡nago-  vina  instalaba  en  otra  parte  su  soberanía: 
tabies  promesas.  El  distrito  que  quiere  un  era  directora  de  la  parte  literaria  de!  pe- 
camino  de  hierro  tendrá  dos;  el  que  pida  riódico,  para  lo  cual  sacaba  muy  ventajoso 
ser  atravesado  por  un  ferro-carril ,  lo  ten-  partido  de  los  estuiii^s  que  liabia  hecho  de 
drá  ,  y  ademas  un  cansí.  ¿Oiiémasse  pide?  Pablo  de  Kock.  Desde  que  se  creia  parte 
¿quién  desea  mas?  Pelillos  á  la  mar:  aquí  integrante  del  gobierno,  no  habia  quien 
está  el  Erario;  hundir  en  él  las  manos  has-  le  tociera  á  mi  florista :  tomó  maestro  de 
ta  los  codos,  y  se  acabó.  ¡Oh  prodigiosa  equitación,  y  hablaba  el  idiora  de  losca- 
metamórfosis  I  todas  las  administraciones  ballos,  al  uso  de  nuestras  señoras  del  gran 
sonríen  :  en  la  oficina  de  empadronamien-  mundo.  No  permanecía  estraíia  á  ninguna 
tos  no  se  hacen  el  preguntón,  en  la  de  indi  -  clase  de  triunfos:  por  medio  de  la  Antor- 
rectas  se  muestran  obsequiosos,  y  en  la  c/ia  babia  yo  entrado  en  relaciones  ba>tan- 
rnisma  aduana  se  presentan  afables.  Dura  te  frecuentes  con  los  literatos  y  losai listas 
poco,  pero  es  hermoso:  sí,  es  hermoso  para  mas  en  boga,  á  los  cuales  Malvina  obse- 
el  pais  legal,  pero  no  para  la  prensa  ofi-  quiaba  con  algunos  tés  sazonados  conmú- 
cial.  En  tales  casos  no  es  duefia  de  sí  mis-  sica.  ¡  Cuan  hermoso  amali:ama  formaba 
ma,  porque  se  ve  invadida.  El  celo  de  los  esta  compañía!  Escritoras,  aprendices  de 
redactorespareceamortiguado;  se  lesacusa  literato  y  de  mú<ico  mez''lados  con  losre- 
dc  no  manejar  el  elogio  con  bastante  des-  dadores  ordinarios  y  e>traordinarios  de  la 
treza,  de  no  prodigar  la  injuria  con  has-  .l^/orc/ia.  Daba  gusto  verá  Malvina  pasear- 
tante  violencia:  son  demasiado  fríos  y  se  entre  ellos  como  una  reina ,  llamando  á 
comedidos;  se  lessospecha  vendidos  al  ene-  nuestrascelebridadesliterariasporsusnom- 
migo  y  en  inteligencia  con  el  otro  campo,  bres  de  pil»,  siendo  el  oráculo  de  una  mul- 
Los  diputados  amenazados  se  quejan,  los  titud  de  marisabidillas,  prometiéndoles  su 
ministros  se  inquietan,  todas  las  existen-  protección  par»  losfollelines  dea  cinco  fran- 
elas políticas  tiemblan  en  sus  bases.  cosía  columna,  educando  un  balall')ncitod* 

«Caballero,  atravesé  con  la   Antorcha  pro>istas   cabelludos   comprendidos  entre 

una  crisis  de  este  género,  y  no  podría  ha-  diez  y  ocho  y  veinte  y  dos  años,  en  fin  te- 
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ñor  siempre  á  mano  liombres  de  estilo  y  barba  negra;  no  obstante,  reponiéndose, 

colaboradores  fieles.  dijo: 

—  Idos  al  diablo,  decia  á  uno  de  ello«,  — No  se  incomodar:  mi  serlinventorde 
habi'is  estado  fatal  en  vuestra  follclin,  Ju-  la  pomada  del  leopardo,  é  mi  venir  lanon- 
lio.  Vuestra  heroína  no  tiene  jarrete;  viies-  ciar  en  lestimable  diarrio  de  vos.  Simiin- 
tro  hóroe  va  ladeando.  Feliciano  os  toma  comodar  á  vos,  me  perdonar.  Mi  amico 
]a  delantera;  cuidado  con  ello!  (jue  yoí  ver  aqui  ser  le  barón Crakson,  iii- 

Mah  ina  recorría  el  salón  distribuyendo  ventor  de  todas  las  maravillas  en  son. 

aqui  y  alli  reconvenciones  y  elogios;  alar-  —  i'cs,  siV,  contesto  el  rubie;  puedo 

gaba  la  mano  á  los  autores  mas  rmonibra-  ofrecer  á  vos  el  cold  crcain  Blugson,  lelíc- 

dos,  afeitando  tratarles  con  una  familia-  sir  Puílson,  lungücnto  Gripson,  la  mos- 

ridad  un  poco  caballeresca.  taza  Pattson,  el  jabón  Dickson  ,  las  nava- 

—  Ola!  bueruts  días,  Federico ,  ¿cómo  jas  Ficlison,  las  vacías  Mattison,  los  polvoj 
va  esto,  vi(  jecito?....  Ah!  es  el  condena-     Frii-a-son  ,  el  papel  (lob-on 

do    de   líugpnio  !    ¿cómo   están  vuestros  — Hasta,  señor  indios,  tengo  cuanto  me 
perros  ingleses?..  .  ;  Voto  vá  !  hé  acjui  á  ofrecéis. 
Viclor....  Toma!  sois  vos  Honorato:  ¿que-  — Poedo  vos  ofrecer.... 
reis  una  taza  <le  US,  mi  querido  pordinllon?  ~E  yo,  caballerro,  interrumpió  el  ita- 
aíiiidia  golpeándole  amijiablemente  la  bar-  liano,  vos  daré  un  pefinieuo  arluisto  que 
riga.  El  diablo  se  me  lleve  si  os  bubiavis-  viene  de  Monopotapa,  y  que  puede  decirso 
to.  »  ser  el  orgollu  de  I'  África.  lui  una  mesma 
Asi  andaban  las  cosas  batía  ya  al-iunos  rama  da  pinas  de   América,   primoros.is 
meses  sin  que  accidente  alguno  viniera  á  gni>aiites,  eerresas  é  confiturras  secas, 
cambiar  mi  situación.  Fn  mi  gabinete,  es-  — ^li  poder  ofrecer  á  vos,  anadió  el  im- 
taba todos  los  días  á  la  disposición  de  los  perlurbable  inglés,  allileres  Kabson  ,  lápi- 

ministros,  y  Malvina  continuaba  teniendo     ees  Marcasson  ,  plumas  Platíson 

en  su  salón  un  curso  de  literatura  de  hipo-  — Basta,  basta,  señores, 
dromo:  cada  uno  de  nosotros  se  mantenía  — Si  vos  quierre,  yo  vos  encontrarte 
dentro  los  límites  de  su  impelió.  Fxami-  de  la  col  colosal.... 
nafido  mis  recuerdos  no  í-ncucntro  de  no-  —  Mi  poder  ofrecer  á  vos.... 
table  en  esta  é[)0ca  sino  íina  aventurabas-  — Sí,  col  colosal,  cuya  semilla  parrece 
tante  singular.  Un  dia,  estando  en  la  parlo  se  haber  perdido.  Fscusar,  caballerro,  aña- 
de la  redacción  en  donde  se  reciben  los  dio  el  italiano ,  veo  que  vos  eslamosenco- 
anuncios,  entraron  dos  personajes:  el  uno  modando.  Perdonad  I  perdonad!  y  pro- 
llevaba  cna  gran  barba  negra;  il  otro  te-  nunciandoestaspalabrassedirigiaábpuer- 
nia  los  cabellos  de  un  color  rubio  claro  y  ta,  nosotrros  volverremos  otrra  vez,  vos 
los  ojos  azules  y  de  una  sutilc/a  estrema,  estar  mU' ho  ocupadoen  el  presento.  Barón 
Aunque  estos  hombres  na<ia  tenían  que  ver  Crakson,  aixliamo  ,  andiumo.  ainliamo.... 
conmigo,  me  paré  involuntariametite,  pues  — )'cs,7/(S.  Mi  poder  vos  ofrecer  á  vos... 
me  parecía  que  en  alguna  parte  había  vis-  a  Para  acabar  de  una  vez  con  las  oft-r- 
to  á  uno  de  (sios  desconocidos.  Me  nde-  tas  de  este  abominable  inglés  ,  solo  me 
lanté  hacia  ellos  y  les  dije  a!¿u  brusca-  quedaba  un  medio,  el  de  retirarme.  Salí 
niente:  v  cerré  bruscamente  la  puerta;  pero,ape- 
— ¿Qií<5  se  os  ofrece?  ñas  me  hube  alej.ido  algunos  pasos,  se  me 
Esta  acogida  pareció  intimidar  al  de  la  ocurrió  una  idea  luminosa.  «  Fs  él »  dije. 
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«Entré  con  viveza  eti  la  oficina  de  los 
amiiicios;  pero  mis  dos  industriales  hablan 
ya  desaparecido.  Me  preci[)il6  hacia  la  es- 
calera, no  encontrándoles  alli  bajé  al  pa- 
tio, á  pesar  de  que  iba  ^in  sombrero,  ti 
patio  estaba  vacío;  busquéles  en  toda  la 
estension  de  la  calle,  pero  me  fue  ifupoM- 
ble  encontrar  su  dirección.  Cftliallero,  ese 
hombre  que  había  d-'jado  escspar  era  Flou- 
cliippe,  el  inventor  del  bclun  imperial  de 
Marruecos.  Su  barba,  su  acento  italiano, 
todo  había  contribuido  á  ofuscar  mis  re- 
cuerdos por  un  instante;  pero  no  podía 
dudarlo,  era  el,  su  ojo  pillastron,  su  fiso- 
nuiíiía  á  la  vez  altanera  6  hipócrita,  lo  es- 
taban revelando.  ¡Cuánto  senlí  haber  te- 
nido tan  cerca  á  aquel  tunante  y  haber 
dej.ido  escapar  la  ocasión  de  castigarle! 
Malxina  estaba  furiosa:  envió  en  su  segui- 
miento á  todos  los  comisarios  de  París,  á 
todos  los  municipales,  á  toda  la  policía  se- 
creta y  á  todos  los  agentes  de  seguridad 
pública.  ¡  Trabajo  [¡erdido!  Floucbippe  no 
apareció,  y  la  pomada  de  leopardo  desapa- 
reció con  él. 

« Decididamente  ora  yo  un  puldicista 
oficial  en  toda  la  estension  de  la  palabra: 
una  crisis  ministerial  vino  á  poner  á  prue- 
ba nii  iiabilidad  de  tornase  ¡arme.  Precisa- 
mctilcel  dia  anterior  me  había  encarnizado 
cruelmente  contra  el  jefe  del  ministerio 
que  triunfaba.  Mi  aplomo  no  se  desmintió 
esta  vez:  con  la  misma  pluma  y  la  misnja 
tinta,  en  la  mi>ma  redacción-,  en  el  mismo 
periódico,  hice  un  elocuente  artículo  glo- 
rifirándole;  celebré  sn  inteügencia  ,  y  fe- 
licité al  país  por  tan  inapreciable  adquisi- 
ción. Nuestra  polémica,  de  belicosa  pasó 
á  ser  pacífica;  tomamos  todas  las  cucítiones 
bajo  otro  punto  de  vi>ta  ,  y  reputamos  de 
una  manrra  victoriosa  las  tesis  que  soste- 
níamos seis  meses  atrás.  Este  asombroso 
esfuerzo  me  honró  sobremanera:  se  com- 
prendió que  yo  era  un  escritor  verdadera- 
mente oficial ,  y  que  me  doblegaba  con  la 
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mayor  sal  del  mundo.  Mi  posición  parecía 
consolidada  :  se  duplicó  nuestra  subvención, 
y  me  fue  posible  darme  una  vida  casi  de 
príncipe. 

«  Este  fue  el  apogeo  de  mi  gloria.  Mal- 
vina, familiarizada  cada  dia  mas  en  la 
ciencia  de  les  caballos,  se  hizo  una  de  las 
mas  caracterizadas  amazonas  de  París. 
Hablaba  continuamente  de  dar  quinientos 
diez  y  nueve  latigazo?  al  que  no  confesara 
ser  la  AiUorcha  el  primer  periódico  del 
Universo;  iba  á  srntarse,  vestida  en  traje 
de  montar,  en  las  mesas  de  la  redacción, 
y  dictaba  artículos  de  las  corridas  en  el 
Campo  de  Marte.  Por  otra  parte,  se  había 
acostumbrado  á  todos  los  hábitos  de  su 
nuevo  pape!.  Fumaba  panatelas,  vaciaba 
pipas  con  particular  donaire,  llevaba  pan- 
talones, botas  de  marroquin  encarnado  y 
un  chai  atado  al  rededor  del  cuello  como 
una  corbata.  Nadie  juraba  con  ma-^  gracia 
que  ella ,  ni  ronipia  co;i  tanto  arte  los  ser- 
vicios de  porcelana.  Era  maravilloso  verla, 
cuando  el  Champagne  se  le  había  subido 
á  la  cabeza  ,  rodeada  de  cinco  ó  seis  copas 
de  cualquier  licor:  entusiamiobaá  cuantos 
tenia  la  rodeabsn  ,  produjendo  un  efecto 
pasmoso. 

«Cierto  dia  dábamos,  en  nuestros  salo- 
nes, una  fiesta  estraordinaria  á  fidos  los 
individuos  de  la  redacción:  Max,  entonces 
subdirector,  Oítabd  allí,  y  también  asistió. 
Yalmont.á  pesar  de  su  gravedad  de  nota- 
rio titular;  nuestros  amigos  de  otros  tiem- 
pos y  nuestros  amigos  de  entonces  se  en- 
contralian  reunidos  en  una  misma  mrsa. 
En  cuanto  á  mujeres,  habia  una  porción 
de  marisabidillas  desprovistas  de  toda  clase 
de  escrúpulos,  por  lo  que  en  nada  cam- 
bian el  carácter  de  la  fiesta,  que  era  un 
almuerzo  de  muchachos  de  buen  humor. 
ISIalvina  habia  hecho  preparar  pipas  para 
todos  los  concurrentes.  El  almuerzo  fue 
de  los  mas  alegres;  pues,  aunque  no  se 
estile,  solo  quiso  espumoso  Champagne, 
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escliiycnJü  absolulamcfite  el  agua.  Al  lle- 
gar á  los  postres  la  presidenta  había  lia- 
Mado  veinte  veces  de  cruzar  con  (|ninien- 
losditz  y  nueve  latij^azos  el  rostro  del  co- 
cinero, del  al'jero,  del  confitero  y  del 
e>tanqucro.  Arabnba  de  dar  la  señal  de 
romper  los  u'en>ilios  rompiendo  una  com- 
potera, cuando  entró  un  criado  anuncian- 
do un  pirte  del  ministro,  trnido  por  un 
niunicipa!  de  á  caballo. 

—  Mañana  n  )S  ocuparcn:íos  de  asuntos 
serios,  csc'.'.nió  vfciaiido  irii  copa. 

— Nada  de  esto,  nada  de  cstu,  contostó 
Mahina,  que  estaba  ;a  entre  dos  luce?, 
quiero  que  en! re  cl  correo  y  que  se  le  dé 
do  l>e!er.  Muchacho,  trácnie  al  guerrero 
con  su  caballo.  Anda,  á  escape. 

De  nada  sirvieron  las  ol'jecioncs  ,  fue 
prcri>o  obedecer.  El  guardián  niunicip;il 
que  esperaba  recibo,  resistióse  al  princi- 
pio, pi-ro  al  fin  cedió. 

—  A'irtuoso  militar,  le  dijo  Mahinaal 
entrar  en  el  comedor,  acercaos  con  fran- 
queza: beb.reis  esta  copa  de  Champagne 
á  la  Síliid  del  iiobiorno,  ó  de  lo  contrario 
os  cruzo  la  cara  con  quinientos  diez  y  nue^ 
ve  latigazo?,  y  no  cedo  ni  un  pun?o. 

El  municipal  tomó  la  cosa  á  broma,  be- 
bió tres  copas  de  Champagne,  y  me  en- 
tregó el  pMego. 

—  Ahora,  guerrero,  anadió  Malvina, 
aceptad  esta  pipa  y  vr.ciadla  en  honor 
mió.  Vamos. 

Después  de  partir  el  portador  del  plie- 
go ,  los  concurrentes  se  mostraron  curio- 
sos pir  saber  lo  que  contenía. 

—  ¡  Bah  !  dije  yo,  aliiuna  toníeíía,  sl- 
gtin  a^iso  de  arijudicacion. 

—  No  importa,  os  precÍNO  comunicarlo 
á  estos  seilures,  contestó  Malvina,  y  des- 
pués encenderemos  nuestras  pipas.  Silen- 
cio y  atención. 

Quitó  el  sobre  del  pliego,  y  leí  lo  que 
sigue : 

«Muy  señor  mió:  el  ministro  me  en- 
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carga  que  os  informe  de  que,  atendida  la 
insuficiencia  del  presupuesto,  la  subven- 
ción (|ue  se  os  entregaba  cesará  desde 
mañana.  » 

«  Persuadios  del  sentimiento  que  espe- 
rímenlo  etc. 

La  lectura  do  esta  carta  nos  aterró:  era 
el  Maní.Thecel,  Phares,del  festín  de  Bal- 
tasar. Nadie  tuvo  -valor  para  añadir  una 
pa'abra  á  este  texto  tan  espresivo :  la  reu- 
nión estaba  aterrorizada;  únicamente  Mal- 
vina, levantándose  como  una  leona,  y 
blandiendo  el  puño,  esclamó: 

— Si  tenia  aqui  el  pillo  que  ha  esf'rifo 
Cite  billete  tan  dulce,  le  daria  quinientos 
diez  V  nueve  latií:3zos  á  la  cara. 
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Srir.i  ;io  BE  PATinoT,  filosofo  IXCOII- 

PRE>S:i!LK, 

«Mi  desgracia  política,  continuó  Gerd- 
niuio ,  fue  un  golpe  aterr«dor  y  sin  reme- 
dio: estaba  otra  vez  sin  destino  y  á  mer- 
ced de  la  necesidad.  Kn  esta  última  prueba 
encontré  á  .Malvina,  como  siempre,  fiel 
en  mi  mala  y  tn  mi  buena  fortuna.  Esta 
jóvt!.'!  tenia  un  maravilloso  talei.to  para 
ponerse  al  nivel  de  todas  las  situaciones  y 
adaptarse  á  todos  los  papeles.  Olvidó  sin 
grande  esfuerzo  las  nianeras  hípicas  y  li- 
terarias, el  canto  y  los  barrqueles,  y  vol- 
vió á  ser  la  frutiíil  y  modesta  Horista  de 
otros  tiempos.  En  medio  de  tantas  borras- 
cas, ó  mejor  rscollos,  conocí  en  ella  una 
calidad  rara  y  dominante  ;  esta  era  una 
adhesión  hác'a  mí,  que  se  olvidaba  de  lo 
pasado  sin  pensar  en  el  porvenir.  Bajo 
una  superficialidad  aparente  se  ocultaba 
una  verdadera  adhesión,  y  jamas  se  vio 
en  Sil  conducta  algo  que  tuviera  visos 
de  cálculo  interesado. 

Solamente  su  Itabitual  alegría  era  bas* 
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lante  á  sacarme  del  abafimiento  eo  que 
habia  yo  coido :  me  rcndia  bajo  el  peso  de 
tantas  deígracias  sucesivas.  Mi  destii.'o  en 
estemiimJo  parecía  el  del  pa[:ano,  qi:e  ¡iú- 
ce  rodar  en  los  iníicrnos  su  piedra  Líai 
con  un  eterno  é  imítil  esfuerzo.  Mfu'ii- 
tes  veces  me  habia  visto  arrojado  ;l!^.l.■  io 
altoi,de  mis  ilusiones,  y  empezaba  a  i^ihv 
cansado  de  esta  existencia  tan  atorm  üíj- 
da.  ¿Qué  hacer?  ¿á  qué  acudir?  ,:.  ?ii»  io 
había  yo  recorrido  todo,  apurado  ícd'. 
escepto  este  odioso  com.ercio  de  |:oriüs  de 
algodón,  siempre  susp-ndido  sobre  mi  ca- 
beza? Se  me  aconsejó  la  Giantropía  como 
un  medio  estremo  aplicable  á  los  ca-n;; 
desesperados:  ruando  se  han  agotado  los 
desengaños  terre?tres,  se  recurre  á  la  fi- 
lantropía y  muvhas  veces  da  buenos  re- 
sullados.  En;a\é'o  tauíbien;  me-di claré  el 
amigo,  el  protector  de  los  presos,  bu-(¡uó 
jos  buenos,  loj  grandes  criminales,  supli- 
cándoltrs  que  me  honraran  con  su  amistad 
áescepciondelüsfiiáiitroposen  br^gá.  Logré 
de  esta  manera  per.-usdir  á  alguno,  alarle 
á  mi  carro;  conducí  un  parricida  al  cadalso 
con  un  éxito'í ruidoso;  fundé  la  filantropía 
romántica.  No  pretendo  que  se  me  deba  la 
invención  del  caldo  hecho  con  piezas  viejis 
de  dóminos  y  puños  de  paraguas;  pero 
ciertamente  obtuve  títulos  á  la  ad:r,iracion 
penitenciaria^por  mis  estudies  "^obre  los  li- 
bertades, y  mi  mrav  ra  do  hacerles  entrar 
otra  vez  en  el  mundo.  ¿Qué  les  faltaba  á 
e.-tas  víctimas  de  ia  jusíicia  terrestre?  El 
sentimiento  de  su  dignidad  ,  y  un  poco  de 
confianza  en  sí  miímost'yoles  di  todo  esto 
admitiéndoles  en  mi  ifiíimiílad,  ci  nvidán- 
do'es  8  mi  mesa.  Es  verdad  que  el  pri- 
mero que  me?;  hizo  este  honor  se  llevo  el 
reloj  de  Molvina  y  dos  cubiertos  de  plata; 
pero  era  un  joven  de  diez  y  ocho  años,  y 
esta  inadvertencia  es  muy  esplicable  á 
semejante  edad.  St-a  lo  que  fuere,  Malvi- 
na, que  echaba  á  menos  su  tocante  no 
quiso'oir  hablar  mas  de  esta  ii.tere-ante 
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familia ;  de  manera  que  solo  me  fue  posi- 
ble pasar  por  la  filantropía,  y  fue  lástima 
porque  hubiera  alcanzado  buen  éxito  en 
el  patrocinio  de  los  grandes  criminales. 

«  Me  entregué  á  ja  ociosidad  y  al  abur- 
,iiiH.  uto;  volví  á  sentir  un  tacio  ea  el  al- 
ii,;: ;  la  hipocondria  se  apoderó  de  mí.  En 
U\  '»-ud«la  idea  del  suicidio  m.o  perse- 
ni^a  bajo  todas  lasfotmas,  y  e*ta  mai.ía 
t(^  lauto  mas  peligrosa,  por  cuatto  era 
hija  d-!  cálculo  y  no  de  la  desesperación: 
parecióme  razonable  abandonar  esta  vida, 
cuando  después  de  numerosos  esfuerzos 
pn  .e  ha  rodido  lograr  una  posición  tide- 
rnble.  Prolongar  semejante  decepción  mas 
alia  de  cierta  límite  era ,  á  mi  entender. 
solo  escusable  en  una  alma  vu'gar.  Con 
tales  bs^es  construí  una  teoría  parecida  á 

10  que  habia  leido  en  Juan  Jacobo  Rous- 
seau, v  empí'cé  á  consideraime  compro- 
meli.lJccnmigo  ii^i.mo  para  esta  resolu- 
ción Mi  vanidad  de  autor  se  halagaba,  y 
(le  antemano  sacaba  partido  de  este  acon- 
tecirniento. 

—  Maivina,  dccia  yo,  un  suicioio  acre- 
dita á  un  hombre,  vivos  ros  desconocen; 
muertos  Fomcs  unos  héroes.  Ailí  en  donde 
cesan  las  envidias  empiezan  las  apología?. 
Duiante  mi  vida  ¿quién  ha  hablado  da 
n-.is  Flores  de  Sara  ,  de  mi  Ciudad  del 
ApocaJipsis't  Pues  luego  de  mi  nujerte  ca- 
da uno  de  estos  volúmenes  se  convertirá 

011  ui¡  m'-  numcuto,  en  una  cbra  de  inge- 
nio :  ler.dré  imiísdores,  fcrn-.aré  escuela 
infaliblemente.  Tcdos  loi  suicidas  tienen 
b:^ga:  \vs  periódicos  se  ocupan  de  ellos,  y 
concTiueven  á  la  multitud.  Decididamente 
es  preciso  que  yo  hsga  mis  preparativos. 

—  ¡Vaya  una  tontería!  coí-testó  mi 
compañera.  E>to  es,  acaba  tu  vida  como 
una  modii^la,  con  el  tufo  del  carbón. 

—  Esta  es  otra  cuestión  ,  Malvina  ,  y  es 
preciso  queíreflexione  sobre  ella.  ¿Traga- 
ré una  llave  horadada,  como  Gübert,  ó  el 
ácido  prúsico,  como  Chatterton?  Recur- 

JO 
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riré  al  brasero  de  Escousse  o  al  agua  del 
S"na ,  como  un  gran  pintor?:  esto  vale  la 
pena  de  que  se  medite  atentamente.  No 
obremos  de  ligero:  Malvina,  el  aconteci- 
miento seria  mas  dramático,  mas  patético, 
s¡  entrara  en  él  una  muger,  si  partiéra- 
mos los  dos.... 

—  ¡Vaya  una  humorada! 

—  Entonces  ornaría  nuestras  sienes  una 
dohlecorona,  la  del  talento  y  la  del  amor. 
¡  Cuántas  imágenes  inventarían  en  hunor 
nuestro  los  poetas  cabellu  Jos  de  la  época  ! 
Seríamos  dos  pichones  que ,  fatigados  por 
las  tempestades  do  la  vida,  van  á  abri- 
garse debíjo  bis  alas  de  la  desesperación, 
y  mueren  confundiendo  sus  almas;  sería- 
mus  la  yedra  y  la  encini  heridas  por  el 
mismo  rayo.  ¿A  qué  se  nos  dejaría  de 
comparar,  Malvina? 

—  Hé  aquí  un  género  de  proposición 
algo  nuevo. 

—  Este  es  el  último  banquete  de  la  vi- 
da, ángel  mío,  y  en  él  te  ofrezco  un 
asiento  á  mí  lado. 

—  ¡Grai'ias!  no  tengo  apetito.  ¿?e  ha 
visto  jamas  saca-muertos  igual?  ¿E>tás 
acaso  empleado  en  los  coches  fúnebres? 

Estas  conversaciones  se  renovaron 
muchas  veces,  pues  la  idea  de  una  muerte 
próxima  de  ninguna  manera  me  abando- 
naba :  era  una  verdadera  enfermedad. 
Prefería  los  autores  sombríos;  hacían  mis 
delicias  Voiing  y  Werther.  No  solamente 
estaba  familiarizado  con  la  ¡dea  de  la  des- 
trucción ,  sino  que  gozaba  de  antemano 
con  los  resultados  que  la  habían  de  se- 
guir :  recordaba  que  algunos  medianos 
versificadores  habían  sido  coronados  por 
la  auréola  de  la  muerte,  y  tomado  asiento 
entre  los  dioses  del  Olimpo  literario.  Este 
honor  me  halagaba  sobremanera  y  me  pa- 
recía infalible  :  era,  digámoslo  asi,  la  pri- 
ma de  mi  suicidio,  y  contaba  con  ella. 
Quería  penetrar  también  todos  los  secre- 
to» de  las  ciencias  psicológicas,    de  las 
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cuales  iba  á  averiguar  luego  la  exactitud. 
Me  hice,  pues,  filosofo  qu»',  como  sabéis, 
es  el  recurso  ordinario  de  los  descontentos. 
Entre  los  pi'nsadures^.que  entonces  ca- 
yeron en  mis  manos,  hay  uno,  caballero, 
que  me  hizo  una  viví-ima  impresión  :'  se 
llama  PeJro  Birtt,  el  inventor  de  los  li- 
bros sin  fin.  Tenia  un  vivo  deseo  de  saber 
qué  pen>ai)a  de  la  vida  futura  tan  prodi- 
gioso mfitafí^ico:  leí  con  avidez  sus  obras 
sintiendo  que  no  cupiera  terminarlas.  Esto 
fue  para  mí  un  descubrimiento.  En  mis 
nuevas  ideas,  había  comprendido  siempre 
que  la  existencia  que  nos  espera  es  esen- 
cialmente di>tinla  de  lá  actual:  creía  que 
les  era3dado  á  las  almas  el  volver  á  otro 
mundo,  mas  rico  en  felicidades,  menos 
abundante  en  miserias.  Mr.  Pedro  B;ret 
me  dfStruyó  este  error,  revelándome  el 
sistema  de  la  perpetuidad  de  los  individuos 
en  el  seno  de  la  e.^pecie,  que  él  ha  inven- 
tado siguiendo  á  Pilágoras.  Es  sencillo, 
pero  hermoso:  hemos  \ivido  y  viviremos 
siempre  sobre  la  tierra  y  bajo  el  niisrno 
cielo.  Antes  fuimos  atenienses  ,  ahora 
franceses,  y  dentro  dos  siglos  moscovitas: 
el  que  se  llamó  Cayo  en  Roma,  se  llama 
Paturot  en  Francia,  y  dentro  poco  será 
conocí  lo  en  China  por  Tihien-Kang; 
pues,  como  dice  Mr.  Pedro  Biret:  Nosc' 
tros  somos  no  solamente  los  hijos  y  la  pos- 
teridad de  los  que  han  vivido ,  sino  que  en 
el  fondo  y  realmente  somos  estas  mismas  ge- 
neraciones que  nos  antecedieron. 

Esta  explicación  de  la  vida  me  dio  in- 
finitos trasportes,  pues  veía  abrirse  á  mis 
ojos  un  nuevo  cielo.  Desde  entonces,  mo- 
rir no  era  ir  hacia  lo  desconocido  ,  este 
problema  henchido  de  misteriosos  ferro- 
res  ó  de  esperanzas  escesivas.  Morir  es 
cambiar  de  estado:  si  desagrada  la  profe- 
sión de  poeta  no  hay  mas  que  matarse 
para  renacer  portero.  ¡Oh  gran  descubri- 
miento! ¡oh  inconmensurable  revelación! 
Queriendo  asociar  á  Malvina  á  esta  idea 
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que  era  el  medio  de  cocerla  por  su  flaco, 
le  espli  lúé  el  sistema  de  ^Ir.  Pedro  Ciret. 

—  Malvitia ,  le  dije,  en  este  mundo  no 
ocupas  el  rango  qtie  te  corresponde:  tú 
eres  alguna  emperatriz  del  Tibet infusa  en 
e!  Cuerpo  de  alguna  florista,  determínate, 
rompe  tan  modesta  corteza,  y  entonces 
escogías  o^ra  rituacion,  por  ejemplo,  el  ser 
reina  d¿  Francia  para  el  ailo  1957.  Ya 
ves  lo  que  ganas  en  el  cambio:  se  muere 
para  renacer,  se  vuelve  á  morir  para  re- 
nacer segunda  vez,  y  de  esta  manera  se 
continúa  hasta  la  estincion  del  calor  vital, 
¡0h  San  Pedro  Biret!  ¡rogad  por  noso- 
tros! 

Mucho  habia  prodigado  las  esplicacio  • 
nes  de  este  género,  espücando  de  nuevo 
la  teoría  de  la  perpetuidad  de  los  indivi- 
duos y  la  manera  de  servirse  de  ella,  pero 
Malvina  se  mantenía  impasible.  No  sola- 
mente se  negaba  á  acompaílarma  en  mi 
esperimento,  sino  que  se  oponia  á  que  yo 
lo  hiciera  por  mi  cuenta.  Esta  obstinada 
re^¡stencia  me  sumió  en  una  sombría  de- 
sesperación ,  que  me  quitaba  el  apiHito  y 
el  sueño.  Una  multitud  dii  fintasmas  ro- 
deaban mi  cama,  y  vivia  en  una  agitación 
continua.  Mo  parecia  que  en  el  mundo  no 
habia  co-a  alguna  digna  del  menor  cuida- 
do,  y  dejaba  que  mi  vida  se  eslinguicra 
como  una  lámpara  sin  aceite:  poi  o  á  poco 
los  resortes  de  mi  constitución  .  antes  tan 
esceientes,  se  debilitaron,  se  desorgani- 
zaron; veia  estinguirse  mis  fuerzas,  alte- 
rarse mis  fai'ultades,  y  nú  parte  moral  se 
ajíravaba  con  mi  debi  idüd  física.  Mi  ros- 
tro, antes  risueño,  estaba  reducido  á  una 
demacración  cadavérica  ;  en  fin  ,  ora  tal 
mi  estalo  que  solo  una  crisis  viulenta  po- 
día salvarme.  Cuando  Malvina  lo  com- 
prendió, su  lenguaje  fue  muy  diferente  de 
lo  que  habia  sido  ha>ta  entono  s:  os  lo  he 
dicho  ya,  caballero,  el  afecto  queme 
profesaba  era  en  esta  joven  uno  de  losma> 
arraigados  y  mas  podefOios  sentiaiienlos. 
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No  pudiendo  triunfar  de  m¡  idea  fija  se 
asoció  á  ella. 

—  Gerónimo,  me  dijo  un  dia,  tienes 
razón;  este  mundo  es  una  triste  posada, 
vamos  por  otra,  y  ruégale  á  Mr.  Pedro 
Biret  que  nos  sea  favorable  el  cambio. 
Veamos  si  renaceré  con  un  litien  tren  y 
una  renta  de  cien  mil  libras:  tengo  curio- 
sidad por  ver  si  se  realiza. 

Desde  aquel  dia  se  mostró  mas  impa- 
ciente que  yo  para  llegar  al  momento  de- 
cisivo. Deliberamos  juntos  sobre  el  medio 
de  realizarlo,  y  ella  se  pronunció  por  el 
carbón,  que  estaba  mas  acorde  con  sus 
recuerdos  y  con  los  estudios  que  habia  he- 
cho de  Pablo  de  Kock.  Como  yo  no  daba 
preferencia  á  los  demás  medios,  fácil  nos 
fue  entendernos  en  los  detalles.  Conti- 
nuando Malvina  con  su  irapaciencia  para 
llegar  al  desenlace,  pronto  estuvieron  ar- 
reglados. Antes  de  dejar  la  vida  qui-^e  de- 
dicar un  recuerdo  á  mi  tio :  escribíle  una 
carta  en  que  le  detallaba  mis  sufrinu'en- 
tos,  los  combates  de  mi  alma  ,  las  vicisitu- 
des  de  mi  destino ,  y  terminaba  de  esta 
manera  ; 

«Perdonad,  tio  Paturot,  que  no  haya 
«podido  resistir  á  la  fatalidad  que  me 
«persigue:  pago  un  tributo  á  la  debilidad 
«de  nuestra  naturaleza  y  al  cúmulo  de 
«circun>tancias  que  no  he  podido  vencer. 
«Sufro  1.1  pena  de  mi  orgullo  y  de  mi  in- 
«deci-ion  :  si  yo  hubiese  previsto  á  donde 
«me  conduela  este  de-eo  de  gloria,  esta 
«necesidad  de  celebridad  que  me  ha  a^ui- 
«joneado  en  mi  juvci  tud  ;  sin  duila  hu- 
«  t)ii  ra  podido  enconfiar  vn  ab  iio  en  la 
c  carreta  en  <  ue  mi  familia  I  a  vivido  os- 
«cura,  [¡ero  honrada.  Me  ótreví  á  poner 
«mis  ojos  á  mayor  a'u  a,  y  -uf  o  ahora 
«el  castigo  de  esta  imprudencia  Es  de- 
«  masiado  tarde  ya,  pues  siento  qi¡e  la 
«ambición  de  una  categoría  impO'ible  no 
«me  ha  abandonado  aun  ;  pretiero  dt  ar 
«  de  existir  á  continuar  por  mas  tiempo  eo 
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«semejante  suplicio.  A  Dios,  compaiieced- 
«  me  y  no  rnalJigais  mi  memoria. 

«  Gerónimo  Palurol.  » 

lista  carta  debia  ser  eeliada  on  el  buzón 
por  la  noche,  p?.ra  que  se  rccibiora  por 
la  mañana  siguiente  cuando  todo  se  Iim- 
biese  realizado  ;  de  esta  manera  mi  lio 
Paturot  no  podría  im.oedir  el  sacrili  -io, 
pero  aun  llegaría  á  tiempo  para  cumplir 
con  nosotros  los  úUimüS  deberes.  Debo 
advertiros  que  había  evitado  hablar  de 
mi  tío  á  la  llorista  ,  temiendo  que  cons- 
pirara con  él  para  vencer  mi  repugnan- 
cia al  comercio  de  gorros.  Cuando  hube 
escrito  la  carta,  tomóla  Malvina  y  fue 
á  echarla  en  el  buzón  mas  próximo;  y  de 
paso  debía  hicer  varios  en'arnos  y  arre- 
glar algunas  menudencias  de  fuera  caía. 

Había  ya  llegado  la  hora  sdeiiine ;  y 
la  miraba  sin  tcm  tr  ni  afectación.  Hacia 
tres  meses  que  me  habituaba  á  esta  idea, 
que  jamas  me  abandonaba.  Al  quedir  salo 
volví  á  leer  mis  poesías  y  desi',ubrí  en  ellas 
nuevas  beücüas;  paiecíame  que  mi  liris- 
mo había  sido  desconocido,  y  que  para  ser 
comprendidos  los  tesoros  que  ellas  encer- 
raban era  necesaria  la  consagración  de  la 
tuiuba.  íi-ta  revista  retrospectiva  me  ab- 
sorvió  lo  bastante  para  hacerme  olvidar 
las  horas,  y  ca^i  no  advertí  que  Aíalvioa 
prolonuaba  su  ausencia.  Por  íin  entró  ella 
con  todos  los  utensilios  necesarios  para  el 
cumplimieiilo  de  nue.-tros  designios;  Iraia 
carbón,  un  bmíerillo  y  papel  para  cerrar 
Jas  aberturas  por  doe.de  [)iidiera  ititrodu- 
cirse  el  aire.  Nada  se  íialiia  ourtido,  la 
última  provisión  era  completa.  Malvina 
completaba  ti  euadro  con  uci  aire  sulenj- 
r.e  aprupíiuio  á  las  circunstancias.  Nos  en- 
conlráíjamos  en  todas  las  condiciones  del 
drama,  y  este  espectáculo  me  exalte, 

—  AmÍL¡a  tilia,  le  dije,  aun  l'^lta  que 
liacer  algo;  antes  de  separarse  del  muntio 
t'S  preciso  despedirnos  de  él :  asi  lo  exige 
]a  buena   urbanidad.  Aquí  tenemos   una 


mesa,  papel  y  tinta:  escribe  dos  palabras 
á  la  sociedad  ;  yo,  como  poeta,  voy  á  de- 
jarle el  canto  del  cisne. 

—  Tienes  razón,  contesto  ella;  es  pre- 
ciso aivertir  á  la  autoridad  conno  en  Mi 
vecino  Raijmond,  de  Pablo  de  Kock. 

al  señó  qomisarlo  depoli  sia  dtl 

quartel 

qanaidc  saquse  demi  mueríe 

muero  qan  (jeronimo  hulunt ariamente 

Labida  ei-uii  Decitrlo  nosotros  nosba 

moi  ahusrar  algo  mcrjor  qiiesto  vuestra 

serbidora 

malbina. 

Mientras  ella  se  entregaj)3á  su  estilo  ori- 
ginal,  yo  pedia  á  la  inspiración  el  último 
canto,  íin>ioso  de  dejar  un  luminoso  re- 
cuerdo quo  los  diarios  pudifsen  reprodu- 
cir en  sus  columnas  el  dia  siguiente.  Ved 
aquí  mis  estancias  (1): 

Del  poder  al  biiiquelc,  convidado 
Iiifcücc,  seiil<''mc,  y  me  calmé  ; 
Mas  cnaiulo  se  me  liabló  con  desPiifado 
Dignamcnle,  Irr.nqiiüo  iiu-  marché. 

Voy  pues  á  tirininar  iiii  dura  \ida 
tion  la  iiiwgcr  que  ornarla  mereció; 
Voy  ,  en  cuaiUo  esta  IroNa  eslé  concluida  , 
A  inmolarme  con  I:lla  qnc  me  amó. 

Adiós,  M'x  y  Valmont;  paz  á  Floncbippc, 
A  Sninl-Iírnesl  escuía  oía  mi  voz: 
j\Ie  eolipío  en  la  ciudad  de  Luis  Felipe, 
í*or  la  nodie  ,  y  soplando  u:i  Kstc  airo/. 

.lucres  ,  por  mí,  que  á  üadie  se  dé  pena  , 
Vo  nic  mardio  cansado  de  ts|  erar; 
Jil  liou'bre  sabio  ruando  su  hora  suena, 
Sabe  de  aqui  largarse  sin  cliislar. 

Abandono  sin  ira  y  sin  qurjarme 
Kstc  mundo  que  siempre  acetlio  fue  ; 
fttas  s;'ilra|a  ,  en  desquite ,  he  de  tornarme 
I'or  el  Virocedimiciilo  de  líircl  "2). 

i'ÍJ  La  traditccian  tic  esta  coviposicii  n  poc- 
taa  la  dcbcvws  al  distiiiguiílo  profesor  de  idio- 
mas,  D.  ./oíc'  IJaiissús.  r.n  su  elogio  debemos 
decir  qnc  conserva  las  ideas  del  original  con  una 
exacliíud  asombrosa. 

('IJ    Suena  Hire, 
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Si ,  puesto  que  es  la  tida  aun  cachucha 
Dó  fodis  sin  cesar  girando  van, 
l'artamos  sin  taidnr ;  «i  Dios  me  escucha 
Volveré  lonNcrliiio  rn  greii  Sultán. 

AJuelIcnienie  lcndi(Jo  subrc  rosa?, 
Viró  fntoiícfs  \olar  en  (orno  á  raí 
Trcinia  y  dos  Oiiaiisras  vaporosas, 
Sin  corsé,  y  en  amante  frenesí. 

¡  Renacer  orirntal  !  ¡visión  amena  ! 
Fiiiiinr  del  bueno  y  rcfuniar  sin  Qn  , 
■¡  La  beldad  blanca  y  la  beMad  morcua  , 
Tener  cerca  de  si  sobre  un  cojin  !... 

Vámonrs  ,  cuerpo  mió ,  ¿a  qué  aguardarse? 
"Larguémonos  hoy  mismo  sin  iemor; 
El  morir  no  es  irorir;  es  renovarse 
Dentro  un  mas  agradable  cobertor. 

Después  de  escribir  esta  líltiina  estrofa 
me  Icvaalé  radiante;  el  entusiasmo  alum- 
braba mi  seiTiblante. 

—  Al  menos,  esrlamé,  ti  universo  sa- 
brá lo  que  yo  valia.  Malvina,  dame  la 
mano;  que  la  muerte  no  nos  desuna. 

El  brasorilio  e>tal)a  encendido,  el  aire 
se  enrarfcia ,  y  nos  dispusimos  de  la  ma- 
cera mas  cómoda  para  morir  bien. 


XVJ. 

Patirot  gcrbero. 

Ignoro,  continuó  Gerónimo,  si  la  ima- 
ginación lia  entrado  para  algo  en  los  re- 
cnerdos  que  conservo  de  e>ta  crisis,  y  si 
lie  tomado  algunos  síntomas  nerviosos  por 
sensaciones  reales;  pero  apenas  me  hube 
tendido  en  la  rama,  con  la  persuasión  de 
una  muerte  inmediata,  sentí  cierta  calma 
llena  de  languidez;  parecíame  que  las  par- 
tículas etérciTS  de  mi  cuerpo  se  evapora- 
ban para  ir  á  perderse  y  bailarse  en  un 
océano  de  fluido.  Es  verdad  que  pocos 
días  antes  habia  leido,  en  Swedenbcrg, 
algo  que  so  f  areria  á  este  fenómeno.  j\jís 
sentidos  se  fueron  embotando,  las  percep- 
ciones se  hacían  cada  vez  mas  lentas  y 
confusas.  El  vivir  y  pensar  me  obligaban 
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á  un  esfuerzo  que  luego  me  sentí  incapaz 
de  prolongar,  y  cedí,  cayendo  en  el  mas 
profundo  desvanecimiento. 

Solo  un  estraordinario  ruido  pudo  ar- 
rancarme de  este  letargo;  llamaban  á  la 
puerta  de  nuestra  tiabitacion  con  repeli- 
dos golpes;  era  imponible  morir  con  tal 
alborota.  Malvina  abrió  los  ojos  y  se  in- 
corporó. 

—  i  V^aya  una  gracia!  ¿quién  será  ese 
indecente?  dijo;  ¿ni  siquiera  se  puede  mo- 
rir con  tranquilidad  en  esta  casa?  Veréis 
como  será  preciso  despedirle  seriamente 
para  morir  con  libertad. 

—  ¡Abrid  I  ¡abrid,  pues!  esclamaba  una 
voz  desde  fuera. 

—  ¡Dale!  ¡dale!  cuando  se  tiene  ya 
un  pié  en  la  tumba  I  Vecino  ,  habéis 
equivocado  la  habitación;  dejadnos  tran- 
quilos diez  minuto?.  Estamos  ocupados 
¿entendéis? 

—  Abrid,  ó  derribo  la  puerta. 

—  Parece  que  se  formaliza  ;  esto  es  es- 
tar en  el  Congo.  ¡  Después  dirán  que  hay 
autoridades!  hé  aqui  para  lo  que  sirven, 
para  dejar  que  se  violen  los  domicilios  de 
los  ciudadanos  á  la  una  de  la  noche.  ¿Has 
muerto,  Gerónimo? 

—  Nó,  Malvina,  pero  poco  me  falta,  le 
contesté. 

Sin  duda  las  personasque sitiaban  nues- 
tra habitación  no  pudieron  contener  su 
impaciencia;  porque,  al  pronunciar  yo 
estas  palabras,  la  puerta  salló  en  astillas. 
Entró  un  hombre  por  la  brecha  abierta  y 
corrió  á  abrir  la  ventana  de  par  en  par. 
Cuando  pienso  en  ello,  creo  que  nuru-a 
estuvo  bien  cerrada.  El  aire  esterior,  en- 
trando en  abundancia,  me  reanimó,  y  en- 
tonces reconocí  al  tio  Paturot,  en  pié  de- 
jante de  mi  cama,  con  los  brazcs cruzados, 
mirándome  con  aire  de  compasión  dolorosa. 

— ¿Cómo,  tio,  sois  vos? 

—  Sí,  soy  yo,  lijo  mió;  y  por  fortuna 
he  llegado  á  tiempo. 
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—  Tío,  le  dije,  con  voz  cavernosa,  no 
os  esperaba  hasta  mañana:  me  habéis  he- 
cha faltar  á  mi  programa,  y  me  obligáis  á 
hacer  los  gastos  para  una  nueva  represen- 
tación. 

—  Desgraciado  ,  contestó  el  anciano, 
¿te  atreves  á  hablar  de  esta  manera? 

—  No  es  valor,  Gerónimo,  abandonar 
la  vida  por  ro  sentiric  con  fuerzas  para 
sobrellevarla:  esto  es  egoísmo,  y  del  peor 
género.  Sin  saberlo  tú,  te  he  seguido  en 
tu=  aventuras,  contando  que  al  fin  volve- 
rias  á  ra¡  lado.  Para  las  quimeras  sola- 
m'?nte  hay  una  edad,  y  los  años  ahu- 
yentan muchos  sueños ;  pero  jamas  creí 
que  pudieras  pensar  en  el  suicidio,  j  Un 
Paturot  suicidarse  ! 

—  Buen  tio,  tenéis  razón  enteramente, 
dijo  entonces  Malvina,  dirigiendo  al  an- 
ciano una  sonrisa,  que  me  dispertó  alguna 
sospecha ;  pero  cada  uno  entiende  la  vida 
á  su  manera.  Queríamos  cambiar  de  en- 
voltura y  estábamos  en  nuestro  derecho, 
como  lo  tienen  los  gusanos  de  seda.  No 
todos  Cutamos  obligados  á  contentarnos 
con  la  cubierta  que  Dios  nos  ha  dado;  el 
que  tiene  una  salud  delicada  y  un  gusfo 
difícil  de  contentar,  se  procura  mejorar 
lo  físico  y  lo  moral ,  según  el  proceder  de 
un  charlatán,  cujo  nombre  he  olvidado. 
Ya  sabéis  la  cosa. 

—  ¡Cómo!  ¿también  vos,  señorita, 
renunciabais  deliberadamente  á  la  vi- 
da? 

—  Distingo,  elocuente  tin.  Yo  estoy 
contenta  de  esta  vida  ¿entendéis?  ¿Qiió 
necesito?  cuatro  sueldos  de  fina  en  las 
grandes  ocasiones,  dos  pares  de  borcegin'es 
al  año,  comida  para  mis  pájaros,  y  tener 
Gerónimo  á  mi  hdo.  Con  esio,  respetable 
gorrero,  estarla  siempre  contenta  como 
un  chorlito;  pero  Gerónimo  estaba  ya 
ahito  de  este  mundo  ,  estaba  empeñado 
en  di'jirlo;  entnnres  r(  llc^jiom'',  y  diie  pa- 
ra mí.  —  «Pues  que  él  no  quiere  quedarse 
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conmigo,  fuerza  será  que  yo  me  vaya  con 
él. »!  Esta  es  la  parte  histórica. 

Esta  lección  indirecta  que  recibía  yo  en 
tal  nvimento  y  bajo  la  impresión  de  las 
circunstancias  anteriores,  produjo  en  mí 
un  saludable  efecto.  Comprendía  que  mí 
tio  Pdturot  tenia  razón  al  decir  que  yo  no 
era  mas  que  un  egoista ;  iba  á  sacriíicar 
cuanto  me  era  querido  á  no  sé  qué  vani- 
dosa manía.  El  velo  qwe  había  ofuscado 
mi  vista  se  desgarró;  empecé  á  iniciarme 
en  las  realidades  humanas,  á  entrever 
que  este  mundo  no  se  compone  solamente 
de  hon¡bres  sedientos  de  celebridad  ,  ca- 
minando á  la  fortuna  ó  á  la  gloria  con  el 
boato  y  el  charlatanismo.  La  conversación 
no  debía  tprminar  aqui ,  pero  ella  habia 
empezado  ya.  La  enfermedad  habia  si  lo 
grave  ,  y  no  podía  esperarse  mas  que  la 
convalecencia.  Mi^  tio  obtuvo  de  mí  la 
promesa  que  no  atentaría  otra  vez  á  mis 
días;  al  tiempo  se  le  confiaba  lo  demás. 

Mi  tio  estuvo  una  parte  de  la  noche 
con  nosotros.  Con  un  tino  admirable,  vol- 
vió á  su  idea  favorita ;  y  supo  acariciar 
tan  bien  mis  debilidades  y  desvanecer  mis 
repugnancias,  que  logró  hacerme  ver  el 
negocio  de  gorros  bajo  un  punto  de  vi«.ta 
enteramente  nuevo.  A  medida  que  iba 
enumerando  las  ventajas  de  la  profesión, 
me  admiraba  de  haberlas  desconocido  tan 
ciegamente:  me  reprochaba  en  mi  interior 
de  haber  cedido  a  una  preocupación  vul- 
gar, de  no  haberme  defendido  contra  la 
impresión  desf;ivorable  de  las  palabras,  de 
no  haber  examinado  el  fondo  de  IdS  cosas. 

—  Gerónimo,  me  decía  mi  digno  pa- 
riente, tú  tienes  ambición,  perfectamente; 
pero  siempre  será  poileresa  si  continúa 
siendo  mal  dirigida.  Tú  sabes  mejor  exal- 
tarte que  caliidar ,  hijo  mió.  Ejemplo: 
has  heeho  asco  del  comerrio,  bajo  protesto 
de  que  so  venden  corros  de  a'godon  y 
ralretines;  y  no  obstante,  amiáo  mío,  este 
es  en  el  dia  el  camino  de  los   honores. 
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¿A  quién  ves  al  frente  de  los  negocios  y 
en  primera  línea?  A  los  que  negocian  en 
trapos  y  á  los  que  venden  velas.  Recorre 
la  lisfa  de  los  hombres^do  gobierno,  de 
los  diputados, -de  los  pares,  y  verás  que 
lian  empezado  con  la  ahuza  y  el  pan  de 
azúcar.  Examínalo  detenidamente  y  en- 
contrarás también  entre  ellos  algunos  gor- 
reros. 

—  En  efecto,  interrumpió  Malvina  ,  he 
conocido  gorreros  bien  forrados  y  de  muy 
buen  géoero.En  Sor  Ana  hay  uno  que  es 
una  verdadera  alhaja. 

—  Te  e>toy  viendo  ya  instalado  maña- 
na en  mi  comercio  al  por  menor.  Yo  me 
retiro  por  inválido  ;  después  de  haberte 
puesto  al  corriente  del  negocio,  quiero  ir 
á  plantar  nabos  en  Meudon,  y  te  dejaré 
en  pleno  ejercicio  de  tus  funciones  gorre- 
ras. Al  día  siguiente  eres  ya  elector;  pa- 
gas 310  francos  por  la  contribución  indus- 
trial y  ¡or  la  personal ,  ademas  403  fran- 
cos por  lade  inmueb'es,  correspondiente 
á  la  ca?a  que  te  pertenece.  Esto  ofrece 
campo  abierto  á  tu  ambición,  que  puede 
tomar  el  rumbo  que  mejor  te  parezca: 
nombras  los  diputados,  asistes  á  las  elec- 
ciones municipales  y  á  las  departamenta- 
les, serás  guardia  nacional  y  miembro  del 
jurado.  Tu  voz  ira  tomando  importancia, 
serás  agitador  y  dirigirás  la  opinión  de  tu 
barrio;  en  este  caso,  te  haces  nombrar 
capitán  de  tu  compañía:  este  será  el  pri- 
mer paso.  Se  te  invita  á  ir  á  palacio,  y 
gozas  alli  de  la  conversación  del  rey  de  los 
franceses.  Hasta  aqui  nada  se  ha  hecho; 
pero  al  renovar  el  ayuntamiento,  con  as- 
tucia y  tiempo,  puedes  hacerte  maire,  lle- 
var la  banda,  presidir  los  casamientos  y 
nacimientos  de  tus  administrados.  De  mai- 
re á  diputado  no  hay  mas  que  un  paso;  la 
virtud  de  la  palabra  convertirá  al  diputado 
en  ministro:  del  gorro  de  algodón  llegarás 
á  la  cartera  por  el  camino  mas  corto.  Y 
RP  seri  t'slo  gran  novedad ,  porque  ya 
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mas  de  un  gorro  de  algodón  ha  alcanzado 
el  poder. 

Estas  perspectivas  inesperadas  cautiva- 
ban mi  aleution  é  imprirnian  un  nuevo 
curso  á  mis  ideas.  Evidentemente  habia 
sido  injusto  con  la  profesión  de  mis  padres: 
tenia  fases  seductoras,  y  gloriosas  y  podía 
servirme  mejor  de  escabel  que  las  vanas 
carreras  á  que  me  habia  locamente  arro- 
jado. Malvina  no  podia  contenerse;  la  di- 
cha arrancaba  lágrimas  de  sus  rjos,  pues 
se  consideraba  ya  nadandd  en  la  opulen- 
cia. 

—  Tío  bienhechor  ,  decia  ella,  podéis 
dormir  tranquilo:  estamos  ya  convertidos 
á  los  calzoncillos  de  punto  de  media. 
Vuestro  sobrino  os  cerrará  los  ojos  á  la 
hora  de  la  muerte  ;  en  ju^icia  se  os  debe 
esta  satisfacción.  Dadnos  vuestra  vendí- 
cion  y  marchaos  á  la  cama.  Adiós,  ado- 
rado tio,  tio  sin  igual;  es  evidente  hasta 
la  última  evidencia  que  la  venta  al  por- 
mcBor  de  objetos  de  algodón  no  ha  per- 
vertido vuestro  corazón.... 

Mi  tio  Paturot  se  retiró,  haciéndome 
prometer  antes  que  el  dia  siguiente  iría  á 
almorzar  con  él,  llevando  conmigo  á  Mal- 
vina. Como  eran  ya  las  tres  de  la  mañana, 
apenas  nos  quedaba  un  rato  para  descan- 
sar; no  obstante,  antes  de  dormirme  se 
me  ocurrió  una  idea.  Mi  tio  Paturot,  en 
rigcr,  no  debia  haber  recibido  mi  aviso 
hasta  haberse  realizado  rni  designio.  ¿Có- 
mo, pues,  aquella  misma  noche  habia  lle- 
gado á  sus  manos  mi  carta?  Sin  embargo, 
todo  estaba  calculado  para  que  dicha  carta 
no  le  fuera  entregada  hasta  el  dia  si- 
guiente: ¿por  qué  medio  extraordinario 
la  habia  recibido?  Tan  inesplicable  me  pa- 
recía Cita  circunstancia  que  no  me  permi- 
tió pegar  los  ojos,  y  no  pudiendo  resistir 
al  deseo  de  ponerlo  en  claro ,  comuniqué 
á  Malvina  el  objeto  de  mi  preocupación. 

—  ¿Cómo  diantres  ha  podido  tener  no* 
ticia  de  nuestra  resolución?  le  dije. 
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— No  me  incomodes,  me  conteslií,  dé-  era  bien  recibiJa.  Nuestros  destinos  ñopo" 

jamo  dormir. ¿Vas  áfoñar  dispierto  ahora?  dian  separarse,  después  de  haber  corrido 

—  ¿Quién  le  ha  entregado  mi  carta?  juntos  tantos   a^  onteciniicntus.    Agradecí 

—  ¡Toma I  el  servicio  estraordiiiario  de  infinito  á  mi  lio  qlie  tomara  lajniciativa 
palomos-correos.  Vamos,  acabemos;  duer-  sobre  este  punte  y  aceptara  los  hechos 
me  en  paz,  y  pide  espÜcaciones  á  tu  al-  consumados,  á  los  cuales  solo  fallaba  la 
mohada.  sanción  K-gal. 

Se  me  volvió  do  espallas  y  no  me  con-  A  los  postres,  mi  lio  Paturol  hizo  que 
testó  mas.  Después  de  algunos  minutos  el  muchacho  le  lle\ara  algunos  libros  de 
de  insomnio  me  venció  la  fatiga,  y  no  me  cuentas;  y  después  de  haberse  (alado  las 
disporté  hasta  muy  adelan'.alo  el  dia.  antiparras,  abrió  uno  de  cKos,  y  dijo : 
Confieso  que  il  primer  rayo  de  luz  que  hi-  — (icrónimo,  hace  diez  años  que  murió 
rió  mis  ojos  inundóme  con  una  alegría  inte-  tu  padre,  y  duraiite  este  tien)po  ,  apesat 
rior:  no  crcia  volver  á  ver  el  sol,  y  desde  tuyo,  te  he  asociado  á  mi  comercio,  por  lo 
mucho  tiempo  mi  alma  estabd  sumergida  cua!  debo  rendirti.-  cuentas.  Lo  que  le 
en  Ijs  tÍ!iÍLd>Ias.  K>la  dicha,  esta  sensación  correípuiule  por  los  beneficios  son  ciento 
eran  un  >ii¡loina  de  que  iba  á  desapafócer  ochenta  mil  francos,  de  los  cuales  deben 
mi  Pufí-r.-rioJad:  en  efecto,  habia  yare-  deducirse  cincuenta  mil  francos,  emplea- 
cobrado  algunas  fuerzas,  y  bastóme  vul-  dos  en  cl  betún  imperial  d3  Marruecos, 
ver  á  la  vida  para  que  la  vida  afluyera  de  Te  ^quedan  líquidos  ciento  treinta  mil 
nuevo  en  mí.  La  generosa  naturaleza  su-  francos  para  seguir  en  el  comercio:  á  es- 
po  reparar  en  pocos  das  los  estragos  de  los  añado,  á  cuenta  de  la  herencia,  cien 
un  largo  periodo  de  dolores.  Estaba  re-  mil  francos  y  el  crédito  de  la  casa.  Pro^i- 
signado  con  mi  suerte  y  casi  dichoío  con  sionalmente  seguirás  el  comercio  con  e^to; 
mi  resignación,  después,  cuando  muera,  encontrarás  a!¿o 

Por  la  mailana  fuimos  á  casa  mi  tio  Pa-  con  que  apagar  tu  sed. 

turot,    según  «e  l«    habíamos  prometido.  — ¡Tio!  le  dije. 

Habia  pritmelido  ser  espléndido  el  dia  de  — Empaparé  veinte  y  di  s  paílnelos  en 

mi  vuelta    á  su  ca-^a ,   y  efectivamente  lo  lágrimas,  cñadió  Mahina. 

fue  en  el  almuerzo  que  nos  dio.  El  matizo  — Hijo  niio  ¿qué  quieres  que   hiciera 

servicio  de  plata,  las  porcelanas  verJade-  en  este  mundo  sino  me  hubiese  ccupado 

ras  del  Japón,  que  desde  l;em¡)o  inme-  de  tí?  Tu  eres  e!  ullirno  de  los  Paturi^t, 

morial  síí  transmitían  en   la    fatnilia,    los  el  retrato  viviente  de  mipibre  hermano, 

cristale-;,  la  mantcli'ría  damascada,  nada  Mi  \ida  se  ha  concentrado  en  esla>ola  idea: 

faltó    para    iiiiestro   obsequio,  Mdlvina  lo  trabajar  para  tu   porvenir  ,  labrarle  una 

encontraba  todo  rico  y  de  buen  género;  posición  mientras  tu  te  eslraviat'as  en  mil 

no  obstante,  no  hubo  convidados,  fue  un  pruebas,  ó  dañosas  ó  lo^as.  Etitre  los  me- 

almuerzo  de  familia.  Mi    tio  comprendió  dios  que  conducen  á  la  fortuna  ,  los  das 

mi  situación  respecto  ú  Malvina;  y  la  ma-  mas  seguros  son  la  perseverancia  y  el  Ira- 

nera  como  se  portó  en  este  punto  me  hizo  bajo :  yo  los  he  practicado  por  tí  y  para 

comprender  que  apreciaba  á  esta  joven  en  tí,  para  lo  cual  he  vivido  ct-n  privaciones 

lo  que  valia.  Hasla  se  me  figuró  obscr\ar  y  economías.  Tú  recogerás  t!  frulodeesle 

en  esto  cierta  connivencia,  cuyo  secreto  sistema,  sobrino,  añadió  »l  an<  iano  rniu- 

jamas  he  con>prendido;  pero  para  el  caso  gando  una  lagrima,   y  si  nuestro  nombre 

no  importa;  lo  esencial  es  que  Malvina  no  está  destinado  á  estinguirse,  si  llenes 
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hijos,  alguna  vez  les  hablarás  del  tio  Pa- 
turot,  que  lia  velado  sobre  tí  como  utia 
providencia  y  te  ba  salvado  de  la  deses- 
peración. Te  , veo  feliz,  liijo  mío;  aluia 
puedo  ya  morir,  iré  á  llevar  buenas  no- 
ticias á  tu  padre.  » 

El  anciano  eslaba sumamente  afectado; 
nos  arrojamos  en  sus  brazos,  y  tuvo  lu- 
gar una  escena  de  efusión  que  ?ilal\¡ua 
animo  con  su  originalidad  habitual.  Des- 
de aquel  mismo  dia  mi  tio  nos  ci'dio  las 
funciones  que  él  por  tanto  tiempo  h?bia 
ejercido.  Contentóse  con  dirigir  nuestros 
primeros  pasos,  y  fue  la  iniciación  tan 
proiita  como  fácil.  Llenáronle  las  forma- 
lidades que  faltaban  para  mi  unión  con 
Malvina,  y  esta  pa-6  á  ser  la  señora  Pa- 
turot.  En  el  dia,  caballero,  es  una  do  las 
buenas  cabezas  del  comercio  al  por  me- 
nor." Nadie  posee  como  ella  el  arte  de 
persuadir  al  comprador  ,  licne  el  genio 
de  la  venta.  El  tio  Paturot  vio  con  esto, 
desde  luego,  que  su  vigilancia  era  inúlil* 
en  tres  meses  de  ejercer  el  oficio,  Malvi- 
na sabia  ya  todos  sus  secretos.  Ent»nce^ 
nuestro  buen  tio  no  tuvo  mas  que  una 
¡dea  tija,  la  de  retirarse  a  Meiidon  para 
cultivar  allí  un  pequí'fio  jardin.  Pero  ¡ayl 
le  sucedió  lo  que  á  todos  los  hombres  de 
negocios  cuando  se  retirau;  la  trasplanta- 
ción le  fue  (alai.  A  esta  edad  no  se  cam- 
bia impunemente] de  modo  de  vivir;  los 
liábitos,  la  admósfera  que  se  respira,  la 
habitación,  los  alimentos  forman  parte  de 
las  funciones  vitales,  sobre  todo  cuando 
han  llegado  al  último  perí  do.  Vimos  al 
tio  Paturot  declinar  poco  á  poco  y  des  • 
pues  estingnirse  :  su  memoria  será  siem- 
pre bendecida  entro  nosotros.  Antes  de 
su  muerte  pudo  aun  tener  en  sus  brazos 
á  un  pequeño  Paturot ,  que  llenó  de  ale  - 
gría  el  corazón  del  buen  a.nciano.  En  su 
testamento  nos  dejó  cien  mil  frjnros,  lo 
quí'  él  llamaba  su  reserva,  su  manzana 
para  h  sed» 


ñi 

Me  encontraba  pues  rico,  dichoso  y 
gorrero,  sin  que  esto  último  me  avergon- 
zara. Comprendí  cu.ír.  precarias  son  en  el 
fondo  las  mas  brillantes  existencias.  Cier- 
tamente, caballero,  el  régimen  de  las  castas 
de  la  India  que  obliga  á  los  hijos  á  seguir 
necejariamente  la  carrera  de  los  padres; 
es  una  ley  salvaje,  propia  para  ahogar  to- 
d©  proL^reso  y  malgastar  las  aptitudes  des- 
viándoias  de  su  verdadero  destino;  pero 
también  hay  un  gran  peligro  en  esta  mo- 
\ilidad  inquieta  que  arroja  á  los  jóvenes 
fuera  del  camino  que  siguieron  sus  abue- 
los, y  les  infiama  con  desarreglado  entu- 
siasmo ,  y  les  mueve  á  impulsos  de  estas 
necesidades  de  gloria  precoz  que  ator- 
menta las  generaciones  actuales.  No  se 
procura  merecer  una  buena  posición,  sino 
que  se  quiere  tomarla  por  asalto;  se  pide 
á  la  fortuna  mas  de  lo  que  puede  dar,  á 
la  imaginación  mas  de  lo  que  puede  pro- 
ducir. El  tiempo  para  nada  entra  en  los 
cálculos;  no  se  sabe  luchar,  ni  esperar; 
todos  quieren  gozar  pronto  sin  repararen" 
los  medios.  Esta  es  la  causa  de  que  se 
pierda  todo,  facultades,  sentimientos  y 
hasta  el  honor:  como  otros  muchos  déje- 
me arrastrar  por  el  movimiento  general; 
teniendo  en  mí  el  germen  de  gorrero, 
(¡uise  ser  poeta,  sansimoniano,  industrial, 
periodista  ,  escritor  político ,  fdósofo  ,  y 
¿qué  sé  yo  que  mas?  ¡Cuántos  se  encuen- 
tran en  estas  diversas  profesiones,  que 
han  desconocido,  como  yo,  su  verdadera 
vocación ,  y  han  privado  á  su  pais  de  te- 
ner en  ellos  especieros  y  caldereros  de 
primer  orden  ! 

Aqui  liabia  llegado  Gerónimo  de  la  re- 
lación de  sus  aventuras  y  tal  vez  hubiera 
llevado  mas  h'jos  su  digresión  irreverente 
contra  antiguos  cofrades,  cuando  vi  en- 
trar en  la  tienda  á  una  joven  que  tenia 
pintadas  en  el  rostro  la  felicidad  y  el  buen 
humor.  Llevaba  en  sus  brazos  á  dos  ni- 
ílos,  y  al  sonreír  enseñaba  sus  dientes  de 
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estremada  blancura.  Gerónimo  hizo  mi 
presentación  diciendo : 

—  Señora  Pafurot,  ve  aqui  al  cliente  de 
quien  te  he  hablado,  y  qi)e  pide  permiso 
para  contar  nuestras  aventuras  al  piíldico. 

— Como  gustéis,  caballero,  me  contestó 
graciosamente  la  joven  ;  pero  no  os  olvi- 
déis de  decirlo  que  Malvina,  después  de 
haber  sido  buena  hija,  funda  toda  su  glo- 
ria en  ser  buena  madre. 


Parece  que  deberían  terminar  aqui  la 
relación  de  las  aventuras  de  Gerónimo 
Paturot:  después  de  infinitas  pru^ba3  ha 
encontrado  un  abrigo  contra  las  decepcio- 
nes de  la  juventud ,  y  parece  haberse  ya 
convertido  en  gorrero  resignado  y  desen- 
gañado.  ¡Ahí    ¡cuan  engañosas  son  las 
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apariencias !  La  vanidad  es  un  mal  tenaz 
y  muy  espuesto  á  recaídas.  Creia  curado 
para  siempre  á  Paturot  do  los  humos  de 
la  ambición,  cuando  un  nuevo  vértigo  le 
atacaba.  Se  ha  vi^to  ya  cuantas  ilusiones 
extraviaren  su  adolescencia;  y  no  obs- 
tante, la  edad  madura  le  reservaba  aun 
otros  Oitravíüs,  otras  vicisitudes,  otros 
dolores.  Mas  tarde  me  hizo  eitas  confi- 
dencias, y  me  flanqueó  su  corazón  por 
segimda  vez.  ¡^El  lugar  de  la  escena  ha 
cambiado:  no  se  trata  ya  de  sufrimientos 
oscuros  ,  sino  de  infortunios  ruidosos^ 
Yaturot  ha  traspasado  de  un  salto  todo 
los  grados  de  la  escala  social ;  no  hay 
puesto  bastante  elevado  para  que  no  as- 
pire á  alcanyarlo.  Él  mismo  va  á  contar- 
nos esta  nueva  faz  de  su  vida,  y  también 
nos  referirá  la  espiacion  que  fue  su  con- 
secuencia. 


Fin  de  la  primera  parte. 
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Paturot  g^orrero  y  g^uardia  nacional* 


Desde  la  muerte  de  mi  tio,  nuestro  co- 
mercio iba  estendiéndose  de  dia  en  dia;  la 
casa  era  antigua,  estaba  bien  provista, 
pero  le  faltaba  la  diligencia  y  el  espír-.lu 
de  iniciativa  propios  de  la  juventud.  Mal- 
vina llevó  consifio  este  elemento,  cambióse 
la  antigua  muotra  por  otra  nueva,  el  oro 
rilló  en  los  aparador  es,  la  caoba  reem- 
plazó al  nogal  en  los  mostradores  y  en  los 
estantes,  el  gas  desterró  el  aceite,  que  de 
tiempo  inmemorial  alumbraba  la  tienda. 
La  reforma  se  estendió  hasta  los  depen- 
dientes: los  que  pasaban  de  cuarenta  anos 
fueron  despedidos  y  reemplazados  por 
otros  en  la  flor  de  su  edad,  á  quienes  re- 
comendaban las  mas  hermosas  barbas. 

Malvina  tenia  el  inaenio  inventivo;  da- 
ba gran  estima  á  lo  original ,  á  lo  impre- 
visto; por  esto  dedicó  todo  su  afán,  todo 
su  estudio  á  la  tienda.  Hay  gorreros  que 


con  haber  hecho  pintar  un  ojo  en  una  re- 
decilla de  viaje,  ó  haber  metido  una  pan- 
torrilla  de  estopa  dentro  de  una  media  de 
seda,  se  creen  dispensados  de  inventar 
nada  en  obsequio  del  público.  Malvina  no 
comprendia  asi  sus  deberes;  continua- 
mente aguzaba  su  ingenio  para  abrir  nue- 
vas perspectivas  á  la  gorrería.  ¡  Cuántas 
sorpresas  ha  proporcionado  á  los  transeún- 
tes I  Si  las  industrias  no  fueran  general- 
mente ingratas,  la  seilora  Paturot,  á  es- 
tas horas,  tendría  levantada  una  estatua^ 
pero  en  Francia  se  i  lienta  muy  poco  á  los 
artistas.  Antes  de  la  señora  Paturot  ¿cuál 
era  el  estado  del  pantalón  de  punto? 
;cuál  el  de  la  almilla  de  llancla?  Lástima 
causa  el  decirlo;  su  estado  era  el  del  em- 
pirismo. Por  ejemplo  :  se  cortaban  infor- 
mes envolturas,  se  cosían  á  la  diabla,  se 
pegaban  algunos  botones  fabulosos,  yá 
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-esto,  abusaudo  áe  \i  palabra,  se  ie  daba  el 
nombre  de  almillas  de  ílanela.  Compara- 
dos con  las  tales  almillas ,  los  capotes  de 
munición  son  obras  artisticamente  traba- 
jadas. Malvina  hizo  salir  su  almilla  de  (lá- 
ñela de  esta  condición  rudimental  tse  des- 
veló por  las  si>as,  mejoró  las  condiciones 
generales  de  eíta  pren  la,  y  la  puso  en  ar- 
monía con  el  cuerpo  humano.  Antes,  solo 
se  conocía  la  flanela  blanca,  pero  ella 
puso  en  boga  la  de  color,  y  la  destinó  á 
funciones  higiénicas.  Cada  color  tenia  una 
virtud  particular:  el  rosa  era  á  propósito 
para  las  enfermedades  de  pecho,  el  viola- 
do para  las  afecciones  de  e¿tó;nago,  el 
azul  para  las  indisposiciones  del  hígado, 
el  amarillo  para  las  palpitaciones  del  cora- 
zón. Los  parroquianos  se  ponían  estas  al- 
millas encima  la  epidermis  y  se  creían  ya 
medio  curados:  ¡la  imaginación  es  un 
gran  médico ! 

La  señora  Paturot  cultivó  otra  efiprcia' 
/íV/a(/,  según  se  dice  en  lenguaje  industrial: 
perfeccionó  las  envolturas,  honor  y  esco- 
llo de  los  gorreros.  El  público,  que  á  la 
luz  de  los  mil  mecheros  de  gas  del  Teatro 
de  la  Opera,  se  abandona  al  culto  de  las 
formas,  ignora  las  perfidias  del  algodón  y 
de  la  guata,  cuyos  contornos  acaricia  con 
amorosa  mirada,  sin  so>pech3r  las  estra- 
tagemas, las  ilu>iones  del  refajo:  ¡  desgra- 
ciado! j  se  contenta  gozando  estas  ibisio- 
nes!  Cree  en  la  gordura  de  aquellas  pier- 
nas quiméricas ,  y  aun  se  transporta  mas 
allá  en  e*ta  región  del  ideal ;  ¡  eíte  es  el 
triunfo  de  los  almohadones  y  délos  forros! 
Un  escultor  toma  un  pedazo  de  mármol  y 
le  da  formas  graciosas;  el  gorrero  es  me- 
nos ahirlunado;  se  le  entrega  un  mango 
^dc  escoba  para  que  lo  convierta  en  una 
"Venus  Calipiga.  La  señora  Paturot  sobre- 
salió en  e.^te  arte,  por(jue  tenia  la  pene- 
tracicn  dtd  estatuario.  La  coreogrüfía  del 
Teatro  de  la  Opera  no  tenia  secretos  para 
ella;  nadie  como  ^lla  cr>no"ia  k\  ladoíutrte 


PATLROT. 

y  cl  lado  débil  do  las  gentes  de  baétidores. 
Con  una  simple  mirada  Mahina  juzgaba 
á  una  persona  y  tomaba  la  medida  de  sus 
formas. 

—  Tros  centímetros  y  medio  de  crin, 
decía,  cuatro  centímetros,  cinco  centíme- 
tros !  !  ! 

Su  cálculo  era  infalible;  llenábase  con 
dicha  cantidad  la  envoltura  ,  y  la  escena 
de  la  Opera  tenia  un  modelo  n.as.  ¡Cuáo- 
los  dioses  y  diosas  se  han  formado  eo 
nuestros  almacenes!  ¡Cuántos  Antinoos 
han  recibido  esta  preparación  necesaria! 
¡  Cuántas  ninfas  del  cuerpo  de  baile  han 
reclamado  este  suplemento  á  los  dones  de 
la  naturaleza!  Nuestras  envolturas  han 
dejado  recuerdos  en  la  Academia  real  de 
mt'iiica :  se  les  cita  aun  por  el  mérito  de 
la  perspectiva  y  la  perfección  del  modelo. 

Con  estas  condiciones  la  boga  de  nues- 
tro csfablecimiei.to  no  conoció  límites. 
Llegué  á  ser  uno  de  los  mas  renombrados 
industriales  a!  por  menor;  mi  negocióse 
evaluaba  á  un  mi  Ion  anual.  .\  la  invaria- 
ble clientela  que  me  dejó  mi  tío,  había 
sabido  juntar  yo  una  clientela  elegante 
que  se  proveía  de  objetos  de  capricho,  en 
los  cuales  el  beneficio  es  casi  arbitrario. 
Las  elegantes  marquesas,  las  encopetadas 
duquesas  sitiaban  mis  almacenes,  porq^ue 
me  hnbia  hecho  de  moda.  Los  inventarios 
del  31  de  diciembre  mejoraban  cada  aíío, 
y  mi  fortuna  crecía  ma^a^illo^amente.  Es 
imposible  formarse  una  idea  de  lo  que 
puede  producir  en  París  semejante  nego- 
cio, cuando  se  logra  un  consumo  de  pri- 
mera clase:  es  una  mina  inagotable,  cada 
año  se  aumenta  el  capital  en  ciento  cin- 
cuenta mil  francos.  ¡  Es  mucha  ganancia 
la  que  se  hace  I  Vemos  á  un  magistrado, 
á  un  presidente  del  tnliunal  que  cobra  de 
mil  quini:-nlüs  á  mil  ochoc'eutos  fran  os, 
y  tiene  á  merced  de  su  inte¿.ridad  las  for- 
tunas de  un  partido!  Vemos  á  un  militar, 
>3li'.nt*'y  Ival  jefe,  capitán  que,  por  e»- 
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pació  de  treinta  años  habrá  hecho  al  pais 
el  sacrificio  de  su  salud  y  de  su  vida,  que 
toma  su  retiro  con  mil  doscientos  francos! 
^'enlos  á  un  profesor  de  instrucción  pri- 
maria dolado  con  cien  escudos  (quinien- 
tos francos),  á  un  respetable  y  digno  sa- 
cerdote que  se  debe  contentar  con  mil 
francos,  para  él  y  para  los  pobres  que  au- 
silia  con  sus  limosnas !  Y  un  gorrero  en 
el  ejercicio  de  sus  funciones  sociales,  per- 
cibirá cien  veces  lo  que  el  presidente  del 
tribunal ,  ciento  veinte  veces  lo  que  el  sa- 
cerdote ,  quinientas  veces  lo  que  el  profe- 
sor de  instrucción  primaria.  Calculando 
de  este  manera  vemos  que  el  gorro  de  al- 
godón ocupa  un  alio  puesto  en  la  escala 
délas  remuneraciones,  y  que  puede  ser 
vencido  solo  por  la  cachucha  de  la  bailari- 
na y  por  el  do  de  pecho  del  tenor. 

Era  yo,  pues,  uno  de  los  grandes  ba- 
rones del  comercio  al  por  menor  y  a!go 
mas.  Nadie  supone  toda  h  importancia 
de  esta  situación:  en  este  fabricante  pri- 
■vilegiado  por  el  género  humano  reside 
una  porción  de  la  vida  de  Taris.  Los  des- 
tinos del  mundo  dependen  mas  de  lo  que 
se  cree,  de  esa  gente  que  puebla  los  pisos 
bajos  de  la  capital.  Las  invasiones,  las  re- 
voluciones ,  no  pueden  hacerse  sin  su 
ayuda;  en  todas  épocas  es  preciío  contar 
con  sus  pasiones,  con  sus  preocupaciones 
y  con  sos  intereses.  Soportó  per  un  ins- 
tante á  los  eosacos  cuando  se  presentaron 
^'omo  clientes;  pero  el  dia  en  que  estos 
exóticos  no  tuvieron  ya  rnetal  para  dejar 
en  los  mostradores  de  las  tiendas ,  en  las 
mesas  de  os  cafés,  ó  en  los  templos  del 
vicio,  se  con\¡rtieron  ,  á  los  ojos  de  los 
que  pagan  patente,  enemigos  feroces,  en- 
tes despojados  de  toda  civilización.  Por 
esta  razón,  el  industrial  parisiense  toma 
])artido  en  pro  y  en  contra  de  todos  los 
grandes  acontecimientos.  Tomó  partido 
con  los  liberales  contra  la  restauración; 
de>pueb  de  la  revolución  de  julio  ^c  de  • 


claró  contra  todo  troviniienlo.  Regla  ge- 
neral, el  comercio  al  por  menor  pide  ante 
todo  la  prosperidad  de  la  venta  y  la  tran- 
quilidad de  los  plazos.  Cuando  los  nego- 
cios van  bien  se  hace  de  la  opoíicioD, 
cuando  nó,  es  partidario  del  gobierno.  Si 
la  revolución  de  los  tres  dias  Imbiese  du- 
rado ocho,  el  comercio  al  pormenor  se 
hubiera  reaccionado  á  favor  de  Carlos  X. 
Cuanto  turba  el  horizonte  de  sus  aparado- 
res le  es  insoportable;  no  perdona  á  una 
opinión  que  le  obliga  á  cerrar  precipita- 
damente sus  armarios,  ^'ed  aqui  lo  que 
debe  saber  el  hombre  de  Estado  ó  el  que 
aspire  á  serlo:  el  favor  de  dicho  comercio 
es  un  termómetro  político  infalible;  hay 
pocas  probabilidades  de  éxito  para  las  cau- 
sas que  él  no  abrace,  y  las  que  él  abando- 
na quedan  muy  comprometidas.  El  nivel 
del  empedrado  le  pertenece,  en  Taris,  es 
el  imperio. 

Seria  un  curioso  estudio  el  de  este 
mundo  en  donde  domina  la  mas  ingeniosa 
actividad.  Si  no  tuviera  que  contar  con 
mi  propia  historia ,  tal  vez  probaria  el 
contar  aquella ;  y  al  contarla  encontramos 
algunos  elementos:  ab  uno  díscc  omncsl 
Con  el  ejemplo  de  las  ambiciones  y  de  los 
sufrimientos  de  un  gorrero,  le  será  fácil 
á  cualquiera  iniciarse  en  el  secreto  de  es- 
las  existencias  que  tienen  dos  caminos 
abiertos  para  llegar  al  engrandecimiento, 
el  correaje  y  el  voto,  la  guardia  nacional 
y  el  escrutinio  electoral.  Sin  duda  el  co- 
mercio al  por  menor  no  dirige  todas  sus 
miras  á  tan  elevadas  regiones;  pero  á  me- 
dida que  se  adelant-  en  los  destinos  indus- 
triales, es  mayor  el  número  de  candidatu- 
ras de  vendedores  de  velas,  de  hilos,  ban- 
queros, molineros  y  drogueros.  En  este 
sentido,  pertenece  á  la  alta  política  lo  que 
voy  á  contaros. 

Después  que  me  fijé  decididamente  en 
el  cuartel  en  que  mis  antepasados  habían 
tsplolado  el  punto  de  media  y  lao  medias 
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de  lana,  me  fue  preciso  payar  á  la  patria 
el  impulso  (le  la  patrulla  y  de  la  guardia; 
para  lo  cual  se  me  incorporó  á  una  corii- 
j)añía  de  la  guardia  nacional.  Esta  institu- 
ción para  los  escritores  no  goza  una  gran 
popularidad ;  pero  al  comercio  de  Paris  le 
importan  poco  los  sarcasmos,  ni  los  ascos 
de  la  literatura.  Se  resigna  á  las  incomo- 
didades del  servicio  ,  y  comprende  las 
ventajas  que  á  él  van  anejas.  El  derecho 
de  nombrar  un  cabo  no  le  parece  dema- 
siado caro  ál  precio  de  algunas  noches  sin 
dormir,  y  se  envanece  de  escoger  por  ca- 
pitanes á  barrigones  poco  susceptibles  de 
alinearse.  Por  otra  parte  ¿qué  es  un  dia 
de  guardia?  una  diversión,  una  cscepiion 
en  la  vida;  pero  toda  cscepcion  es  un  pla- 
cer, y  toda  diversión  un  goce.  Se  almuer' 
za  en  el  café,  se  duerme  en  una  cama  de 
campana,  se  marcha  al  son  del  tambor, se 
embiste  los  perros  á  la  bayoneta,  y  se  vela 
por  el  reposo  de  S.  M.  ¡  De  qué  manera 
mas  noble  puede  un  hombre  emplear  su 
tiempo  y  su  inteligencia !  Ciertamente^ 
cuando  se  sale  de  guardia  con  los  ojos  so- 
ñolientos y  el  pantalón  sucio,  podria  de- 
cirse lo  que  aquel  emperador  romano, 
que  no  se  ha  malgastado  el  dia. 

Apenas  habia  dos  meses  que  estaba 
alistado  en  mi  compañía ,  y  ya  gozaba  en 
ella  cierta  influencia.  Para  hacerme  los 
dias  de  guardia  mas  agradables,  IMalvina 
habia  tenido  el  cuidado  de  escoger  nues- 
tros proveedores  habituales  entre  los  ca- 
zadores do  mi  comp;iñí<).  Nuestro  carni- 
cero, nutistro  panadero,  nuestro  taberne- 
ro, nuestro  farmacéutico,  nuestro  espe- 
ciero eran  de  la  compañía ,  y  observaba 
en  las  maneras  de  todos  ellos  la  conside- 
ración que  se  tiene  á  un  cliente,  cuya  casa 
consume  mucho  y  paga  con  exactitud. 
Otra  de  mis  buenas  adquisiciones  era  la 
amistad  del  sargento  primero,  que  era 
un  pintor  llamado  Osear,  el  cual  habia 
levado  á  la   esposicion  de   pinturas  una 
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tortilla  de  hiervas  á  que  él  daba  el  nom- 
bre de  paisaje.  Oícar  y  yo  convenimos 
desde  el  momento  en  nuestras  ¡deas  gene- 
rales: yo  le  hablaba  de  Víctor  Hugo  y  él 
á  mí  de  Delacroix:  él  pertenecía  á  la  clase 
de  pintores  cabelludos,  y  en  estética  pro- 
fesaba doctrinas  miiy  parecidas  á  las  mías. 
Esta  circunstancia  estrechó  del  todo  rúes- 
tra  amistad.  Presenté  Osear  á  Malvina,  y 
después  frecuentó  mi  casa  ,  y  llegó  á  ser 
un  amigo  inseparable.  ¡  Insidioso  Osear  1.. 
Pero  entonces  no  le  conocía  otro  defecto 
que  el  tener  la  barba  un  poco  inculta, 
símbolo  de  una  escuela  mal  peinada. 

Cuanda  ahora  pienso  en  ello,  apenas 
puedo  esplicarme  el  imperio  que  esta  ser- 
piente fascinadora  ha  ejercido  sobre  mí,  y 
el  papel  (|ue  ha  representado  en  mi  desli- 
no. Osear  era  original,  es  verdad;  prodi- 
gaba á  mis  parroquianos  caricaturas  que 
borroneaba  en  mi  mostrador,  y  empren- 
dió el  retratar  á  la  seiioia  Paturot  con 
mas  temeridad  que  acierto ;  pero  todo 
esto  no  me  espÜca  cómo  este  liombrc  ha 
mandado  en  mi  casa  durante  mas  de  tres 
anos.  Cuando  dejé  la  vida  aventurera  por 
la  vida  induítrial,  me  propuse  ser  gorrero 
pura  y  simplemente,  en  la  mas  rignrusa 
escepcion  de  la  palabra.  Queria  acabar 
como  se  acaba  en  las  novelas,  vivir  con- 
tento, tener  bartantes  hijos,  y  amontonar 
mucho  dinero.  Mis  suefios  no  iban  mas 
al'á  de  tener  una  quinta  de  primer  orden 
en  que  pasar  mis  dias;  únicamente  vaci- 
laba en  el  sitio,  y  no  podia  decidirme  en- 
tre Normandía  y  Ttirena:  contemplábame 
ya  hecho  un  colono,  y  la  misma  Malvina 
sonreía  á  la  idta  de  criar  por  su  mano  una 
familia  de  volátiles.  Pues  bien,  hartó  un 
Osear  para  desvanecer  estas  ilusiones,  un 
pintor  cabelludo  se  atravesó  en  el  camino 
de  mi  vida,  y  me  vi  de  nuevo  arrojado  á 
la  región  de  Iss  tempestado-^. 

Buscad   esplicacioncs  á   esta  intimidad 
de  quince  dias  do  trato.  Osear  me  tuteaba 
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ya  como  á  un  amigo  antiguo.  Me  acom- 
pafiü  á  su  taller,  eii  donde  \¡  el  abuso  que 
hacia  del  verde  y  del  amarillo;  en  todas 
nuestras  fiestas  tomaba  parte,  por  lo  ge- 
neral se  convidaba  él  mismo  á  comer  con 
nosotros,  y  cubría  las  paredes  de  mi  sala 
con  todos  los  paisajes  de  color  de  espina- 
cas y  de  manteca  fresca  á  que  no  podia 
dar  salida.   Compraba  suntuosos  cuadros 

(para  hacerle  el  honor  de  una  esposicion 
permanente.  Malvina  opinó  desde  luego 
que  este  cabalierito  era  un  sin-vergüenza, 
j  después  acabó  por  habituarse  á  su  chá- 
'■  chara  y  á  su  desarreglada  barba.  Osear  la 
divertía  ,  y  á  mí ,  preciso  es  confesarlo, 
me  doniinaba  con  «u  aplomo. 

A  propó  ito  de  la  guardia  nacional  des- 
cubrió sus  baterías :  yo  hacia  mi  servicio 
Como  cazador  amigo  de  cumphr  su  obli- 
gación, sin  mas  pretensiones,  me  ejerci- 
taba en  el  manejo  del  fusil,  y  montaba 
Jas  guardias  con  una  puntualidad  ejem- 
'  piar.  Gscar  no  quiso  dejarme  en  esta  con- 
!  dicion  honrosa,  pero  oscura.  Sin  duda  no 
ignoraba  las  flaquezas  que  me  dominaban 
y  el  incendio  que  podia  ocasionar  en  mi 
alma  una  escitacion  imprudente  ,  asi  es 
que  me  atacó  por  este  lado.  Un  dia  que 
fue  á  verme  al  cuerpo  de  guardia,  en 
donde  su  originalidad  y  su  agudeza  le  pro- 
porcionaban numeroso  auditorio  ;  se  co- 
locó frente  de  mí,  y  cruzándose  de  bra- 
zos con  un  sentimiento  de  estasis  profundo: 

—  Gerónimo,  amigo  mió,  esclamó,  ¿sa- 
bes que  tienes  cierto  aire  de  Napoleón  ? 

— Vamos,  Osear,  déjate  de  bromas. 

—  Nada  de  broma,  palabra  de  honor; 
tienes  todo  el  perfil  del  ofro.  Gobert  del 
Circo  no  es  mas  Napoleón  que  tú.  Apuesto 
á  que  tienes  la  protuberancia  del  ingenio 
militar. 

—  El  pintor  ,  siempre  enredando  le 
contesté. 

Osear  no  quiso  soltar  la  presa;  recorrió 
j)íi  cráneo  con  sus  dedos  v  encontró  el  ór- 


gano del  guerrero.  Durante  este  inciden- 
te, los  cazadores  de  la  compañía  se  hablan 
agrupado  á  nuestro  alrededor  ,  los  unos 
riendo  y  los  otros  con  formalidad.  El  sar- 
gento primero  les  hizo  tocar  mi  caja  hue- 
sosa ,  analizó  el  corte  de  mi  cara,  y  les 
probó  hasta  la  evidencia  que  yo  tenia  algo 
de  Napoleón  en  la  nariz,  en  los  labios  y 
en  la  mirada.  Al  acabar  su  demostración: 

—  Camaradas,  dijo,  tenemos  por  capi- 
tán á  un  corredor  del  mercado  de  las  os- 
tras; esto  es  degradante  para  una  compa- 
ñía que  ningún  grado  debe  á  los  molus- 
cos. Aqui  tenemos  nuestro  hombre,  al 
que  tiene  algo  de  Napoleón  en  la  mirada. 
El  que  murió  en  Santa  Elena  aprobarla 
esta  elección  y  la  bendecirla  desde  lo  alto 
de  la  columna.  ¡Viva  el  capitán  Paturot! 

—  ¡Viva  el  capitán  Paturot!  repitieron 
los  diez  proveedores  de  la  casa. 

De  esta  manera  Osear  improvisó  mi 
primera  cajididatura. 


II. 


Patirot  capitán  de  una  compañía  mo- 
delo. 

La  posición  de  Osear  era  muy  sólida 
entre  nuestros  cazadores.  En  clase  de  sar- 
gento primero,  habia  podido  prestar  ser- 
vicios que  le  eran  reconocidos;  se  mostra- 
ba condescendiente  en  el  nombramiento 
para  el  servicio ,  y  usaba  con  mucha  mo- 
deración del  consejo  de  disciplina.  Por 
otra  parte,  el  pintor  tenia  conocimientos 
de  sociedad  que  le  hacían  popular  en  la 
compañía;  cultivaba  la  ventriloquia  con 
éxito,  y  dibujaba  con  carbón  picantes  ca- 
ricaturas. Para  derribar  de  una  vez  al 
corredor  de  ostras ,  cuya  sustitución  me 
destinaba,  dibujó  su  caricatura  en  todos 
los  cuerpos  de  guardia  con  una  tan  for- 
midable, que  le  quitó  cuarenta  votos.  A\ 
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propio  tiempo,  persistía  en  el  empenu  de 
hacer  le  mí  un  Napoleón  ;  rae  dibujaba 
con  soinbiero  chato,  con  redingot  yris, 
con  las  manos  á  la  espalda  ,  en  fin,  de  mil 
maneras.  Asi  es  que,  poco  á  poco,  el 
capitán  en  ejercicio  veia  apa^-arse  su  es- 
trella ante  el  astro  naciente  del  capitán  en 
espectativa. 

Este  trabajo  preparatorio  duró  mas  de 
un  año,  para  esperar  nuevas  elecciones. 
Por  fin  liego  el  dia  crítico  :  dos  meses  an- 
tes Malvina  preparaba  los  ánimos  en  la 
vecindad,  liaciend-j  grandes  acopios  como 
si  París  hubiese  debido  sufrir  un  largo  si- 
tio. Los  proveedores  redoblaban  sus  cui- 
dados por  tan  buen  parroquiano,  y  abier- 
tamente reclutaban  votos  para  su  precio- 
so cliente.  El  tabernero  conquistó  diez 
cazadores,  el  especiero  ocho,  el  choricero 
pescó  cuatro,  el  mercero  tres  ;  pero  Oi- 
car  hizo  mas  él  solo  que  todos  estos  ¡ndus" 
tríales  juntos;  jamás  había  tomado  co^a 
con  tanto  empeño.  En  cada  f:uard¡a  baria 
nuevos  prodigios  :  imitaba  el  asiio,  ti  ga- 
llo, el  perro,  el  gato,  con  una  verdad  de 
entonación  que  sublevaba  la  compailía, 
dialogaba,  sostenía  una  conversación  álre¡ 
\oc?s,  á  cuatro,  á  cinco,  á  diez,  daba  re- 
presentaciones ordinarias  y  eslraordina- 
rias.  Un  ebanista,  que  se  mantenía  aun 
por  el  capitán  en  ejercicio,  no  pudo  re- 
síst'r  á  un  canean  admrrahlemenfe  dibu* 
jado;  un  reco  ero  capituló  ú  la  vista  de 
un  retrato  al  óleo  de  sus  dos  monos,  un 
plumajero  pasó  á  nuestro  campo  al  mo- 
mento de  ver  una  muestra  en  que  Osear 
lubia  prodigado  toJas  las  espinacas  de  su 
paleta.  Tomaba  tal  carácter  esta  propa- 
ganda que  me  veia  amenazado  por  la  ima" 
nimídad.  El  corredor  de  ostras  estaba  der. 
rotado;  no  le  quedaba  mas  recurso  que 
llorar  su  derrota  sobre  un  montón  de  con- 
chas. No  obstante  ,  en  los  últimos  momen- 
tos la  lucha  se  animó  ;  ol  capitán  titular 
no  quiso  que  se  le  suplantara  sin  resisten* 
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cía,  para  lo  cual  opuso  canastros  de  ostras 
á  las  diversas  iijíluencias  que  yo  había 
puesto  en  juego  contra  ^él :  era  atrevido 
como  el  primero.  Durante  tres  días,  la 
compañía  se  vio  inimdada  de  téstateos,  de 
bivalvos,  y  de  ostras,  como  se 'dice  vul- 
garmente. Pero  mi  coopositor  abusó  de 
sus  ventajas,  desús  medios  de  defensa, 
pues  los  llevó  hasta  la  indigestión :  desde 
aquel  niouionio  mi  Iriurfo  fué  seguro. 
Por  otra  parte  hizo  caer  de  su  altu;-a  los 
medios  de  seducción  enij.leados  por  mí 
adversario:  persiguió  con  tanta  sátira  lo 
que  él  llamaba  el  partidodelas  ostra*,  que 
ningún  cazador  quiso  serlo  de  una  niane- 
ra  ostensible.  Desde  aquel  momento  solo 
le  quedaron  á  mi  antagonista  algunos  de- 
fensores vergonzantes  y  combatiifos. 

El  día  do  la  votación  mí  piiit<r  hizo  pro- 
digios: cada  pelo  de  su  barba  rutiia  pare- 
cía rizado  para  las  circunstancias.  Uecor- 
ria  los  grupos,  oscilaba  á  los  unos,  insul- 
taba á  los  otros,  di?tribu:a  manotadas  y 
despedía  fuego  por  los  ojos.  Mi  adversario 
se  había  visto  obl  gado  á  «entariO  en  un 
ángulo  de  la  sala,  no  pudiondo  resistir  los 
sarcasmos  de  Osear. 

—  ¡Miradle  en  su  banco  al  capitán  de 
osiras!...  Muchacho,  limón  para  rcciar  á 
eso  caballero!...  Me  como  yo  una  docena 
para  almorzar  de  esos  mariscos  gradua- 
dos!.. ¿(]azadoíes,  de  qnó  manera  queréis 
que  se  os  >irvan  vues  ros  oficiales?  ¿con 
concha  ó  sin  ella?  Silencio  en  las  filas!... 
Por  la  i/(iuierda,  ostras,  alinearse...  En 
hileras  sobre  el  banco. ..mar — cheeen.... 

Este  luilrido  fuego  de  burlas  prcivo.üba 
continuadas  risas:  el  corredor  de  o>lras  se 
consumía  en  su  rincón  sin  saber  qué  par- 
tido tomar.  Sus  adictos  no  se  atrevían  á 
defenderle  abiertamente,  y  le  abandona- 
ban en  su  soledad.  Al  pasar  á  la  votación, 
de  ochenta  cazadores  obtuve  sesenta  y 
cinco  votos,  quejando  los  restantes  para 
mi  adversario.  .\l  ver  *■]   rcstiltado   de  la 


votación ,  mi  pintor  me  abrazó,  gritando: 
«  jViva  el  capitán  Paturot!  »  ,  cuyo  grito 
fue  secundado  por  los  cazadores,  afectados 
por  una  emoción  conlagioía.  Todos  se 
apresuraron  á  abrazarme,  y  al  ver  tal 
afe.  tuoso  entusia-^mo,  el  partido  contrario 
se  retiró  dejándonos  dueños  del  campo. 
Osear  quedó  reelegido  por  unanimidad,  y 
los  demás  grados  se  repartieron  en  fami- 
lia. Después  de  terminadas  las  operaí:ie- 
nts  hubo  ponchada  con  su  acompafia- 
miento  de  babas  (l).EI  pintor  hizo  los  ho- 
nores del  festin;  yo  me  contenié  con  pa- 
gar el  gasto.  Antes  de  separa rnos^e  convino 
en  celebrar  el  ocuntecimiento  del  dia  ron 
un  banquete  á  escote,  y  que  se  verifica- 
ria  en  las  Vendimias  de  Jiorgoña.  Se  fijó 
el  escote  á  tres  i'rancos  el  cubierto,  lo  que 
nos  prometía  fiambre  y  ensalada  á  discre- 
ción. Como  decia  Osear,  en  las  comidas 
militares,  es  preciso  atenerse  á  los  pocos 
haberes  de  la  generalidad;  á  las  gentes  do 
pro  les  queda  el  recurso  de  comer  después. 
No  hubiera  sido  cempleta  la  fiesta  á  no 
tomar  parle  en  ella  Malvina  ;  el  amijío  de 
la  ca»a  le  habia  preparado  una  sorpre>a. 
Seguramente  antes  del  resultado  de  la 
elección,  me  haí^ia  mandado  hacer  el 
uniforme  de  capitán  ,  con  dos  hermosas 
charreteras  nut;vas ,  la  e>pada  y  demás 
acc'S-'rios.  Este  umfurme  compU-to  lo 
guardaba  en  su  casa ,  á  la  cual  nos  tra.>la- 
danios.  Se  habia  recomendado  la  mayor 
discreción  á  mis  camarodas,  á  fm  de  que  la 
ífñura  Paturot  lo  ignorara  tudo  hasta 
nuestra  vueila.  Lle|-ados  á  casa  de  0:'Car 
me  vestí  el  uniforme,  ci  fií  la  espada,  y  al 
irmeá  poner  el  tiicuspisdevuiltoa  loscHza- 
dores,  me  detuvo,  diciendo  con  misterio: 

—  ün  instante. 

—  ¿Qué  sucede? 

1  Tortas  en  cuya  composición  entran  la?  uvao 
de  Córlalo,  el  mosco  leí  «JeMíilags  y  otros  icgredieu- 
teí. 
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—  Quiero  ponerte  el  Iriroruiu  con  mi 
propia  mano,  añadió. 

Ahora,  descubro  en  esta  contestación, 
un  maligno  juego  de  palabras;  pero  en- 
tonces mi  alma  no  estaba  abierta  á  la  des- 
confianza:  por  otra  parte,  la  ocurrencia 
tenia  una  es^olicacion  natural.  El  pintor 
sacó  de  un  armario  el  sombrero  que  se  me 
tenia  destinado. 

—  Aqui  está,  esclamó,  aqui  está!  Yo 
le  lo  he  hecho  armar;  puedes  meter  en 
él  tu  coiiquíntida. 

—  Bien  ¿y  ahora?,  dije  probándome  el 
sombrero. 

—  ¡Perfecto  !  ¡  ideal  !  añadió  metiéndo- 
melo de  diferentes  maneras....  ¡  Oh  I 
¡bravo!  ¡bravo!  ajustado...  admirable... 
¡  palabra  de  honor !  se  me  figura  ver  otra 
vez  á  mi  Emperador.  Vamos  á  sublevar 
las  calles —  el  pueblo  creerá  que  vuelve 
al  frente  de  cien  mil  negros,  como  lo 
prometió  á  Las  Cases..,.  Nó  ,  es  cierto, 
Gerónimo,  nada  de  broma,  tienes  el  aire 
de  trigeotésimo  cuarto  hijo  natural  de! 
gran  hombre. 

— Por  la  virtud  de  tu  íombroro,¿no 
es  verdad  ? 

—  Bien;  denígralo,  no  faltaba  otra  cosa. 
Está  copiado  pelo  por  pelo  del  noventinove- 
no  sombrero  de  Marchand  ,  el  que  el  otro 
llevaba  en  Eyiau.  En  el  modelo  aun  ve- 
rlas nieve  del  campo  de  batalla.  ¡  Pelo  de 
conejo  histórico ! 

De  buena  ó  do  mala  gana  fue  preciso 
obedecf-r,  ponerme  el  sombrero  imperial 
sobre  la  oreja,  y  ofrecerme  á  los  homena- 
jes públicos.  Afortunadamente  nacie  re- 
paró en  mí:  los  eíiciales  del  estado  ma- 
yor han  abusado  tanto  de  la  forma  de 
aquel  glorioso  sombrero,  que  en  el  dia  ha 
caido  ya  en  el  dominio  pi'iblico  y  aun 
algo  mas  abajo.  Llegamos  á  la  tienda; 
pero  no  encontramos  en  ella  á  j>Ialvina, 
porque  habia  subido  á  la  habitación,  sor- 
prcndímu:la  cerca  del  fuego,  impaciente 
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por  nuestra  tardanza.  A  primera  vista  no 
me  conoció;  las  lucientes  cliarreteras,  el 
uniforme  ,  el  sombrero  ,  me  habían  casi 
transformado. 
, —  ¡Y  bien  ,  amiguita  !  le  dije  : 
'"'.  '  —  ¡Ah!  ¿eres  tú?,  escjamó  desmayán- 
dose. '       ;  ,^    , 

La  recibí  en  mis  brazos  y  la  apretó 
contra  mi  pecho.  Osear  parecia  triunfante. 

—  Señora  Patiirot,  dijo  con  solemnidad, 
me  he  llevado  de  vuestra  casa  á  un  gor- 
rero y  os  vuelvo  á  un  capitán.  Volvedme 
el  dinero. 

—  I  Ah  1  scíior  Osear ,  este  servicio  no 
lo  olvidaré  en  mi  vida. 

—  Gracias,  señora  Paturot,  contestó  el 
muy  tunante  acariciando  los  pelos  de  su 
desordenada  barba, 

Hicimos  que  el  pintor  se  quedara  á  co- 
mer; nos  sentamos  y  hablamos  al  rededor 
déla  chimenea.  Si  el  artista,  en  vez  de 
arruinarse  comprando  colores,  y  de  verlo 
todo  verde  en  la  naturaleza,  se  hubiese 
limitado  á  seguir  la  profesión  de  hombre 
original,  segiiramep.le  hubiera  conquis'a- 
do  una  posición  en  la  sociedad.  El  modo 
de  conducir  mi  elección  denotaba  cierto 
talento  diplomático;  á  no  duda  lo,  hu- 
biera fiíjurado  con  ventaja  en  la  mi>¡on  de 
Persia.  Osear  juzgaba  bien  á  lo-  homiires; 
teníala  mirada  penetrante,  y  el  talento 
observador. 

—  Gerónimo,  me  decía,  eres  a  a  capí- 
tan ;  pero  no  está  todo  en  alcanzar  las 
charreteras,  es  preciso  íaberlas  cor.ser- 
var :  en  esto  consiste  'a  dificultad,  purcjue 
los  cazadores  son  volubles  como  las  olas 
del  mar. 

—  ¡Bah!  coniesti'  yo,  ¡un  rebañ-?  de 
corderos! 

—  ¡  Corderos  hoy  ,  tigres  mañana  ,  Pa- 
turot! ¡Sírvate  do  ejemplo  el  corredor  de 
•«tras,  mira  como  le  han  destrozado  1 
¿Cuál  era  el  defecto  de  ese  hombre  ?  El 
ser  demasiado  bueno,  aquí  está  lodo 
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un  capitán  baboso,  |  vaya  una  alhaja  !  La 
compañía  entera  se  le  subía  á  la^  barbas... 

—  ¡Uey  de  las  ostras  !  dijo  Malvina  con 
el  acento  de  la  conmiseración. 

—  Que  esto  te  sirva  de  lección,  Geró- 
nimo; es  preciso  ser  de  hierro  para  la 
compañía.  Tienes  ya  un  falso  barní  de 
Napoleón,  aprovéchate  de  ello  pues.  Llá- 
males veteranos,  tírales  las  orejas  en 
memoria  del  grande  hombre,  loma  tabaco 
sirviéndote  de  caja  los  bolíülos  del  chale- 
co, (Tuza  los  brazos  en  la  espalda,  pro- 
mételes la  cruz  de  honor  en  la  primera 
batalla,  inúndales  de  palabras  altisonan- 
tes, y  usa  escesivamente  de  tu  chalo  sorh- 
brtro.  Vé  aquí  tu  programa. 

—  ¡Bra\o  !  Osear,  esclamó  mi  muger, 
olvidándose  de  añadir  señor. 

—  Sí,  capitán,  dijo  el  pintor,  si  quie- 
res ser  el  ídolo  de  la  com.pañía  es  preciso 
que  hagas  valer  tu  grado.  Nupslros  caza- 
dores no  tienen  bastante  espíritu  mi'ílar, 
es  preciso  inculcsrselo:  una  compañía  se 
dirige  por  el  amor  propio;  los  nac  onales 
quieren  ser  soldados,  desean  hacerse  no- 
tables por  su  pericie  en  la  formación,  en  el 
manejo  de  la*  armas,  quieren  vivir  en  los 
ejercicios  y  evoluciones:  este  es  su  encanto, 
gin  esto  la  compañía  no  es  compañía;  los 
saldados  son  íiguias  de  tapiz  ma»  ó  menos 
bien  arregladas  El  espíritu  de  cue'po, 
¡  voto  á  bríos  !  y  el  títu'o  de  compañía 
n)odilo,  ¡ira  de  Dios!... 

—  ¡Ah!  señor  Osear,  dijo  Malvina.^ 

—  Perdón,  eseusadme,  señora  Paturot; 
pero  es  propio  de  lo  que  representamos. 
Si  Gerón¡-no  jurara  como  un  hereje  ten- 
dría mayor  dominio  «obre  los  cazadores. 
Te  encargo  s>ibre  lodo  que  Ips  ocupes  sin 
cesar  en  ejercicios;  es  el  modo  de  hacerse 
adorar  por  ellos.  Si  ."Orprende  centinelas 
en  sus  garitas,  no  hará  mas  que  acredi- 
tarse, pues  que  Napoleón  se  vali(')  de  este 
med¡i>.  Si  logramos  que  al  ver  á  Paturot 
sobre   las  armas  ,  los  cazadores   digan : 
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«Con  este  no  hay  bromas,  es  duro  como 
«una  banqueta;»  queda  hecho  capilan  pa- 
ra una  eternidad. 

Tales  fueron  las  instrncriones  que  me 
dio  Osi''ar,  cuya  exactitud  conocí  mas 
tarde.  Evidentpmenle  conocía  el  terreno 
y  sabia  cómo  debp  ej^pcer-e  el  mando  con 
los  menestrales  uniforrnados.  Tal  vez  exa- 
geraba el  prestigio  de  ciertos  recuerdos, 
pero  si  el  tricu'pis  histórico  nada  anadia 
al  programa,  tampoco  le  perjudicaba  en 
nada.  Tenia  pues  mi  papol  estudiado;  solo 
faltaba  la  instrucción  necesaria.  Kn  mi  ca- 
lidad de  cazador,  habia  aprendido  el  ma- 
nejo de  las  armas,  y  ejecutaba  con  bas- 
tante precisión  los  tres  ó  cuatro  movi- 
mlentos  principales  del  ejercicio  de  fuego; 
pero  de  esto  á  los  deberes  de -capitán,  hay 
la  misma  distancia  que  separa  al  discípulo 
del  maestro.  Era  preciso  aprender  la  tác- 
tica ,  táctif*a  de  peloto^i ,  táctica  de  bata- 
llón; acostumbrarse  al  difi'.  il  arte  de  man- 
dar; saber  de  qué  manera  se  hace  manio- 
brar á  l'S  soldados;  en  fin,  iniíiarse  en 
las  sabias  evoluí  iones  de  la  guerra,  sobre 
las  cuales  el  caballero  Fulard  ha  escrito 
un  voluminosa  libro,  y  que  Napoleón  ha 
improvisado  tantas  veces  en  el  mismo  cam- 
po en  donde  iba  á  emppiiar  la  batalla. 

Por  lo  tanto  se  trataba  de  hacer  este 
estudio  en  si^creto,  á  fin  de  que  la  com- 
pañía no  se  apercibiera  de  que  el  gra- 
do habia  precedido  á  la  instrucción.  Seguí 
un  buen  sistema:  al  principio  fui  muy  re- 
servado en  lo  que  mandaba,  pero  man- 
dé con  mas  firmeza  ,  con  mas  brío  á 
medida  queme  iba  afirmando  en  Ia>  ope- 
rar-iones. Desde  entonces,  ya  no  me  acor- 
dé de  mi  negocio  de  gorros:  Malvina  tuvo 
que  cargar  con  el  peso  de  mis  astmtos  co- 
merciales. I  Adiós  punto  de  media  y  cal- 
cetines !  1  Adiós  mitenas  y  medias  de  seda! 
Era  yo  el  rayo  de  la  guerra;  el  olor  de  la 
pólvora  me  eiibiiagaba;  concurría  á  las 
esplanadas  en  donde  se  ejercitaba  la  tro- 
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pa  de  línea;  admiraba  el  orden  de  batalla, 
las  disposiciones  por  secciones,  las  carre- 
ras á  paso  de  gimnástica,  los  cambios  de 
frente,  el  movimiento  de  los  centros  y  de 
las  alas.  Poco  á  poco  me  fue  pareciendo 
que  habia  en  mí  algo  de  Turenne,  del 
mariscal  de  Sajonia,  y  que  en  una  época 
menos  pacífica  hubiera  podido ,  como 
cualquier  otro,  tomar  á  Berg-op-Zoom  ó 
el  puente  de  Areola. 

Mientras  yo  me  alejaba  de  mi  casa  para 
ir  á  estudiar  el  arte  de  !a  guerra,  mi  sar- 
gento primero  ,  cu^a  instrucción  militar 
habia  terminado  ya ,  frecuentaba  mas  á 
menudo  mi  tienda.  La  señora  Paturot  es- 
taba demasiado  ocupada  para  abandonar- 
la ;  pero  Osear  no  se  inquietaba  por  esto: 
instalábase  alli  todo  el  dia  distrayendo  á  los 
dependientes  con  sus  cuentos,  y  no  salia 
de  mi  casa  sino  para  aumentar  el  número 
de  los  camp<^s  de  acederas  que  decoraban 
su  taller,  con  el  nombre  de  súioí<  de  los  al' 
rededores  de  llovía.  Estos  sitios  se  parecían 
todos;  tal  vez  eran  mas  verdes  los  unos 
que  los  otros,  y  esta  era  la  sola  diferencia 
que  se  podia  establecer.  Probablemente 
también  el  pintor  prodigaba  sus  colores 
según  eran  los  medios  para  comprarotros. 
Atendida  esta  circunstancia,  debo  echar- 
me una  parte  de  la  culpa  de  aquellos  cam- 
pos de  verdura:  á  no  haber  sido  votan 
generoso,  tal  vez  Osear  hubiera  pintado 
prados  menos  oscuros ,  y  nada  hubiera 
perdido  en  esto  el  arte. 

Sea  como  fuere,  había  yo  logrado  ya 
el  favor  de  la  compañía,  cuando  llegó  el 
dia  del  banquete  del  cuerpo  en  las  Vendi- 
mias de  Borgoña.  La  fiesta  fue  fabulosa; 
el  tabernero  no  se  limitó  á  darnos  buey, 
sino  qtie  prodigó  el  carnero  y  el  néctar  de 
á  diez  cuartos.  Esto  era  tanto  mas  loable 
en  él,  per  cuanto  habia  entre  nosotros 
m>iy  malos  parroquianos.  Abusando  de 
una  fórmula  que  dice:  «el  pan  y  el  vino 
á  discrecioD ,  »  el  recovero  devoró  dos  ki- 
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.  Jógratnos  (mas  de  cuatro  libras)  do  pan  y 
bebió  ocho  litros  (cerca  de  cuatro  azum- 
bres) de  líquido:  el  fabricaote  de  pluutas 
siguió  muy  de  cerca  á  su  colega  en  el 
asalto  de  los  comestibles;  en  íin ,  en  el  es- 

'iremode  la  mesa,  hubo  un  complot,  que 
$e  llevó  á  efecto,  contra  las  provisiuncs 
del  establecimiento.  En  cambio  de  la  hos- 
pitalifiad,  estos  mal  intencionados  lleva- 
ron la  destrucción  ;  hubiorase  creído  que 
no  habian  comido  en  veinte  dias :  enstfia- 
ban  irnos  colmillos  como  los  de  los  antro- 
pófagos de  la  Nueva  Zelandia.  En  mi  vida 
he  visto  comer  con  tanto  afán  y  con  tanta 
abundancia.  Por  un  sentimiento  dejísli- 
cia,  la  oficialidad  se  mostró  ejemfdaí  mente 
sobria:  á  no  ser  asi,  el  tnb«-rnero  se  liu- 
biera  vlUo  obligado  á  pedir  {/rac¡a. 

A  los  postres,  cu-indo  aquel  devorar  se 

(  hub)  apaciguado,  y  se  logró  un  poco  de 
sileneio  aíite  las  botellas  vacías,  levatUóse 

.  un  jovt^n  cazador:  era  un  bardo,  y  noso- 
tros ignorábamos  en  é¡  este  lalcnio  de  su- 
ciedad, Tenia  la  esperanza  de  leer  en  el 
teatro  de  Montmartre  un  vaudevillo  que 
acababa  de  eí-cribir  en  colaboración  de 
cuatro  aíuigos  suyos.  Sa  aspecto  era  dulce 

.  é  ingenuo:  pidió  ia  venia  del  auditorio, 

-  se  pasó  la  mano  por  los  cabellos,  y  cantó: 

.  f  , '..   .    M  del  gurro  de  algodoa  , 
Laii'on  ,  lairrra  , 
Su  bumbar^í  crlcbrruios 
Y  su  suave  meluton  , 
Laiiou ,  laircra  ,  Isiron. 

«  ¡Bravo!  ¡  bravo  !»  escíamó  e:i  coro  la 
compañía  entera.  Yo  no  sabia  cómo  lo- 
mar el  asunto:  ¿el joven  trovador  era  un 

■  pesado  brom¡sta,ó  simplemente  un  pollito 
que  se  entregaba  al  l¡on¡lo)i  con  el  aban- 
dono de  su  edad?:  esto  es  io  que  por  en- 
tonces no  po  lia  decidir.  Osear  me  tran- 
quiHzó  ,    la  rima  liabia  e&traviado  á  es'e 

•  Adoíecoote  .    que   cometí   ó    !a    falta   de 


lanzarse  á  ¡deas  industríales  para  cele- 
brar una  reunión  puriimenle  militar,  ro- 
mo nos  lo  probó  el  resto  de  U  canción  : 


Dajo  del  casco  con  nicclia 
Del  jefe  del  pelulon 

Laiiuii ,  laircra  , 
La  pólvora  ,  thi^pn  licrha  , 
iiriilará  |)ur  la  nación 

Latrou  ,  laircra  ,  lairon. 

o  Admirable»  psilamó  la  compañía, que 
las  multiplicadas  libaciones  babian  hecho 
indulgiente. 

Después  del  canto  vinieron  los  brindis 
y  caiia  <  nal  (juiso  ioiprovisar  el  sujo.  Os- 
ear brindó  á  la  salud  d»' la  señora  Palurüt, 
lo  que  fue  acogido  con  el  mayor  cntusias- 
nio  por  los  pro\eedores  de  la  casa.  P(  r 
íja ,  me  tocó  á  n.í  el  turtm,  y  todos  guar- 
daron ti  niüjor  silencio.  Jamas  he  valido 
gran  C'sa  para  la  intprovisacion  ;  aii  es 
que  al  encontrarme  en  presencia  tíe  estas 
sesenta  cabezas  aluoibradas,  que  llecha- 
ban  en  mí  sus  cíenlo  y  veinte  pupila»,  me 
dio  uf.-a  especie  de  >éfligo.  ,\  pesar  de  que 
mis  ownies  no  eran  muy  fuertes  en  eh>- 
cuencia,  no  pude  nienos  de  inti»nidarnM'. 
Ar.irtunadameiile  me  acorué  de  los  conse- 
jos de  Osear:  tomé  una  actlud  napoleó- 
nica, y  piteando  n>i  mirada  de  águila  so- 
b'e  los  conviüdrdosi  d\|«  coaatigrito  corta- 
do y  seco:  , 

i'Camarddas,  estoy  contento  óe  "SQ^- 
«  tros;  no  obstante,  la  compañía  no  es  ai^n 
•  lo  que  d  berja  sir,  ¡vive  Üiosl  Pií^e 
u  U4  n  ina  empri  pdü  mi  r» forma,  y  po 
«será  culpa  uña  ¡  vi\e  l^iosl  si  no  se  pite- 
« senta  mas  cuiiíorme,  0!ro  cualquiera 
«a<ebaria  ajwi  ¡vive  Pios! ;  pero  50  lam- 
« poco  digo  mas.  Permitidme  una  pala- 
«  lire.  una  sola  pal.-ibra,  ¡C>esid«rad  que 
f;  dt?-ide  lo  aito  de  sus  penachos ,  la  com- 
(.  pañía  Puget  os  contcaipla.» 

Eíta  alocuci;on,  breve  y  rápitia,  exaltó 
a  mis  vfloraiiOí.  Olvidando  toda  circuní- 
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pcccion,  me  levanlaron  en  alio  y  me  lie-  águila  daba  con  el  menor  desarreglo  en 

\aron  en  triunfo.  sii  porte,  y  desde  cntonct^'S  la   compañía 

pudo  convencerse  de  que  se  las  habia  con 
un  buen  « ntendedor.  Algunas  palabras  fa- 
llí. Ríiliares,   según    la    cosfunibre   del    gran 
hombre,  animaban  la  escena  y  le  daban 
La  compañía  .mudklo  y  la  .migek  ídem,  el  carácter  enteramente  imperial. 

—  Martin,  le  dije  á  uno,  lleváis  el  pan- 

í.a  suerte  estaba  echada:  jo  iba  á  en-  talo.n  algo  á  lo  patán;  procurad  que  en  la 

frar  en  la  via  de  las  reformas.  Antes  de  guardia  próxima  no  suceda  eslo,  camarada. 

mi  elevacin  ,  la  compañía  ofrecia  un  do-  «¡Ola!    y    vos   Cbaponlard,    ¿qué  es 

noso  conjunto  do  patitalones  incoherentes,  este   eslabón   que   os  sacude   las  piernas? 

granaderas  desiguales,  chapas  irregulares,  ¡Cuidado!,  con  pantorrillas  como  las  vues- 

nada  de  aspecto  guerrero,  nada  deporte  tras  se  puede  prender  fiirgo !  Veamos  si 

niilifar.  Se  entraba  de  ser\icio  con  capote  incendiáis  la  compañía,  buen  amigo. 

o  con  frac,  con  morral  ó  sin  él;  los  fusi-  «Patouillet,  vuestra  cartuchera  se  pa • 

Íes    eran  de  veinte  clasts  diferentes,  con  rece  á   ¡a  caja  de  un  cartero.  Es  preciso 

abrazaderas  de  hierr-j  ó  de  cobre,  largos  cambiarla  amiguifo. 

(5  cortos,  provistos  ó  DÓ  de  bandoleras,  de  Estos    rcproclies,    distribuidos   aquí    y 

pedernal  ó  de  pistón.  Si  algnnus  cazadores  allá  ,  al  frente  de  la  compañía,  tscitauan  la 

mas  cuidadosos  llevaban  lus  boiinis  de  ór-  risa  genera!,  y  yo  estaba  convencido  que  los 

denanza,  otros  olvidaban  el  decoro  hasla  cazadoresan)one>fa(losde  tal  manera  serian 

calzar  bolas  charoladas  ó  zapatos  de  co-  ma.^  mirados  en  adelante.   En  cam!)io,  al 

lor :  era  aquello  ima  anictiva  mescolanza,  pasar  por  delante  de  algimo  mas  cliida- 

El  manejo  del  fu^il  se  lincia  .wn  cot.junt  \  doso    y   mas  aseado  que  los  demás  ,  no 

sin  preciíion :   cada  cual  sv  colocai-.a    en  dí-scuidaba  el  animarle  con  el  gesto  y  con 

donde  lü    parecía,  el  pignseo  al  lado  del  la  voz: 

gigante,  y  los  mas  barrigudos  déla  com-  — ¡Buen  porto,  pslíbra  de  lior;or!.... 

paíiía  en  primera  linea:  dos  hombres  so-  ¡Cazador    modvlo,   bien!...   ¡  Militar  nú- 

bre  lodo  ,  el  plumajcro  y  el  recovero,  sa-  mero  uno!...   ¡Con  cien  infantes  de  este 

Jian    sicm}>re    mtdio   metro  de  la  línea:  C3Íibre,  haría  yo  la  can¡pañ;T  de  Rusia!... 

uno  y  otro  gozaban  de  una  salud  deplora-  ¡  Atuí  no  han  muerto  b  s  buciios  soldados 

ble,  á  la  que  no  les  pude  hacsr  renunciar  en  nuestro  paij!...  ¡Voto  á  brios!,  ¡cama- 

jamas.  Estos  son  los  únicos  dos  cazadores  r^h,  eslo  se  llama  ser  un  esp«jo  ! 

de  la  COR  pauía  que  se  rcsiíliercn  á  mis  Y    de   esta    manera    prcseguia   con  el 

deseo-.  miím.o  desenfado  y  facilidad.  E>teplan  de 

Como  hombre  prudente,  jamas  quise  conducta ,  imitado  del  mas  grande  de  los 

lograr    bruscamente    una    melan.órfosis;  guerreros  modernos,  que  tal  vez  él  lo  ha- 

pues  tan  solo,  desde  la  primera  guardia,  bia  copiado  de  los  antiguos,  tuvo  un  é^'úo 

les  pasé  ima  inspección  severa.  O.-car  me  prodigioso.  Desde  la  segunda  guardia,  el 

dijo  después  que  habia  estado  sublime  en  porte  de  la  compañía  mejoró  consideratile- 

actitud,  en  golpe  de  vi->t3  y  en  oportuni-  mente:  el  armamento  fue  mas  ngular,  lo 

dad.  Las  fdas  estaban  abiertas,  y  la'<  re-  demás  menos  discorde.  Era  evidente  que 

corrí  examinando  mis  soldados  uno  á  uno  entraba  por  mucho  la  negra  honrilla,    y 

\  con  la  mayor  atención.  !\Ii  mirada  de  que  mis  boldados   ibau   secundando  mis 
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ideas.  No  obstante,  aun  estábamos  en  los 
preliminares:  tonia  yo  proyeclos  mas  vas- 
tos, mas  dilatados.  Al  rededor  de  mí,  en 
la  sala  de  banderas,  en  las  revistas  gene- 
rales, oia  citar  á  dos  ó  tres  compañías 
que  pasaban  por  tipos  de  perfección  ciu- 
dadana: se  hablaba  de  ellas  en  mil  sitios, 
y  sobre  todo  en  el  Coso.  Al  desfilar  por 
las  calles  de  Taris,  se  levantaba  un  mur- 
mullo de  aprobación  á  lo  largo  del  cami- 
no ,  que  les  servia  como  de  cortejo. 
Cuando  adoptaban  una  insignia,  un  ador- 
no, al  instante  se  declaraba  en  las  dos  ori- 
llas del  Sena  una  epidemia  de  imitación; 
todas  las  legiones  se  hacian  plagiarías. 
¡  Qué  gloria  para  una  compañía  inventar 
la  moda  y  ser  la  reina  del  uniforme  !  El 
favor  de  la  ciudad  y  de  la  corte,  los  aplau- 
sos de  la  multitud,  la  sonrisa  de  S.  M,, 
los  sufragios  de  los  príncipes,  todos  los 
encantos  que  encierra  la  popularidad 
acompañaban  á  semejante  posición,  y  for- 
maban una  especie  de  auréola  al  rededor 
do  las  criaturas  de  estos  cuerpos  privile- 
giados. Eclipsar  á  la  compañía  de  Piiget, 
arrebatarle  el  imperio,  formarme  un  pe- 
destal con  sus  humillailos  morrales  y  un 
arco  de  triunfo  con  sus  abatidosplumeros, 
fué  mi  constante  pretensión  ,  mi  principal 
orgullo. 

Osear  atizaba  esta  vanidad :  el  tal  I\Ia- 
quiavelo  tenia  su  objtHo  en  hacerlo.  Estu- 
vo quince  dias  apurando  los  colores  de  su 
paleta  para  crearme  un  uniforme  que 
eclipsara  todos  los  uniformes  CDnocidos. 
Sogtm  su  costumbre,  se  dio  al  verde;  pe- 
ro el  verde  y  el  azul  no  formaban  buen 
conjunto.  Le  hice  algunas  objeciones;  pe- 
ro las  rechazó,  porque  su  culto  al  verde 
era  llevado  hasta  el  fanatismo:  obstinéme 
en  la  resistencia ,  y  pude  llevarle  al  ama- 
rillo, porque  al  fin  y  al  cabo  el  abuso  del 
amarillo  era  menos  malo.  Ceñido  ó  estas 
condiciones,  hizo  mi  ligurin,  el  que  yo 
queria    proponer  á   la    compañía    como 
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ideal.  Al  fin  quedamos  en  que  los  bolines 
serian  los  de  ordenanza  ;  el  pantalón  azul, 
bastante  ancho ,  sin  travillas,  con  franja 
amarilla  y  dos  cordones  del  mismo  color, 
al  e>tilo  de  los  cazad^ires  de  la  ^'uardia  im- 
perial: las  charrateras  an-.arülas;  el  frac 
con  bolones  amarillos  y  cordones  del  mis- 
mo color.  A  estos  detalles.  Osear  queria 
añadir  el  correaje  amari  lo,  pero  me  opu- 
se á  e^le  esceso,  que  nos  hacia  caer  en  los 
colores  de  la  gendarmería  ;  pero  adopté  el 
morral  y  cartuchera  ron  chapa  amarilla. 
Los  fusiles  debian  tener  las  abracederasde 
cobre,  asi  como  las  monturas;  la  bando- 
lera era  de  rigor,  supuesto  que  >o  pre- 
meditaba el  ejerriiio  de  fuego  fl).  Luego 
que  estuvieron  arreglados  estos acre>or¡os. 
Osear  dibujo  é  iluminó  mi  cazador  mode- 
lo ;  y  por  no  ceder  del  todo,  le  dio  una 
capa  de  verde  en  el  rostro,  proporcionan- 
do un  figurín  bástanle  notable,  aunqiiecon 
el  auxilio  de  los  consejos  que  yo  le  había 
prodigado. 

Estaba  resuelto  á  dar  el  golpe  maestro, 
y  el  primer  dia  en  que  la  compañía  fue 
convocada  ,  mandé  un  redoble  significativo 
é  hice  formar  el  circulo.  Todos  los  que  te- 
nían alpun  grado  estaban  á  mi  alrededor, 
lo  que  daba  á  la  reunión  cierto  carácter 
de  solemnidad.  Después  de  establecido  c} 
silencio,  tomé  'a  palabra: 

«Camaradas,  dije,  las  grandes  instilu- 
«  clones  solo  viven  por  su  carácter  propio; 
«fuera  de  él  no  hay  salvac'on.  Resperlo  á 
«esto,  la  compañía  deja  mucho  que  desear: 
«carece  de  espíritu  de  cuerpo,  de  emula- 
«cion,  de  disciplina.  Los  granaderos  do 
«  Puüet  la  dejan  en  zasa:  ¿hemos  de  con- 
«  sentir  siempre  tal  cesa?  contestad. 

—  Nó,  nú,  repitieron  uno  después  de 
otro  los  cazadores. 

—  ¿De  quién  depende  e»to,  camaradas? 

(1)  Esto  succflia  en  la  ípoca  on  que  el  unifor- 
me era  arbitrario,  y  antes  que  una  lev  hubiese 
iijado  todo?  los  detalles. 
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De  cuatro  ó  cinco  baratijas  que  dan  al  No  habia  ya  que  dudar,  el  nniforine es- 
hombre  cierto  aire  marcial,  el  corte  mili-  taba  adoptado:  solamente  dos  ó  tres  par- 
lar, la  tpirada  fija  á  diez  pasos  de  distancia!  tidarios  del  antiguo  capitán  se  atrevieron 
Hé  aqi)í  donde  está  el  busiVis.  Bien  mirado,  á  insinuar  a!guna  crítica  en  los  detalles.-* 

^¿de  qué  se  compone  la  compañía  de  Puget?  Entonces,  haciendo  un  esfuerzo,  añadí: 

pe  porteros  de  estrados,  de  procura  lores,  — Camaradas,  no  consiste  todo  en  el 

Jie  tendiTos,  de   especieros,  de   sastres,  uniforme;  es  necesario  también  la  discipli- 

exactamente  como  la  nuestra.  Estas  gea-  na;  pero  en  la  guardia  nacional  solo  pue- 

tcs  no  han  ganado  ningún  Trocadero,  y  no  de  ser  voluntaria ,  como  un  convenio  de 

obstante  causan  efecto:  aparentan  perfec-  familia.  Os  propongo,  por  lo  tanto,  un 

tamenfe  ser  viejos  soldados  de  otro  tiempo,  corto  reglamento,  sobre  el  cual  delibera- 

—  Muy  bien,  contestó  Osear,  para  apo-  remos  artículo  por  artículo;  y  el  que  se 
yar  la  impresión  que  producían  mis  dis-  conforme  á  ellos  se  comprometerá  á  obe- 
cursos.  decerlos,  bajo  palabra  de  honor. 

—  De  esta  manera  se  apropian  las  glo- 
rias y  los  honores,  de  modo  que  parecen 

ser  toda  la  guardia  nacional.  E! compadre  Reglamento  de  la  compañía  Patl'ROT¡ 

Lobaii  les  liona  de  apretones  de  mano,  el  . 
coronel  Jacqueininol  lesesümadecorazon, 

el  estado  mayor  del  Coso  les  envía  cham-  Arlínilo  1.  ®  La  compaíiía  adopta  para 

pague  á  los  cuerpos  de  guardia,  la  misma  siempre,  como  traje  de  rigor,  para  uni- 

Corte  les  mira  con  buen  ojo;  dentro  p®cos  forme  de  gala,  los  dos  modelos  que  van 

dias  se  bs  decorará  en  masa.  adjuntos,  dibujados  é  iluminados  por  Mr. 

— En  maía,  dijo  Osear  hacis  ndo  eco.  Osear,  pintor  ordinario  de  S.  M. 

—  Cazadores ,  continué,  esforzando  la  Articulo  2,  -  Desde  el  primero  de  mar» 
voz,  hé  aquí  un  ejfnijdo  de  que  las  com-  zo  próximo,  la  compañía  entera  vestirá 
panías  son  lo  que  quieren  ser.  Cuando  sea  como  los  modelos.  Los  infractores  serán 
vuestra  voluntad  no  liahrá  en  Paris  sóida-  casüsados  con  la  multa  de  10  francos  por 
dos  ciudadanos  di^i)o«  de  desabrocharos  cada  turno  de  guardia  que  retardarán  en 
los   botines.  Ercas(¡uelf>os  es'cs  ideas,  y  haeerlo. 

daremos  el  brazo  á  torcer  á  los  mas  gua-  Arlú-ulo  3.  ®  Si  las  infracciones  no  son 

pos,  del  imiforme  on  general,  sino  de  algutia 

Evidentemente  mi  auditorio e>tHba  con-  de  sus  prendas,  la  multa  será  de  un  frai;^* 

movido,  entusiasmado.  Loscazadorespro-  co  por  nada  una  de  fila?.                    .; 

digahan   siñabs  de  adhesión,  cambiaban  Arlícido  í.  -    Son  de  r'gor  los  guantes» 

entre  sí  palabras  de  asrnti'T  icnlo.  No  de-  de  ante,  é  igualmente  los  morrales.  EV  uso 

jé  enfriar  las  impresiones  favorables:  to-  de  los  anteojos  y  len'es  está  prohibido  en 

mando  de  manos  del  sargento  primero  las  el  servirio,  y  se  castigará  con  la  multa  de 

dos  láminas  iluminadas,  las  hice  circular  un  franco  por  primera  vez  y  de  cinco  por 

por  las  filas,  en  donde  obtuvieron  una  en-  la  reincid<'nria. 

tuM'aíta  acogida.  El  color  aniardlo  lescajó  Arlículo  o.  ®    Los  cazadores  cuyas  for- 
en  gracia,  y  Osear  le  habia  dado  unos  toques     mas  traspasen  los  límites  de  las  ordinarias, 

dorados  que  les  halagaban   sobremanera,  serán  invitados  á  seguir  un  régimen  apró- 

—  Cazadores,  les  dije,  aquí  tenéis  vues-  piado  á  las  exigencias  del  bien  parecer  en 

tro  tipo  ¿qué  os  parece?  el  servicio;  los  que  perseverasen  en  &u 
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Ainesta  desproporción  serán  condenados  á 
formaren  segunda  fila  y  á  hact-r  patrullas 
extraordinarias,  todo  para  el  bien  de  la 
alineación  general. 

Articulo  6.  ®  Los  uniformes,  las  grana- 
deras ,  y  demás  accesorios  deberán  en 
cuanto  sea  posible,  salir  de  los  mismos  al- 
macenes, á  fin  de  que  haya  mas  uniíor- 
mided.  Los  individuos  de  la  compañía  re- 
nuncian formalmente  á  toda  pretensión  so  • 
bre  laa  fornituras. 

Artículo!.'^  Los  cazadores  serán  nu- 
merados, y  cada  individuo  formará  siem- 
pre en  el  lugar  que  le  señale  su  número. 
En  los  actos  del  servicio  se  llamará  á  cada 
cazador  por  su  numero ,  come  mas  propio 
del  lenguaje  militar. 

Artículo  8.®  La  compañía  Paturot  , 
desde  hoy,  se  apropia  el  título  de  Cuwpa- 
pia  modelo  y  y  se  compromete,  por  su  ho- 
nor, á  reclamar  las  cenizas  d«l  grande 
hombre. 

Artkulo  9.  *  El  produelo  de  las  multas 
se  destina  á  perfeccionar  el  uniforme.  So 
impondrá  una  cotización  voluntaria  para 
mejorar  las  cajas  de  los  tambores. 

Artkulo  10. ''  y  iíltiwo.  La  compañía  , 
por  unanimidad,  da  un  voto  de  gracias  al 
señor  Osear,  pintor  ordinario  de  S.  M., 
por  los  (los  modelos  ailjuntns.  Por  aupar- 
te, e'  señor  Osear  declara  renunciar  á  fa  • 
Tor  de  la  compañía  la  propiedad  absulula 
de  esíos  dos  <d)jetos  artístico*. 

Dado  en  el  Coso  ú 

Patihot,  CUMT^N'. 

Por  copia  conf"rme  con  el  onginal. 

OSCAK  , 

sargento  primero  y  pintor  orrf/na.. 
rio  de  S.  M. 

Tal  «ra  el  documento  que  complotaba 
■f  sancionaba  mi  p'an  de  reforma;  la  cual 
no  fue  admitida  sin  dificultades.  Un  joven 
abogado,  que  se  habia  deslizado  en  la 
compañía  como  una  culebra  en  la  yerba  , 
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tomó  la  palabra,  y  trató  de  probar  que  la  í 
ley  que  yo  proponía  era  una  ley  draconia-  } 
na,  un  trasunto  del  feudalismo,  una  de- 
plorable e'. ucacion  de  la  edad  media.  Co- 
mo no  esperábamos  esta  salida  ,  nos  dea- 
concertó  por  un  momento  ;  pero  luego 
Osear  recubro  su  sangre  fria  y ,  ron  la  lo- 
cuacidad que  jamás  le  abandonaba,  em- 
prendiólas con  este  imprevisto  adversario, 
y  le  hizo  ver  que  tenia  un  maestro  en  el 
arte  de  la  palabra.  Conoció  elabogadoque 
habia  ido  mas  allá  de  lo  que  coovenia; 
pero ,  por  medio  de  un  giro  hábil  y  fami- 
liar á  su  profesión,  retrocedió  á  las  con- 
sidcracit  nes  generales,  probando  que  nues- 
tra proyecto  llevaba  el  sello  de  una  libe- 
ralidad profunda  y  digna  de  la  civilización 
moderna.  Esta  conciusioa  fue  muy  ap  an- 
dida, que  era  cuanto  deseaba  el  letrado. 
Osear  le  calificó  de  hombre  de  talento:  sea 
de  ello  lo  que  fuere,  el  reglamento  de  la 
compañía  Paturot  fue  votado  por  unani- 
midad y  con  vivac  aclamaciones. 

Hiciéronse  los  uniformes,  y  el  primer 
mes  siguiente,  la  compañía  llegó,  vestida 
de  nuevo,  al  puesto  de  honor  de  las  Tu- 
llerías.  Por  el  camino,  me  pareció  obser- 
var que  el  amarillo  de  las  vueltas,  de  los 
cordones,  de  las  chapas,  de  ío-i  betones, 
de  las  charreteras,  era  muy  chocante,  y 
empecé  á  temer  que  0«car  se  habría  mos- 
trado escesivamente  pródigo  de  este  color. 
j,\h!  cuando  el  pmtor  adepfaba  un  ma- 
tiz, bi  tenia  imprp>:o  en  el  corazón;  era 
para  (A  un  ciiKo  ,  una  idea  fija.  No  obs- 
tante, el  óspecto  de  nuestr(i>j  cazadores 
ofri'cia  una  refiularidad  que  con  pr-nsabalo 
qu"  el  traje  tenia  de  ( h;  cante.  Llet-a'Mos 
al  Ct>so .  en  donde  nos  aguardaba  el  ma- 
riscal Lf  bau  para  pasarnos  la  revista  de 
cosiimibre.  Así  (jiío  vio  de  h'jos  á  la  com- 
pañía junquillo,  siibi(f'ronsele  los  colores 
á  la  cara,  os-cureoiój^e  su  frente;  pues  el 
an(  iano  guerrero  no  quería  las  singulari- 
dades del  uniforme.  Callóse  por  entonces. 
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y  mandó  algunas  evoluciones :  la  compa- 
ñía estaba  falla  de  instrucción  militar;  el 
maniobrar  «o  era  su  fuerte ;  los  cazadores 
se  enredaban  unos  con  otros,  la  cola  bus- 
caba la  cabeza,  y  con  gran  pena  lograban 
alinearse.  Todo  esto  aumentaba  el  mal 
humor  del  soldado  del  imperio  ;  apenas 
pedia  contenerse,  daba  ya  señales  de  su 
descontento:  por  fin,  en  un  ruomento  crí- 
tico esplotó  su  mal  humor.  Al  hacer  un 
cambio  de  frente,  mi  segunda  fila  se  es- 
Iravió,  ofreciendo  el  espectáculo  del  mas 
vergonzoso  desorden.  El  mariscal  no  pu- 
do ya  contenerse. 

—  Conserje  ,  esclamú  con  su  voz  de 
trueno,  cjnserje,  cerrad  las  rejas  del  Co- 
so, para  que  no  echen  á  volar  estos  cana- 
rios !  !  I 

Este  arrebato  dio  íin  á  la  maniobra:  la 
la  lección  era  dura,  pero  yo  probé  de  ate- 
nuarla. A  mis  ojos  la  reconvención  se  di- 
rigía menos  al  traje  que  á  la  instrucción 
militar.  Para  merecer  el  título  de  compa- 
ñía-modelo que  nos  habíamos  dado,  era 
preciso  hacer  algunos  esfuerzos,  ejerci- 
tarse en  el  estudio  del  pelotón,  elevarse 
hasta  el  ejercicio  de  fuego.  De  esta  mane- 
ra, y  solamente  asi  podría  lograrse  de 
nuevo  el  aprecio  del  mariscal,  y  marchar 
al  igual  de  las  compañías  célebres  en  la 
milicia  ciudadana.  Osear  fue  de  este  pare- 
cer y  olvidóse  el  fracaso;  solamente  se  de- 
cidió que,  en  lo  suces¡\o,  la  compañía  se 
dedicaría  á  maniobrar  en  gran  escala.  Des- 
signóse la  llanura  de  Saint  Denis  para 
teatro  de  estas  espediciones,  y  durante  un 
mes  entero  mis  cazadores  asistieron  á 
ellas  con  toda  exactitud.  Cada  uno  lleva- 
ba consigo  unos  treinta  cartuchos,  y  se 
ejeriitaban  en  el  fuego  á  discreción  y  en 
el  de  pelotones,  haciendo  ataques  simu- 
lados. Las  evoluciones  ordinarias  prece- 
dían ó  acompañaban  estas  operaciones  es- 
tratégicas, y  pronto  se  hicieron  sentir  los 
buenos  efectos  de  una  práctica  sostenida. 
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Pero  bastó  un  solo  incidente  para  inter- 
rumpir el  curso  de  esta  educación  marcial; 
como  hombre  desconfiado,  no  mandaba 
fuego  á  mis  cazadores  hasta  encontrarme 
fuera  de  la  línea  de  mis  fusiles;  el  tenien- 
te no  obraba  con  tanta  prudencia,  pero 
no  tardó  en  arrepentirse.  En  una  descar- 
ga general  recibió  á  quema-ropa  una  ba- 
queta olvidada  dentro  del  cañón  :  afortu- 
nadamente el  proyectil  dio  en  parte  car- 
nosa ,  y  el  oficial  ensartado  libró  con 
cuatro  meses  de  estar  á  las  órdenes  del 
facultativo.  No  obstante,  esta  circunstan- 
cia enfrió  la  afición  al  ejercicio  de  fuego, 
la  llanura  de  Saint-Deriis  vióse  muy 
pronto  abandonada. 

Es  fácil  de  adivinar  que  estos  pasatiem- 
pos militares  me  distraían  de  mi  comercio 
y  de  mis  a-^untos  domóílicos:  absoluta- 
mente no  podia  disponer  de  mí;  á  las  cin- 
co de  la  mañana  estaba  ya  en  pié,  volvía  á 
casa  muy  cansado  y  no  siempre  de  buen 
humor.  A  no  dudarlo  ,  los  honores  me 
trastornaban  lanzándome  á  una  vida  ir- 
regular. Malvina  se  callaba  y  sufría  en  si- 
lencio; al  paso  que  Oicar  se  familiriazaba 
mas  y  mas  en  los  asuntos  de  mi  casa.  A  pe- 
sar de  que  algunas  veces  procuré  atraerle 
á  nuestros  ejercicios  y  maniobras  jamás 
pude  lograr  su  asistencia.  El  diplomático 
llevaba  otras  miras:  procuraba  ganar  el 
terreno  que  yo  iba  perdiendo  ,  y  se  ocu- 
paba mas  de  lo  regular  en  los  negocios 
que  yo  tenia  descuidados.  Mis  ambiciosos 
desees  entraban  por  mucho  en  sus  pro- 
yectos, y  empleaba  mucha  perfidia  en 
alentarlos. 

Cierta  mañana,  al  volver  del  rjercicío 
de  fuego,  no  encontré  á  Malvina  en  el  al- 
macén, cosa  no  acostumbrada.  Sin  parar- 
me subí  la  escalera  ,  abrí  la  puerta  de  la 
habitación,  é  iba  á  penetrar  en  el  dormi- 
torio de  mi  muger,  cuando  advertí  que 
no  estaba  sola ,  y  que  hablaba  con  tmo, 
que  por  la  voz  me  pareció  ser  Osear. 

13 
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—  ¡Será  posible,  scfiora  Patnrot!  de-  francos,  una  cspo?a  amable  y  cspcrimcri' 
cía  él:  ¿es  esta  vuestra  últitna  rcsolu-  tala  ,  y  ademas  el  cariño  de  dos  hijos.  ¿En 
cien?  donde  hallar  la  alegría  sino  se  encuentra 

—  Sí,  señor  Osear,  y  no  me  habléis  en  los  goces  de  familia,  en  las  dulzuras 
mas  del  asunto...  Acércate,  Alfredo,  ana-  del  bienestar?  Pues  bien,  esta  situación  no 
dio  mi  Lucrecia  dirigiéndose  á  su  hijo,  me  bastaba;  pretendía  mas,  y  era  tanto, 
Yen  (jue  le  limpiaié  la  cara.  que  bien  pudiera  decirse  que  trataba  de 

Entré  al  pronunciarse  estas  palabra^:  la  cansar  el  destino.  Al  primer  soplo  de  la 
madre  estaba  ocupada  en  arreglar  á  su  hi-  adulación  mi  vanidad  se  encendió,  pues 
]o;  Osea-,  sentado  en  un  sillón,  parecía  había  entrevisto  un  mundo  brillante  al 
preocupado,  y  no  bastó  mi  presi^ncia  para  cual  me  acercaba  cada  dia  la  fortuna.  En- 
volverle su  ¡aplomo  habitual.  Entonces,  cima  de  nu'  y  casi  á  mi  alcance,  \L'ia  cer- 
ninguna  sospecha  vino  á  liirbar  mi  espí-  ner¿e  la  claie  que  en  el  dia  todologobier* 
ritu;  hasta  mas  tarde  no  cónnprendí  loque  na:  estaba  próximo  á  alcanzarla;  con  un 
s¡¿ni(icaba  aquel  diálogo  entre  mi  e.-posa  pequeño  esfuerzo  ,  con  algún  aumento  en 
y  el  pintor.  ¡  (Juerida  Malvina!  ella  tenia  mi  capital,  ttinaba  asiento  entre  estos  pre- 
mas  buen  sentido,  mas  juicio  que  yo.  E;i  destinados.  En  la  memorable  noche  de  roí 
ves  de  con)prender  ,  como  verdadero  suicidio,  mi  pobre  tío  me  lo  había  dicho: 
marido,  el  peligro  de  las  asiduidades  del  «Sé  gorrero",  Paturot:  el  viento  sopla  por 
pintor,  tuve  la  singular  ocurrencia  de  de-  «  el  lado  de  los  gorreros  y  de  los  fabrican - 
cirle:  <(  tes  de  veias.  Un  gorrero  puede  aspirar  á 

—  Osear,  comerás  con  nus.lros,  ¿no  «lodo;  capitán  de  la  milicia  ciudadana, 
es  verdad?  «  consejero  municipal ,  alcaide  tal  vez;  y 

Era  yo  un  hombre  predeslinado.  «¿qué  digo  alcalde?  consejero  de  Estado, 

«diputado,  ministro!!!  Gerónimo*,  esto 
«  es  tu  programa,  aicnos  quimérico  que  e\ 

i^  .  «de  las  casas  considorialus! 

Sé  gorrero  y  serás  ministro  I  I  !    Estas 

A.iii*..cijm:s  ür  la  siíñüua  Pamiiot.  palabras  resonaban  en  mi  oido  como  las  de 

las  brujas  del  Macbelh.  ¡Ah!  cuanlosraer- 
Cuando  el  ^értigo  se  apodera  de  una  caleros  do  hilos  y  de  bíralljas,  traperos, 
casa,  lo  hace  por  entero,  pues  que  nada  talitueros  y  drogueros,  las  han  oido  como 
hay  mas  contagioso  que  el  ejemplo.  Por  50  en  el  silencio  de  la  noche  y  en  medio 
otra  parte,  en  el  fondo  del  corazón  huma-  dol  tumulto  del  dia!  En  la  actualidad 
DO  existe  un  ¡nvendble  deseo  de  ensayos  ¿quién  se  re^i^na  á  ser  un  simple  merca- 
y  esperimentos:  un  suceso,  por  gra;:d.^  d^T?  ¿quién  no  ha  sido  ministro  en  sueno?, 
que  sea,  no  le  satisface  coiuplelamente,es  ó  tal  vez  presidente  del  Consijo?  En  la  es- 
apenas un  alto  en  el  camino  de  los  deseos,  fera  de  los  negocios  ¿quién  no  ha  arregla- 
¿Acaso  nadie  se  acuerda  de  los  resultados  do  los  destinos  de  Francia  bajo  el  punto 
anteriores  cuan-do  se  a-pira  á  una  nmva  do  vita  de  .>:»  (•■^jKciali(¡a<l1  Es  el  caprioho 
ponqiii.-ta?  Las  leyes  úc  la  anibioÍDn  se  [)a-  (k^  U  época,  al  (pie  todoel  mundohaga  tri- 
recen  á  las  de  la  gravedad;  la  intonsidad  buto.  La  cioncia  política  no  se  adquiere  va 
crece  en  razón  del  camino  andado.  Yo  ha  •  con  el  osludio  de  toda  la  \  ida,  comd  fruto 
bia  logrado  una  fortuna  mayor  de  lo  que  de  una  meditación  asidua  y  de  una  práctica 
puede  esperar  un  gorrero:  ochocientos  mil  paciente;  se  a¡'rcnde  en  los  despachos,  en 
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los  obradores,  entre  las  maquinas  y  en  las 
facturas.  Un  manufacturero  se  encuentra 
de  la  noche  á  la  mañana  transformado  en 
Colbert ,  y  divide  sus  cuidados  entre  el 
Estado  y  los  batanes  de  sus  fábricas.  ¿Pa- 
ra qué  callarlo?  nuestra  clafe  industrial  ha 
llegado  demasiado  pronto  al  poder  por  su 
gloria;  necesitaba  un  noviciado  mas  largo; 
ahora  prosigue  su  educación  á  espensas  do 
la  fuerza,  de  la  grandeza,  y  de  la  dignidad 
del  pais.  La  costumbre  del  comerciante  y 
del  industrial,  es  ver  desde  luego  en  las 
coí'as  lo  que  le  atañe:  hé  aqui  una  de  las 
cualidades,  uno  de  los  títulos  de  la  profe- 
sión; y  de  esta  manera  logran  buenos  re- 
sultados. Pero  este  punto  de  vista  indivi- 
dual en  los  asuntos  públicos,  que  nece- 
sitan elevación  de  miras  y  un  corazón 
desinteresado  ,  se  convierte  en  disolvente. 
Quizá  con  el  tiempo  mejore  la  clase  in- 
dustrial ,  colocándose  á  la  altura  de  sus 
nuevos  deberes,  y  entonces  se  eleve  á  las 
regiones  políticas;  pero  es  indudable  tam- 
bién que  su  grandeza  le  lia  venido  anteS 
que  pudiese  sobrellevarla,  y  que  ha  intro- 
ducido en  la  vida  pública  gérmenes  de  de- 
cadencia: la  debilidad  en  los  designios,  la 
pequenez  en  los  cálculos  de  posesiones  y 
de  personas. 

Hablo  de  este  asunto  después  de  haber 
pasado  por  él ;  las  palabras  de  un  conver- 
so deben  tener  mayor  crédito.  ¡Ay!  que 
no  haya  conocido  los  peligros  de  esta  exis- 
tencia y  las  decepciones  de  que  está  sem- 
brada antes  de  entrar  en  ella!  Los  indus- 
triales que  aspiran  á  convertirse  en  me- 
dianías parlamentarias  ó  ministeriales  ig- 
noran los  inconvenientes  de  servirá  varios 
amos  y  de  llevar  dos  libreas,  una  de  hom- 
bre público  y  otra  de  mercader.  No  hay 
duda  que  el  Estado  es  un  buen  príncipe, 
pues  sufre  las  incapacidades  de  todos  y  á 
nadie  hace  responsable  de  ellas.  Esta  cir- 
cunstancia acrece  el  número  de  los  pre- 
tendientes; los  esperimenfos  se  hacen  por 
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cuenta  del  Tesoro,  y  sean  estos  felices  ó 
desgraciados,  paga  sin  murmurar  ni  ha- 
cer reclamación  alguna.  Como  se  vé,  to- 
mada la  cosa  bajo  este  punto  de  vista  no 
ofrece  ningún  riesgo ;  pero  los  honores 
tienen  otros  Inconvenientes,  otras  inco- 
modidades. Apenas  fui  capitán  de  una 
compañía  modelo  ,  vi  una  gran  plaga 
amenazar  mi  cabeza ;  tuve  envidiosos  y 
enemigos ,  y  mi  propio  partido  empezó  á 
fraccionarse.  A  la  cabeza  de  los  malcon- 
tentos figuraba  un  herbolario  que  no  podía 
perdonar  á  mi  caía  su  indiferencia  por  el 
tilo  y  la  camamilla.  Aunque  este  hombre 
gozaba  poca  consideración,  la  actividad 
suplía  en  él  la  influencia  :  su  opoíicion  no 
hacia  bambolear  mi  auto. ¡dad,  pero  tur- 
baba mi  reposo.  Bien  mirado,  hubiera 
podido  desarmar  á  mi  contrario  haciendo 
gran  consumo  de  sus  géneros  ,  aunque 
e:>to  hubiera  precipitado  á  mi  familia  en 
los  sedativos  que  tienen  por  baso  el  mal- 
vabisco  y  la  linaza  ;  pero  no  quise  hacerlo 
por  no  rebajar  mi  dignidad;  deseché  este 
complot  de  infusiones  desconocidas,  y  re- 
sistí la  conjuración  de  plantas  medici- 
nales. 

En  medio  de  estas  primeras  distraccio- 
nes de  mi  elevación,  los  negocios  de  mi 
casa  no  habían  ido  á  menos,  gracias  á 
Malvina  que  no  abandonaba  nunca  su 
puesto  de  honor,  es  decir,  el  mostrador 
y  la  venta.  El  inventario  último  señalaba 
en  un  millón  el  total  de  nuestra  riqueza: 
un  solo  artículo,  que  era  uní  especie  dn 
tapa-boca  ideado  por  ella  y  trabajado  en 
su  presencia,  nos  había  producido  mas  do 
20,000  francos  de  beneficio;  los  demás 
artículos  de  nuestro  comercio  apenas  pa- 
raban en  la  tienda,  y  sobre  todo  al  apro- 
ximarse el  invierno  nuestra  casa  se  vela 
materialmente  asediada  por  los  compra- 
dores. Todo  marchaba  viento  en  popa 
hasta  que  un  acontecimiento  singular  vino 
á  cambiar  el  curso  de  nuestra  casa  y  á 
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desterrar  de  ella  la  calma  que-  habíamos 
disfrutado  hasta  entonces.  Como  este  epi- 
sodio fue  decisivo,  es  preciso  que  lo  cuen- 
te con  alguna  detención. 

Entre  la  eieí;ante  clientela  atraida  por 
nuestros  artículos  de  capricho  ,  se  encon- 
traba una  gran  señora  llamada  la  prince- 
sa palatina  de  FlibustofíKoi.  Kra  una  per- 
sona entrada  en  edad  ,  pero  conservaba 
cierto  aire  majestuoso ;  tenia  este  brillo  á 
la  vez  hijo  de  la  naturaleza  y  del  arte ,  y 
que  atestigua  sumos  cuidados  de  conser- 
vación unidos  á  una  buena  salud.  Sus  es- 
paldas eran  de  una  gran  magniíii-encia.su 
pecho  era  saüefte  y  bien  proporcionado; 
mirada  algo  arrogante  y  sus  largas  pesia - 
ñas  negras  le  daban  una  esprciion  de  dul- 
zura difícil  de  esplicar.  Eo  esta  mujer  to- 
do revela  á  su  raza  :  el  porte  senoiial,  sus 
cabellos  de  un  color  claro  obícuro,  su  fi- 
sonomía de  perfecta  distinción  ,  su  pie  y 
t)U  mano  de  admirable  escultura,  dábanle 
un  aire  que  á  la  acz  inspiraba  admiración 
y  respeto.  Su  voz  habia  conservado  el  ar- 
gentino timbre  que  ordinariamente  es  pa- 
trimonio de  la  juventud  ;  el  encarnado  de 
sus  l'ibios  era  de  una  pureza  estremada,  y 
sus  dientes  no  tenían  rivales  por  su  blan- 
cura y  por  su  esmalte.  Al  verla  descen- 
der de  su  brillante  coche  ,  apoyada  del 
brazo  de  un  aju  ia  de  cámara,  se  hubiera 
creído  ver  en  ella,  á  una  de  las  diosas  Ju- 
no ó  Niobe.  SübíCjalid  en  g\  gu-to  de  su 
tocado:  las  pieles  del  norte  ,  las  rioas  se- 
da*, las  joyas,  los  objetos  de  gran  valor  la 
adornaban  sin  afectación,  sinimportancij: 
\estia  maravillosaminte ;  la  elegancia  es-  . 
cusaba  en  sus  adornos  la  riqueza  ,  la  dis- 
tinción hacia  olvidar  el  valor.  Por  otra 
parte  la  princesa  Flibustofskoi  llevaba 
grjín  tren,  ocupaba,  en  el  mejor  cuartel  de 
París,  una  habitación  suntuosa,  daba  lies- 
tas,  tenia  una  numeroía  servidumbre,  ^i- 
TÍa  en  íin  la  misma  evistencia  que  las  pri- 
meras notabilidades  de  la  aristocracia.  Os- 
ear, que  conocía  á  lodo  el  mundo,  cono- 
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cía  también  á  cdla,  y  la  llamaba  la  provi- 
dencia de  los  artistas;  lo  que  me  hizo 
creer  que  !e  habría  hefho  onerosopresen- 
le  de  algunos  de  su>  herbajes. 

Sin  que  Malvina  pudiera  dar  en  la  cau- 
sa ,  la  princesa  Flibustofskoi  le  habia  to- 
mado afición  desde  algún  tiempo:  su  co- 
che paraba  dos  o  tres  veces  por  semana 
dídante  de  nuestra  puert?,  lo  que  desper- 
taba los  zelüs  de  nuestros  vecinos.  Des- 
pués de  haberse  bajado  el  estribo,  la  htr- 
mosa  palatina  se  sentaba  familiarmente 
cerca  del  mostrador  de  Mahina,  y  la  hon- 
raba con  largas  visitas.  Los  dependientes 
le  efiSi'ñabau  algunss  fruslerías,  algunos 
efectos  de  lujo ,  y  la  princesa  tscogia  y 
íonfinuaba  su  conversación.  Bi  talento  y 
la  facilidad  de  hablar  de  la  sofiura  Patu- 
rol  es  in.iegable  ;  y  por  mas  princesa  que 
fuera  la  señora  Flibustofskoi ,  no  la  aveo- 
taja  por  este  lado;  asi  es  que  sus  conver- 
saciones se  hacían  interminables:  Mahi- 
na,  una  vez  tomada  la  palabra,  no  habia 
porque  soltarla,  y  contaba  á  h  princesa 
su  vida,  y  las  vicisitudes  que  habia  atrí- 
^esado;  le  hablaba  de  sus  infortunios  de 
otros  tiempos  y  de  su  felicidad  actual ,'  de 
la  prosperidad  de  su  casa  y  del  millón  que 
resultaba  del  inventario.  Estos  detalles  pa- 
recían interesar  mucho  á  la  palatina,  y 
las  relaciones  entre  las  dos  se  hacían  cada 
dia  mas  íntimas,  rin  ipie  por  esto  se  olvi- 
dara la  distancia  que  debe  separar  al  mer- 
cader del  cl'cnte.  En  cand)io  de  las  con- 
íianzas  de  Malvina,  Ici  gran  señora  le  pro- 
digaba delicadas  atenciones  ,  afectuosos 
avisos;  se  informaba  de  mi  salud,  de'la 
nuest-ros  hijos,  en  Gn,  decia  una  porción 
de  cosos  insignificantes  que  tenían  gran 
valor  saliendo  de  una  boca  arislocrátrca. 

iMuy  pronto  la  princesa  palatina  tuvo 
gran  partido  en  mi  casa;  Malvina  estaba 
lo  n  por  ella  ,  la  nombra í>a  á  todas  horas, 
con  cualquier  protesto.  D^  tarde  en  tarde 
la  señora  Flibu<tof.-koi  enviaba  algunos 
juguetes  para  mi  fanulia  menuda ,  y  los 
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acompañaba  con  billetes  muy  esprcsivos. 
Mis  hijos  se  declararon  á  su  favor  y  la 
.  nuinJiroban  contiiiuamente.  Nuestra  ni  • 
ñera  no  fué  iusensiblo  á  las  nti.adas  del 
ayuda  de  cámara ,  y  á  su  vez  se  luzo  par- 
tidaria de  los  Flibuslofskoi.  Por  fin  Osear, 
encareciéndola  maá  que  todos,  celebraba 
la  alia  posición,  la  niagnificencia  y  la  ge- 
nerosidad de  la  princesa  palatina.  Siem- 
pre que  la  nombraba  era  diciendo  la  bella 
Mostos ita  ,  la  majestuosa  Moscovita,  la 
soberbia  Moscovita,  y  hacia  gran  elogio 
de  su  gusto  por  las  artes  y  del  talento  de 
su  cocinero.  Una  casa  entera  conspiraba 
en  su  favor;  únicamente  yo  me  defendia 
contra  esta  influoncia;  pero  al  esponer  al- 
gunas dudas,  si  demostrar  alguna  tibieza, 
estaba  seguro  de  ver  entallar  contra  mi 
una  esplosion  universal.  El  pintor  ordina- 
rio de  S.  M.  se  exaltaba  mas  que  todos. 

—  j  Hé  aqui  lo  que  tu  eres,  Paturot, 
eüclamaba,  un  escéptico,  un  vil  csépü- 
co  !  ¡O  industriales!  ¡  no  sabéis  mas  que 
dejconriar!  ¿en  dónde  estarla  la  buena  fé 
á  no  ser  por  los  artistas? 

—  Por  Dios  no  te  enfades,  Osear. 

— No;  pero  no  hay  duda  (jue  el  comer- 
cio altera  vuestras  facultades;  os  embru- 
tece, os  cubre  can  una  ruda  corteza. 
¡Sospechar  de  la  princesa  palatina!  ¡  ali 
Gerónimo  I ! ! 

—  ¡  Pero  si  no  es  esto  ! 

—  ¡  De  una  Fiibustefskoi ! 

—  ¡  Pero  si  digo  que  nó  ! 

—  j  De  tan  arrogante  Moscovita! 

—  Pero,  hombre... 

—  Gerónimo,  ve  de  mi  parte  á  la  em- 
bajada rusa  ;  pregunta  por  el  secretario 
de  la  legación,  que  es  un  joven  rubio;  di- 
le  que  te  enseñe  el  mapa  del  imperio  ru- 
so, diseñado  por  orden  de  su  magostad  el 
emperador  Nicolás,  y  en  él  verás  las  po- 
sesiones de  la  princesa  palatina. 

— Pero  ¡  por  Dios!  si  digo  que... 

—  Ciento  cincuenta  verstes  cuadrados, 
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medida  del  pais,  que  podrás  ronvcilir  en 
héetares,  para  tener  el  derecho  de  hablar 
en  francés. 

—  ¿Para  que? 

—  No  es  eto  todo;  continuemos  la  re- 
capitulación. Diez  mil  siervos  y  trescien- 
tas veinte  y  dos  mil  cabezas  de  ganado 
que  pacen  en  las  fértiles  riberas  del  Dan , 
provincia  de  la  Ukraina,  partido  de  AzolT. 
¡Hé  aqui  lo  que  son  los  Flibustof>ki.>il 
¡Ahora  sospecha,  sospeclia  aun  I.... 

— Te  digo  que  nó,  absolutamente  nó. 

—  ¡Paturot,  Paturot!  tus  charreteras  te 
estraviiui:  desde  quecincucata  especieros, 
poco  mas  ó  nunos,  te  han  dado  el  triando 
de  una  compañía,  te  crees  ya  con  el  de- 
recho de  humillar  con  tu  desprecio  á  la 
aristocracia  europea,  de  insultar  los  bla- 
sones, de  desdeñar  la  heráldica;  ¿pero  sa- 
bes acaío,  desgraciado,  que  si  vuelven  los 
aliados  á  Francia  ,  la  princesa  palatina  po- 
drá hacerte  trinchar  por  cuarenta  y  cua- 
tro regimientos  de  cosacos? 

—  ¿Con  qué  es  tan  poderosa? 

—  ¡  Es  muchas  veces  millonaria ,  Geró- 
uimo  !  Posee  minas  de  oro  en  las  cordille- 
ras de  üral ,  á  corla  distancia  de  Demi- 
doir.  Me  ha  hecho  un  encargo  de  princesa; 
he  de  pintarle  tres  paisajes  á  cien  escudos 
cada  uno. 

Este  último  argumento  no  admitía  ré- 
plica ,  y  por  1©  tanto  cedí  y  formé  coro 
con  el  resto  de  la  casa  para  alabar  á  la 
princesa  Flibustofskoi,  reconociéndola  por 
la  palatina  mas  generosa  y  mas  adorable 
del  universo.  Por  otra  parte  ¿á  qué  mos- 
trar desconíianza  ?,  pues,  como  docia 
Malvina,  la  princesa  pagaba  al  eontado  y 
esto  era  un  título  irresistible.  No  se  trató 
ya  mas  del  asunto ;  nuestra  majestuosa 
moscovita  estaba  admitida  por  unanimi- 
dad. Durante  un  mes,  sus  visitas  á  la 
tienda  fueron  menos  frecuentes,  y  sospe- 
ché que  Osear  distraía  sus  liberalidades 
con  sus  paisajes;  pero  en  el  fondo  no  sen- 
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tia  este  alejamiento,  pues  que  instintiva- 
mente repugnaba  semejante  intimidad. 
Malvina,  al  contrario,  echaba  muy  á  me- 
nos sus  conversaciones  con  la  gran  seño- 
ra, y  no  sabia  cómo  esplicarse  su  conduc- 
ta después  de  tantas  muestras  de  afecto. 
Una  tarde,  después  de  levantarnos  de  la 
mesa  ,  estábamos  hablando  en  la  sala, 
cuando  de  repente  se  abrió  la  puerta  ,  y 
un  criado  anunció  en  alta  yoz: 

«  ]La  señora  princesa  palatina  de  Fli- 
bustofskoi  1  » 

¡  Ella  era  en  efecto  ,  ella  en  nuestra 
habitación !  Malvina  creia  estar  soñando, 
y  yo  procuraba  en  vano  esplicarme  el  mo- 
tivo de  esta  visita.  La  princesa  se  fue  en 
derechura  a  mi  muger: 

—  Querida  mia,  le  dijo  con  voz  cariño- 
sa ,  vengo  á  sorprenderos  en  el  retiro  de 
vuestra  casa.  Si  os  parezco  indiscreta  po- 
déis arrojarme  de  aqui. 

—  Princesa,  contestó  la  señora  Palurot, 
orgullosa  y  turbada  al  mi<mo  tiempo  por 
el  honor  que  se  la  dispensaba,  es  dema- 
siada bondad  la  vuestra Verdadera- 
mente, estoy  corrida Tal  vez  en  la 

tienda  no  habrán  sabido  obsequiaros  á 
vuestro  gusto.  Os  pido  mil  perdones,  y 
voy  á  bajar  allá. 

—  Nó,  en  verdad,  nó  querida  ,  os  ven- 
go á  ver,  y  nada  mas. 

Al  propio  tiempo  vohió  la  cabeza  hacia 
el  lado  en  que  yo  estaba  y  me  dirigió  una 
graciosísima  sonrisa,  diciendo: 

—  I  Ah  !  ¿sois  vos,  señor  Palurot? 

—  Señora  princesa,  le  contesté  incli- 
nándome. 

—  Muy  bien,  caballero.  Hace  mucho 
tiempo  que  deseaba  veros,  para  daros  al- 
gunas quejas. 

—  A  mí !  señora  princesa. 

—  A  vos,  señor  mió.  El  que  tiene  lodo 
lo  necesario  para  brillar  en  el  mundo,  es 
un  crimen  enterrarse  en  una  tras-tienda, 
no  presentarse ,  no  vivir  en  público. 
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—  Ahí  princesa.... 

—  ;Y  vuestra  esposa,  caballero?  ¿que- 
réis acaso  enterrarla  en  vida?  En  ninguna 
parte  se  la  vé ,  aunque  en  t«das  partes 
brillaría  ventajosamente.  ¡  Cuánto  ta'ento 
y  cuánta  gracia  !....  ¿Seriáis  por  casuali- 
dad celoso,  amigo  mió? 

—  El,  princesa,  él  celoso!  contestó 
Malvina:  no  hay  peligro  que  lo  sea  por- 
que yo  he  formado  su  educación. 

—  ¡Sea  en  buena  hora! ;  pero  entonces 
¿  porqué  este  secuestro,  porqué  este  aisla- 
miento? 

—  Princesa,  dije  algo  turbado,  esto  se 
esplica  fácilmente  por  la  falta  de  ocasio- 
nes.... 

—  Vaya  una  dificultad,  caballero;  de- 
cid mejor  que  sois  un  déspota,  que  tenéis 
á  vuestra  muger  como  en  las  cárceles  de 
plomo  de  Venecia. 

—  i  Pobrecito  mió!  dijo  Mahina,  acu- 
'diendo  á  mi  defensa,  ¡vaya  una  manera  de 

calumniarle! 

—  No  le  disculpéis,  hermosa  mia;  su 
falta  es  imperdonable. 

—  ¡  Cuánto  rigor  1  contesté. 

—  No  es  rigor,  sino  justicia.  ¿. apostáis 
algo,  caballero,  á  que  vuestra  esposa  has- 
ta ignora  lo  que  es  el  Teatro  Italiano,  y 
de  que  manera  canta  Kubini? 

—  Efectivamente,  contestó  Malvina  con 
ingenuidad. 

—  Pues  bien,  ya  veis  que  los  antiguo^ 
tiranos  no  se  portaban  con  mas  rigor. 
¡Desgraciada  víctima!  añadió  con  aire 
compasivo.  Vivir  sin  música  italianaes te- 
ner derecho  al  divorcio. 

Después,  volviéndose  hacia  mí: 

—  Caballero,  dijo,  ya  que  habéis  abu- 
sado del  derecho  del  mas  fuerte,  nos  de- 
claramos en  rebelión.  Os  robo  á  vuestra 
muger  por  esta  noclie,  y  me  la  llevo  á  los 
Italianos;  pero  os  concodo  el  permiso  de 
acompañarnos. 

— i  Tanto  honor,  princesa! 
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—  Capitán  Palurot  ,  anadió  la  sirena, 
quiero  presentaros  al  mariscal  Tapano- 
Avith,  gobernador  de  las  colonias  militares 
de  la  Crimea.  Entre  guerreros  pronto  se 
liega  á  la  intimidad. 

J5U  voz,  SU  lenguaje,  su  mirada  ejercian 
sobre  mí  una  especie  de  fascinación.  En  va- 
no trataba  entonces  de  esplicarme  el  mo- 
tivo que  tendria  la  gran  señora  para  to- 
marse cuidados  tan  ajenos  é  inesperados; 
pero  me  dejaba  arrastrar  maquinalmente 
obedeciendo  una  fuerza  oculta.  Únicamen- 
te Malvina  opuso  algunas  objeciones,  que 
fueron  destruidas  una  á  una  por  la  prin- 
cesa. No  quiso  desistir  de  manera  alguna; 
se  empeño  en  que  fuéramos  con  ella  á  los 
Italiano*,  en  que  subiéramos  á  su  coche  y 
la  acompañáramos  á  su  palco ,  en  fin  que 
recibiéramos  lodos  los  honores  de  su  inti- 
midad. Como  en  la  señora  Paturot  la  va- 
nidad dominaba  íi  la  razón,  cedió  á  tan 
vivas  mstancias,  y  desde  aquel  momento 
verificóse  en  e'la  un  cambio  muy  notable. 
Ninguna  de  mis   quimeras  habia   dejado 
rastro  en  su  espíritu;  ni  mis  charreteras 
cívicas,  ni  la  perspectiva  de  las  ftmcioncs 
municipales  la  hablan  herido  profundamen- 
te. En  la  carrera  do  los  elevados  destilaos 
nada  veia  que  mereciera  una  seria  aten- 
ción; pero  esta  vez  se  trataba  del  locado, 
de  vivir  en  público;  se  trataba  de  escotar- 
se,  de  llevar  cintas  y  lazos,  delanzorseen 
los  falfalás  y  plumajes,  de  vivir  y  hablar 
en  med-o  de  e.-la sociedad  escogid;',  apara- 
dor viviente  de  joyasypedrerías.Una  mu- 
gcr  comprende  siempre  esta  clase  de  am- 
biciunis,  y   la   íeuora   Palurot   era    mas 
accesible  á  ella  que  cualquiera  otra.  Con- 
tinuamente estaba  en  movimiento   como 
picada  por  la  tarántula,  ora  no  sabiendo 
que  tocado  escoger,  ora  sintiendo  no  ha- 
berlo podido  preparar  con   anticipación; 
pero  los  consejos  de  la  princesa  la  tranqui- 
lizaban y  dirig  an  su  voluntad. 
—Vamos,  queritlila,  basta  de  eslrava- 
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gánelas....  estáis  divina....  vedme  á  mí;  á 
la  Opera  Bufa  se  va  con  sencillez....  sola- 
mente las  inglesas  se  descubren  obstina- 
damente los  hombros,  y  Dios  sabe  hasta 
qué  pÚDto!  ....otro  dia  haremos  lo  que 
ellas....  es  preciso  variar,,.,  os  enviaré  mis 
modistas....  vamonos;  estáis  encantadora 
de  esta  manera. » 

Malvina  terminó  su  tocado ;  pero,  des- 
de entonces,  hizo  el  propósito  de  no  en- 
contrarse desprevenida,  y  de  tener  toca- 
dos que  no  tuvieran  que  improvisarse.  El 
gusto  del  lujo  y  de  la  elegancia  es  instin- 
tivo en  la  mujer ;  puede  estar  adormecido 
por  algim  tiempo,  pero  el  menor  inciden- 
te le  pone  en  acción.  La  señora  Paturot 
confirmó  eta  verdad  dejándose  seducir. 
En  cuanto  á  mí,  para  honrar  á  la  prince- 
sa, determiné  ponerme  el  uniforme. 

— Por  Dio«,  señor  Paturot ,  me  dijo  al 
verme;  las  charreteras  en  la  Opera  Bufa 
acreditan  un  pésimo  gusto  en  el  que  las 
lleva  :  á  lo  mas,  pueden  pasar  en  las  Tu- 
llerías. 

A'estime  un  frac  negro  ,  y  me  puse  con 
galantería  á  la  disposición  de  la  noble  pa- 
latina. Durante  el  tiempo  que  empleamos 
en  vestirnos  fe  dignó  tomar  parte  en  los 
juegos  de  nuestros  pequeñuelos,  con  una 
gracia  y  un  abandono  adorables:  era  im- 
posible mayor  condescendencia  y  amabili- 
dad en  una  mujer.  ¡Quién  hubiera  dicho, 
r.I  verla  tan  afable,  que  tenia  minas  do 
oro  y  de  plata  en  el  Oral ,  y  trescientas 
veinte  y  dos  mil  cabezas  de  ganado  tn  las 
campiñas  de  la  Ukraina  I 
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en  la  iDÍlamab'e  Malvina:  este  ardor  que 
los  negocios  y  los  asuntos  caseros  habían 
amortiguado  eítallaba  de  nuevo;  su  flujo 
de  hablar  reverdccia;  la  petulancia  se  pre- 
sentaba otra  vez.  La  princesa  Flibustofs- 
koi  no  podía  separarse  de  mi  mujer,  y  á 
cada  instante  ocurrían  nuevas  fiestas,  nue- 
\as  distracciones,  nuevos  gastos.  En  París 
existe  una  gran  sociedad  de  todas  las  cla- 
ses, en  que  es  preciso  un  título  exótico  y 
mucho  lujo  para  poder  figurar  en  ella  y 
producir  efecto.  Cualquiera  diría  que  en 
convenio  mutuo  se  ha  escogido  aquel  país 
neutral  para  frecuentarlo  gentes  venidas 
de  todas  partes,  sin  que  ella  sirva,  de 
compromiso  á  unos  ni  á  otros.  La  nobleza 
antigua  y  la  aristocracia  del  dinero  se  en- 
cuentran allí  con  la  diplomacia,  mezclán- 
dose los  mas  hermosos  nombres  con  las 
mas  brillantes  fortunas  ;  auníjue  con  su 
amabilidad  encubren  cierla  reserva  y  no 
se  franquean  sino  con  gran  precaución. 
En  estas  numerosasasambleaspodríandi^- 
tinguirse  también  los  reducidos  grupos  de 
los  que  no  quieren  confundirsecon  la  mul- 
titud: allí  solamente  se  bus/a  el  bjafo  y  el 
lujo,  no  la  intimidad.  Nadie  quisiera  lo- 
mar sobre  sí  la  res[)onsabiiidad  de  algu- 
nas admisiones  muy  sospechosas,  ni  ave- 
riguar los  misterios  de  las  existencias  pro- 
blemáticas que  circulan  en  estas  reuniones 
demasiado  accesibles. 

La  princesa  era  entonces  la  reina  de 
aquella  parte  de  la  sociedad  pari>iense,  de 
la  cual  le  ayudaba  á  hacer  los  honores  el 
mariscal  Tapanowích.  Este  militar  era 
grueso,  barrigudo,  de  bigotes  grises,  al 
cual  le  eran  familiares  los  recuerdos  de  la 
invasión  do  1815,  en  que  había  tomado 
parte  como  ayudante  de  campo  de  Kir- 
chakofl*.  Por  lo  demás,  sus  pequeños  oj)s 
grises  parecían  haberse  dulcificado  en  fa- 
vor de  la  señora  Paturot,  y  á  mí  me  hon- 
raba con  apretones  de  mano  á  lo  tárraro 
que  me  dislocaban  los  dedosr  Cuando  M^al- 
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vina,  detenida  por  los  negocios,  estaba 
dos  días  sin  visitar  la  princesa,  esta  le  en- 
viaba al  mariscal  para  llevársela  militar- 
mente, según  él  decia.  Después  del  baile 
seguía  el  concierto,  del  concierto  el  paseo 
por  el  bosque  y  de  aquí  á  una  corrida  Je 
caballos:  al  principio,  mí  muger  opuso 
algunas  objeciones  ,  pero  después  acabó 
por  entregarse  enteramente  á  esta  nueva 
exi>tencia.  El  mostrador  quedó  abando- 
nado ;  la  vigilancia  del  almacén  se  encar- 
gó al  primer  dependiente,  á  quien  se  au- 
mentó el  sueldo  proporcíonalmcnte  á  sus 
nuevas  funciones.  La  vida  del  mundo  es 
incompatible  con  ocupaciones  y  deberes 
que  no  le  sean  propias:  estas  mugeres  á 
quienes  se  cree  ociosas  gastan  una  activi- 
dad increíble,  y  hacen  prodigiosos  esfuer- 
zos de  imaginación  para  desempeñar  el 
papel  que  libremente  lian  escogido.  Es 
preciso  inventar  nuevos  adornos,  adivinar 
las  rivalidades  del  tocador,  y  después  de 
adivinarlas,  abatirlas;  es  necesario  alcan- 
zar triunfos  ruidosos  y  no  esponerse  jamás 
á  una  derrota;  es  preciso  estar  atenta  y 
verlo  todo :  no  dejar  de  ojo  á  las  modis- 
tas, siempre  prontas  á  hacer  traición;  á 
las  camareras,  á  estas  mil  astucias  que  las 
bellezas  á  la  moda  emplean  unas  contra 
otras;  en  fin  estudiar,  conocer  á  fondo  la 
estrategia  de  las  coquetas,  no  menos  com- 
plicada que  la  de  la  guerra.  El  vulgo  echa 
en  rara  á  estas  mugeres  su  dichosa  ociosí- 
sidad  ,  pero  las  calumnia :  ninguna  de  las 
servidumbres  voluntarias  de  que  nos  ha- 
bla la  Boecía  es  comparable  á  la  que 
ellas  se  han  impuesto.  Las  cadenas  mas 
pesadas  y  mas  difíciles  de  quebrar  son  las 
que  nos  fabricamos  nosotros  mismos. 

ENta  es  la  corriente  en  (|ue  se  dejaba 
arrastrar  sin  advertirlo  la  señora  Paturot. 
Sensible  y  buena  ,  al  principio  no  puso 
gran  cuidado  en  sus  adornos,  dejando  que 
la  eclipsaran  sin  murmurar,  y  de  buen 
grado  se  resignó  á  figurar  en  un  orden 
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secundario ;  pero  el  espectáculo  de  estas 
vanidades  insensiblemente  dispertó  la  su- 
ya ;  el  contacto  de  estas  vanidades  al- 
teró la  falta  de  pretensiones  que  constitu- 
ye el  fondo  de  iu  hermoso  carácter  ;  y 
convirtióse  en  acicalada,  celosa  y  mala 
lengua.  Si  verbosiJad  de  griseta,  que  no 
habia  abandonado  aun ,  le  servia  muchas 
veces  para  hacerse  respetar  de  las  bachi- 
lleras de  la  aristocracia  del  mostrador  y 
del  taller.  Una  vez  arrojada  en  el  mundo, 
Mahina  ya  no  fué  dueña  de  sí:  nuestros 
hijos  quedaron  absolutamente  al  cuidado 
de  las  niñeras,  los  negocios  al  de  los  de- 
pendientes, el  gasto  de  la  casa  á  la  discre- 
ción de  las  criadas.  Era  aquello  una  anar- 
quía, un  desorden  completo.  Malvina  em- 
pleaba lodo  su  tiempo  en  dar  audiencia  á 
las  modistas  de  todas  clases,  al  zapatero  y 
á  cuantos  tomaban  parte  en  su  traje.  Una 
parte  del  dia  se  empleaba  en  correrías,  y 
casi  todas  las  noches  en  fatigosas  diversio- 
nes. Yo  no  pude  resistir  esta  nueva  vida 
de  traqueteo.  Los  poetas  al  hablar  de  las 
mut:eres,  las  caliGcan  con  ligereza  de  sexo 
débil,  pero  las  convendría  mejor  el  título 
de  se\o  de  h'erro.  ¿Se  le  ve  nunca  pedir 
gracia  en  el  baile?  y  después  de  h.iferse 
agitado  y  fatígalo  diez  horas  con.»eci  tivas, 
¿no  están  prontas  á  volver  á  él  ti  dia  si- 
guiente? ¡Sexo  débil !  ¿Acaso  elsexo  fuer- 
te baria  otro  tanto? 

Llegamos  á  frecuentar  familiarmente  el 
palacio  Flibustofíkoi,  y  para  salvar  las 
apariencias  á  los  ojos  de  los  grandes  títu- 
los rusos  que  frecuentaban  la  casa,  el  ma- 
riscal Tapanowichse  encargó  de  ennoble- 
cernos. Los  criados  tenían  la  orden  de 
anunciar  á  nuestra  entrada:  ]Los  señores 
de  Paluroí!  Quise  hacer  algunas  observa- 
ciones sobre  esta  partícula  prestada  ;  pero 
Malvina  se  opuso  á  ella  calificando  de  pue- 
riles mis  escrúpulos.  En  efecto,  otros  con- 
vidados  se  manifestaban  menos  rigoristas, 
y  esta  usurpación  de  títulos  parecía   mo- 
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neda  corriente  en  aquel  lugar.  El  tártaro 
no  hacia  distinción  de  personas,  y  habia 
dado  á  los  criados  instrucciones  inflexibles 
sobre  este  asunto  ;  por  lo  tanto  era  preci- 
so resignarse  á  ser  clv  Paturot,  lo  que  al 
cabo  de  algunos  dias  me  pareció  muy  sO' 
noro  y  muy  natural. 

La  casa  de  la  princesa  tenia  una  ven- 
taja por  la  cual  se  hacía  desear  de  todo 
París :  allí  los  concurrentes  se  divertían, 
cosa  no  muy  común  en  las  demás  reunio- 
nes. Reinaba  en  la  tal  casa  la  mayor  li- 
bertad, y  se  prescindía  de  la  etiqueta.  Ha- 
bíase organizado  allí  un  teatro  casero,  en 
cujas  representaciones  podía  tomar  parte 
cualquiera  de  los  concurrentes.  El  maris- 
cal, es  verdad,  ejercía  una  especie  de  po- 
licía; pero  algunas  palabras  lisongeras 
ablandaban  al  tártaro,  volviéndole  bas  • 
tanle  civilizado.  La  compañía  de  dicho 
teatro  componíase  de  algunas  seíioras  las 
mas  desenvueltas  dtl  gran  tono,  y  de  jó- 
venes muy  susceptibles  de  educación  dra- 
mática y  musical.  Con  la  práctica  adqui- 
rían cierta  maestría,  con  elausiliodel  can- 
to y  del  diálogo  se  prodigaban  todas  las 
ternezas  imaginables:  ejercicio  muy  re- 
creatÍNO  para  los  pocos  esposos  legítimos 
admitidos  en  estos  eíludios  preparatorios! 
Algunas  veces,  cuando  el  galán  joven  no 
estaba  posesionado  del  papel,  era  preciso 
repetir  el  ensayo,  estudiar  la  escena  apar- 
te en  la  mas  absoluta  soledad  con  la  da- 
ma, penetrarse  de  la  situación,  enibeber- 
se  en  la  idea  de  la  intriga  amorosa.  Allí 
era  el  triunfo  de  losescojidos,  y  mas  de  un 
caballero  barbilampiño  que  habia empeza- 
docomo  un  novicio,  salía  comedíante  aca- 
bado de  las  manos  de  aquellas  damas.  La 
señora  Paturot  escogió  sus  papeles,  á  imi- 
tación de  Dejayet,  vistiendo  de  hombre. 
Sin  que  sea  vanidad,  puedo  decir  que  su 
éxito  fué  el  mas  franco  que  hubo  en  dicho 
teatro,  en  el  cual  bailó  con  naturalidad,  y 
con  gran  delicadeza  de  dibujo,  un  baile 
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qtie  la  autoridad  rodea   con   ciertas   prc-  nos;  pues  bien,  nosotros  tendremos  á  los 

cauciones.  inundados  de!  Uoristljcncs,  de  este  rio  que 

Por  lo  demás  el  noin'jre  do  mi  esposa  se  ha  dc'>bordido  muy  á  propósito. 
era  inseparable  d,-!  de  la  princesa;  navia  — AI  liu  y  al  cabo  no  somos  nosutros  la 
so  liacia  en  el  palacio  Flihustofíkoi  sin  causa  :  Dios  es  el  (juc  hace  llover  y  el  que 
consiillarlo  á  la  señora  Paíurot,  y  Iiasla  no-;  manda  el  buen  tiempo. 
Ja  mi>ma  inlliencia  d.d  mariscal  se  inoli-  — Y  rosotras,  fjueridita,  vamos  á  ro- 
ñaba ante  su  voluntad.  Un  dia  ,  al  entrar  presentarel  papel  de  Providencia.  Vamos, 
Malvina  en  la  habitación  dj  la  princesa,  la  esto  causará  gran  novedad.  Tengo  plumas 
encontró  muy  atareada.  adietasen  los  periódicos  de  París,  y  con 

—  Llegáis  muy  oportunamente  ,  queri-  ellas  pondremos  en  agitación  la  Europa, 
da  mia,  i!)a  á  enviar  por  vos.  Iv->tos  d:as  ¿Sabéis  en  qtié  me  ocupaba  cuando  en- 
vamos  á  estar  muy  atareadas.  trasteis? 

— ¿Qué  hay  de  nuevo?  contestó  Mal-  — ¡Absolutamente  nó  ! 

\ina.  — lili  r^rmar  la  ¡isla  de  las  damas  pro- 

— Hay,  hermosa  mia,  que  a!  Boristhe-  tectoras.  Leed:  aquí  veréis  los  primeros 

"nes  se  le  ha  antojado  desbordarse,  lie  re-  nom!)rcs  del    globo:    la   archiduquesa  de 

cibido  cartas  que  refieren  la  catástrofe  ,  y  Poupoulakovven,  la  m  -rgrave  de  Chiroii- 

son  bastantes  á  partir  el  corazón.  ¡  !Ier-  kaürh,  la  embajidora  condesa  de  Marnvc- 

moso  vestido  es  el  (pie  lleváis !  bula,    la    marquesa   de  Pomparamon  ,  la 

—  ¿  !'.-i  dónde  cae  el  l>jrist!ienes .  dgo  señora  Paturot,  etc.  ,  etc. 

Malvina   que  no  era    una  n-jtabilidüd  en  — Con  efecto,  son  !)Ui'nüS  nombres, 

geografía.  — Treitita  t-ongo  como  los  que  acabáis 

—  ¡Toma!  en  ini'stro  país,  querida  d- oir,  que  se  inscrlarán  en  los  periódicos, 
mia;  ¡  no  podéis  fortuaros  una  idea  d;l  A  estos  añadiré  algunos  de  literatas  y.  de 
gran  desastre!  Pob!a'i-.)nes  sumergidas,  <  «piusas  de  ho;nbres  de  negocio? ,  para  que 
rebaños  ahogados,  ima  inundación  dedo-  haya  variedad  en  la  lista.  El  público  es 
ce  millas  de  radio,  que  ha  reducido  á  las  tan  caprieiioso,  que  es  pre  i;0  satisfacer 
familias  á  refugiarse  en  la  cima  de  1  is  ár-  todos  los  gustos. 

boles,  y  que  airastraba  cunas  con  sus  ni-  — ¿Y  después? 

ños  dentro;  en  fin,  eia  una  cosa  espanto-  — Después,  t-'ndremos  ventas,  loterías, 

sa.    ¿En  dónde  compráis  ^ue^lros  (¡uim-  rej'reseiitaeiones  cslraordinarias  á  bendi- 

qnós,  hija  mia?  E-to  es  de  buen  gusio.  ció  de  nuestros  inundadados  del  Boristhe- 

—  E;\  casa  de  Palmira.  A'ohamos  a!  r,o  !  Es  preciso  (pie  estos  desgraciados 
lioiióthenes.  nos  ben  ligan,   y  por  esto  Ks  iniíundaté- 

—  ¡ííoristhene.s!  queridita,  que  hizo  có-  mos  de  beneficias. 

lebre  un  romance  de  l;mperio:l]ori,-then:s,  — Un  bcnencio  jamás  se   pierde,  dijo 

no  olvidéis  este  no.n'ore  que  es  ya  propio-  sabiamente  Jíalvina. 

did  niícstra.  Vamos  á  crear  una  clase  de.  lín  efei  to,  los  inundados  dcDoristhcnos 

afligidos  que  nos  peileneceiá;  la  de  los  adíjuiíieron  n;uy    pronto  celobriila»!.    La 

inundados   d'd    1»  iri  Ihenes.   May  .-alones  princesa    I'l;!)uti  f.-koi  les   lomó  abietta- 

que  sehanaj  o  brado  do  loí  polacos,  otrus  mente  bajo  su  protección,  y  empezó  por 

de  los  refugiados  cspauoles,  otros  dj  los  luia  lotería  en  provecho  de  los  inundado?, 

cetanlcs.    IÍ>to    es  pro|iicdad  suya   y  no  Aparecieron  en  los  periódicos  composicio- 

quiercn  que  nadie  [  onga  eu  ella  sus  ma-  nes  poéticas,  y  un  artista  de  novelas  com- 
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puso,  con  intención,  una  que  terminaba 


107 


de  esta  manera 

O  beldades  de  Paris 
Que  uadie  queréis  que  peno, 
A  lo?  pobres  socorred 
Víctimas  del  Borislhenes. 

Como  el  canto  era  plañidero  tuvo  gran 
éxito  en  los  salones;  las  lágrimas  se  des- 
prendían de  todos  los  ojos,  y  la  lotería 
que  vino  después  arrancaba  el  oro  y  la 
plata  de  todos  los  bolsillos.  Por  otro  lado, 
delicadísimas  manos  de  hada  trabajaban 
sin  descanso  en  bordar  pequeñas  prendas 
destinadas  á  la  venta  pública  para  benefi- 
cio de  los  inundados.  Cuando  fué  conside- 
rable el  número  de  los  objetos  ofrecidos  , 
creóse  un  ingenioso  bazar  de  pequeñas  di- 
mensiones, en  el  cual  se  instalaron  prin- 
cesas, mezcladas  con  otras  celebridades 
artísticas  y  literarias  del  género  femenino; 
¡desgraciado  del  imprudente  que  entraba 
en  aquel  recinto  para  comprar  alguna 
friolera!  :-Io3  lombardos  de  la  edad  media 
eran  mas  acomodaticios  que  aijuellas  sire- 
nas de  la  beneficencia.  AI  valor  del  obje- 
to anadian  el  de  las  miradas  que  prodiga- 
ban para  venderlo,  y  sin  pestañear,  ejer- 
cían la  usura  en  provecho  de  la  desgracia. 
Como  las  vendedoras  eran  hermosas,  fué- 
lo  también  la  venta;  y  los  inundados  del 
Borislhenes  sacaron  de  ella  gran  provecho. 
La  señora  Paliirot  echó  el  resto;  su  inge- 
nio para  la  venta  acreció  esta  vez  con  la 
nobleza  del  motivo.  A  darle  crédito,  to- 
dos los  objetos  encargados  á  su  venta  eran 
hechos  por  la  emperatriz  de  Rusia,  y  co- 
mo tales  los  evaluaba.  Vendió  un  par  de 
tirantes  á  un  lord  por  150  francos,  y  el 
buen  inglés  se  marchó  muy  persuadido 
de  que  eran  obra  de  la  gran  duquesa 
de  Olga. 

Los  inundados  del  Boristhenes  habían 
obtenido  una  feliz  protección.  La  princesa 
quiso  proseguir  hasta  el  fin  ,  procurándo- 


las un  feslkal;  y  con  este  objeto  se  dirigió 
al  artista  premiado  que  arregla  esta  clase 
de  diversiones,  el  cual  díó  su  asentimiento, 
después  de  haber  sacu'  ido  cuatro  veces  sus 
melenas.  Tarjetas  á  1  o  francos;  nuevecíen- 
tos  setenta  y  dos  artistas,  una  misa  de  di- 
funtos, y  el  Combate  de  los  Horacios  y  de 
los  Curiaceos  puesto  en  música:  este  fue  el 
programa,  corto,  pero  significativo.  Seña- 
lóse dia,  y  se  comprometieron  anticipada- 
mente todos  los  cobres  disponibles,  sin  per- 
juicio de  los  instrumentos  de  viento,  ni  los 
instrumentos  de  cuerda. 

—  Princesa,  decia  el  artista  agitando 
sus  melenas,  por  vos  'encontraré  el  him- 
no de  kcreacion  perdido  desde  el  diluvio.» 
Las  damas  protectoras  habían  trabajado 
admirablemente  espendiendo  tarjetas,  de 
manera  que  el  dia  de  la  fiesta  asistida  ella 
la  gran  sociedad  de  París.  El  artista  no 
quiso  confiar  á  nadie  el  cuidado  de  dirigir 
su  obra  ,  y  se  sentó  en  el  atril  colocado 
cinco  metros  mas  alto  que  el  nivel  de  la 
orquesta.  Rodeaban  esta  los  rompe -notas 
cabelludos,  que  se  consideraron  dignos  de 
aplaudir  con  dicernimiento.  El ,  no  obs- 
tante, el  artista,  el  revelador  musical,  el 
águila  de  la  llave  de  fa,  paseaba  su  arro- 
gante mirada  por  toda  la  asamblea,  pro- 
curando llamar  al  orden  una  incómoda 
mecha  de  cabellos,  é  inspirándose  antici- 
padamente con  el  éxito  que  iba  á  obtener. 
No  hay  como  el  ingenio  para  impregnar 
confianza  é  inocular  aplomo:  con  esta  pie- 
dra de  toque  se  le  reconoce. 

Pero  silencio  que  el  festival  empieza.  La 
primera  nota  es  de  aquellas  que  hicieron 
caer  las  murallas  de  una  ciudad  deJudea. 
Afortunadamente  el  salón  es  sólido  y  re- 
siste ;  á  lo  menos  la  vida  está  á  salvo  ya 
que  no  los  oídos.  La  misa  fúnebre  en  do- 
ce partes  se  pasó  sin  incidente;  tan  solo 
falta  oir  el  Combate  de  los  Horacios  y  de  los 
Curiaceos.  Mas  de  una  vez  habia  oido  ha- 
blar de  un  proceder  imaginado  por  el  in- 
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mentor  del  festival,  cuyo  procedcrconMstfi  Sulo  quoda  m\  lluiacio  en  pie  conira 
MI  iioiuT  la  vida  píiblira  y  privada  enriii'i-  los  tres  Curiacco-.  Uoma  eslá  muy  ccm- 
sica.  riontábanso  sobre  esto  !as  mas  e.-tra-  prometida,  c^mo  I-j  at.sU¿uan  l^s  íaca- 
ordinarias  anécdotas,  y  entre  otras  la  q'ie  l.uclics.  Vov  otro  lado ,  las  oficlc-ides  céle- 
le sucedió  en  un  restaurant.  Qnerirn  lo  l>ran  el  triunfo  do  Ijs  Sabinos,  mezclando 
dir  fricando  con  ace'leras  el  ;iranarlis-  á  es!o  alalinas  relicencias  de  contrabajo, 
del  bol-ülo  sn  frsjolé  ,  y  so  piiío   á  (pie  parecen  decir:  «Al  frcir  m  rá  el  reir.« 


pe 
la  sacó 


modular  algunos  sonidos: 

La  leri  Icrá  I  La  Icii  Icrá  ! 

Kl  criado  de  la  fop.da  no  se  equivocó,  y 
sin  vacilar,  llevóle  el  fricando  podido.  De 
esta  manera  los  ingenios  ciiTrin  1j  bo>:a  á 
sus  detractores. 

La  parte  capital  de  la  firsta  era  pues  el 
Combate  de  ios  Horado^  j  de  loi  Curiacco'^. 
El  artista  ¿e  arrojó  á  ella  desd.»  lo  alto  de 
su  aliento,  can  toda  la  sangre  fria  que  le 
dejaba  la  obstinada  mecha  de  cabellos  ven- 
dida á  sus  enemigos.  Mientras  msrcíba  el 
compás  con  la  cab-za,  esta  mal  intenci.>- 
nada  mecha  le  azotaba  la  fresite,  los  ojo>; 
le  aburría,  le  cegaba  ,  le  daba  un  aspecto 
desgreñado  y  desgraciado.  No  importa,  el 
combate  empieza;  ¡atenci.m  ! 

Jíaum  ,  biinin  ,  baum  ,  ia  ,  la  ,  la  ,  Ichiuu  1 

Lo  cml  ijuicre  di'cir  que  los  Horacio?, 
antes  de  acudir  al  dudo,  pediar,  la  ber)di- 
cion  paternal,  con  el  pie  derecho  adidan- 


Ll  ííoracio  que  queda  vivo  contirma  su 
complot  con  la  ayuda  de  los  üboés  y  de 
lis  piti'S.  ICs  impoible  uu  comprender,  en 
el  movimiento  de  un  andante  soslcnuíoy 
qua  e>te  hombre  medita  ,  y  que  no  se  de- 
be cantar  victoria  tan  pronto. 

Ti  ta  ra  ta  la  lo  I  Ti  la  ra  la  la  la  la  ! 
La  Cítratagcma  camina  abiertamente  a 
f  u  ejecución  ;  pero  nadie  se  lo  figura.  Los 
corní'tities  de  pi>ton  cantan  la  alegría  dj 
losl.nbin  s,  los  bajones  formulan  la  in- 
dignación dví  los  liomanos;  pero  de  re- 
pente, en  una  entrada  de  clarines  y  un 
da  capo  inesjierado  ,  la  coía  toma  ¿iferen- 
le  aspecto.  Cae  un  Curiaceo;  suecan  los 
platdlos  y  fanfarrias  de  clarine?.  Kl  pífano 
espresj  los  gritos  desgarradores  de  la  fa- 
milia.—  Fuga  de  viid.4S  y  el  secundo  Cu- 
riacco muerde  el  polvo.  E\idcntementela 
cítrale^ia  es  de  las  mas  felices;  algunos 
trinos  de  ll-ijoié  felidlin  al  lülinio  Hora- 
cio.  Lo  (pie    le  queda  (jue  hacer  is  solo 


tado  y  las  tres  espadas  á  la  altura  de  los     una  simple   formalidad:  camina  hacia  el 


ojos.  Un  tresillo  espresir  el  d-dor  de  las 
mujeres  que  asisten  á  í  .^te  espectáculo,  y 
un  caUlerun  la  inil  xibilidad  d<  I  ¡üician.''. 

Tra  ia  la  la  !  la  la  ra  1  la  ra  la  1  p-clili  1 

Los  combatientes  pisan  ya  la  arena;  uno 
délos  Hordcios  acaba  de  sucumbir;  una 
sesla  diminuta  lo  indica  con  jjrid'u.ul.i 
amargura;  V('\S3  al  otro  muy  atropeliudo, 
mientras  que  ¡os  Curiaceos  solo  han  nci- 
l)¡do  dos  nafras  heriilas.  Jín  un  Corto  solo 
de  violas,  el  tercer  Horacio  d<ja  presriilir 

la  idea  de  una  estratagema  que  debe  sal-     Ciu-aceo   habla   lerminedo  la  fiesta.  Los 

vatle  y  también  ú  Uoma.  remp-nulas  cabelhules,  coKcados  en  los 

Tideri !  liileridcri :  la  la  la  la  :  t)um  !  angulüj  del  i,alün,  se  abalanzaron  al  macs' 


li'limo  Curiaceo,  y  le  degüella  cnn  una 
entrada  de  altos.  Coro  gene: al  de  los  lo- 
manis,  y  ln'Ji  de  in-tri  m-ntos.  Sr  oye  el 
ruido  d<d  canon  preludiando  la  invención 
de  la  pólvora. 

K-to  trozo,  del  cual  sclo  he  podidj  dar 
una  idea  imperfecta,  ternuno  la  liesta.  El 
1  é  oe  de  la  fumion  estaba  aun  sentado 
delante  de  su  atril,  pero  vencido  por  las 
emociones  de  la  creación,  y  aburrido  por 
su  mecha  de  cabellos  siempre  rebe'de. 
lodos  coni  prendieron  que  con  el  ir  timo 
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tro  para  llevarlo  á  su  coclie,  y  deía'ar  de 
^1  lo^  caliallos ;  d  maestro,  con  tscesiva 
mod'Slia,  so  escapó  por  una  puerta  e>cn- 
sada ,  pidió  .'>u  capa  y  sus  zuecos,  y  se  fue 
á  esciibir  el  artículo  con  la  mi^ma  mano 
que  liabia  escritu  !a  partitura  y  llevado  el 
com¡a'^.  Los  ¡¡igenios  modernos  son  a^i: 
acumulan  todas  la.^  i;!or¡as,  y  bastan  para 
Tenar  todos  los  deberes. 

Tal  r.H'  el  gran  concierto  á  beneficio  de 
lüS  inundados  del  Borislheues. 


VI. 


Los  CASTORES  CE  SALÓN.  — LaS  TRES  DK- 
CIMAS  MlSAri. 

Decididamente  nos  liabiamos  lanzado  en 
el  gran  mundo:  yo  era  ya  el  esclavo  de 
las  bolas  de  charol,  yAíalvina  oihaba ma- 
no sin  escrúpulo  de  los  fondos  de  nuestro 
cornercio.  ¿Cómo  presentarse  sin  diaman- 
tes? D(í  los  diamantes  se  pasó  á  lus  blon- 
das, de  las  blondas  á  Icvs  adornos  de  pie- 
les. Con  el  locado  sucede  lo  propio  que 
con  toda  pasión;  lo  qlie  se  tiene  solo  sirve 
para  hacer  resallar  la  necesidad  do  lo  que 
falta :  un  deíoo  satisfecho  engendra  luego 
otro  deseo  nuevo.  Con  el  gu>to  del  traje 
llegan  en  seguida  las  preocupaciones  del 
estado:  llevar  una  pieza  ó  \n\  adurno  dos 
veces  se  consiente  solo  a  las  personas  de 
poco  mas  ó  menos.  Los  que  de  repente  se 
ven  elevados  á  una  categoría  que  no  les 
corresponde  son  los  mas  intralal.los  sobre 
esto  punto;  preten. Un  luchar  con  el  dine- 
ro co.'itra  la  superioridad  del  nacimiento  y 
de  la  inteligencia.  Uno  de  los  niajores 
cuidados  de  Jlalvina  ,  uno  de  sus  princi- 
pales tormentos  era  (|ue  a!  través  de  sus 
ricos  adijrnjs  no  se  reconociera  ala  grise  • 
ta  vestida  de  dia  de  fiesta.  Nuestra  caja 
pagaba  los  gastos  de  esta  preocupación. 

Lu  una  de  las  primeras  reunionet)  á  que 
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nos  presentamos,  no  pude  mencs  de  re- 
parar en  un  caballero,  de  rclH<;ienle  bar- 
ba y  de  unos  bigotes  pequeños  que  hacían 
gran  efecto.  Cuando  entró  ,  produjo  un 
movimiento  general  en  los  concurrentes: 
la  admiración  se  pintó  en  lodos  los  sem- 
blantes, una  sonrisa  apareció  en  todos  los 
labios.  Las  sonoras  de  inayur  considera- 
ción, Ids  herniosas  mas  en  boga  ,  fueron  a 
su  encuentro,  di'^pulándose  el  paso  :  tcnía- 
se  por  feüz  la  que  lograba  una  palobra, 
una  mirada,  una  .sonrisa.  El  que  era  ob- 
jeto de  tantos  obsequios  parecía  darles 
poca  importancia  ,  mientras  se  dirigía  al 
piano  para  dejar  encima  un  rollo  de  pa- 
peles que  llevaba  en  la  niano. 

«Hé  aquí,  dije  para  nu',  algún  príncipe, 
ó  algún  embajador.  » 

Curioso  por  saber  la  exactitud  do  mi 
conjetura,  volvime  hacia  un  vecino  y  le 
rogué  que  me  enterara  de  la  posición  so- 
cial de  este  dithoso  viviente. 

—  ¿E'te?  me  contestó  ,  es  el  célebre 
'fjiffulato,  el  emperador  de  la  romanza 
sentimenlal.  Veis  á  oírle  en  aljiun  trozo 
de  Srhubert  y  de  Conaonc:  titüic  un  re 
de  cabeza  que  vuelve  locas  á  todas  Oftas 
señoras. 

Ea  efecto,  el  artista  hizo  sentar  en  el 
piano  al  acompailante  que  le  servía  de  es- 
clavo, apoyó  una  de  sjs  manos  en  el  ins- 
trumento, de  manera  que  su  actitud  le 
asemejara  á  un  Antiimo  melancólico,  pasó 
cuatro  veces  la  mano  por  su  cabellos,  mi- 
ró amorosamente  á  las  ciento  y  cuatroíe- 
iloras  que  habia  en  el  sal.m,  y  después, 
suavemente,  cantó : 

De!  placer  los  amores  dan  vida  , 
I)c-1  amor  los  rigores  dan  tuiiertc. 

Ri'ínaba  el  mas  profundo  silencio  entro 
los  concurrentes;  hasta  el  aliento  estaba 
suspendí  !o:  el  cántor  triunfaba.  Todas  las 
nolis  salían  con  una  gran  seguridad  de 
entonación:  la  voz  estaba  perfeclamcnlü 
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j  ligada.  Esclamacioncs,  éxtasis,  lágrimas  ct  ccehra-  Lo  que  cantaba  era  una  canción 

saludaban  al  artista,  que  no  se  manifesta-  normanda:  nada  !e  faltaba,  ni  el  acento,  ni 

ba  ni  mas  conmoviiio,  ni  mas  orgulloso.  la  intención,  se  le  bubiera  creido  un  ber- 

Cuando  hubo  cantado  dos  ó  Ires  romanzas  bajero  de  los  alredederes  de  Falais).    El 

recosió  sus  esparcidos  papeles,  hizo  dos  éxito  fué  prodigioso;  pero  el  cantor  no  se 

saludos,    y   se   ocultó   al  entusiasmo  ge-  paró  en  tan  hermoso  camino,  y  pa<:ó  de 

neral.  la  romanza  burlesca  al  romance  burlesco, 

«¡Bravo!,   TriSblato,  esclamaban    de  hasta  llegar  á  la  ventriloquia.  La  alegría 

de  todas  partes,  ¡bravo!»  habia  llegado  á  su  colmo,  cuando  Mus- 

—  1  Qtié  talento  tan  modesto!  dije  á  cardini  desapareció  de  repente;  habia  ago- 
á  mi  vecino.  tado  su  repertorio. 

—  Es  porque  se  le  espera  á  las  diez  en  — Otros  cien  escudos  ganados,  díjomc 
casa  la  duquesa  de  Mirasol :  ha  ganado  maliciosamente  mi  vecino;  ha  recogido  ya 
aquí  sus  cien  escudos,  y  va  á  ganar  otros  bastantes  aplausos  nuestros,  y  va  á  bus- 
tantos  en  otra  parte.  Dándose  un  poco  de  car  otros  tantos  á  otra  parte. 

prisa  puede  cantar  en  cuatro  salones  cada        — ¡Q"é   talento   mas   precioso!  pensé 

noche:  total,  mil  doscientos  frar^cos.  yo;  el  volver  los  ojos  én  blanco  cantando, 


—  ¡Sopla!  dije  yo,  hé  aqui  unos  trinos 
bien  pagados. 

Apenas  habia  terminado  estas  palabras, 
cuando  una  segunda  entrada  llamó  la 
atención  del  concurso.  Era  también  un 
caballero  muy  agradable,  hermoso,  mo- 
reno como  el  otro,  con  un  cuaderno  de- 
bajo el  brazo  como  el  otro.  El  mismo  mo- 


y  cultivar  la  canción  cómica  son  verdade- 
ras posiciones  sociales  I 

Pensé  que  aquello  no  se  veía  mas  que 
una  vez  :  ¡  ay  I  cuan  poco  conocia  los  can- 
tores de  salón.  En  cualquier  parte  que 
metiéramos  los  pies,  estábamos segurosde 
encontrar  al  célebre  Triíl'dato  y  al  ilustre 
Mascardini :  TrilTolato   eiecutaba   su   Del 


vimient.  se  produjo  entre  las  elegantes,  y    phcer   los   flmorfs,   Mascardini   su   ¡  Oh  f 
el  recien  venido  no  se  mostró  menos  frió, 
ni  menos  majestuoso  que  su  antecesor.   . 

«De  seguro,  dije  á  mi  vecino,  este  es  á 
«  lo  menos  duque  y  par.  » 

—  Este,  contestó  mi  vecino,  es  el  ilus- 
tre Muscardini,  el  príncipe  de  la  roman- 
za de  caricato.  Acabáis  de  oir  á  Juan  que 
llora,  pues  oiréis  luego  á  Juan  q(ie  rie. 
Este  posee  un  tiempo  particular  que  ge- 
neralmente precipita  á  estas  señoras  en 
una  hilaridad  comprometida. 

Morcardini  se  acercó  gravemente  al 
piano,  preludió  con  los  mismos  movimien- 
tos, las  mismas  miradas  que  Triilólato; 
después,  al  llegar  al  liltimo  acorde  did  ri- 
tornello,  descampusj  su  rostro  con  la  ma- 
yor habilidad  ,  y  cantó: 


¡  Olí  !  {'uáiild  reimos! 
i  Oh  !  cuáulo  bebimos  ! 


¡cuánto  reimos!  En  todas  partes  encontra- 
ba las  mismas  notas,  los  mismos  caldero- 
nes, las  mismas  fiorituras ,  los  mismos 
efectos  quejumbrosos  y  bufones.  TrilTolato 
se  pasaba  la  misma  mano  por  los  mismos 
cabellos,  mostraba  el  blanco  de  los  mis- 
mos ojos,  tomaba  la  misma  actitud  me- 
lancólica apoyándose  en  el  mismo  brazo. 
Muscardini  reproducía  las  mismas  contor- 
siones ,  el  mismo  acento  ,  los  mismos 
efectos  adornados  con  la  misma  ventrilo- 
quia. La  lección  estaba  tan  perfectamonte 
aprendida  que  el  artista  hubiera  tenido  es- 
cnípulo  de  cambiar  en  ella  una  jota.  Asi 
es  que  después  de  un  mes  á  este  régimen 
estuve  ya  ahito  de  Muscardini  y  de  TrilVo- 
lato.  Cuando  el  uno  empezaba  á  mover 
los  ojos  y  el  otro  á  componer  su  máscara, 
me  esquivaba  con  prudencia  para  ir  á  vi- 
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sitar  la  vajilla  ó  á  probar  una  partida  de  mismas  bujías,  de  las  mas  conocidas  plu- 

vliist  á  luis  la  ficlia.  mas  y  de  las  mas  fecundas  imaginaciones, 

líl  primer  invierno  que  pasamos  en  es-  tenia  todos  los  caracteres  de  \.\u  Congreso, 

tí's  lie^tas  fue  lara  mí  unaesperienciacon.  Alli  se  confundían  las  escudas  y  los  géne- 

liuuatla.  Había  oido  hablar  nuiclias  veces  ros,  las  mas  opuestas  poetisas  se  daban  la 

de  e:>!as  mujeres  que  ahogan  las  penas  de  mano.    La  fraternidad   del  ponche  y  del 

su  corazón  en  olas  de  tinta,  y  vierten  en  babas,  había  domado  las  estéticas  mas  fe- 

el  papel  los  tesoros  de  pureza  y  de  gracia  roces:  el  arte  cabelludo  y  el  bien  peinado 

que  encierra  su  imaginación.  No  ignoraba  habían  cedido  cada  uno  de  su  parte.  En 

ninguna  de  las  burlas  que  se  han  dirigido  una  palabra,  era  uno  de  estos  raros  mo- 


contra  esta  vocación,  ni  los  equívocos  con 
que  se  la  persigue.  ¿Será  preciso  confesar 
mi  fiacjueza?:  soy  de  bosque  ningún  dere- 
cho rehusan  á  las  mujeres,  y  que  firma- 


mentos en  que  l^s  partidos  deponen  las  ar- 
mas: hubiera  sido  posible  hacer  surgir  de 
aquella  situación  'a  armonía  y  el  falan^te- 
rio  del  arte:  fueron  tantas  las  distracciones 


rían  con  las  dos  msnos  lo  que  se  llama  su  líquidas  y  sólidas  que  prodigó  la  princesa 
emancipación.  ¿Porqué  reducirlas  á  to-  que  nadie  pensó  en  el  provecho  que  deallí 
mar  con  la  aítucia  el  terreno  que  la  fuer-  podía  sacar  el  arte.  Este  tiempo  tan  rapi- 
za les  quita?  En  mí  casa  Malvina  era  so-  mente  transcurrido  no  volverá  ya  mas:  á 
berana:  si  hubie-e  (juerido  hacerse  tambor  la  ocasión  la  pintan  calva, 
niayor ,  no  me  hubiera  orucslo  ácstugus-  No  obstante  ,  la  efervesenria  del  consa- 
to depravad).  Comprendo  que  una  mu-  mo  no  pudo  hacer  olvidar  complctamento 
jer  puede  esciibir,  sí  tal  es  su  gusto;  el  ramilltte  de  la  fiesta:  el  mismo  arle  ca- 
pero comprendo  tambicn  que  el  público  belludo,  después  del  torneo,  pidió  con  la 
pticde  silbarla  y  humillarla  si  tscribetontr--  ferocidad  (jue  le  es  propia  ,  las  cabe/as  de 
rías , ó  desprupósiios,  Vn  todo,  el  antído  tres  itnprovis.uloras  para  cubrirlas  de  ho- 
debc  estar  al  lado  del  veneno.  menajes  y  de  aplausos.  Arreglóse  una  ta- 
Vivo  fue  el  sentimiento  de  satisfacción  rima  sobre  la  cual  subieron  las  tres  Cori- 


ruando  vi  llegar  una  suaré  literaria, orga- 
nizada por  la  princesa  Flibu^tofskoi,  con 
el  gusto  y  el  tacto  que  jamas  la  abandona- 
ban. Los  primeros  nombres  eii  la  repúbli- 
ca de  las  letras  y  en  la  de  las  artes  hnbian 
pron-ctido  asistir  á  ella  ,  y  para  hnccr  la 
fiiSfa  eletnairionte  memorable,  la  palati- 
na había  ideado  un  torneo  entre  tres  mu- 
jeres pcieta'-',  las  mas  célebres  de  la  época: 
cada  una  debía  improvisar  un  trozo,  como 
Corina  en  el  Capitolio.  De  antemano  se 
habia  convenido  en  no  escoger  entre  ellas, 
sir.'o  corrnarlas  en  ma-aé  indistantemente: 
era  preciso  evitar  la  lucha  de  amores  pro- 
pios y  el  choque  de  las    lira?. 

Verifi.óse  la  fi;i:ta  y  fue  mr.gnífica  :  eS 
imposible  describir  su  magnificencia  y  ori- 
ginalidad. Esta  lucha  ,  á  la  luz  de   unas 


ñas,  la  una  en  traje  griego,  la  otra  vesliíia 
como  en  la  edad  media,  y  la  iercera  á  lo 
turco. 

La  Coriea  en  traje  griego  empetó:  se  la 
hubiera  toniado  por  una  Miner\a  al  ver  sa 
mirada  viril,  su  firme  actitud.  Su  cabelle- 
ra negra  ,  arreglada  con  arte  ,  resaltaba 
con  mayor  brillo  sembrada  de  pi  ilaf  finas. 
VA  trajese  (omponia  de  una  túnica,  ad- 
mirablemente hecha,  y  unos  brazaletes  de 
oro  ricamente  encelados,  forma' an  e 
solo  accesorio  de  su  tocado.  Sus  desnudos 
brazos  eran  maravillosamente  lurmosos; 
el  rostro  y  la  figura  ofrecían  la  reunión  de 
las  mas  bellas  líneas  de  la  estatuaria.  Le- 
vantóse esta  magnífica  per;ona,  tomó  su 
lira,  y  moduló  esloi  acentos: 
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A  ES0S  PERIODISTAS  GANDULES.  Qi  imper  Coremin  ,  mi  patria.  (1) 


Estancias. 

Muy  luego  acabareis,  pigmea  genlc; 
:Miratl  Cite  talón  :  en  vuestra  freute 
Pronto  irise  á  clavar! 
•Pues  piciisau  por  ventura  esos  gandules 
A  baqueta  tratar  medias-azules  [í, 
Siu  castigo  llevar? 

«IJravo!  bravo!»  exclamó  la  asamblea 
en  coro. 

Si  siijuier  gaítadores  del  Imperio 
Fuerais,  biliares,  ó  algo  grande  y  serio. 
Como  tropa  de  Foy  ;2  , 
Pero  oadií,  ¡ay  Dios'., soismas que  pamplina. 
]Si  pasasteis  jamas  cu  Ueresina  , 
Soldados  de  sofá  ! 

c  Admirable ,  »  esclamaban  de  todas  par- 
tes. 

Levantóse  la  segunda  Cerina  ,  que  ves- 
tía contó  lina  Berta  ó  una  Margarita  de 
Navarra.  En  ti  taburete  prü.\imo  áella  des- 
cansaba un  grande,  un  profundo  geóme- 
tra, ocupado  en  aquel  momento  en  obser- 
var los  astros,  pnrficularmrnttí  el  que  tenia 
ante  los  oj:is.  La  nueva  ¡mpro\isadora  era 
mas  melancólica  qtie  la  primera  ;  en  su 
rostro  se  hian  los  e.»tragos  de  la  poesía  y 
l.ii  huellas  del  pen<a:Tiiii'to.  Con  su  vestido 
de  brocadu  producía  un  efecto  iiicoinpara- 
ble:  el  ilustre  geómetra  no  la  d<jaba  de 
ojo,  y  ella  tenía  su  mirada  llena  de  ins- 
piración lija  en  su  geómetra.  Estando  en 
pie,  pasó  la  mano  por  su  frente,  se  con- 
centró durante  algtuios  minutos,  p^intcó 
la  tiorba ,  y  recitó: 

(1^  Media  -nziil  ¡en  franr^s  bas-hlcn]  se  lia 
hrctio  ya  sinónimo  ridicnlo  de  muyer  sabia,  lo 
mismo  en  Francia  qnc  en  Kspaña.  Nosolres  lo- 
inamus  el  nombre  dil  francés  y  los  franceses  dr| 
ingés. 

\2¡  /'"oi/,  general  de  Nnpoleun  bien  cuuocidu, 
que  bc  prouuucia  Fuá  ó  Fuá  co  fraocés. 


Cada  uno  eterniza 
Lo  que  mas  le  beebiía, 
Es  ley  de  feítiu. 
Es  mi  idolatría 
Por  la  patria  mia 
Ouimper-Corentin. 

«  i  Muy  bien !  »  esclamaroo  los  concur- 
rentes. 

A    MI    GEí').«ETRA. 


o  geómetra  mió , 
31  i  grato  atavio, 
Mi  duque  ,  mi  rey  ; 
En  el  ojo  vuestro 
Yo  contemplo  en  mi  estr© 
Del  radio  la  lev. 

Muclio  yo  os  venero 
¡  O  Newton  del  seno  ! 
Y  hay  razón  ó  fé; 
J'ues  lodo  lo  bueno 
Del  seno  y  el  coseno 
Por  vos  yo  lo  sé. 

«Divino,»  dijo  la  asamblea,  «encan- 
tadora alegoría.» 

Levantóle  la  tercera  Cerina  que  \kM- 
ba  una  corbata  encarnada  y  un  chaleco 
abrochado.  Lo  recuerdo  como  si  lo  viera  ; 
estaba  sentado  al  lado  de  la  señora  Patu- 
rot.  Sin  curarse  mucho  del  escogido  audi- 
torio que  la  rodeaba ,  sacó  de  su  bolsillo 
un  eslabón,  una  pipa  de  espuma  de  mar 
y  una  petaca  llena  de  tabaco:  con  la  mis- 
ma tranquilidad  llenó  su  pipa,  encendióla 
con  la  clásica  yesca,  echó  algunas  boca- 
nadas de  humo,  ó  impro>isü  lo  que  si- 
gue: 

I RACMKNTO 

(í  o  humo  de  la  pipa  ,  tu  bac:'S  falta  á 
« las  mu¡;eres,  comO  ellas  te  I  acen  falta  a 
«tí!  Dos  pueblos  ronlt  mplativcs  han 
«adoptado  la  pipa,  sin  distinción  de  sec* 

( 1     (Jiiiniper  es  una  ciudad  marítima  de  Frín- 
cía  ,  capital  del  departameatu  de  Fiui&trrrc. 
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«so:  el  fanático  musulmán  y  el  grave  es- 
«  panol  (1).  i  Barbarie  sin  nombre  !  ¡Des- 
«potismo  sin  inteligencia!  ¡no  se  quiere 
«  que  en  Fr»ncia  sea  cultivada  la  pipa,es- 
«le  desahogo  del  alma  indolente  y  mtdi- 
«tativa!  j Témese,  sin  duda,  que  en  los 
«espirales  de  humo  encuentre  los  recuer- 
«dos  del  amor  fugitivo  y  de  las  pasiones 
«  cilinguidas!  ¡Se  le  rehusa  el  uso  del  cu- 
«  Lo  y  el  ejercicio  del  tuesta-gargantas  1 
«  ¡  oh  insufrible  opresión  !  » 

Al  oir  esta  improvi:ai;ion  tan  atrevida  y 
tan  nueva,  un  temblor  de  enlusiasnio cir- 
culó por  la  asamblea.  El  arte  cabelludo 
que  tenia  mayoría  en  el  salón,  dio  g(¡los 
frenéticos  y  se  precipitó  á  las  azafatas  de 
líquidos,  que  reaparecían  en  el  horizonte. 
Se  queria  organizar  una  ovación  para  la 
Coriiia  que  acababa  de  vengar  con  tanta 
elocuencia  una  institución  eminentemente 
social,  la  de  la  pipa;  pero  ella,  con  esta 
indiferencia  y  este  desden  particulares  á 
los  talentos  que  tienen  la  conciencia  de  su 
poder,  ni  siquiera  hizo  caso  á  estos  testi- 
monios de  ardiente  admiración.  Limitóse 
á  volverse  hacia  mi  esposa  que  continuaba 
sentarla  á  su  lado  : 

—  ¿Qiicn-s  un  cigarrillo,  scfura  Pa- 
turot?  le  dijo. 

— (jracias;  no  fumo  yo,  contestóle  muy 
á  propósito  Malvina. 


VII, 

Las  hostilidades  del   herbolario. — 
Un  rRocESo. — Patlkot  cü.mandakte. 

Ya  he  hablado  de  mi  enemigo  el  herbo- 
lario, el  cual  á  esta  cualidad  de  eneniigo 
iinia  la  de  vecino.  La  envidia  devoraba  á 

il  Este  error  es  muy  común  en  Francia ,  so- 
bre lodo  entre  la  ycute  instruida  que  escribe  las 
cüstuíttbres  de  nuestro  paií.— N.  del  T. 
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este  traficante  y  fomentaba  su  odio.  No 
podia  ptrdonarme  los  carruajes  que  se 
paraban  á  mi  puerta,  los  brillantes  iagre- 
sos  que  rodaban  sobre  las  tablas  de  mi 
mostrador,  los  trajes  de  mi  muger,  la  her- 
mosura y  salud  de  mis  hijos.  Todo  el  tiem- 
po que  le  dejaba»  libre  la  melisa  y  la  va- 
leriana lo  empleaba  en  espiar  el  movi- 
miento de  mis  negocios,  mis  pasos,  mis 
disti acciones  y  mis  placeres.  La  envidia 
es  tan  ingeniosa  que  este  hombre  habia 
llegado  á  saber,  hasta  con  sus  menores  de- 
talles, todo  cuanto  pasaba  en  mi  cas^i.  Sa- 
bia qué  dias  estaba  yo  de  guardia,  de  qué 
se  compínia  mi  comida  ordinaria  y  cuál 
era  el  estado  de  mi  salud.  Sin  embargo, 
nuestras  dos  industrias  no  podían  perju- 
dicarse mutuamente:  la  borraja  hubiera 
podido  fraternizar  con  el  punto,  y  la  esca- 
biosa no  tenia  ningún  motivo  formal  para 
aborrecer  al  fustán.  El  único  puntodecon- 
tacto  de  nuestros  artículos  consistía  en  un 
servicio  recíproco:  mi  franela  absorvia  los 
sudores  que  provocaba  el  surtido  de  mi 
vecino.  Este  era  un  motivo  para  felicitarse 
mutuamente  y  dar  gracias  por  ello  á  la 
naturaleza,  ¡pero  la  envidia  es  un  mal  que 
trastorna  la  cabeza  al  mismo  tiempo  que 
roe  el  corazón  !  Aquel  hombre  estaba  casi 
loco,  y  me  lo  probó. 

Para  defender  el  almacén  de  los  ardo- 
res del  sol,  habia  imaginado  Malvina  un 
pabelloncito  esterior  del  mejor  gusto,  del 
género  do  los  que  se  denominan  waíYyffcsa*. 
Este  pabellón  se  enrollaba  en  un  cilindro 
de  madera  ,  y  se  desplegaba  mas  ó  menos 
por  medio  de  un  registro:  un  pequeño  me- 
canismo le  daba  mas  movilidad  de  la  que 
comunmente  tienen  estas  especies  de  co- 
bertizos ,  haciendo  que  la  maniobra  fuese 
estremadamente  fácil.  El  conjunto  se  dis- 
tinguía ademas  por  una  elegancia  rara,  y 
varios  tenderos  de  los  alrededores  se  apre- 
suraron á  cop'ar  a  peí  modelo.  Sin  em- 
barco, este  f  abeüon  tenia  el  privilegio  de 
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poner  furioso  al  herbolario:  mas  de  una 
■vez  le  sorprendí  mirándolo  con  aspecto 
consternado,  y  á  menudo  los  dependientes 
demicasa  tuvieron  que  rechazar  unaexas- 
peracion  que  se  manifestaba  por  vias  de 
•  hecho.  Para  deteriorar  las  franjas  de  mi 
apéndice,  cuando  el  viento  las  agitaba,  mi 
vecino  colgal)a  delante  de  su  puerta  guir- 
naldas do  todas  sus  plantas  espinojas,  que 
hacian  el  papel  de  los  setos  en  el  vellón 
de  los  ganados.  Era  menester  renovar  con 
frecuencia  esta  parte  del  adorno,  y  en  ri- 
gor hubiera  podido  quejarme  de  semejan- 
te malignidad  gratuita  :  pero  mi  amor  á 
la  paz  me  hizo  cerrar  los  ojos. 

Esta  longanimidad  envalentonó  á  mi  ad- 
versario: su  cólera  creció  con  mis  desde- 
nes y  con  la  \iolencia  que  adquieren  las 
pasiones  sordas  y  silenciosas.  Nuestra 
tien  fa  era  la  pesadilla  de  aquel  hombre; 
ella  envenenaba  sus  dias ,  y  turbaba  sus 
noches.  En  pié  en  su  puerta  y  cruzado  de 
brazos  fulminaba  diariamente  sus  miradas 
contra  ella.  Semejante  preocupación  per- 
judicaba á  su  mismo  comercio.  Al  cabo  lo 
comprendió  así,  re.-olvió  terminar  la  lu- 
cha con  ur>  golpe  de  escándalo. 

Una  tarde  me  trajo  un  ugier  uno  de 
vso%  emltolismos  sin  nombre  á  que  se  de- 
nomir'a  en  lenguaje  tccniro  citación.  Vo 
lo  tomé  y  á  através  de  un  fornuilario  tan 
pueril  como  birbaro,  procuré  descifrar  lo 
que  se  pretendía  de  mí,  y  en  nombre  de 
qaien  me  en\iaban  aquel  documento. 
I  Cosa  increíble  I  El  herbolario  me  citaba 
ante  el  tribunal  de  primera  instancia  «  pa- 
«ra  verme  condenar  (copio  el  papel  sella- 
ndo,) en  los  términos  de  los  artículos 
«  1382  y  1383  del  Código  civil,  en  cuatro 
«mil  francos  de  daños  y  perjuicios,  en  re- 
«paracion  drl  daíío  causado  al  rcfiuircnle 
«por  una  tienda  indobidauíonte  dc'S[)lega- 
«da  dolante  de  la  puerta  de  mi  almacén, 
«sin  perjuicio  del  darlo  corriente  y  de  lo- 
«  das  las  repeticiones  que  pudiese  haber  á 
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«ejercer  el  demandante  contra  el   dicho 
«  demandado,  etc. » 

Para  justificar  esta  pretensión  de  cuatro 
mil  francos  de  indemnización,  el  herbola- 
rio había  ofrecido  probar  con  sus  libros, 
que  de  seis  meses  á  aquella  parte  había 
visto  decaer  su  ven*a  de  una  manera  con- 
siderable, circunstancia  que  él  no  podía 
atribuir  sino  al  obstáculo  puesto  entre  su 
almacén  y  la  vista  del  transeúnte,  y  á 
otra  porción  de  intrigas  que  se  reservaba 
enumerar  en  la  audiencia. 

Jamás  fue  imaginado  ni  intentado  un 
procedo  mas  singular.  Siendo  negocio  de 
la  policía  los  objetos  que  sobresalen  en  las 
vias  piíblicas,  á  esta  jurisdicción  hubiera 
podido  recurrir  nu'  adversario  en  caso  de 
agravio  fundado;  pero  temía  nu'  iníluen- 
cia,  y  reconocía  su  debilidad.  Por  otra 
parte  e.-t'bamos  perfectamente  en  regla, 
de  suerte  que  este  era  im  mal  proceso, 
pero  al  cabo  era  un  proceso,  y  no  hay 
nada  mas  fácil  que  perder  los  mejores.  Al 
principio  miré  el  negocio  como  cosa  de 
burla,  y  no  comencé  á  inquietarme  ha-la 
qire  vi  cercano  el  día  de  la  audiencia. 
Entonces  reflexioné.  Siendo  rico  y  con- 
sidéralo, me  repugnaba  entrar  en  lu- 
cha con  un  hombre  á  quien  reconocía 
muy  inferior  á  mí,  abusar  de  mí  fuerza, 
pisar  aquel  gusano;  parecíame  digno  usar 
de  generosidad,  y  dar  el  primer  paso  pa- 
ra una  transacción.  En  esto  no  me  daba 
yo  cabal  cuenta  del  sentimiento  que  me 
animaba.  Comparoc-er  en  justicia  es  siem- 
pre una  cosa  grave,  cuando  no  se  con- 
sidera el  litigio  como  una  distraí^ccion,  y 
las  porfías  judiciales  como  medida  higié- 
nica. 

Hay  personas,  aimque  van  ya  siendo 
raras,  que  pb-itcan  solo  por  pleitear,  y  á 
las  cu  lies  causa  las  mas  dulces  emociones 
(It'l  mundo  esa  vida  de  recriminaciones 
públicas  y  de  asechanzas  jirdiciales.  l'n 
paseo  á  la  audiencia  después  de  almorzar 
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es  para  ellos  un  demento  esencial  de  di- 
geslion,  y  si  no  tuviesen  una  parte  con- 
traria para  mantener  en  cierto  equilibrio 
]a  economía  de  su  aparato  bilioso,  serian 
acometidos  en  breve  de  una  enfermedad 
en  los  hipocondrios.  A  Dios  gracias ,  mi 
temperamento  era  del  todo  distinto  y  yo 
evitaba  en  cuanto  me  era  posible  las  tqui- 
. vocaciones  do  la  justicia  humana. 

Siendo  esta  la  disposición  de  mi  ánimo 
me  incliné  á  terminar  el  negocio  amisto- 
samente. Mi  adversario  habia  elegido  un 
ahogado  que  gozaba  de  cierta  celebridad : 
decíase  que  era  terco,  ingenioso  y  mor- 
daz: pero  en  mi  sentir,  su  nombre  y  su 
rango  exigian  (]iie  no  envenenase  un  liti- 
gio en  que  la  paríe  mas  fundada  en  dere- 
cho se  inclinaba  á  dar  muestras  de  un  ca- 
rácter conciliador.  Con  esta  idea  fui  á  ver 
al  abogado,  el  cual  me  recibió  en  un  vas- 
to y  hermoso  gabinete.  Dije  mi  nombre, 
y  el  me  acogió  con  una  urbanidad  esqui- 
sita. 

Era  este  abogado  un  hombre  de  alta  es- 
tatura, cuya  fisonomía  vulgar  y  poco  agra- 
ciada en  su  conjunto,  se  animaba  de  cuan- 
do en  cuando  con  una  finura  burlona  y 
una  sonrisa  acerada.  Yo  le  espuse  el  obje- 
to de  mi  visita,  y  él  pareció  entrar  en  mis 
miras  con  un  acaloramiento  y  una  since- 
ridad que  me  inclinaron  á  su  favor:  sola- 
mente me  pidió  veinte  y  cuatro  horas  para 
conferenciar  con  mi  cliente,  y  no  puso  en 
duda  que  pudiera  echarse  tierra  al  nego- 
cio. Por  otra  parte,  sin  una  gran  necesi- 
dad, se  deshizo  en  cumplimientos,  se  fe- 
licitó por  el  accidente  que  le  procuraba  la 
ocasión  de  conocerme,  hizo  justicia  á  la 
nobleza  de  mis  sentimientos,  y  en  fin  me 
colmo  de  agasajos  y  de  protestas. 

—  ¡  Qué  hombre  tan  atento  !  dije  yo 
para  mí,  cuando  él  me  acompañaba  hasta 
la  escalera. 

Yo  creí  este  asuntillo  arreglado,  y  me 
felicitaba  por  ello  en  bien  de  mis  relacio- 


PATUROT.  lia 

oes  de  vecindad.  Pero  cual  seria  mí  sor- 
presa cuando  al  otro  dia  recibí  un  billete 
del  célebre  abogado,  en  el  cual,  después 
do  las  escusas  de  costumbre ,  me  anuncia- 
ba que  no  habia  podido  salir  airoso  en  la 
negociación  de  que  yo  le  habia  encarga- 
do, que  su  cliente  se  habia  mostrado  in- 
tratable y  quería  correr  el  riesgo  de  un 
debate  judicial. 

Yo  no  tenia  tiempo  que  perder;  la  cau- 
sa debia  ser  juzgada  en  el  curso  de  la  se- 
mana, y  yo  no  quería,  pidiendo  un  plazo, 
mostrar  que  retrocedía  ante  un  ataque  tan 
pueril  como  injusto.  Ademas,  la  defensa 
era  de  las  mas  sencillas  ,  y  me  pareció 
que  algunas  esplicaciooes  de  una  y  otra 
parte  bastarían  para  poner  ai  tribunal  en 
estado  de  apreciar  los  hechos.  Yo  no  cono- 
cía á  los  abocados  ni  sus  recursos. 

El  dia  fijado  estábamos  todos  en  la  au-- 
diencia  y  en  la  sala  del  tribunal.  El  abo- 
gado de  la  parte  contraria  me  saludó,  pe- 
ro muy  ceremoniosamente  y  como  hombre 
que  se  mantiene  reservado.  Llamada  la 
causa,  tomó  mi  hombre  la  palabra,  y  en 
un  exordio  en  que  el  vuelo  de  la  voz  era 
manifiestamente  escaseado  ,  trató  de  dar 
realce  á  la  necesidad  de  proteger  á  los  pe- 
queños contra  la  fuerza  de  los  grandes,  á 
los  débiles  contra  la  opresión  de  los  fuer- 
tes. Recordó  que  la  institución  de  la  ma- 
gistratura tenia  sobre  todo  el  precioso  ca- 
rácter de  hacer  que  ante  ella  desaparez- 
can las  gerarquías,  se  nivelen  las  fortimas, 
y  que  el  último  de  los  ciudadanos  encuen- 
tre protección  y  justicia.  En  seguida  re- 
montándose á  la  antigüedad ,  probó  que 
tal  habia  ido  siempre  el  cargo  de  los  ar- 
chontes,de  los  senadores,  de  los  cadies 
musulmanes  y  de  los  parlamentarios  fran- 
ceses, y  que  jamás  un  hombre,  aun  cuan- 
do ,  sospechase  que  era  herbolario ,  habia 
sido  escluido  del  derecho  común. 

Por  lo  demás,  prosiguió,  la  profesión 
del  herbolario  es  humilde  pero  honorífica: 
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ella  se  remonta  á  Plinio  el  anciano,  tan 
desgí-ariadaniohte  calcinado  por  haber  co- 
gido un  rhotJodendros  (1)  en  ti  cráter  del 
Vesnhio.  liineo  era  herbolario;  también  lo 
era  el  gran  Aberrees,  y  dos  herbolarios 
murieron  en  julio  por  la  defu-nsa  de  las 
leyes. 

Hasta  este  punto  no  había  nada  qui;  de- 
cir, el  defensor  ganaba  legalmente  los  ho- 
norarios, haciendo  el  elogio  de  la  profe- 
sión y  de  Ja  per?ona  de  sil  cliente.  Mi 
abogado  debia  responder  á  estoronuhpa- 
negírico  en  regla  de  la  gorrería:  eso  estaba 
eri  el  drden.  Pero  la  defensa  de  mi  adver- 
sario me  reservaba  una  prueba  mayor.  En 
un  momento  dado,  aquel  hombre  que  yo 
liabia  visto  tan  atento  en  su  ca-a,  tan  pro- 
digo de  cumplimientos  que  yo  no  le  pecia, 
se  volvió  hacia  á  mí  lanzándome  miradas 
irritadas,  y  dijo: 

«Quién  sois  vos  que  nos  oprimís?  vos, 
«á  quien  podemos  decir  lo  que  decía  Un 
«filósofo  de  la  antigüedad  á  un  pnt:?ntado 
((asiático: — Quítate  de  mí  sol ! — Si,  quien 
«sois,  para  arrebatar  así  al  pobre  el  pan 
«que  gana  con  el  sudor  de  sus  plan!a>< 
«  medicinales?  Quién  sois  ,  repito  ?  ~-  Sois 
«Paturot!  No  temáis  nada,  os  trataré  con 
«moderación:  podéis  esperarlo  todo  de 
«  mi  parsimonia  y  de  mi  indulgencia.  No 
<(diré(]ue  sois  uno  de  esos  intrigantes  á 
«quienes  nada  ha  costado  alcanzar  unas 
«charreteras  ciudadanas;  no  diré  queha- 
«  beis  tenido  una  juventud  borrasco-a,  por 
«  no  calificarla  mas  duramente;  (]ue  lia- 
«beis  aprendido  el  arte  de  prosperar  en  el 
«degolladero  de  la  comandita;  no,  30  no 
«diré  nada  de  eso,  pues  quiero  trataros 
«  con  suavid-id,  á  vos,  Paturot,  que  Ira- 
alais  con  tan  po  o  miramiento  á  los  de- 
«  más.  Olvidaré  lo  que  la  reputación  del 
«  apacible  barrio  en  que  habitáis  tiene  que 
«sufriV   á   causa   de  la  irregularidad  de 
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«vuestro  menaje,  los  perjui-jios  (juc  cau- 
«sa  á  las  industrias  honradas  la  estahra- 
«cion  de  ciertos  carruajes,  los  insomnios 
h  que  ocasionan  á  los  habitantes  laborio- 
«sos  de  la  casa  las  entradas  ruidosas  áme- 
«  fiia  noche,  las  fiestas  demasiado frecuen- 
«tes,  y  un  tren  y  un  boato  de  gente  afor- 
« tunada !  Todo  eso  está  en  la  causa  ,  y 
«  por  consiguiente  no  diré  de  ello  una  pa- 
« labra.  Pero  sin  eso,  en  medio  de  Viies- 
«tro  desgobierno  y  del  porte  de  cuanto  os 
«rodea.  la  borrají  padore,  la  escamonea 
«se  (jueja,  la  dedelena  languidece,  la  vio- 
« Iota  se  marchita  ,  el  salep  y  el  palmito 
«  marchan  hacia  una  decadencia  irrrepa- 
f(  ra';le. 

«Cuatro  mil  franros'por  todo  esto,  se- 
« ílor  Palurot,    no  son   ni    la   centésima 
«  parte  de  lo  que  corresponde  ,  atendidos 
«los  géneros  de  ¡as  plantas.  Seíior  Pálu- 
«  rot,  seiíor  Paturot !   añadió  con  los  ojos 
«  inflamados  de  có'cra,  antes  detefminar, 
«permitidme  que  haga  un  llamamiento  á 
«vuestra  conciencia,  si  no  es  <jue  esc   ór- 
« gano  se  ha  deteriorado  ert  vos  á  caiisa 
«de  una  larga  inactividad,  si  no  es  que  so 
«halla  en  la  situación  de  que  habla  Hora- 
«cio:    illi  volitir  d    a'>   Iripf-r,   es  decir, 
«aforrada  con  tres  corazas  de  moleton:si, 
«  apelaré  á  vuestra  conciencia  para  repa- 
«  rar  los  males  que  habéis  causado  á  toda 
«tuia  familia  de  simples,  cuyas  relaciones 
«  para  con  vos  no  se  habian  manifestado 
«  hasta  ahora  sino  por  medio  de  linimen  • 
«  tos  suntuo50>  y  de  biMiélicas  emulsiones. 
«  Pido  tma  información  judicial.  » 
Asi  habló  el  prodigioso  leguleyo. 
A  la  verdad,  yo  soy  un  hombre  pacífico 
y  sufrido  si  los  hay;  sé  conl»  ntarme  y  re- 
primirme; pero  en  aquel  momento  hubie- 
ra tenido  tma  «al!>faccion  inefable  on  po- 
der asentar  tma   puunJa  al  hi>tf¡'>n    que 
acababa  de  representar  una  comedia  á  mi 
costa  y  de  perorar  encima  de  mí.  Mi  abo- 
gado contestó  y  abrumó  al  herbolario;  pe- 
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ro  las  heridas  abiertas   por  esta   parte  no    cerca  de  mí  un  enemigo  feroz,  implaca < 


reparaban  los  que  yo  habia  recibido,  y  fue 
preciso  salir  de  aili  llevando  en  el  corazón 
el  peso  do  tantos  ultrajes. 

Desde  entonces  he  visto  de  cerca  á  los 
legistas,  y  he  podido  convencerme  de  que 
este  género  de  procederes  no  es  una  es- 
cepcion,  sino  que  cou.»tituye  la  regla.  Se 
suele  encomiar  los  beneficios  de  la  asocia- 
ción de  los  abogados  y  de  un  régimen  que 
parece  haber  sobrevivido  á  la  gran  derro- 
ta de  los  priNÜegios;  pero  convendría  aña- 
dir que  ese  espíritu  de  corporación  es  el 
que  ha  mantenido  en  el  seno  del  foro  los 
mas  deploiabics  hábitos  de  las  antiguas 
jurisdicciones  interiores,  esos  discursos  des- 
cuadernados que  se  componen  de  inter- 
minables repeticiones,  ese  desbordamiento 
de  injurias  indignas  de  una  época  civili- 
zada. 

Tal  vez  corresponde  á   los  magistrados 


ble,  cuyo  odio  se  acrecentaba  en  propor- 
ción de  la  prosperidad  y  dtl  esplendor  de 
mi  casa. 

Esta  situación  era  intolerable,  y  deter- 
miné salir  de  eba.  Osear  me  habia  ha- 
blado muchas  veces  de  im  arquitecto  ami- 
go suyo,  el  cual  deseaba  ardientemente 
que  yo  pusiese  á  prueba  su  talento:  era 
este  otro  artista  nielenudo,  y  debia  cons- 
truirme una  habitación  dtl  gusto  de  la 
edad  media,  con  ventanas  ojivales,  deco- 
ración esterior  de  encajes,  cimbanillos,  es- 
culturas góticas,  cuervos  marinos,  górgu- 
las  y  salamandras.  Su  presupuesto  ascen- 
día á  doscientos  mil  francos,  suma  nece- 
saria para  esta  obra  maestra. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que  estaba  yo 
indeciso  por  temor  de  las  decepciones,  y 
porque  queria  evitar  el  comprometer  fuer- 
tes cantidades  en  construcciones  casi  siem- 


poner  un  termino  á  esos  descarríos,  é  in-  pre  improdiiclivas:  pero  las  persecuciones 

Iroducir  prácticas  mas  honrosas  y  mas  so-  del  herbolario  me  decidieron.  Afanoso  de 

segadas.  (1)  La  abogacía  no  debe   ser  el  quitarme  de  encima  tan  importuna  vccin- 

pujilato  de  la  palabra  ,  ni  las  libertades  dad,  debí  aprovechar  un  pretesto  tan  na- 


de la  improvisación  deben  estenderse  hís- 
ta  la  invectiva.  Sufrir  que  ambas  parles 
contendientes  se  ultrajen  sin  decoro  ño  es 
respetar  el  derecho  de  la  defensa  ,  es  fas- 
tidiar á  la  justicia. 

El  resultado  del  pleito  fue  el  que  se  de- 
bia esperar:  el  tribunal  denegó  la  deman- 


tural  para  mudar  el  sitio  de  mi  u^^taMeci- 
miento.  La  casa  de  la  edad  media  fue  en- 
cargada, y  el  arquitecto  cabelludo  puso 
manos  á  la  obra. 

Ilestábame  aun  el  servicio  de  la  com- 
pañía modelo  en  la  cual  el  implacable  lier' 
bolario  «e  mostraba  el  esclavo  mas  asiduo. 


da  del  herbolario,  con  lo  cual  se  aument»  Allí  le  encontré  persiguiéndonie  con  sus 
la  exasperación  de  este  hombre:  de  aili  en  furibtindas  miradas,  y  urdiendo  contra  mí 
adelante  se  imió  a  mi  sombra,  resuelto  á  tenebrosas  maquinaciones.  El  hucNoro  y 
no  dejarme  tregua  ni  reposo.  (Juise  vol-  el  plumajero,  resentidos  de  las  reconven - 
ver  las  cosas  al  estado  «n  que  se  hallaban  ciones  que  yo  dirigía  á  sus  vientres  caia 
antes  de  la  audiencia^  y  le  hice  nuevas  día  mas  deplorables,  se  pasaron  al  campo 
proposiciones  de  indemnización;  pero  él  enemigo.  Los  antiguos  partidarios  del  tra- 
ías rehusó  obstinadamente;  la  herida  era  tanle  en  ostras  se  reunieron  á aquel  grupo 
demasiado  profunda.  Tenia  por  lo  tanto  de  descontentos,  y  no  lardó  muchoenque 

yo  tuviese  veinte  y  nueve  cazadores  con- 

íl)    No  se  olvide  que  traducimos  del  fraii't'S,  y  »  „       •    ir  ,  .        ,      .  , 

.„         ,  .     ^        ,       ,.  f    L'  tra  nu.  Esta  era  una  minoría   imponente, 

de  una  obra  cscrila  hace  algún  lieinpo.  hn  Kspa-         ,1        '   '  1 

ña  secoüocc  poco  esta  degradante  abogacía.  Y  "^'n"''  «  ^'^^^^  ^1"^  se  desmembrase  mi 

N.  del  T.  popularidad.  El  celo  se  resentía  ya:    djís 
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(¡oldados  eran  menos  esmerados  en  mate- 
ria de  fornifuras;  pero  no  me  atrevía  á 
castigar  de  miedo  de  engrosar  la  borras- 
ca. Descuidada  la  instrucción,  vino  á  ser 
lo  que  era  antes  de  la  regeneración  de  la 
compañía;  nuestros  alineamientos  perdían 
visiblemente,  y  el  manejo  del  arma  ofre- 
cía tristes  vacíos :  yo  asistía  con  dolor  á 
esta  decadencia  irremediable. 

Un  feliz  incidente  vino  á  librarme  de 
esta  inquietud  y  de  este  embarazo.  El  jefe 
de  nuestro  batallón  acababa  de  morir,  y 
se  trataba  de  darle  un  sucesor.  Osear  no 
titubeó  en  aconsejarme  que  aspirase  á  di- 
cho cargo.  La  compafíia  poco  tiempo  an- 
tes liabia  metido  algún  ruido;  sabíase  cuan- 
to habia  figurado  en  mis  manos  y  el  par- 
tido que  sacara  yo  de  ella.  Esto  me  liabia 
dado  importancia  en  la  legión,  y  mi  nom- 
bre corría  de  boca  en  boca.  Por  consi- 
guiente la  elección  se  presentaba  con  pro- 
babilidades favorables;  solo  era  menester 
ayudar  un  poco. 

Por  otra  parte  ,  el  estado  mayor  del 
Carrou-el  me  conocía,  y  endiferentesoca- 
siones  habia  podido  convencerse  de  la  pu- 
reza de  mis  opiniones  políticas.  Cuando  y> 
hablaba  de  Su  Majestad  era  con  una  efu- 
sión nacida  del  corazón;  yo  profesaba  ha- 
cia toda  la  familia  real  una  veneración  y 
un  afecto  ilimitados.  En  pié  á  la  primera 
voz  de  alerta,  mas  de  una  vez  había  yo 
conducido  mí  compañía  contra  el  motín, 
y  aun  mandado  vivaques  en  provecho  del 
orden  pi'iblico.  En  totfas  ocasiones  me  ha- 
bia pronunciado  contra  los  facciosos  cual- 
quiera que  fuese  la  mási^ara  con  que  se 
cubrieran  :  yo  votaba  á  favor  de  los  can  - 
didatos  líiiniíterialt'S  y  estaba  suscrito  al 
Diario  de  los  Debates. 

Todos  estos  eran  títulos;  asi  es  que  el 
Carrousel  apoyi)  mi  candidatura.  Osear 
desplegó  igualmente  aquel  talento  elec- 
toral que  poscia  en  di>tinto  grado  que  el 
do  la  i?inlura  :  pusiéronse  cu  juego  todas 
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las  iníluenfias  de  cajón  en  tales  casos,  los 
grandes  y  los  pequeños  medios,  la  estra- 
tegia pi'ihlíca  y  la  táctica  subterránea;  y 
el  triunfo  coronó  do  nuevo  nuestros  es- 
fuerzos. Los  galones  me  fueron  conferi- 
dos por  una  considerable  mayoría  :  pero 
¿qué  son  los  galones  sino  los  realza  la 
cinta  colorada?  Hízose  aun  otro  pequeño 
esfuerzo  ,  diéronse  algunos  pasos  mas,  y 
mí  pecho  fue  esmaltado  con  la  estrella  de 
losvalientes. 

Era  pues  comandante  y  condecorado!:! 
El  herbolario  no  tuvo  mas  recurso  que 
meter  la  cabeza  en  una  infusión  de  pa- 
ciencia. 


VIH. 

Patlrot  en  l4  grandeza.  —  Un  baile 

EN  LA  CORTIi. 

Siendo  comandante  condecorado,  vela 
yo  presentarse  un  nuevo  horizonte  de- 
lante de  mí.  Mientras  no  tuve  bajo  mis 
órdenes  mas  que  una  compañía  pura  y 
simple,  mis  relaciones  en  palacio  no  pa- 
saron los  límites  de  un  desayuno  ó  am- 
bigií  que  presidia  el  gobernador  M.  de 
Castries,  y  que  se  servía  en  una  sala  l»aja, 
cerca  de  la  Orangerie.  Luego  que  estuve 
al  frente  de  un  batallón,  el  privilegio  gas- 
tronómico se  aumentó  con  el  grado:  subí 
una  ó  dos  cocinas  y  me  encontré,  los  días 
de  gran  guardia  ,  sentado  á  la  mesa  de 
S.  M.  el  rey  de  los  franceses.  Esto  fue  para 
mí  un  vehemente  motivo  de  orgullo,  y 
hasta  en  la  actualidad  que  se  han  desva- 
necido todas  mis  ilusiones,  el  recuerdo 
de  ilustres  convidados  y  de  escogidos  man- 
jares, crea  y  consuela  de  un  modo  singu- 
lar mi  estómago  y  mi  memoria. 

Hay  folletistas  que  se  han  complacido 
en  propalar  necias  é  insulsas  acusaciones 
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Sobre  la  comida  de  palacio.  Según  ellos, 
el  servicio  de  la  mesa  se  fiace  de  una  ma- 
nera parsimoniosa,  y  no  hay  ninguna  espe- 
cie de  zumbas  detestables  que  no  hayan 
imaginado  sobre  este  particular.  Verda- 
deramente no  soy  aficionado  á  los  supli- 
cios; en  mis  venas  no  hay  sangre  de  Ne- 
rón ,  ni  hiél  de  Marat  en  mis  vesículaí; 
pero,  por  ejemplo,  hubiera  querido  ver 
subir  al  patíbulo  á  uno  de  esos  picaros 
burlones  que  diariamente  inspiran  odio  y 
desprecio  contra  la  boca  de  Su  Majestad. 

Si  á  lo  menos  hablasen  con  conoci- 
miento de  cau>a  ;  si  se  hubiesen  acercado 
siquiera  un  dia,  una  hora,  á  esa  mesj  que 
denigran;  si  hubiesen  humedecido  su  pa- 
ladar con  aquel  suave  Borjíoní,  con  aquel 
incomparable  Latour;  si  hubiesen  gozado 
del  espectáculo  de  aquel  repuesto  y  de  la 
suntuosidad  de  aquel  aparato;  cultivado 
aquellos  asados  y  aquellos  intermedios; 
pasado  revista  á  la  raza ,  la  volatería  y 
los  peces;  apreciado  los  estraordinarios  y 
practicado  las  confituras;  si  se  hubiesen 
iniciado  con  el  mas  ligero  contacto,  en 
aquellas  maravillas  de  la  bodega  y  de  la 
despensa,  si  pudiera  creer  cu  su  buena 
fé  y  compadecer  su  gtisto,  suponerles 
insensibles  á  las  delicadezas  de  la  cocina 
francesa  de  resultas  de  un  apetito  inmo- 
derado de  carne  humana  asada,  y  remi- 
tirles á  sus  verdaderos  anfitriones,  los 
reyes  caníbales  del  mar  del  Sud.  Ellos  se 
comerían  á  los  otros,  ó  serian  comidos  por 
aquellos,  lo  cual  es  de  una  política  muy 
espeditiva.  Pero  los  desgraciados  ni  aun 
pueden  invocar  esta  escusa  ,  no  pueden 
parapetarse  con  la  depravación  de  sus  ár- 
ganos; porque  jamas  han  probado  les  pro- 
ductos que  calumnian ;  no  conocen  ni  su 
sabor,  ni  su  perfume;  persiguen  con  sus 
equívocos  unos  condimentos  que  siempre 
huyen  de  ellos ,  y  unos  lí(]uidos  que  no  se 
acercarán  jamas  á  sus  labio?. 

lié  ahí,  sin  embargo,  como  se  escríbela 
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historia.  Poco  hace  hablaba  del  patíbulo: 
esta  pena  es  demasiado  suave  para  seme- 
jantes criminales.  Mas  de  una  vez  he  pen- 
sado si  Luis  XVI  y  Malesherbes  no  supri- 
mieron prematuramente  el  tormento.  Ver- 
dad es  que  en  su  tiempo  los  escritores  no 
se  escedian  hasta  deprimir  sistemática- 
mente la  real  mesa;  este  esceso  de  la  plu- 
ma nos  estaba  reservado.  ¡Viles  folletis- 
tas! 

Yo  no  habia  asistido  sino  dos  veces  á  la 
mesa  de  S.  M.  el  rey  delosfranceses,  y  ya 
se  me  habia  notado.  Un  aire  de  emoción 
bien  sentida,  una  actitud  liena  de  respeto, 
algunas  pal?bras  en  que  resaltaba  la  mas 
viva  adhesión  ,  bastaron  para  seiíalarme 
á  la  atención  de  los  augustos  huéspedes. 
Solo  sentía  que  no  me  fuese  permitido  to- 
car tres  veces  el  suelo  con  la  frente,  co- 
mo se  hace  delante  del  emperador  de  la 
China,  besar  la  charolada  bola  de  mi 
soberano  como  se  acostumbra  hacer  con 
el  Papa,  ó  arrastrar  la  barriga  como  lo 
exige  la  etiqueta  usada  en  la  corte  del  gran 
Lama.  Yo  tenia  la  protuberancia  de  la  ve- 
neración ,  y  mi  semblante  respiraba  este 
sentimiento. 

Parecíame  que  la  corte  se  habia  resig- 
nado á  una  simpÜG^Jad  demasiado  demo- 
crática, y  que  esto  debia  perjudicarla  en 
el  espíritu  de  ¡as  poblaciones.  Hubiera  que- 
rido mas  fausto  ,  mas  aparato  ,  algo  de 
aquella  magnificeni  ia  que  Luis  XIV  des- 
plegó ante  los  embajadores  del  rey  de 
Siain,  de  la  prodigalidad  oriental  que  dis- 
tinguía al  califa  Haroun-al  Raschid:  no 
podia  contener  mi  indignación  cuando  pen- 
saba en  la  asignación  mez(|uina  que  las 
cámaras  habían  volado  á  la  corona,  co- 
mo si  se  tratase  de  una  adjudicación  ad- 
ministrativa ó  de  un  servicio  al  mejor 
postor. 

lín  el  cuerpo  de  guardia  y  en  otros  pa- 
rajes calificaba  de  sórdidos  é  inconvenien- 
tes estos  procedimientos  parlamentarios; 
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me  pronunciaba  de  nn  modo  ostensible  á  civil,  que  le  honraba  de  lardeen  tarde  con 
favor  del  derecho  ilimifadoque  dehia  con-  algunos  billetes.  Cuando  61  supo  que  ha- 
ácrvar  el  monarca  de  disponer  del  tesoro  bíamos  sido  convidados,  se  alegró  infinito, 
público  para  61  y  His  hijos,  sin  consultar  Yo  estaba  decidido  abacerías  cosa»  muy 
otra  cosa  que  las  exigencias  del  fausto  y  bien.  Habíannne  dicho  que  la  casaca  fran- 
íM  esplendor  del  trono.  Todo  esto  era  cesa  gustaba  en  la  corte,  p«r  lo  que  quise 
conforme  á  la  economía  política  del  trnfi-  tener  una  casaca  francesa,  y  agregué á  esto 
cante  de  Taris,  que  dice  que  el  lujo  de  la  una  espada  con  guarnicicn  de  acero  y  un 
corte  hace  marchar  el  comercio.  sombrero  de  ala  levantada.  El  piotor  se 
I-noro  si  mi  celo  tuvo  eco,  pero  fjcil-  encargó  de  mandar  hacer  estas  prendas,  y 
mente  pude  conocer  que  yo  ganaba  terre-  con  e>ta  ocasión  se  eqiiipó  completamen- 
no;  pues  se  me  recibía  en  palacioconson-  te.  Malvina  por  su  parte  no  se  estaba  pa- 
risas  de  buen  augurio.  Un  favor  mucho  rada,  sino  que  di.sponia  un  traje  resplan- 
mas  señalado  vir.o  a  enorgullccermc,  para  deciento;  en  el  transcurso  de  ocho  diasno 
el  primer  baile  de  la  corte  recibunos  una  se  trató  de  otra  co-a  en  la  casa, 
invitación ,  madama  Paturot  y  yo.  Eíto  Únicamente  me  intjuictaba  el  saber  si 
movió  una  revolución  en  mi  casa:  mi  ve-  no  tendríamos  un  aire  postizo  con  aquellos 
ciño  el  herbolario  tuvo  calentura.  Figii-  nuevos  trajes.  La  espada  ,  el  sombrero 
rar  en  la  corte  era  un  sutño  que  Malvina  apuntado,  el  calzón  corto,  y  la  canaca  de 
acariciaba  desde  mucho  tiempo,  sin  atre-  faldones  anchos  no  componen  un  traje  al 
verse  á  esperar  su  realización.  Qué  felici-  cual  pueda  uno  hab.luarsc  de  pronto,  cs- 
dad  V  qué  Iriunfül  La  corte!  cuántos  re-  to  requiere  cierta  práctica,  posturas  par- 
cuerd'S  encierra  esta  palabra!  {)u6  pcrfu-  ticulares,  movin. lentos  de  cuerpo  adecúa- 
me exhala  de  aristocracia  y  de  grandeza!  dos,  al  vestido.  Osear  exigió  que  Inciósc- 
La  corle  es  el  hic;ar  en  donde  se  marcha  á  mos  algunos  ensayos,  y  arregló  un  pro- 
la  par  de  los  Montiuorency  y  de  los  Nuai-  grama  que  contenia  la  entrada,  el  saludo 
lies,  de  los  La  Frémouille  y  de  l.is  Ilohnn!  al  rey,  el  sal«»do  á  la  reina,  la  actitud  go- 
Ya  p.-nsaba  yo  en  mi  blasón  y  co:nponia  neral,  y  el  paso,  teniendo  en  considéra- 
los cuarteles  de  mi  esiíu  1o  de  armas.  cion  la  tizona.  Una  semana  fué  consagra- 
Óscar,  como  pintor  ordiudrio  de  S.  M.  da  á  estos  estudios  en  gran  traje, 
encontraba  siempre  el  medio  dü  ii  trodu-  — .Mira,  querido,  decia  Osear,  que  se 
ciVse  en  estas  ceremonias.  ?e  le  conocía  había  constituido  nuestro  profesor,  hé 
en  la  lista  civil  por  uno  de  los  pintoreí?  aijuí  en  cuatro  palabras  lo  que  has  de  ha- 
melenudos  que  (jecutaban  los  retratos  del  cer.  Mírame  bien, 
rey,  para  el  uso  da  las  alcaldías  del  reino.  — ^'a  te  miro, 

Osear  había  embadurnado  cuarenta  y  ciia-  — Entras  en  Lazun,  con   el  sombrero 

tro  retratos,  lo  cual  le  había  valiíío  el  tí-  debajo  del  brazo  izquierdo,  la  mano  iz- 

tulo  de  que  tatito  se  envanecía.  Sabe  Dios  (piierda  metida  en  el  chaleco  á  la  altura 

conque  tintas  de  ai  hicoria  habriü  som  -  del  cuarto  ojal ,  la  mano  derecha  libre  ó 

breado  el  roslr.)  de  Su  M.ijestad ,  pero  tío  ligeramente  apoyada  en  el  pomo  de  «cero 

se  podia  srr  muy  exigente  en  materia  de  de  tu  tizona.  Veamos,  colócale. 

colores,  tratándose  do  copias  pagaderas  á  — Ya  estov. 

cuarenta  y  dos  francos  y  medio  la  pieza.  — Mjy    bien.    .Uiora  ,    circula  danJo 

La  pasión  i\o.  Osear  por  lo  verde  no  le  ha-  tres  brin|M;tos  sobre  el  talón,  como  Fir- 

bia  acarreado  perjuicio  respecto  á  la  lista  min  de  los  Franceses.  No  se  conoce  o'.ra 
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cosa  mas  á  lo  Richelieu ,  n¡  mas  al  estilo 
del  siglo  diez  y  ocho.  Una,  dos,  tres,  á 
la  manera  de  los  cómicos  empolvados  del 
rey. 

—  Una,  dos,  tres. 

—  Mal,  qnerido,  mal.  Te  ha  faltado 
ligereza  y  gracia.  Volvamos  a  empezar. 

Después  de  algunas  lecciones  fué  mejor 
el  ejercicio  de  la  casaca  francesa;  mi  es- 
pada se  enredaba  menos  frecuentemente 
en  mis  piernas,  y  comencé  á  ejecutar  con 
bastante  precisión  el  manejo  del  sombre- 
ro. Malvina  habia  hecho  otro  tanto  para 
poder  llevar  un  vestido  de  cola  que  la 
causaba  grandes  inquietudes;  en  fm  pudi- 
mos esperar  hacer  nuestra  pre?entacion 
con  algún  éxito. 

Llegó  el  dia  de  la  fiesta ,  y  con  él  otras 
miserias.  Eran  las  diez  de  la  noche  y  el 
peluquero  de  mi  mujer  no  habia  venido; 
yo  esperaba  también  unos  zapatos  que  no 
aparecían.  Los  criados  fueron  repetidas 
veces  á  meter  prisa  á  los  morosos,  y  por 
fin,  al  cabo  de  mucho  esperar  y  de  per- 
der mil  veces  la  paciencia,  partimos  á  las 
once. 

No  habíamos  apurado  aun  nuestros  tra- 
bajos. Para  llegar  al  Corrousel,  fué  me- 
nester enfilar  á  lo  largo  de  la  calle  de  R¡- 
\oi¡:  ios  carruajes  enti'aban  lentamente, 
uno  á  uno,  y  el  cielo  df.ramaba  sus  ca- 
tara!as  sobre  la  calle:  la  cola  de  los  co- 
ches tenia  dimensiones  aterradoras,  y 
hubo  un  moinoíito  en  que  estuve  j)ur 
mandar  al  cochero  que  nos  volviese  á  ca- 
sa, dejando  para  tien^pos  mas  prósperos  la 
manifestación  de  mi  casaca  fraiice:a:  pero 
Osear  que  no  quería  haber  trabajado  en 
balde,  calmó  mi  mal  humor.  Además  la 
fila  comenzó  á  desmembrarse  mas  pronfu- 
mente  ,  y  no  tardamos  en  ver  la  grada 
que  debia  servirnos  de  desembarcadero  : 
aquel  era  un  puerto  en  la  tempestad ,  al 
cual  tocamos  en  breve. 

La  escalera  estaba  taa  atestada  como  la 


calle,  y  no  podían  subirse  los  escalones 
sino  lentamente  y  con  precaución.  Desde 
nuestros  primeros  pasos  pudimos  ver  fá- 
cilmente que  nuestros  estudios  prelimina- 
res no  nos  servirían  de  gran  cosa.  Las 
espadas  chocaban  unas  con  otras,  los  ves- 
tidos de  cola  se  rebelaban  eslravicándose 
entre  las  piernas  de  los  caballeros  con  una 
obstinación  invencible.  Antes  de  llegar  á 
la  entrada  de  los  aposentos  estaba  ya  uno 
arrugado,  estropeado  y  entontecido.  Por 
fin,  gracias  á  los  ugíeres  y  á  la  servidum- 
bre se  restableció  un  poco  el  orden,  y  por 
medio  de  algunos  codazos  pudimos  llegar 
hasta  el  gran  salón  en  donde  estaban  el 
rey  y  la  reina. 

Yo  habia  preparado  con  un  cuidado  in- 
finito mi  reverencia  capital ,  y  al  llegar 
cerca  de  S.  M.  la  ejecuté  con  bastante 
acierto,  añadiendo  un: 

— Señor!...  acentuad©  de  una  manera 
perfectamente  sentida. 

Yo  creí  haber  producido  alguna  sensa- 
ción;  pero  cual  fué  mi  sorpresa,  cuando 
al  incorporarme  para  gozar  de  mí  triunfo, 
me  apercibí  de  que  S.  I\I.  me  volvía  la 
espalda  para  hablar  familiarmente  con  no 
sé  qué  embajador  dt  una  corte  del  Norte. 
Madama  Palurot  no  habia  sido  mas  afor- 
tunada que  yo,  lo  cual  la  puso  algo  de  mal 
humor.  En  fio,  bien  que  mal,  nos  retira- 
mos á  un  rincón  de  la  sala,  donde  fué  in- 
dispensable mantenerse  en  pié,  pues  la 
etiqueta  no  permitía  sentarse  delante  do 
SS.  MM.  Yo  comprendí  esto  y  me  resig- 
né fácilmente;  pero  no  podía  consolarme 
de  no  haber  cautivado  mas  las  miradas  de 
mi  soberano.  Aquella  espalda  ^uelfa  me 
habia  desccnccrlado  singularmente  y  en- 
venenaba mi  fiesta. 

Sin  embargo,  en  breve  comprendí  como 
S.  M.  podía  desdeñar  ha-la  las  reveren- 
cias tan  intachables  como  la  raía:  en  toda; 
la  noche  no  ejecutó  menos  de  Ires  mil  sa» 
ludos,  que  su  sucedían  como  el  vaivén  dei 
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♦embolo  de  una  boml)a  do  incendios.  Me- 
nester es  á  la  verdad  poseer  gracias  par- 
ticulares para  ser  rey;  de  ío  contrario 
ningtin  mortal  resiitiria  semejante  servi- 
cio. Hay  quien  envidia  la  suerte  do  los 
reyes: yo  por  mi  parte  les  compadezco. 
La  representación  real  lleva  consigo  ser- 
vidumbres que  pocos  subditos  so  resigna - 
fian  á  sufrir. 

Desde  el  sitio  en  que  se  ha!!al)a,  admi- 
raba yo  ese  don  de  la  sonrisa  que  Dios  ha 
concedido  á  los  monarcas,  esa  elasticidad 
de  músculos  que  depi-nde  á  la  vez  de  una 
superioridad  de  raza  y  de  un  título  de  vo- 
cación. Cuando  Toia  llegar  aquellas  viudas 
de  calidad  puestas  de  falbilás,  ar|uel!os  pai- 
res de  respetable  piduca,  aquellas  figuras 
go'das  ó  natas,  arrugadas  ó  desdentadas, 
enfermizas  ó  vulgares  que  se  sucedían  des- 
filatido  iiif<M-minablemente,  me  admiraba 
de  que  luia  cabeza  humana  pudiese  resis- 
lir  el  espectá  u'o  (K*  aq'i<'l  türbellino,  e! 
ealor  sofocMite  que  de  6\  emana  ,  los  mil 
olores  que  llenan  el  aire  de  aromas  sosjie- 
chosos,  la  mezcolanza  de  centellantes  pe- 
drerías, y  de  pechos  descubiertos  ,  de  flo- 
res y  cintas,  de  fraques  negros  y  charro- 
terií.  Los  uniformes  sobre  toáo  fatigaban 
la  vista  c  >n  sus  bordados ;  las  órdenes  es- 
tranjeras,  las  placas  de  brillante--,  los  gran- 
des cordones,  todas  las  águilas  alemanas, 
todas  las  jarretieras  inglesas,  los  toisones 
de  oro  y  las  corona-^  de  hierro,  los  cincia- 
tos  y  los  Na(-ham-lftiliar  se  desplegaban 
sobre  todos  los  frsques  y  las  casacas  mili- 
tares, formando  otros  tantos  arroyos  de 
oro  y  plata  que  se  cruzabín  en  direccio- 
nes diferentes.  Ouó  lujo,  Dios  mió!  qué 
lujo  I  Yo  estaba  desluriibrado  ,  sofocado, 
entusiasmado!  Encontrarme  yo  allí  ,  co- 
deando á  un  mariscal  de  Frauciri,  m  r- 
chaod)  detrás  de  un  plenipotenciario  es- 
Iranjero,  en  medio  de  los  mas  altos  nom- 
bres de  Europa  y  de  los  mas  hermosos 
diamantes  del  mundo :  esto  era  uu  honor 


PATÜROt. 

del  cual  podía  mostrarme  orgulloso,  pues 
ningún  Palurot  del  numdo  lo  había  dis- 
frutado antes  de  mí.  La  revolución  de  ju- 
lio no  ha  sido  infruct'iosa,  como  la  supo- 
nen los  faoiiosos,  puesto  que  ha  introdu- 
cido gorreros  en  las  Tullerías.  Este  era  el 
objeto  de  la  insliturion. 

Después  de  la  recepción,  S5.MM.  se  re- 
tiraron como  de  costumbre  y  comenzó  el 
baile.  Madama  Paturot  aguardaba  ote 
momento.  Había  adoplado  un  traje  tan 
notablemente  descolado  ,  que  esperaba 
atraerse  la  atención  de  algún  príncipe  ,  á 
lo  menos  d"l  mas  joven,  del  de  menos  es- 
periencía.  Sentada  cu  nn  taburete  ,  des- 
plegaba todos  los  ardides  y  las  fascinacio- 
nes de  la  miíada ,  todas  las  seducciones 
del  abanico  para  conseguir  aquel  triun- 
finíe  resultado.  Vo  conocí  que  mí  presen- 
cia no  pedia  añadir  nada  á  los  hechizos  de 
la  maniobra,  y  me  eclipsé  para  ir  á  visitar 
el  ambigii. 

E<lo  es  otro  de  los  objetos  sobre  que 
los  folletistas  han  ejercitado  su  malicia: yo 
hubírra  (juerido  tenerles  allí,  á  mi  lado,  á 
esos  cahuimiadores,  para  confundirles  con 
el  espectáculo  de  las  me«as  suculentasque 
se  e^t'-ndian  hasta  lo  inlinito:  aquellas 
provisiones  renovadas  á  cada  instante  y 
(pie  con  mayor  presteza  desaparccian  en- 
tre unos  dientes  que,  con  todo  el  respeto 
debido  a  la  alta  foc'edad  del  lugar,  me 
atrevo  á  calificar  (li«  implacables.  .\l  cxa- 
miiunr  aqiil  espantoso  consumo,  me  pa- 
rece que  los  ambigiis  del  palacio  se  lasha- 
bian  con  plenipoleniMarios  bien  hanibrien- 
los,  con  embajadores  bien  devoradores,  y 
con  grandes  cordones  que  cubrían  estó- 
magos mas  grandes  todavía.  Pocos  apeti- 
tos he  visto  en  mi  vida,  sin  esceptuar  los 
de  mis  dos  cazadores,  el  huevero  y  el  plu- 
iTvijiTO,  mas  cstraordinaríos  que  los  que 
descollaban  en  aquella  reunión  de  placas, 
de  bordaduras,  de  charreteras  y  penachos. 
N'crdad  es  (jue  allí  se  distinguian  cspoiai 
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de  pares  de  Francia  y  mujeres  do  diputa- 
dos. Los  tres  poderes  estaban  ailí  repre- 
sentados por  ios  abdómenes  mas  sobresa- 
lientes y  por  las  mandíbulas  mas  sólidas. 

Una  porción  de  la  noche  la  consagré  á 
este  espectáculo,  que  me  penetró  de  ad- 
miración hacia  la  magnilicencia  real.  A  la 
verdad  todo  aquello  era  hermoso  ;  ricos 
guisados,  pasteles  de  hígado,  \inos  esqui- 
sitos  y  esmerado  servicio.  Ta!  vez  no  me 
habría  yo  separado  jamás  de  aquellas  de- 
Jicias  de  Cápua,  si  Malvina  no  hubiese 
venido  bruscüineute  á  buscarme. 

—  Vamonos,  me  dijo  con  aire  de  mal 
humor. 

—  Pero... 

—  No  hay  pero  que  valga... ,  vamonos. 

Volvimos  al  carruaje.  Mi  mugor  guar- 
daba un  obstinado  silencio,  precursor  de 
una  tempestad.  Yo  no  podía  dar  con  el 
motivo  que  la  tenia  tan  enojada  y  silen- 
ciosa. 

—  ¡Hermosa  Gesta!  esclamé  para  darle 
pié. 

—  Si,  puedes  elogiarla.  Es  buena  para 
los  glotones  como  tú. 

' — 1  Qué  es  lo  qué  dices,  Malvina  !  con- 
testé. 

—  Ni  una  contradanza  siquiera  ,  anadió 
ella  reventando  al  cabo.  ¡  Lindos  prínci- 
pes!  ¡  Pantorillas  rellenas  de  dos  pulga- 
das !  ¡  Gordos  como  la  palma  de  mi  mano! 
1  Lindísimos,  preciosos  1  Sueiio  me  da  so- 
lo el  pensarlo. 

Esta  salida  me  lo  esplico  todo.  A  pesar 
desús  miradas  incendiarias,  mi  Malvina 
no  habia  logrado  lo  que  deseaba. 

IX. 

Patirot  antk    la   comisión  DK  IÍíFOU- 

MACION     HSDl'STKIAL.  El    GOKUO    DR 

ALGODÓN    NACIONAL. 

Malvina  salió  del  baile  de  la  corte  con 
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opiniones  subversivas,  y  con  un  rencor  que 
duró  por  espacio  de  algunos  meses.  Ma- 
daíTia  de  Savigné  no  hizo  justicia  comple- 
ta á  Luís  XIV  sino  el  dia  en  que  este 
gran  monarca  se  dignó  bailar  una  corrien- 
te con  ella  :  Madama  Paturot  fué  implaca- 
ble para  los  jóvenes  príncipes ,  que  no  la 
habían  honrado  con  ninguna  eípecie  de 
vals  ni  de  galop.  Esto  la  hizo  caer  en  el 
espíritu  de  facción  de  tal  modo ,  que  me 
asustó  con  sus  opiniones  revolucionarias. 
Un  instante  llegué  á  creer  se  volvía  legi- 
timi>ta ,  de  tal  manera  abundaba  en  el 
sentido  de  las  diatrivas  que  el  fel-mariscal 
Tapanowich  se  permitia  proferir  contra  el 
gobierno  de  jidio.  Para  traerla  al  sendero 
de  los  buenos  priocipius,  fué  menester  que 
á  mis  esfuerzos  se  uniesen  los  del  pintor 
ordinario  de  S.  M.  Al  cabo  se  apaciguó,  y 
consintió  en  mostrarse  mas  respetuosa 
para  con  los  príncipes  y  en  no  perseguir 
con  sus  retruécanos  las  ventajas  naturales 
de  aquellos. 

A  proporción  que  yo  avanzaba,  veia  es- 
tenderse y  agrandarse  el  círculo  de  miin- 
lluencia.  Figuraba  en  política  por  el  uni« 
forme,  y  en  industria  por  mi  almacén, 
viniendo  á  ser  de  este  modo  un  hombre 
considerable  y  considerado.  Asi  es  que 
cuando  se  trató  de  una  información  sobre 
el  estado  de  la  Francia  manufacturera,  la 
notoriedad  ptiblica  me  designó  comoáun:' 
de  las  autoridades  en  materia  de  artículos 
de  lana  y  de  algodón.  Por  una  feliz  alian- 
za,  los  tpjidos  de  estas  dos  especies  con- 
fraternizaban en  mi  casa,  en  donde  vi- 
vían en  paz  y  armonía  la  franela  mano  á 
mano  con  el  punto  de  media.  El  hilo  y  !a 
soda  completaban  este  congreso  de  las 
primeras  materias  y  un  surtido  proceden 
te  de  los  cuatro  puntos  cardinales.  De  e-^- 
ta  manera  concurrían  en  mí  condición;-^ 
mas  preciosas  de  imparcialidad  :  yo  no  ¡jj- 
dia  ser  ni  tolerante  ni  esclusivista  ,  peí  le - 
necia  al  eclecticismo  industrial.  Todo  | 'u. 
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ducto  francés  era  bien  vcni(]o  á  mis  ojcs: 
solamente  me  era  imposible  disimular  la 
profunda  repugnancia  que  me  inspiraban 
Jos  artículos'cstranjeros,  y  á  duras  penas 
podia  perdonar  al  algodón  el  defecto  de 
su  origen  americano.  El  dia  queso  inven- 
te algodón  francés  ,  hablaré  gordo  á  la 
Habana,  y  no  me  bastará  el  desprecio 
para  tratar  á  la  Luisiana.  Mi  pais  antes  de 
todo.  (1) 

Existen  dos  escuelas  en  economía  polí- 
ti-a;  una  que  calificaré  de  humnmtaria 
para  mntt'jarla  tnejor ,  y  la  otra  que  lla- 
maré francesa.  La  escuela  humanitaria 
está  vendida  al  estranjero,  y  evoca  con 
lodo  el  poder  de  sus  deseos  una  invasinn 
de  tejidos  feroces  y  de  artículos  enemigos. 
í?olo  le  complacen  las  cachemiras  de  la 
India,  los  makintosli  ingleses,  las  pieles 
de  Siberia,  las  sederías  suizas,  las  hullas 
belgas,  los  dítiles  de  Berbería,  los  plomos 
de  España,  las  naranjas  de  Monaco,  los 
rallamos  rulos,  los  hierros  de  Suecia ,  los 
mufiecos  de  Nuremberg  y  las  monuotas 
de  Saboya.  En  eso  e,'<triba  su  dicha  ,  ese 
es  s'.i  ideal.  Cuanl<»  mas  objetos  exotic  s 
vé,  tanto  menos  aprecia  los  de  su  patria. 

1,  Niicslros  Ipciores  comprcnderiin  (jUf  rl 
novclibta  se  dcjii  afiMÍ  llevar  lol  ípz  ilcniasifulo 
de  su  sistema  de  niirarld  lodo  por  el  |)risrna 
del  ridíciil»,  a!  hablar  de  los  pilucipios  proleo 
cionislas  en  su  mas  exscrtjda  es|tre?iou.  Pero 
si  bien  se  considera,  las  eáusl-eas  frases  que  el 
autor  pone  en  boca  de  ¡\lr.  I'aturnl  ciien  mas 
bien  ([lie  sobro  lo  que  él  llama  csiuela  franeesa 
8nbrc  los  que  solo  en  los  labios  la  profesan  ,  sin 
ntempirar  á  ella  sus  actos  individnaleí.  Kn  osla 
nii>mi  relación  se,  observa  al  prop  o  tiempo  el 
respeto  con  (lue  en  Franiia  se  mira  el  sosten  de 
la  j)ro;hu'eion  interiür ,  y  U  rstraordinaria  deten- 
ción eon  que  aíjnrl  gobierno  medita  y  se  ilustra 
acerca  de  las  verduleras  necesidades  del  pais; 
antes  ile  proceder  ú  la  mas  insifíniüranle  refor- 
ma en  Iws  aranceles:  ¡  tan  penetrado  cslá  de  la 
iiip)riancia  de  la  ciiesliun  1  ¡haMalai  |iiinlo  te- 
me las  graves  consecuencias  de  un  momeitiueo 
error!  ¡  Ojalá  que  con  la  misma  prudcüci»  obra- 
ran nuestros  goberuaulcs ! 
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Esla  escuela  no  es  por  cierto  la  que  se  re- 
tiraría detrás  del  Loira,  si  la  industria 
estranjera  holla.*e  nuestro  suelo :  iria  por 
el  contrario  al  encuentro  del  enemigo, 
para  vestirse,  alimentatse,  abrigarse  con 
él,  y  usar  de  sus  productos  de  mil  mane- 
ras. ¡  Almas  privadas  de  nacionalidad  I 

Esta  gente  no  carece  de  prelestos  espe- 
ciosos; pretendo  que  os  menester  aceptar 
lo  bueno,  de  cualquiera  parte  que  venga: 
que  lodo  lo  hermoso  y  barato  tiene  dere- 
cho á  su  preferencia.  Humanitarios,  tales 
son  vues'ros  argumento^:  La  escuela  fran- 
cesa no  raciocina  de  este  modo:  gastaría 
sayal  en  htgar  de  paño  cu  provecho  de  las 
manufacturas  francesas,  y  con  gusto  pa- 
garía el  sayal  mas  caro  que  el  patio.  Tal 
es  su  abnegación.  I'or  muy  poco  que  se  le 
apriete,  se  hará  corlar  la  fiebre  con  arsé- 
nico francés  á  trueque  de  no  usar  la  qui- 
nina americana;  Infusión  de  achicorias 
francesas  en  lugar  de  café  de  Moka.  Esla 
escuela,  hija  del  patriotismo,  ama  lodo  lo 
qtie  fabrica ,  y  detesta  lo  que  no  sale  de 
sus  manos;  adora  lo  (pie  le  procura  grue- 
sas utilidades  y  se  subleva  contra  todo  lo 
que  puede  disminuirlas.  Teme  que  e!  di- 
nero francés  no  vaya  á  parar  á  las  bolsas 
estranjeras,  y  abro  sus  cofres  para  impe- 
dir esta  mal  versión.  Y  soy  francés,  tu 
eres  francés,  dice,  lodo  puede  arrcglar;e 
entre  nootro-;.  i  Noble  escuela  ! 

Yo  pertenecía,  en  mi  calidad  de  gorre- 
ro,  á  la  economía  política  francesa,  y  me 
habia  propuesto  defenderla  con  leda  la 
fuerza  de  mis  convicciones.  En  el  fondo, 
nadie  era  mas  desititerosado  que  yo,  y  si 
consulto  bien  mis  recuerdos,  me  parece 
que  entonce»  tenia  algunas  partidas  de  fra- 
nela ii  glosa  de  contrabando.  Por  lo  lanío 
iba  á  renovar  el  sacrifieio  de  Abraham,  de 
Jephté  y  de  Jirtito;  ¡l)a  á  innudar  mis  hi- 
jos, el  orgullo  de  mis  aparadores.  Solo 
el  amor  del  país  natal  y  de  la  industria  na- 
cional  puede  engendrar  una  abnegación 
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semcjanlc.  lin  caro  necesario  habria  con-  daMas  de  plata  eran  menos  tumultuosas; 
ducido  á  la  hoguera  mi  franela  exótica,  las  medallas  do  cobre  paiccian  resignadas, 
ron  ojos  serenos  y  sin  necesidad  de  emho-  Las  que  habían  desaliado  soberbiamente  ai 
7arme  en  mi  capa;  pero  no  si-  me  espuso  estranjero  ante  el  jurado  de  la  esposicion 
á  semejante  prueba,  'lomé  el  partido  de  de  produelos,  declinatan  de  un  modo  las- 
los  tejidos  de  lana  franceses ,  y  persistí  en  timero  la  lucha  en  presencia  de  la  conii- 
surtirme  de  franela  británica.  Este  era  un  sion  de  informacioD.  Habian  solicitado  con 
modo  de  conciliar  los  principios  y  los  in-  empeño  la  recompensa  y  rehusaban  pre- 
tcreses,  la  convicción  y  lo?  marchantes.  sentar  la  prueba  de  haberla  merecido.  Es- 
Abierta  la  información  oficial ,  cada  ¡n-  ta  circunstancia  me  llamó  la  alencion ; 
dustria  comparecía  per  turno  á  ella  ,  re-  pero  en  breve  me  persuadí  de  (jue  ti  Ira- 
presentada  en  la  persona  de  los  fabrican  -  bajo  francés  debia  estar  libre  de  tudo  ala- 
tes  ó  comerciantes  mas  considerables.  La  que,  aun  á  costa  de  una  contradicción, 
¡dea  era  en  verdad  muy  ingeniosa.  Se  lia-  Poco  importaban  los  hombres,  cuando  se 
maba  á  un  manufacturero  para  decirle;  trataba  de  salvar  el  principio. 

—  Hola  !  señor  mió,  no  os  parece  que  El  turno  de  la  palabra  me  llegó  por  úl- 
panais  demasiado  en  vuestros  artícu'os?  limo,  y  tuve  que  sufrir  dos  inlerrogito- 
No  seria  ya tiempodcconcodrr algún  pues-  rios,  el  uno  sobre  los  artículos  de  lana,  y 
tecilo  al  rstranjero,  á  fin  de  que  puédaos-  d  otro  sobre  los  de  algodón.  Habíame 
calimar  una  parte  de  vuestros  provrclios?  preparado  cual  correspondía;  pues  se  trá- 

—  Tüdflvía  nó  I  respo.idia  naturalmente  taba  de  representar  la  gorrería,  de  poner- 
cl  manufacturero.  la  en  buen  lujtar,  de  realzarla.  Acordán- 
.  — Tranquilizaos,  anadian  los  jueces  de'  dome  de  que  era  un  hombre  de e.'^lilo,  quise 
campo,  nadie  quiere  despojares.  EAo  es  unir  á  la  solidez  en  el  fondo  las  bellezas 
una  simple  formalidad,  pero  no  seréis  de-  de  la  forma:  la  tanidad  literaria  trans- 
sollado.  Decís  que  el  puesto  eslá  ocupado,  cendia  bajo  la  cubierta  del  industrial.  Por 
y  que  no  queréis  ceder  el  mas  mínimo  otra  parle  no  había  medio  de  birlar  un 
rincón  á  los  productos  eslranjeros....  triunfo.  La  comisión  se  componía  de  per- 

—  Antes  la  muerte! — esclamaba  el  ma-  soras  muy  corr  pélenles,  á  quienes  era  di- 
nufacturero.  fícil  engañar.  En  a(juellos  bancos,  había 

—  Nü  os  exasperéis,  vsmos  vamos,  está  manufactureros,  economistas,  químicos  y 
bien,  dccian  terminando  los  interrogado-  ha^ta  drogueros;  y  en  la  sala  un  pueblo 
res:  sois  vivo  de  geiu'o,  pero  sois  nacional,  entero  de  fabricantes,  que  habian  compa- 
La  comi.sion  es  susceptible  de  comprender  recido,  ó  aguardaban  el  momento  de  cóm- 
ese sentimiento.  parecer  ante  el  tribunal  especial.  Asi  es 

E*ta  revista  de  las  ¡ndu>trias  se  proKn-  que  oí  pronunciar  mi  nombre  con  cierta 
gó  durante  algunos  meses.  Dejando  á  par-  emoción  :  hendí  la  muchedumbre,  avan- 
te el  espíritu  de  corporación,  esto  conciu-  cé  respetuosamente,  y  aguardé  las  pre- 
yó  por  ser  monótono.  Los  manufactureros  giuitas  del  presidente  que  dirigía  la  infor- 
mas intratables  eran  precisamente  aquc-  macion. 
líos  que  se  decían  poseedores  de  los  pro- 
cedimientos mas  ?de!anlados,  y  que  figu-  Tejidos  de  laxa. 
raban   al   frente    de    los    mas    hermosos 

productos.  Los  premiadoj  con  medallas  de         rrcrjunla. — ¿Qué  tenéis  que  decir,  Mr. 

prometían  un  ruido  del  diablo;  las  me-  Paturot,    acerca  de  los  tejidos  de   lana? 
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conniltad  vuestros  recuerdos  y  vuestra 
espcriencia. 

Reapucítíi.  —  Los  tejidos  dj  lana,  como 
su  nombre  lo  indica  ,  se  componen  prin- 
cipalmente del  despojo  de  los  fianados,  y 
en  este  sentido  la  cuestión  es  á  la  vez  in- 
dustrial y  agrícola.  Según  mi  entender, 
aindirc  que  es  iuualmente  comercial.  La 
agricultura,  la  industria  y  el  comercio  es- 
tan  interesados  en  los  tejidos  de  lana.  Ilc- 
n!o;i(ándi>nos  á  los  tiempos  mas  remotos 
de  nneslr.i  historia,  veremos  reproducirse 
el  mismo  fenómeno.  Las  ca[)itidarcs  de 
Cari  ¡magno,  los  edictos  de  Sully  lo  acre- 
ditan. 

Vrcgunla.  —  La  comisión  quisiera  saber 
mas  particularmente  el  estado  de  las  cosas 
de  nuestro  tiempo. 

Ilei^jvirsla.  —  Voy  á  eso.  Distínguen?e 
diferentes  especies  de  lana.  La  naturalc/a, 
caprlciiosa  á  veces,  no  lia  querido  dar  á 
Francia  e\  monopolio  del  carnero  ,  y  lo 
que  es  mas  lia  puesto  los  merinos  en  Es- 
paña. Ahora  bien  :  donde  quiera  que  se 
cria  el  carnero  ,  se  puede  tener  la  seguri- 
dad de  encontrar  la  lana  larga  ó  corta;  eso 
no  hace  al  caso. 

Picíjiinla. — Descansad  si  estáis  fatigado. 
La  comisión  aguardará. 

fíc^jiKcsl'i.  —  Hab'o  de  la  lana  corta  'I; 
con  relación  á  los  carneros,  señor  presi- 
dente. Por  lo  que  hace  á  nu',  tengo  par- 
ticularmente largo  el  aliento.  —  Tenemos 
purs  las  lanas  dtd  Derbisbire,  las  lanas  de 
Segovia  ,  las  lanas  electorales  de  Sajonia  , 
todas  las  cuales  han  establecido  su  resi- 
dencia en  el  eslrai)jero.  Ksto  es  una  lásti- 
ma,  porque  todas  ellas  tienen  algo  de 
butno;  pero  yo  no  les  perdono  por  esto 
el  haber  nacido  fuera  del  hermoso  pais  de 
Francia.  Oh!  en  ese  particular  soy  i-npla- 

■  \i)  A(|MÍ  liny  un  i-cniivoco  fmHl.n.lo  en  las  pa- 
labras da  Uiitic»— la  lana— y  "I"  haiciuc  el  alicu- 
lo  ,  que  pierde  su  gracia  Iraducide. 
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cable.  Yo  no  conozco  mas  que  al  carnero 
frrronces. 

Pnguiila.  —  Eso  es  honroso  fara  vos. 
Pero  en  bien  de  nuestros  tejidos,  no  se 
pudiera  promover  la  introJuícion  de  al- 
gunas lanas  mas  finas,  las  de  España  y  de 
Sajonia,  por  ejemplo,  que  habéis  citado 
con  tanta  oportunidad  ? 

liespacsla.  —  Y  los  [ásteres  fr.rar. ceses,     ^ 
señor  presidente  1   Y  los  pastos  frriar.ce-    j 
ses !  y  ios  porros  frrranceses !  En  ese  par- 
ticular  mis   convicciones  son  ¡olkxibies. 
Viv.in  los  carneros  frrranceses  !  .,j„ 

Vrcgnnla. — Moderaos,  Mr.  Palurot.  La 
comisión  honra  como  vos  todo  aqueiloque 
pertenece  al  suelo  de  la  patria;  ^abe  que 
Francia  puede  mostrarse  orgullo^a  ,  con 
justicia,  del  ganado  que  la  Providenc'a  Je 
ha  concedido,  y  no  quiere,  ni  meno>pre- 
ciar  su  calidad,  ni  reducir  ¿ii  empleo 
Aqui  no  se  puede  tratar  sino  de  una  im' 
portación  moderada  y  de  lanas  superiores. 

Rv^piiestn. — Pondré  mi  cabeza  en  ma- 
nos del  verdugo,  si  necesario  fuese;  pero 
no  se  me  arrancará  la  menor  concesión 
respecto  al  estranjero.  Mis  antepasados 
eran  auverñeses,  y  profesaban  el  culto  del 
carnero  frrrancés  hafta  el  fanatismo.  Yo 
mismo  he  conocido  mucho  en  mi  juventud 
al  carnero  frrrancés,  d  cual  es  un  ser  in- 
teligente y  lleno  de  gracias.  Primero  se 
secará  mi  lengua  que  articular  una  pala- 
bra que  pueda  ser  desagradable  áesoeua- 
drúfiedo.  ^"iva  il  carnero  frrrancés!  Nu- 
trido en  el  suelo  frrrancés,  solo  él  tiene 
derecho  á  su  r.inislrar  chuletas frrrancesaí, 
y  á  gozar  sin  compí^tencia  del  mercado 
frrrancés.  Ahora  ijue  me  den  morruecos  ' 
que  devorar  I 

Vregunta. — La  comisión  consignará  vues- 
tras opiniones  en  el  proceso  verbal.  Podrís 
retiraros. 

Yo  volví  á  mi  puesto  en  medio  de  mur- 
mullos de  aprobación,  l-ll  atiditorlo  que 
se  componía   en  parte   de   ganaderos   y 
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de  aií^iicnítprcs,  reconoció  que  yo  habia 
dc'spli'íiado,  en  la  di-fcnsa  de  !a  industria 
ppLMiaria,  una  elocuencia  y  una  dialécHca 
verdadüramente  campesire?.  rregiinlá- 
hanrc  unos  á  oíros  si  ora  yo  algiin  pastor 
de  los  Alpes  ó  de  los  Pirineos,  algún  gran 
productor  de  la  provincia  de  Lerry,inmo 
de  los  propietarios  de  ganados  de  Ñas.  Sin 
embargo,  yo  me  habia  contenido  en  esta 
discusión,  no  aventurándome  á  bablarcon 
una  impetuosidad  calculada  ,  sino  de  la 
primera  materia.  Tenia  miedo  de  que  el 
presidente  no  me  hubiese  comprometido 
en  el  artículo  de  las  franelas  inglesas,  que 
yo  vendia,  despreciándolas  á  pfsarde  to- 
do; y  por  lo  tanto  habia  evitado  ponerme 
muy  cara  á  cara  con  mi  conciencia. 

ülenester  era  decir  que  yo  reservaba  mi 
poder  para  cuando  se  tratase  de  los  artí- 
culos fabricados  co»  tejidos  de  algodón,  á 
cerca  de  los  cuales  me  sentía  sin  miedo  y 
sin  mancilla.  Yo  no  tenia  sino  medias 
francesas,  y  mis  gorros  de  algodón  lleva- 
ban en  el  mas  alto  grado  el  sello  de  la 
patria,  llia  pues  á  entrar  en  esta  cuestión 
delicada  ron  la  serenidad  que  da  iina  al- 
ma pura  y  un  surtido  irreprochable  á  los 
ojos  de  la  ley.  Cuando  se  me  volvió  á  lla- 
mar ,  bajé  al  pretorio  con  el  envaneci- 
miento de  iMi  triunfo  previsto,  y  la  con- 
ñanza  de  una  escelente  causa,  VA  presi- 
dente me  interpeló  de  nuevo. 

Tl'JIDOS    DK    ALGODÓN. 

Vreíjntila.  —  ¿Qué  tenéis  que  decir  Mr. 
Paturot,  de  los  tejidos  de  algodón?  listos 
artículos  os  son  familiares. 

Rr^pucfila. — N<)  manifestaré  á  la  conu- 
sion  que  el  algodón  esim  producto  vegetal 
extranjero  á  la  Kuropa,  esceptuando  á  Es- 
paila  y  el  reino»  de  las  Dos  Sicilias ,  donde 
sé  cultiva  hace  tiempo;  pero  la  América 
es  mas  generalmente  su  patria  :  este  es  el 
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pais  donde   esa  planta  vio  la  luz  del  día. 
No  insisto  sobre  el  particular. 

Vrrgunta. — ¿Con  qué  aceptáis  el  hecho 
forzoso  de  la  procedencia  estranjera? 

Respuesla.  —  Sí,  aunque  haciendo  mis 
reservas  en  favor  de  todo  algodón  francés 
cacido  ó  por  nacer.  He  visto  en  el  jardín 
de  las  plantas  de  estos  arbustos  que  dan 
grandes  esperanzas.  No  comprometamos 
el  [  orvenir. 

I'rrgiipJa. — Sea  :  la  comi«ion  puede  ad- 
herirse á  ese  voto,  aun  cuando  le  parece 
algo  exagerado.  Continuad. 

Kct^pucsia. — Empero  si  reconozco  á  la 
América  el  derecho  de  inuodarnos  de  sus 
a'godone.s  debo  añadir  que  solo  es  con  la 
condición  de  que  sea  en  estado  de  prime- 
ra materia,  y  de  que  no  penetre  jamás  en 
nuestro  suelo  bajo  un  aspecto  mas  ó  me- 
nos elaborado. 

Prcgnnia. — Precisad  mejor  vuestra  opi- 
nión. 

Ilcspuestn. — La  precisaré.  Digo  que  si 
el  algodón  no  es  un  producto  nacional,  los 
artículos  de  algodón  deben  ser  productos 
nacionalis  para  reinar  en  el  mercado  na- 
cional. 

Prrjuitla. — Podéis  presentarnos  algu- 
nos ejemplos  capaces  de  esclarecer  mas 
conipletanunte  vuestro  pensamiento? 

Rr-tpucy/a. — Si  señor.  Ejemplo,  el  gorro 
de  aluodon:  es  co^a  que  entiendo.  Digo 
que  e!  gorro  de  algodón  debe  ser  absolu- 
tarncnte  nacional,  que  los  hilos  de  que  se 
compone  deben  salir  de  los  husos  naciona- 
les, que  ^u  tejido  debe  ser  nacional,  su 
construcción  nacional,  y  su  mecha  r,a- 
ciunal.  Sí,  nacional  hasta  la  última  hebra: 
no  salgo  (le  aipií. 

J^icgunla. — Pero  si  ?e  pidiesen  al  cste- 
rier  algunos  similares  ,  aunque  solo  fuese 
para  tener  algunas  muestras  de  lo  que 
puede  ejecutar  en-su  género  la  industria 
estranjera,  no  creéis  que  nuestras  misuias 
fabricas  podrían  ganar  en   esta  conípara- 
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cion,  y  diré  mas  en  esta  concurrencia?  componen  el  taller  nacional.  Apelo,  digo, 

Respuesta. — Eso  es  capcioso,  y  nada  mas.  y  pido  formalmente  \a,<^'^^^'"^  "*••»  rresi- 
Sr.  presidente,  \uestra  sensibilidad  os  es-  dente  de  la  comisión, 
travía.  Tratáis  según  e!  sentimiento  cosas        E^ta  salida  virulenta  terminó  la  sesión. 
que  no  deben  ser  tratadas  sinobajo  elpun-  Los  fabricantes  de  tejidos  de  algodón  que 
to  de  viíta  de  la  nacionalidad.  La  Francia  se  bailaban   en  la  sala  me  recibieron  en 
debe  disponer  ella  misma  sobre  el  terrtno  sus  brazos;  rodeáronme  por  tudas  partes, 
del  "orro  de  a'godon.  No  puede  estar  á  la  y  se  me  colmó  de  felicitaciones.  Me  con- 
merced dei  estranjero  para  la  coufecc-on  vertí  en  el  béro'^  de  la  información,  en  el 
de   un   artículo  que   ocupa   un  tan  gran  campeón  del  trabajo  nacional.  Una  suscri- 
puesto  en  nue>>tra  bistoria.    Supongamos  cion  fue  abierta  con  el  objeto  de  ofrecer - 
que  os  abandonéis  sobro  cíte  punto   á  la  me  una  estatua:  yo  me  contenté  con  un 
actividad  exótica  :  ¿Qué  resultará?  que  en  gorro  de  algodón  nacional, 
el  instante  de  un  rompimiento  no  encon- 
trareis un  solo  gorro  de  algodón  en  Fran-  X. 
cia.  El  enemigo  os  atacará  por  medio  de 
los  catarros.  L.v  casa  de  la  eoad  media.  —  La  es- 

Vrcijunla.  —  La  objeción  no  carece   de        rusiciox  de  claükos. 
gravedad;  pero  me  parece  que  desesperáis 

demasiado  fácilmente  de  la  inteligencia  y         Dula  una  muestra   de    mis   grandezas 

de  la  actividad  francesas.  Cuando  hablo  de  políticas  c  industriales,  falta  ver  que  no 

la  introducción  del  gorro  de  algodón  es-  figuraba  yo  menos  en  las  arles.  Mi  amigo 

tranjero ,  admito  siempre  que  ha  de  ser  Osear  trabajaba  cuanto  podia  para  darme 

sometiéndolo  á  los  derechos  diferenciales,  el  tono  de  un  Mecenas,  y  poblaba  mi  «a- 

Ahora  bien ,  si  protegidos  de  esta  suerte  Ion  de  jóvenes  celebridades  de  la  escuela 

los  gorros  de  algodón  franceses  no  pueden  melenuda.  Yo  teiiia  en  mi  casa  pintores, 

luchar  contra  los  de  fuera,  ¿qué  ideaque-  escultores,  músicos,  moldeadores  de  es- 

reis  que  se  tenga  de  una  fabricación  tan  tatúas  ,  arquitectos  y  decoradores.    Esta 

atrasada?  falange  daba  de  tiempo  en  tiempo  algunos 

Jífí/H/fs/rt.  — Basta,   señor   presidente:  asaltos  á  mi  caja  y  hasta  practicaba  en  ella 

con  el  respeto  debido,  me  veo  obligado  á  considerables  brechas   bjo   la   formado 

haceros  observar  que  incurrís  en  la  econo-  préstamos.   Pero  en  cambio  tenia  yn  allí 

mía  política  humanitaria  y  revo'ncionaria.  amigos  adicto--,   prontas  á   fundirme  ei\ 

TS'uestros  gorros  de  algodón  con  lo^piime-  tironee  ó  á  prodigar  en  honor  mió  el  ocre, 

ros  del  universo:  ved  ahí  por  lo  (¡ue  no  el  cinabrio  y  la  tierra  si^na.   Ya  se  veia 

podemos  sufrir  otros.  ¿No  está  claro?  eircuUir  Sjbre  los  pianos  de  la  capital  tm 

Vrcgnnta. — La  comisión  meditará  ese  albnm  (ledioado  á  M.'  Paturut,  y  uno  de 

argumento.  los  frecuentadores  de  la  casa,  muy  cono- 

Resiiucsla. —  ¡Apelo!  Yo  veo  que  hay  r  ido  por  sus  ye.- es  al  desnudo,  habia  ofre- 

aquí  enemigos  del  trabajo  nacional  que  i\o  cido  modelada  en  troje  de  ^'enus  saliendo 

hacen  al  gorro   de   algodón    nacional    la  (kd  seno  de  las  aguas.  La  proposición  era 

justicia  que  le  es  debida  ;  (|ue  quieren  eli-  deniníiado    milelógica    para     que     fue^e 

minarle  del  mercado  nacional,  para  con-  acrplaila;  pero  al  ui¡>mo  tiempo  no  deja- 

denar  á  los  destinos  mas  viles  ;i  los  cin-  ba  de  ser  algo  halagüeña  para  que  Malvi- 

cueoU  y  sei$  millQucs  dtí  obreros  que  ua  la  tomaac  á  mal. 
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M¡  gran  negocio  era  enlonces  la  cobs- 
truccion  de  una  casa  de  genero  gótico, 
que  se  ejecutaba  bajo  la  dirección  de  uno 
de  los  arquitectos  mas  melenudos  de  la 
capital.  Era  este  un  mozo  estraordinaria- 
mcnte  aficionado  á  lo  antiguo,  y  que  me- 
nos parecía  un  francés  dtl  siglo  XIX  que 
un  Epiménides  de  la  edad  media.  Había- 
mos comprado  un  solar  en  uno  de  los  me- 
jores barrios  de  Paris,  y  sobre  aquel  para- 
je debia  construir  el  arquitecto  su  octava 
maravilla  del  mundo.  El  presupuesto,  el 
plan,  los  colores,  el  ornato  esterior,  las 
distribuciones,  la  cícalera ,  las  luces,  todo 
fué  objeto  de  los  mas  minuciosos  cuidados 
y  de  largas  deliberaciones.  Osear  y  Mal- 
vina presentaban  objeciones;  yo  las  apo- 
yaba. Pero  teníamos  que  habérnoslas  con 
un  artista  que  nos  trataba  con  todo  el  im- 
perio de  su  autoridad,  y  nunca  cejaba  en 
un  ápice.  Varias  veces  llegó  á  sublevarse 
contra  nuestros  gastos  ordinarios  y  á  ma- 
nejarnos de  une  manera  bastante  señoril. 

— Ved  aquí,  decía  estendiendo  sus  pla- 
nos coloreados,  ved  aquí  la  cuestión:  no 
DOS  desviemos  de  ella,  si  os  place.  Tenéis 
qtie  escoger,  señor  Paturot,  entre  tres  es- 
pecies de  gótico:  1.°  el  gótico  de  lancetas, 
es  decir,  de  ogivas  ordinarias  y  remates  de 
trébol,  con  flechas  de  torre  octógonas  y 
casetones  déla  mas  hermosa  época:  2. "el 
gótico  radiante,  llamado  asi  á  causa  de  la 
forma  radiante  de  los  florones  y  de  la  ogi- 
va que  se  dilata  de  mas  á  mas:  3."  en  fin, 
el  gótico  flamígero,  que  toma  su  nombre 
de  los  compartimientos  en  forma  de  lla- 
mas, y  en  el  cual  la  ogiva  se  ensancha  de 
uoa  manera  que  presagia  la  decadencia. 
Las  formas  prismáticas  son  en  este  caso 
preferibles  á  las  formas  redondas,  y  los 
ornamentos,  demasiado  multiplicados,  re- 
cargan el  ed  ficio  estiaordinariamenle.  Hé 
aquí  los  tres  grandes  caracteres  del  góti- 
co. Ahora  decidid.  ¿Queréis  el  gótico  de 
lancetas,  el  rutilante  ó  el  ilamíger».)? 
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—Eso  es,  Paturot,  habla,  dijo  Malvina 
insistiendo. 

— Habla,  Gerónimo,  aiíadió  Osear. 

Para  híblar  hubiera  sido  menester  sa- 
ber qué  decir.  Rutilante,  flamígero,  de 
lancetas,  todo  esto  era  desconocido  para 
mí.  Mis  estudios  en  materia  de  arqueo- 
logía no  hablan  sido  nunca  muy  esten- 
sos, y  en  punto  á  gótico  no  tenia  ninguna 
preferencia.  El  arquitecto  se  equivocó 
sobre  la  causa  de  mi  indecisión  y  conti- 
nuó: 

— Ya  veo  lo  que  es.  Acaso  preferiréis  el 
género  bastardo,  posterior  á  lastres  gran- 
des épocas,  cuando  la  cúspide  de  la  ogiva 
ofrece  una  prolongación  por  medio  de 
molduras,  que  parten  de  las  impostas; 
cuando  las  grandes  resas  no  presentan  si- 
no rara  vez  las  formas  redondas.  Esto  es 
una  depravación  del  gusto  bizantino,  pero 
se  puede  aprobar:  si  el  todo  es  pesado,  se 
aligera  en  los  detalles. 

—  Nó,  no  es  eso,  contesté  maquinal- 
mente. 

—  Entonces,  á  dónde  quercis  ir  aparar? 
Nos  remontaremos  hasta  el  género  romano, 
que  nos  conduce  directarnenle  al  arco  ple- 
no? Prefiramos  el  romano  secundario  en 
que  las  arcadas  son  semicirculares,  de  her- 
radura, de  asa  de  cesta;  en  que  las  puer- 
tas, aunque  de  arco  pleno  eMán  cargadas 
de  ornamentos,  de  grecas,  torzales,  cables, 
estrellas.... 

—  Dios  mió!  nó,  dije  agobiado  portan- 
la  erudición. 

—  Entonces  queréis  el  ¡zéüeTohnnhardo, 
es  decir  ,  ura  especie  bastarda  entre  el 
gótico  y  romano,  un  compuesto  de  bizan- 
tino y  de  morisco,  un  desenfreno  de  en- 
cajes y  de  cimbanillos.  Ya  comprendo. 
Ouercis  sorprender  el  momento  preciso  en 
que  el  arco  pleno  se  inclina  hacia  la  ogiva 
y  engendra  las  cuatro  hojas,  los  tréboles, 
las  rosas  ,  en  fin  ,  todas  las  maravillas 
quo  encierra  el  germen  del  género  gótico, 
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Kl  gótico  en  su  cuna,  en  una  palabra!  Ca- 
Dario !  sois  delicado. 

—  Me  lisonjeáis,  caballero,  yo  no  opi- 
no nada  sobre  eso. 

— Qué  ojiiereij  decir?  vendremos  á  pa- 
rar al  arle  griego?  Se  me  lia  tendido  un 
lazo? — Mr.  Paturot,  añadió  el  arquite¡to 
cabelludo  levantándose,  si  habéis  creido 
encontrar  en  mí  un  intrumenlo  dócil  do 
la  línea  nc'a,  un  c¡e,:o  imitador  d?.  M;in. 
sard  y  de  Percier,  un  esclavo  del  dórico 
y  del  corintio,  un  cómplice  del  ro!ia;'inii(?n- 
to,  un  alma  vendida  al  jóiiico  y  al  toscsno, 
os  habéis  llevado  cha  co.  Yo  no  reconoz- 
co la  arquitectura  griega,  caballero;  para 
mí,  la  Mngdalena  es  un  gran  ataúd  nial 
adornado;  el  I'anll'.con  un  bizcocho  do 
Saboya ;  la  facba<la  del  Louvre  un  lindo 
nicho  de  títeres.  Yo  de-precio  la  hoja  de 
acanto  y  la  media  cana,  los  equinos  y  los 
tímpanos.  Todo  eso  e;tá  muerto,  muy 
muerto,  y  jamas  prostituiré  ni  tinta  de 
China  con  semejantes  vejeces.  liso  es  bue- 
no para  l->s  albifíilcs  y  para  lo^auíasaJorts 
de  yeso.  Pasadlo  !vc¡). 

El  arquitecto  habia  dado  stiella  á  su  fi- 
lípica con  lanía  rapid'-z,  (pie  ninguno  de 
rosolros  puio  introducir  una  paiabiapara 
desarmar  su  cólera.  Ya  tenia  el  sondírero 
en  la  mano  y  se  encaminaba  á  la  puerta, 
cuando  Osear  logró  cogerle  por  el  cuello. 
Medio  de  grado,  medio  por  fuerza,  se  le 
hizo  volver  á  sentarse,  á  fin  de  entrar  m 
esplicaciones. 

Para  calmar  al  horripüído  artista  y  res- 
tablecer á  su  estado  natural  5u  barba  ter- 
riblemente eri/.adí,  fueron  mene>ler  mu- 
chos esfuerzos,  muchas  demoslracionos  do 
confianza.  Yo  me  nianifcsté  decidid  »;i  na- 
cer las  cosas  en  grande,  á  no  escaíin.ar 
nada  en  el  presupuesto,  ni  á  omitir  nin- 
guno de  los  ga>tns  acCv'SíM  ¡d?. 

—  Pues  bien,(lij')  elar<iuitceto,  Aiéndoso 
dueño  absoluto  de  la  cdnstruccion,  nos  de- 
cidimos por  el  gótico  llaiuigcro,  como  el 
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mas  adornado,  y  el  mas  jusccptibledede - 
coraciou  esterior.  Una  v<'z  adoptado  ,  es 
menester  ipie  el  género  sea  ejecutado  en 
pleno:  ¿ ?só  es  asi  señor  Paturot? 

—  l'ji  pleno,  contesté  «ncdiiiando  la  ca- 
b -zn. 

y\(pu;l  lu.'iubre  me  dominaba  con  su  cal- 
ma y  con  el  desenfreno  de  su  barba. 

—  Tendremos,  pues,  Tcntanas  dt* ogivas 
Y  de  remates  de  tréboles.  También  quiero 
arreglaros  en  la  fachada  algunas  troneras, 
desde  donde  se  pueda  asestar  u  la  cerba- 
tana contra  los  trua;ics,  los  nniihachos 
malos  y  los  rateros.  Esto  es  ventajoso  pa- 
ra los  tiempos  de  trastornos. 

— Macedlo,  dije,  como  hombre  re-íignado. 

—  Unas  cuantas  troneras  no  pueden  per- 
judicar. El  prebostazgo  no  siempre  cum- 
ple con  su  deber,  y  bueno  es  ponerse  en 
guardia  C(Mitra  los  pilliielos.  Cristo! — aña- 
dió el  ar(juitecto,— íi  los  regidores  locon- 
sinliernn.  qué  preciosa  torrecilla  os  haria! 

—  Una  torrecilla  ! 

—  Sí,  .señor  Piiturct,  una  lorreeillapus- 
pendida,  voluta,  saliendo  sobre  la  fachada 
corno  la  concha  de  un  caracol !  Esto  seria 
una  esc:ecencia  del  edilieio,  con  un  lecho 
de  p:/.íirra  en  forma  de  mala- luces.  Pero 
los  regidores  no  consienten  ñadí ;  le  roen 
las  aluí  al  talento,  so  pretesto  de  la  alinea* 
cion. 

—  ^'alientes  mcúregos !  csclaraó  Mal- 
vina. 

—  J'roscribir  las  torrecillas  salientes: 
qué  vandolirino!  Eso  fs  lo  único  qtie  tío 
se  ha  vendido  en  las  oficinas  de  los  r«  gi- 
d  ues. 

—  Con  el  tiempo  mnduran  las  níspolas, 
observó  Osear. 

—  Ileduzeá.monos  á  lo  posible,  repuso 
rl  arquitecto  melenudo.  Tendréis  .  señor 
Paturot,  una  casa  moilelo,  como  si  fueseis 
el  síndico  de  la  \ener.ible  corporación  de 
gorreros.  La  fat  hada  será  de  un  o^^remü 
ú  otro  un  puro  enoje,  una  cristalización: 
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bordaremos  la  piedra,  como  lo  hacían  los 
piadosos  operarios  de  la  edad  media.  ;  Cu- 
briremos de  esciiliuras  la  piedra  tosca  I 

—  ¡Diantrel  pensé  yo,  este  hombre 
será  capaz  de  dejarme  S'n  blanca. 

—  Ihbia  pensado  erizarla  de  agujas  de 
mármol,  como  la  catedral  de  Milán;  pero 
el  carrara  es  caro,  y  un  artista  que  se  res- 
peta no  puede  emplear  otra  cosa  de  már- 
mol. 

—  En  hora  buena,  haremos  siquiera 
eja  economía. 

— Lo5  embadurnadores  os  habrian  pro- 
puesto dorar  vuestra  casa,  ó  adaptarle 
embutidos;  pero  hay  que  dejar  el  ilumi- 
nado á  los  italianos  y  el  oropel  á  los  em- 
píricos. El  arte  puro,  no  salganjos  de  ahí. 
Quiero  que  al  entrar  en  vuestra  casa  res- 
piréis la  edad  media. 

—  Eso  debe  ser  muy  sano,  dijo  Mal- 
vina. • 

— En  primer  lugar,  la  antesala,  En  ella 
deponéis,  al  entrar,  la  cota  y  la  partesa- 
na. Como  adoriM),  algunos  atributos  de 
guerra  y  de  cacería.  Mas  allá  el  refecto- 
rio y  la  despensa:  en  el  artesonado  escul- 
piremos cacharros  y  animales  muertos. 
Luego  la  gran  sala  toda  cubierta  de  da- 
masco de  Flándcs,  con  espejo  de  Venccia. 

—  ¡Famoso!  esclamó  mi  mujer  hacien- 
do un  gesto  espresivo. 

—  Y  no  olvidemos  los  vidrios  de  colo- 
res. Vuestra  casa,  señor  Paturot.debe  ser 
el  asilo  de  las  mas  hermosas  cristalerías 
de  Francia  y  de  Navarra.  También  ten- 
dréis algún  vidriado  de  Bernard  y  de  Pa- 
lissi,  algunos  vasos  de  Benvenuto  :  esto 
realza  el  color  local. 

—  Sin  duda,  contesté,  viéndome  direc- 
mente  interpelado. 

— ¿Y  los  baúles?  ¿Habéis  pensado  en 
los  baúles? 

—  ¡  Los  baúles  1 

—  Sí,  los  baúles,  mueble  indispensable 
00  una  casa  de  la  edad  media  !  ¡  La  edad 
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media  y  el  baúl  son  inseparables!  Elbauí, 
señora,  ailadió  el  arquitecto  volviéndose 
hacia  Malvina  ,  el  baúl  es  el  cofre  para  la 
ropa,  el  armario  de  espcjis,  la  cómoda, 
el  secretario  de  nuestros  abuelos.  El  baúl 
y  el  reclinatorio,  son  las  grandes  obras  de 
ebanisteria  del  siglo  XIV.  Actualmente  se 
barniza  la  madera ,  en  otro  tiempo  se  la 
cincelaba.  Nosotros  somos  frotadores  ; 
nuestros  padres  eran  artistas ! 

Al  pronunciar  estas  palabras,  el  arqui- 
tecto respiraba  entusi;ísmo.  Su  barba  so 
habia  calmado  un  poco:  la  idea  de  los 
cimbanillos  que  iba  á  ejecutar  á  mi  costa 
habia  estendido  la  serenidad  en  su  rostro. 
Por  primera  vez  iba  á  dar  una  exhibición 
pública  de  su  talento,  y  meditaba  una  fa- 
chada mortal  para  mi  caja.  Sin  embargo, 
madama  Paturot  no  di'jaba  de  estar  algo 
cargada  de  la  palabra  baúl  introducida  en 
la  conversación. 

—  ¿Donde  encontraremos  ese  mueble? 
preguntó  á  Osear? 

—  No  os  inquietéis,  respondió  el  pin- 
tor. Todos  los  ebanistas  del  arrabal  de  San 
Antonio  saben  hacerlos:  basta  decirles  de 
que  año  se  les  quiere. 

En  esto  terminó  la  entrevi.sta.  El  ar- 
quitecto cabelludo  hab'a  ganado  su  cause 
de  allí  en  adelante  yo  le  pertenecía;  esta- 
ba casi  á  su  discreción. 

Todo  mortal  que  tiene  la  ocurrencia  de 
edificar,  se  da  un  amo  si  trata  con  unem- 
presari»;  á  cincuenta  amos  si  trata  direc- 
tamente con  los  obreros.  Ninguna  de  las 
esclavitudes  á  que  cítá  sujeta  la  vida  es 
mas  pesada,  mas  incesante,  n¡  mas  pe- 
ligrosa que  e.-ta.  So  protesto  de  medición 
y  comprobación,  se  obliga  á  un  homb;(<  ,i 
llevar  la  vida  del  albañii;  se  le  hace  pa- 
sear sobre  los  techos  á  diez  y  ocho  va  r.í 
del  nivel  de  la  calle;  sobre  i  ¡zarra-;  Tcsba- 
ladizas  y  en  medio  de  torbellinos  de  i¡u- 
mo  :  se  le  pide  pa-ecer  en  lo  alio  de  un 
andamio,  se  le  I  a  :e  subir  por  ejcalaí  in- 
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seguras ,  se  le  pasca  de  un  piso  á  olio  en  momento   contra   el  ^scenditnte  que   ti 

medio  do  yesunes  y  de  esroniI)ros,  se  le  pinta- monas  habia  ndijuirido  en  mi  rasa; 

mcinclia  la  ropy  con  pintura ,  y  se  le  saipi-  pero,  según  mi  costumbre,  t;o  I'ivé  'a  re- 

ca  con  yeso.  fi>tonc¡a  lias'a  el  (strcmo.  Al  caI»o  ccdi, 

Tal  era  ini  situación,  por  no  haber  sa-  y  nue-lro  comedor  se  con\irtió  ea  taller 

biJo  resi  tir  .í  las  instancijs  do  O^cnr,   ni  pernuintiile.  Oícar  lo  invadió  todo  cons-s 

lomar  mas  nioíóficomento  las  furibundas  caballetes,  sus  papeKta^,  sus  cajas  de  co- 

miradis  de  mi  vecino  rl  lierbolario.    Yo  lores  y  sus  pinceles.  Kl  clor  del  barniz  nos 

estaba  dado  al  demonio  de  la  edad  media  perseguía;   mis    ojos    lenisn    siempre   los 

y  entre  las  manos  do  un  artista.  dedos  llenos  de  cjbalto  y  de  bermellón. 

La  casa  de  la   edad  n)edi3  fué  ccuk'u-  Yo  e:-la!,'j  de    plantón  tres  horas  a!  dia, 

zada ,  y  fuó  tenido  nifis  que  nnnra  por  ün  mi    mi:j;T  cintro.   Era  ¡-reciso  Cílar  eter- 

vordadero  Mecenss.  Oscir  no  se  contenta-  uamerUe  seiit;>(!o  en  \\\u  si'la  con  la  boca 

ba  con  impuncrnie  sus  amigos,  siuo  que  cerrada  y  tos  ojos  fijos. 'Tíunoa  salía  yordc 

se  imponía  el  mi-mo.  Aunque  yo  ño  fue-  allí  sin  cnla;!;bres  horriI)les.  Por  su  parte 

se  bastante  conocedor  en  materia  de  pin-  Malvina  so  colocaba  á  medio  día  sti  vcsli- 

turas,  jamas  me   habia  hecho   la  menor  domas  notoriamento  escotado,  y  lo  con - 

ilusión  acerca  de  su  talento:  sus  cstravios  ser^ai)l    hasta    ía    no  íie.  Toda  visita  era 

en  el  colorido  chocaban  á  la  vista  uicnos  adniiüdi  al  espectáculo   de   e?la    CNliibi- 

esperfa,  y  su  dibujo   no  salvaba  este  in  cion.    Kvidontemenle   Osear   abusaba    de 

conveniente.  Artistos  Iiny  en  nucítrosüem-  sus  ventajas. 

pos  (jue  han  hecho  carrera  con  ti  color  de  Por  fin  fueron  concluidos  los  retrato?; 
ladrillo.  Les  aficionados  á  este  color,  se  las  tintas  eran  liin  verdosas  que  se  nos  bu- 
han encargado  de  darle  fama;  p' roe!  ver-  hiera  tenido  por  ca''ávi.res  (ia,>tiochados, 
de  jnuias  ha  conduiido  á  nadie  al  C-pilo-  Yo  lenii  esperanzas  de  ^le  el  jurado  dis- 
lio.  Inútil  es '^ecir  que  ese  es  el  colur  que  ech  ría  8(¡uellas  dos  cada\érieas  obras 
parece  preferir  la  naturaleza,  que  es  dulce  maestra  ;  pero  no  cnnoeia  á  fondo  los  re- 
á  la  vita ;  (|ue  el  \éslido  de  la  primavera  cursos  de  Osear.  Andu\o  tanto  y  tan  bien 
es  verde,  que  verdes  srn  las  hojas  y  los  que  los  dos  cuadros  fueron  acoplados,  nu- 
prados.  Todo  esto  no  hará  que  una  figura  morados,  y  colgados  en  las  paredes  de! 
YCide  tenga  una  perspectiva  agiadable,  Loumo,  y  en  h  primera  gslcrfa.  Jamas 
sobro  todo  para  el  niÍMiio  á  quien  se  re-  bu'jo  un  triunfo  do  táctica  mas  completo, 
prest-nlaba  bajo  semejante  forraje.  ni  mas  prodigio<o.  Seguramente  debieron 

Esto  era  su»   embargo  lo  que  (d  pintor  desecharse  para  ello  dos  mil  cuadros   de 

ordinario  de  S.  M.  quería  cx'gir  de  núes-  mucho  mas  m<'ríto. 

tra  amistad.  Se  acercaba  la  época  de  una  En  fin  se  abrió  cILouvre,   y  fuimos    a 

esposicion  de   pinturas,    y    Osear   quería  gozar  de  un  espectáculo  en  que  á  un  mis- 

presentar  dos  cuadros,  unoen  (|uc  yofigu-  mo  tiempo  éramos  adores  y  testigos.  Fs'a 

ra-^e  como  j  fe  de  batallón  (b>  la  guardia  vr/ aun  O.-tar  estuvo  sublim\  Passbalos 

nacional,  y  otro  que   reprodujese  á  Mal-  dias  enteros  delante  do   sus  dos  cuadros, 

\ina  agrupada  con  sus  hijos.  nni!ti¡)licau(!o   lis   gestos   de    ini  hombre 

Yo  nae  insurreccioné  á  la  primera  ¡iro-  transporlmlo  de  admiración, 

posición  que  se  me  hizo.  La  idea  de  que  — ¡Criólo! — decía    para   sí,, —  csle(S 

yo  y  mi  familia  íbamos  á  ser  cspueslos  á  Kubens!    \  Qu6   carnes   á   la   Veroncsa! 

las  burlas  do  la  rauchedund're  ,  UrIió  un  ¡  Huc  tono^,  (]ué  suavidad  f 
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Eslss  Cíclamuciones  que  parecían  brotar 
do  ui  entusiasmo  espontáneo,  atraían  al- 
gunos curiosos,  y  á  las  veces  solían  hacr 
alíiunas  víclínias.  Sin  enibaryo,  de  tarde 
en  tarde  el  pintor  ordinario  de  S.  M.  oia 
ciertas  pullas  qne  eni[)oii/,oridban  su  triunfo. 

—  ¡  Pí 'aros  ahogados !  decían  nnos. 

—  Bonita  cn-al-ula  de  achicorias,  ana- 
dian olro'. 

—  A  pc;ar  de  estos  pequen  js  descala - 
brüs  de  amor  propio,  no  abandonaba  Os- 
ear sü  pues'o,  sino  fjue  pro  egiiia  con- 
templando su.5  dos  cri-aciones  j  cazando  á 
mas  y  mejor  á  los  admiraJores  y  bené- 
volas. 

Recuerdo  que  aqurl  ailo  ,  el  centro  del 
salón  cuadrado  estaba  ocupado  por  un  gi- 
gantesco camello,  producto  de  un  artista 
célebre  en  la  escuela  co!orí.»ta,  y  media- 
ranicnte  cabeíluda.  Todo  el  mundo  ha- 
b'aba  de  aquel  camello;  todos  so  cítasia- 
ban  con  el  camello.  Osear  olvidaba  algu- 
nas veces  Iiasta  su  propia  pintura  para 
hacTc!  elogio  de  aquel  camel'o.  No  soy 
yo  juez  muy  competente  en  punto  á  ani- 
males de  C'ircovas,  y  sin  embargo  me  pa- 
recía que  la  talla  de  aquel  camello  era 
desmesurada. 

—  ¿?ío  te  parece  que  es  algo  grande  de 
mas  para  la  edad  que  tiene?  dije  tímida- 
mente á  Osear. 

—  ¿"Demasiado  grande?  ¿No  estás  vien- 
do ese  cíelo?  ¡  qué  cálido  es;  como  repre- 
senta el  Oriente ! 

—  ¿Has  estado  tú  en  Oriente? 

— No;  pero  reconozco  la  reverberación 
de  las  arenas:  solo  6\ ,  querido,  puede 
haber  encontrado  esas  tintas.  El  único  de- 
fecto que  tiene  es  que  es  mas  escorzado 
que  'a  naturale/a. 

—  Entonce-,  repuse,  si  el  (amello  no 
es  demasiado  gian'ie,  el  humbre  es  dema- 
siado pesjucño.  Apenas  I'ega  á  la  rodil'a 
del  ai'ir.ial. 

—  ií>acrd(gn!  ¿Poro  no  está'.:  viendo 
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esos  detalles?  ese  sol  pcníente,  esas  pie- 
dras, esos  granos  de  arena,  esa  vegeta- 
ción! j  Qué  tfectos  p!á^licos!  amigo  Ge- 
rónimo, sí  no  hubiese  yo  prcs- ntado  esrs 
dos  retratos  que  allí  ves,  hubiera  querido 
ser  autor  de  ese  camello.  Eso  es  el  Egip- 
to, la  vida  bíblica;  eso  es  Abraham,  eso 
es  Jaí-ob. 

—  Así  será,  pero  mucho  temo  que  el 
animal  no  tenga  ocho  pulgadas  de  mas. 

—  r.s  un  camello  gigante,  como  el  pin- 
tor. Ya  buen  coloristii  no  está  en  el  caso 
de  ver  las  cosas  al  natural.  Eso  camello 
es  el  tambor  mayor  de  la  compañía  de 
dromedarios  creada  por  Napoleón. 

—  Tanto  dirás,  que  será  preciso  callar. 
Asi  recorrimos  el  sslon  examinando  va- 

lios  cuadros,  entre  ellos  un  caballo  lila  y 
una  esclava  mordida  por  un  áspid  y  ro- 
dando por  el  suelo.  Yo  (|mse  criticar  el 
color  del  caballo  r  la  postura  de  la  escla- 
va, pero  Osear  rechazó  mis  palabras;  pues 
tocaba  á  dos  artistas  cabelludos,  (¡ue  él 
consideraba  como  á  sus  macstr.^s,  y  fue 
mtnester  poner  un  términ  >  á  observacio- 
nes irreverentes.  Cuando  insistí  en  hablar 
del  dibujo  C'imo  de  una  condición  esen- 
cial de  la  pintura ,  el  pintor  orditiario  de 
S.  M.  me  tapó  la  boca  con  una  contesta- 
ción que  no  tenia  réplica. 

—  ;  Preocupaciones,  (¡ucrido,  preocu- 
paciones! Acaso,  dbujaba  PvUbens. 


XI. 

U^ÍA   Pl  riPIÍAR.  —  Pr1íLIM1>  VRIÍS    Dlí    IN 
EMI'UIÍSTITO  RUíO.— PaUTIUA  IlEDONDA. 

I)e>de  algún  tiempo  habia  yo  repara- 
do con  cierto  contento  mezclado  de  or- 
gullo que  mi  persona  habia  producid  >  al- 
giui  ef  Cto  á  la  princesa  FIdnistofjKoí. 
Miradas  significativas,  un  aire  de  langui- 
dez y  melancolía,  eierlas  posturas  algu- 
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nos  suspiros  medio  ahogados  parecían  ser 
los  síntomas  irrecusables  del  estrago  que 
yo  causaba,  y  de  los  combates  de  un  co- 
razón que  lemia  una  derrota. 

De  todas  las  coronas  que  yo  habia  sona- 
do, la  que  mas  lisonjeaba  mi  vanidad  era 
el  amor  de  una  gran  señora.  Nada  hay 
mas  eficaz  para  poner  á  im  hombre  en 
buen  lugar,  esto  indicará  que  pertenece 
uno  al  gran  mundo,  y  que  se  puede  con- 
fiar on  él.  Distinguido  por  una  princesa, 
pasaba  yo  por  príncipe  y  por  algo  mas: 
tocaba  con  la  mano  izquierda  á  los  mas 
altos  blasones  del  Norte;  devolvía  á  la 
Rusia  una  porción  do  los  daíios  que  ella 
causa  á  la  Francia  por  medio  de  diplomá- 
ticas rubias  de  ajustado  talle ,  azotes  y 
delicias  de  los  gabinetes  de  París;  ven- 
gaba á  mi  patria  efectuando  una  conquis- 
la  sobre  el  eslranjero.  Tal  era  la  teoría  de 
mi  situación. 

Sin  embargo,  preciso  es  decir  que  un 
temor  me  detenia.  Se  me  va  á  creer  muy 
candido,  muy  ordinario,  si  hago  esta  con- 
fesión. Temia  que  el  ruido  de  mi  triunfo 
llegase  á  los  oidos  de  Malvina.  Hasta  en- 
tonces habia  rrirado  la  paz  en  nuestro 
malriinonio,  pues  mis  estravíos  ambicio- 
sos no  habían  alterado  lo  mas  mínimo 
nuestras  relaciones  interiores.  Dando  eítc 
nuevo  paso  eran  de  temer  dos  cosas:  las 
escenas  lomrs'.icis  y  las  represalias.  Cuan- 
do ¡\l.*  Paturot  se  encolerizaba  no  transi- 
gía con  nada,  ni  con  mi  persona,  ni  con 
los  dem3s  muebles  de  la  casa  ;  su  primor 
momento  del  mal  humor  era  duro  de  pa- 
sar, y  rara  era  la  vez  que  no  dejaba  se- 
ñales. Ademas  todo  desarreglo  se  espia  y 
debe  espiarse.  Cuando  el  que  debe  dar 
buen  ejemplo  falta  á  sus  deberes,  autori- 
za el  desurden  de  los  que  le  rodean.  Bajo 
este  punto  de  vista  tenia  yo  un  profundo 
sentimiento  de  imparcialidad  y  de  justicia; 
no  admitía,  como  algtmos  casuistas,  las 
franquicias  de  un  sexo  con  preferencia  al 
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otro.  Por  otra  parte,  esto  sistema  no  ha- 
bría convenido  á  Malvina  que,  respecto 
al  matrimonio,  profesaba  doctrinas  radi- 
cales, y  juzgaba  conveniente  vivir  bajo  el 
pié  de  una  igualdad  absoluta.  Sus  triun- 
fos escénicos  en  los  papeles  de  hombre 
provenían  de  eúa  indisposición  de  ánimo. 
Asi,  por  una  parte  los  principios,  y  por 
otra  una  inquietud  vaga,  me  impidieron 
por  mucho  tiempo  corresponder  á  las  mi- 
radas asesinas  de  la  priocesa,  tanto  como 
ella  hubiera  querido. 

Esto  hubiera  podido  durar  asi  mucho 
tiempo,  ella  avanzando  mas  y  mas  ,  y  yo 
retrocediendo  siempre  ,  si  no  se  hubiese 
interpuesto  un  ente  salvaje.  El  fel- maris- 
cal Tapanowich  me  hizo  el  honor  de  te- 
ner celos  de  mí.  Cuantas  veces  ponía  yo 
los  pies  en  el  umbral  de  su  casa,  otras 
tantas  estaba  seguro  de  encontrar  al  tár- 
taro, errante  como  un  oso  suelto  ,  persi- 
guiéndome con  sus  bestiales  miradas  ,  y 
profiriendo,  al  acerrarse  á  mí,  un  gruñi- 
do feroz. 

Mas  de  una  vez  habia  acudido  la  prin- 
cesa á  mi  encuentro  para  que  el  guerrero 
desencadenado  no  me  faltase  al  respeto, 
y  es  estas  ocasiones  le  dirigía  en  lengua 
moscovita  una  corrección  severa,  que  el 
Panduro  escuchiba  con  las  orejas  gachas 
como  un  animal  á  quien  se  riñe. 

Hecho  esto,  la  palatina  me  introducía 
en  su  gabinete,  donde  todo  respiraba  se- 
ducción y  gracia.  Fn  una  media  luz  vapo- 
rosa, en  una  admósfcra  impregnada  de 
perfumes  enervantes,  senlia  debilitarse 
mi  fuerza  y  desvanecerse  mis  escrúpulos. 
El  encaje  nada  mas  encubría  todo  aquello 
que  se  podia  desear  de  su  persona,  y  sa- 
bido es  de  qué  manera  cubre  el  encaje 
esos  objetos.  Además  su  voz  tenia  un  tim- 
bre (]ue  penetraba  hasta  el  alma,  y  soni- 
dos tan  dulces  (]ue  se  les  habría  creído 
emanados  de  una  boca  de  niña.  En  su  ha- 
bitación estaba  todo  dispuesto  de  manera 
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qnc  pro!ltij''se   efecto  ,    difundiendo   un  de  vuestras  gracia^;.  Ese  Pdndiiro  me  dis- 

elaroo-ruro  favorable  al  rejiivenecimien-  gusta;  no  parece  sino  que  es  el  dragón  del 

to  y  á  la  aminoración  de  las  formas.  Nun-  vellocino  de  oro.  Pues  bien,  yo  le  aseguro 

ca  saüa  yo  de  aquel  aposento  sin  dejar  en  que  encontrará  su  Jason  :  le  haré  trozos. 
éi  algo  de  mi  virtud  y  de  mi  razón.  — M.  Paturot  ,  me  dijo  la  princesa  con 

La  conducta  del  fidd-mariscal   produjo  solemnidad,  no  lo  haréis, 
al  cabo  unaesplosion.   El  tártaro  afectaba         — Lo  hai 6,  señora,  porque    ese  animal 

para  conmigo  modales  que  se    liacian  in-  se  va  haciendo  muy  feroz.  Antes  de  Iraer- 

tolerabies:  mirábame  desagradnbiemente,  le  á  Francia  hubiéiase  debido  donieslicar- 

retorcíase  los  bigotes  al  verme,  articulan-  |e  mejor. 

do  blasfcMiias  rusas,  que  provocaban  las        — Os  digo  que  no  lo  haréis  ,  porque  os 

risas  d^  los  criados.  lo  prohibn. 

— Iljla!  (lije  yo  para  mí, — asi  tomas  el         Al  pronunciar  estas  palabras  la  piince* 

negocio,  infame  kalmuko?  Uespinpas  an-  sa,  se  levantó:  su  aspecto  era  imponente; 

tes  de  sentir  las  espuelas!  está  bien!  Yo  su  locución  breve    y  llena    do   autoridad. 

te  haré  ver  como  se  venga  un  Paturot!  Sin  embargo,  con  la  disposición  de  ánimo 

No  digo  mas  que  esto,  tártaro  I  en  que  yo  m?  hallaba,  esta  orden  me  cn- 

El  dia  (|ue  esto  sucedió  entré  en  el  re-  contró  relnldc.  Aeonteciómo  lo  queacon- 

Irete  de  la  palatina  con  un    aire  conquis-  tr>cc  á  los  que  se  exaltan  mas  á   propor- 

lador  que  ella  no  habia  visto  en  mí  hasta  cion  qtiese  les  reprime  ,    y   que  «c  mues- 

cntonces.  Un  marqués  del  siglo  XVIII  no  tranlanto  mas  sedientos  del  peligro  cuarito 

jiabria  tomado  posturas  mas  resueltas:    yo  mas  seguros  están  ('c  que  se  les  impedirá 

parecía  lodo  un  caballero  del  ticuipo  de  espnn»  rse  á  él. 
la  Ixegencia.  — Pu^s  bien,  scHora,  dijo  con  una  gian- 

— Qué  tenéis,    M.  Pat'irot  ?  me  dijo  la  de  resolución,    vuestra   prehibicion    íerá 

princesa    admirada. — Es    cosa  singular:  vana,  p^^rque  no  os  obedeceré, 
anadió  mirándome  fijimenle.  Prcci-o  es  que  yo  articulase  estas  pala- 

Yo  la  tomé  la  n. ano, —una  mano  adini-  bras  con  el  acenlo  de  hombre   muy  dcci- 

rable,— y  !a  llevé  caballcrosamcide  á  mis  dido,  pues  inmediatamente  se  apaciguó  la 

labios.  fiereza  de  la  palatina.  Hizo  esta  un  brus- 

— Tengo,  adorable  princesa,  la  dije,  un  co    movimiento,    y   se    dejó   caer   en  su 

caprichito;  un  nada.  Ouiero  romper  uno  sillón,  llovándose  la  mano  á  ia  frente,  co- 

de  estos  dias  mi  látigo  en  la  cara  de  ese  mo  si  un  cruel  pensamienío  ia  agobiase, 

perillán  de  Tapanonich.  Leves  movimienfos   convu'sivcs  indicaban 

— El  frld-mariscal  1   esclamó  la  palsli-  d,'  cuando  en  cuando  nn  combate  y  una 

na,  cuyo  rostro  ind'có  un  repentino  terror,  agrmía  interiores;  sus  hermosos 'cabellos 

— Feld  mariscal    ó  cabo  de   escuadra,  sueltos  flotalian  sobre  su  rostro  y  sus hom- 

tanto  mo  da!  Me  parece  que  no  está  tra-  bros;  por  último  ,  lágrimas  abundantes 
lando  con  ningún  siervo  de  la  Crimea,  y  brotaron  desús  ojos,  .lamas  liabia  yo  vis- 
os digo  que  le  cortaré  la  cara  al  fe!d-ma-  to  un  dolor  'an  bello  :  mi  máscara  de  li- 
riícal.  bertino  se  di.-ipn  e.n  pre->cncia  de  aquel  es- 

— M.   Paturot  ,    habláis   formalmente?    pecláculo,    pt¡es   m.e   conmoví  profunda- 
dijo  la  princesa.  mente. 

— Muy  formalmente,    mi    adorable  se-        — Princesa,  la  dije,  qué  tenéis.'* 
ñora;  tan  forma'meolc  como  soy  esclavo        Ella  me  diriuió  una   mirada  lle¡ía  á  la 
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vez  de  abandono  y  de  melancolía  ,  y  dijo: 
— Gerónimo!  me  haréis  morir  I 
—Yo,  Calinka ! 

El  primer  paso  estaba  dado  :  Calinka 
por  una  parte  ,  Gerónimo  por  la  otra  : 
¿(juión  duda  que  por  este  camino  se  va 
]fjos?  Además  la  emoción  era  muy  vi^a, 
y  la  c  carien  rapaz  de  comprometer  á  un 
santo.  Solo  mas  tarde  recobramos  nuestra 
sereiiitlatl ,  y  entonces  la  princesa  se  ade- 
lantó ella  misma  á  dar  una  esplicacion. 

—  Tal  Tez  os  asombra  ,  Gerónimo,  me 
(Jijo,  el  imperio  que  aqui  ejerce  elfel-ma- 
risial  Tapanowich  1  Esto  consiste  en  con- 
sideraciones políticas  ,  en  un  secreto  de 
Estado.  Ay  !  puedo  ocultaros  ya  nada? 

—  Hablad,  Gatinka,  depositáis  vuestra 
confianza  en  un  hombre  de  bien. 

—  En  Rusia  ,  amigo  mió  ,  somos  todos 
esclavos,  desde  el  mas  grande  hasta  el 
mas  pequeño.  Ya  sea  que  yo  habite  en 
Moscou,  ya  sea  que  esté  en  Paris,  es  pre- 
ciso que  el  emperador  sepa  lo  que  hago. 
Esta  esclavitud  tenemos  los  boyardos,  que 
descendemos  de  los  Demetrios,  cuyos  do- 
niinios  han  usurpado  los  lUnian/olV.  Se 
teme  siempre  que  volvamos  á  subir  al  tro- 
no de  nuestros  padres. 

—  Diantres!  con  efecto,  eso  «cria  grave. 

—  Por  eso  el  emperador  coloca  ciertos 
satélites  cerca  de  nosotros.  El  fel-maris- 
cal  está  encargado  de  escribir  diariamente 
á  Nicolás  todos  los  detalles  de  mi  vida  pú- 
Mica  y  privada,  qué  personas  trato,  que 
reuniones  frecuento;  en  fin,  TapanoNvich 
es  mi  espía  1 

—  Vil  tártaro!  se  le  conoce  en  la  cara. 

—  A  toda  hora  puede  entrar  en  nu  sala, 
en  mi  retrete ,  hasta  en  mi  alcoba  ! 

Picaro  esbirro  I  gendarme  moscovita! 
y  no  queréis,  CatinKa,  que  le  corte  las 
orejas? 

—  Qué  estáis  diciendo,  Gerónimo!  a 
un  hombre  que  no  tiene  otro  oficio  sino 
manejar  la  espada  y  la  pistola  I 
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—  Bah!  bah!  dije  con  menos  confianza* 

—  Un  quimerista  que  ha  tenido  cin- 
cuenta y  dos  desafíos  en  San  Petcrsburgo, 
y  cuarenta  y  cuatro  en  Moscou  ! 

— Será  uno  mas,  añadí  algo  desconcer* 
tado. 

— Un  espadachín,  Gerónimo,  un  ver- 
dadero espadachín!  Y  además,  quereissa- 
berlo  todo,  amigo  mió?  Eso  me  perdería! 

—  Al) !  dije  respirando  un  poco  á  mis 
anchuras,  si  eso  es  a^i,  no  hablemos  mas; 
estoy  desarmado.  Yo,  perderos?  jamás  f 
Perdono  á  ese  tártaro. 

—  No  esperaba  menos  de  vos,  Geróni- 
mo, dijo  la  princesa  echándome  los  bra- 
zos. Sois  un  hombre  verdaderamente  ca- 
balleresco. 

—  En  verdad,  ese  kalmuko  no  vale  si- 
quiera una  estocada:  tan  panzon,  y  con 
su  bigote  de  hilillo  de  plata,  fe!d-mariscal 
de  contrabando,  le  perdono  y  le  despre- 
cio. 

—  Moderaos:  á  ese  hombre  es  preciso 
contemplarlo.  Ya  sabéis  que  tengo  vastas 
propiedades  en  la  ükrania. 

—  Osear  me  lo  ha  dicho:  en  las  riberas 
afortunadas  del  Don.  Veintidosmil  siervos 
y  trescientas  veintidós  mil  cab;  zas  de  ga  • 
nado  lanar. 

—  Qué  importa  el  niimero?  lo  esencial 
es  poder  disponer  de  eso.  Esta  esotra  ser- 
vidumbre de  los  boyardos,  amigo  mió.  El 
emperador  nos  suprime  las  rentas  ciiaado 
quiere.  Mionlras  Tapanowich  envia  infor- 
mes favorabUs,  recibo  mis  arrendamien- 
tos; pero  á  la  menor  palabra  desventajosa, 
se  me  cortiui  los  \iveros.  .\hí  tenéis  las  li- 
bertades úv  ilusia. 

—  Diantre  !  dianlre  !  ese  proceder  es 
algo  salvaje.  Etitonces  el  tártaro  tiene  las 
lla\es  del  cofre.  Decididamente  hay  que 
contemplar  á  ese  hombre.  Ucliro  lo  que 
he  dicho  (|ue  pueda  desagradarle. 

—  Buen  Gerónimo  I 

—  Adorable  Cotinka  I 
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La  entrevista  concluyó  con  nuevas  obli- 
gaciones, y  volví  á  mi  casa  á  la  vez  satis- 
fecho y  luilíado,  infeliz  con  mi  dicha,  di- 
choso con  mis  penalidades.  Parecíameque 
Malvina  iba  á  leer  en  mi  rostro  los  deta- 
lles de  mi  aventura  y  á  provocar  esplica- 
ciones  i)orrascosas.  Durante  el  camino  fui 
procurando  arreglar  mi  fisonomía.  Guan- 
do llegué  á  mi  puerta  lomé  aliento  para 
reponerme  do  la  marcha,  y  componerme 
el  rostro  de  modo  que  estuviese  mas  tran- 
quilo y  mas  natural.  No  hay  nada  mas 
incómodo  que  una  mala  conciencia:  se 
espanta  de  fantasmas.  Sin  embargo,  luego 
que  liube  abrazado  á  3íalvina  ,  me  tran- 
quilicé. Jamás  se  Iiabia  mostrado  ella  tan 
cariñosa  y  tan  aleare,  tan  contenta  de 
volverme  á  vor.  Hacia  brincar  á  sus  hijos 
sobre  su  regazo  ,  y  andaba  de  atjuí  para 
allí  con  una  petulancia  estraordinaria.  Es- 
ta jovialidad  me  devolvió  mi  alegría  ;  esta 
serenidad  me  hizo  recobrar  mi  aplomo. 
Sin  en)bargo,  Malvina  vino  á  sentarse  á 
rai  lado,  y  dándome  á  besar  á  mi  niña, 
me  dijo: 

— ¿No  sabes,  querido  mió? 

—  ¿Qué? 

— Osear  se  ha  mudado  ¿i  nuestro  quinto 
piso.  Ya  sabes  que  so  había  despedido  de 
su  taller. 

— Sí;  pero  andaba  buscando  piso  en 
otra  parte, 

— No  ha  encontrado  y  se  ha  venido  á 
casa  !  Estos  artistas  son  aíi  ,  unos  entre- 
metidos. Ah!  ni  s¡i]uiera  ha  [ledido  permiso. 

Este  proceder  me  pareció  en  verdad  un 
poco  franco.  So  pretesfo  de  vigilancia  ar- 
tística, el  pintor  ordinario  de  S.  M.  se  ha- 
bla reservado,  en  la  casa  que  se  estaba 
construyendo,  todo  tin  piso  que  él  hacia 
disponer  á  su  capricho.  Para  establecerse 
á  nuestro  lado  hubiera  po  lido  aguardar 
que  nosotros  nos  hubiésemos  mudado  ,  lo 
cual  era  cosa  de  algunos  meses.  Pero  Os- 
ear no  quiso  aguardar;  habla  tomado  po- 
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sesión  de  mi  casa,  y  mis  albañiles  trabaja- 
ban en  arreglarle  un  taller  provisional. 
Esto  era  abusar  de  la  amistad  y  del  dere- 
cho de  hospitalidad.  Tal  vez  Malvina  hu- 
biera podido  oponerse  á  esto,  pero  yo, 
conmovido  aun  por  las  aventuras  de  aquel 
dia,  apenas  fijé  la  atención  en  estacircuns- 
tanria.  La  familiaridad  de  Osear  en  la  ca- 
sa formaba  una  diversión  que  para  miera 
precisoa  ;  parecíame  que  él  debia  distraer 
de  los  celos  á  Malvina  ;  y  esto  era  para  mi 
el  objeto  mas  esencial. 

La  vista  del  hombre  esmuy  corta  :  cuan- 
do se  fija  fuertemente  en  up  objeto,  se  le 
escapan  todas  los  demás:  por  otra  parte, 
Osear  tenia  un  maravilloso  talento  para 
encubrirse  con  una  gracia  que  le  hacia  in.- 
perceptible.  Cuando  le  volví  á  ver,  me 
contó  sus  diferentes  tribulaciones  en  la 
busca  de  un  taller,  y  me  probó  que  si  no 
hubiere  tomado  el  partido  de  venirse  á  mi 
casa,  estaba  espuesto  á  tener  que  dormir 
en  la  calle.  Preciso  fué  resignarse:  nuestros 
graneros  fueron  inundados  de  paisajes,  y 
tuvimos  verdura  hasta  en  los  techos. 

Por  lo  demás,  olvidé  muy  pronto  este 
incidente,  que  solo  mas  adelante  me  vino 
á  la  memoria.  El  lorbellino  iba  de  nuevoá 
arrastrarme  de  modo  que  mi  casa  viniese 
á  ser  poco  menos  que  estrañaparamí.  Una 
intriga  con  una  gran  señera  me  acababa 
de  arrojar  en  una  nueva  esfera,  y  al  misno 
tiempo  la  polílica  debia  apoderarse  de  mí. 
Hallándome  en  contacto  diario  con  los 
personajes  de  primer  orden,  naturalmente 
debia  perseguirme  la  idea  de  alcanzar  un 
puesto  elevado.  Yo  me  dejé  llevar;  por- 
que estaba  reservado  á  todas  las  pruebas 
de  la  ambición  y  á  to  las  las  decepciones 
de  la  grandeza.  Mi  ejemplo  hubiera  sido 
incompleto,  y  mi  esperiencia  insuíiciente, 
si  no  hubiera  pisado  todos  los  Capitolios  y 
subido  á  todos  los  Calvarios. 

Fin  de  la.  seginda  parte. 
18 
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lia  alta  política.  —  Caiiftidatura  parlasuentaria  ele  Paturot. 


—  Sí,  señor  Paturot:  lo  que  mas  falta 
nos  hace  en  la  cámara  son  homljres  como 
vos,  firmes  eo  sus  principios,  adictos  al 
rey  y  á  las  instituciones. 

—  Señor  mió,  respondí,  me  dispensáis 
mucho  honor:  nunca  me  atreveré  á  poner 
tan  altas  mis  miras.  Para  eso  se  necesitan 
mas  luces  y  mas  estudios  de  los  que  yo 
tengo. 

—  ¡Qué  tontería  1  no  por  eso  dejareis 
de  convenirnos.  Los  diputados  razonado- 
res abundan ;  lo  raro  son  diputados  fieles, 
y  vos  seréis  uno  de  estos. 

—  Me  lisonjeo  de  ello. 

—  El  talento  nos  pierde:  no  tengáis 
duda:  el  Rujo  de  hablar  hace  espantosos 
estragos.  Todo  el  mundo  quiere  tener  su 
parecer  y  pronunciar  sus  discursos.  Si  no 
se  pone  remedio,  este  gobierno  perecerá 
á  manos  de  los  dialécticos  y  de  los  habla- 
dores. Vos  no  daréis  en  ese  esceso. 


— Asi  lo  creo. 

—  ¡Qué  lástima  que  no  haya  ningún 
puesto  vacante  en  este  momento,  ni  si- 
quiera un  rinconciüo!  A  ver,  buscad  vos 
mismo,  señor  Paturot;  nosotros  os  apoya- 
remos. 

El  que  asi  me  hablaba  era  un  joven  ru- 
bio de  largas  melenas,  de  rostro  agracia- 
do y  espresivo,  secretario  íntimo  de  un 
ministro,  y  político  de  arte.  La  gravedad 
con  que  aparentaba  disponer  de  un  asien- 
to en  el  parlamento  cuadraba  mal  con  su 
esterior,  á  la  vez  mundano  y  desbarbado. 
Difícil  era  creer  que  un  poder  semejante 
hubiese  caido  en  tales  manos;  que  los  des- 
tinos del  pais  se  hallasen  á  la  merced  de- 
una  madurez  tan  sospechosa.  Verdad  es 
que  no  podian  desearse  modales  ni  com- 
postura mejores  que  los  suyos;  pero  la 
ciencia  del  gobierno  no  reside  toda  en  el 
corte  del  frac  ni  en  el  asiento  del  panla- 
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Ion.   No  se  salvan  los  imporios  con  clia-  das  parles  se  le  enconlrajia,  en  el  teatro  y 

léeos  intachables  y  con  el  cullo  eseluMvo  en  los  bailes,  en  los  conciertos  y  en  l.^s 

de  las  bofas  etiaroliulas :  mas  facü  es  mu-  círculos:  tenia  un  pié  en  todas  las  casas 

darse   de    gnaiites  que  r<'gir  los  listados,  considerables,    y    un    oido    en    tudas   la^ 

Por  lo  tanto  era  muy  natuml  (|uo  al  ver  puerta». 

á  aquel  joven  hombre  de  Estado,  se  duda-  No  hay  fiicrza  ninguna  en  este  mundo 

se  de  que  tuviera  realmente  la  influencia  (¡u;;  no  tenga  su  razón  de  ser:   la  fufrza 

que  él  se  afribuií  y  desoínneilara  el  papel  de!  secretario  íntimo  consistía  precisamcn- 

de  que  estaba  encargado.  te  en  aquella  ob.servacionat'-nla  de  la  ©pi- 

Sin   embargo,    nada   era    nías   cierto:  nion  ,  en  aquel  vigilante  estudio    de  los 

a(|uel  jovenciüo  que  calzaba  Hno  puante  hábitos,  de  las  costumbres  y  de  las  fla- 

y  charolada  bota ,"  ¡.gobernaba  al  niinistro,  quezas   ¡ndividuriles.    Era  un  hombre  de 

y  í'l  ministro  gobernaba  a!  consejo,  todo  ir.ur.do,  qu9  sabia  hablar,  y  sabia  escu- 

ello  en  el  circulo  de  la  ficción  y  de  h  res-  clnr,  cualidad  mas  rara.  En  U  ca-^a  del 

poM'íabilidad  representativas.  minis!ro,  de  q~u¡en  era  á  la  vez  amigo  y 

Sabido  es  que  en  todas  épicas  ha  habi-  confidente,  nadie' daba  un  parecer  que 
do  de  estas  fortunas  de  rel)ote.  En  tiem-  valiese  tanto  como  el  suyo,  fuese  para  el 
po  de  Luis  XV,  las  (jueridas  del  rey  dis-  mueblaje,  fuese  para  el  vestir.  Si  se  tra- 
ponian  do  los  favores  y  del  dinero  del  taba  de  un  baile  de  la  corte ,  se  le  cónsul- 
Tesoro  ;  reiiiaiiíbí  Luis  XI,  el  compadre  taba  para  el  traje,  se  le'  iniciaba  en  los 
Tristan  y  el  bárbaro  Oliverij,  el  (lamo,  mas  leves  caprichos  y  en  los  menores  an- 
füeroíi  ios  agentes  y  los  inspiradores  de  la  tojo*,  miidio  mas  graves  que  los  negocios 
corona;  Enrique  111  tuvo  meninos  iidhi-  del  Imitado.  Así  tenia  mil  veces  ocasión  de 
yentes,  como  Isabel  de  Ifiglaterra  fayori-  asegurar  su  imperio,  de  hacerse  csenrial 
tos  imperiosos.  Siempre  y  en  todas  parles  é  indispensable.  El  servicio  pi'iblico.socom- 
se  han  ocultado  delííís  de  los  poderes  apa-  plica!)í  con  una  multitud  de  attnciones 
rentes  potencias  decisivas ,  aunque  disi-  privadas,  y  estes  úüimas  entraban  por 
muladas.  E'l  snpcr.nis.m)  del  g.djierr.o  se  mucho  en  Ids  títulos  a  Iminidrativos  del 
asemejí  á  lodos  Ins  ine^anism's:  el  nvilor  joven  Solly,  como  también  en  la  coiber- 
es  lo  que  menos  se  ve.  Nuestro  jihen  de  variotí  de  sii  influencia. 
Estado,  sin  tener  precisamente  esta  ini-  TeniíU)  pues  en  las  regiones  oficiab  s 
portancía,  era  una  rueda  esencial  di  I  go-  ui  protector  poderoso.  Una  convirsacion 
bierno*  cuando  él  baldaba  de  hncer  un  halda  bastado  al  amigo  del  níinistro  para 
diputado,  no  se  atribuía  mas  autoridad  traslucir  el  partido  que  se  podía  sacar  de 
de  la  (pie  teni' ,  sino  que  usaba  solamente  ima  fidelidad  como  la  mía.  Kn  materia 
de  una  situación  adquirida.  política  no  he  sabida  ntmca  conlenerme. 

Asi  es  que  me  i'deresó   )   eviic')    á  la  Cusndo  ¡iablaba  de  los  [acciosos ,  mis  ojos 

vez  la  insinuación  que  me  neat^a  de  In-  arrojaban  rayos;  cuando  le  trataba  de  la 

cer.  Nos  hallábamos  enf.inees  en  lo;  salo-  dinaslia,  se  me  sallaban  las  lágrimas.   Yo 

nos  de  la  princesa  palatina,  que  como  sa  ora  citado-en  la  guardia  nacional  cerno  el 

■  sabe  estaban  abiertos  á  personas  de  todos  jofo  de  hafallo.a  mas  ardiente,  pues  mas 

rangos  y  de  todas  posieiones.    Una  de  las  de  una  vez  hahian  resonado  en  los  salones 

funciones  del  secretario  ínlimo  del  minis-  mis  lamentos  contra  la  libertad  ilimitada 

1ro  couM-lia  ptimipaloienle  en   pa^ar  re-  de  la  prensa.  ¿Ouien  a'imenta  rn  la  so- 

vista  á  las  reuniono  de  la  capital.  En  lo-  ciedaij  ese  cotado  de  trastorno  y  de  divi- 
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sion  que  la  devora?  La  prensa.  ¿Quién  relojeros,  banqueros,  mercaderes  de  ma  • 
nos  impide  recobrar  en  Europa  el  rango  dera  y  de  novedades;  en  la  capital  no  que- 
que nos  correspondo,  por  ejemplo,  l<i  fron-  daba  hueco  para  un  gorrero,  aunque  solo 
lera  del  lUiin  y  la  líól^ica?  La  prensa  Iior-  fuera  para  vaciar.  Solamente  las  proviu- 
ripilando  á  los  Sí)I)orano<;  absolutos.  ¿Oiiiéii  cias  ofrecían  alguna  probibilidad  ,  y  aun 
ocasiona  los  desl)orc!aínientúS  periódicos  faltaba  elegir  en  las  provinciss  un  distrito 
de  los  rios?  La  pren-a,  censurando  el  cul-  vacante  y  accesible.  La  casualidad  me  sir- 
io di'l  inferes  nntcrial  y  apartando  á  la  vio  á  medida  de  mi  deseo, 
administración  de  las  obras  de  diques.  Ya  he  dicho  que  los  Fíiturot  eran  ori- 
¿Qii'én  ataca  conslantemento  al  trat-ajo  glnarios  del  centro  de  Francia,  y  de  la 
nacionla?  La  prensa,  siempre  la  prensa,  zona  pobre  y  montañosa  de  donde  huyen 
lié  ahi  el  tema  que  yo  desonvolvia  de  mil  cada  año  tantos  emigrados.  Yo  habla  con- 
mancras  con  un  éxito  siempre  nuevo.  Mi  servado  allí  ima  tribu  do  primos  que  deS' 
odio  contra  la  prensa  componía  toda  mi  coliaban  en  la  fabricación  de  quesos,  y  se 
política,  y  cuanáo  yo  estaba  de  humor  habían  adquirido  ima  posición  distinguida 
llegaba  ha>ta  ser  elocuente.  en  la  educación  de  las  bestias.  Uno  ó  dos 
— ¿Qué  tienen  qué  hícer  las  siete  plagas  'cortijos,  parte  de  la  herencia  d)  mi  tic  me 
de  Egipto?  decia  yo,  en  Francia  no  hay  aseguraban  siU  un  censo  míiciente  para 
mas  que  una,  el  periodismo.  A  no  ser  por  hacer  valer  mi  derecho  electoral:  una  dé- 
los peritrücos,  no  hai)ria  en  nuestro  lier-  c'aracion  he«ha  en  tiempo  hábil  debía  re- 
meso país  miseria,  ni  gastritis,  ni  mo-  gularizar  esta  posición.  Por  otra  parle  bo- 
lines, ni  afecciones  de  pecho.  Las  trespri-  do  concurría  para  hacerme  elegir  aquel 
meras  páginas  de  un  periódico  son  el  orí-  terreno  como  propicio  auna  lucha  política. 
gen  de  todos  los  alborotos;  la  cuarta  pági-  El  diputado  dt-l  distrito  era  un  abogado 
na  es  el  origen  de  tedas  lasenfcrmedades,  célebre  en  los  bíneos  de  la  oposición.  El 
sin  contar  los  cosméticos.  Por  un  lado  se  rninijterio  temía  su  dialéctica  opresora  y 
concitan  las  n-vulucionos;  por  el  otro  las  la  inflej;ible  energía  que  desplegaba  en  sus 
loses,  los  dolores  de  estómago,  la  calvicie  ataques.  Derbancarle  para  hacerse  elegir 
y  la  tisis.  El  periódico  empeora  á  unos  y  era  una  doble  ventaja,  la  de  reemplazar 
á  otros,  y  no  cura  mas  los  padecíinienfos  un  voto  fiostil  por  uno  favorable,  y  un 
populares  qiic  los  ojos  de  pollo.  Tal  es  mi  liombre  elocuente  por  otro  incapaz  de  ra- 
mudo de  ver.  ztnar  su  lealtad. 

Esta   mauL-ra   deliberada,   estos  aires,  (/jando  hube  hecho  mí  elección,  paré 

despreciativos  respecto  al   cuarto  poder,  á  ca«a  dtl  secretario  íntimo,  el  cual  me 

producían  casi  siempre  sensación   en  los  recibió  con  estremada  urbanidad, 

salones  y  en  el  cuerpo  de  guardia.  Yo  es-  — iíola!   el  apreciable  señor  Paturot? 

taba  ya  considerado  como  un  hombre  se-  ;.Qué  buen  viento  os  trae  por  aquí,  am.igo 

guro  ,   y  las  insinuaciones  del  secretario  mío?  ¿Esta.mos  siempre  fiuiosos  contra  la 

íntimo  no  hablan  sido  hechas  al  acaso.  So-  libertad  ilimitada  de  la  prensa? 

lo  restaba  bu:car  un  colegio  electural  pro-  — Siempre,  sí  señor!   El  mas  hermoso 

picio  á  mi  candidatura.  Se  acercaban  las  día  de  mi  vida  será  aquel  en  que  Vea  su - 

elecciones  generales  y  en  todas  partes  se  bir  al  cadalso  á  un  folletista.  Francia  no 

liacian  preparativos  para  ellas.  tendrá  co^fchas  seguidas  sino  á  ese  costo. 

Imposible  era  pensar  en  Paris,  sobre  el  Esa  gente  turba  cl  orden  de lasestaciones. 

cual  tenían  puestas  sus  miras  mullilud  de  — Estáis  cierto! 
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—  Es  como  lo  digo:  esa  gente  descon- 
cierta el  trabajo  nacional,  falsea  el  buen 
sentido  nacional. 

—  Escelente,  Mr.  Paturot!  Comprendo 
vuestra  exasperación!  La  industria  nece- 
sita seguridad  para  el  porvenir....  Pase- 
mos ahora  á  lo  que  os  importa. 

Entonces  participé  al  secretario  íntimo 
la  idea  que  me  habia  ocurrido,  refirién- 
dole detenidamente  en  qué  fundaba  mis 
esperanzas.  A  medida  que  yo  avanzaba 
en  esta  confianza,  veia  dilatarse  el  sem - 
blante  de  mi  interlocutor,  apareciendo 
feliz  y  luminoso. 

—  El  distrito  que  nombra  á  F....  decía 
como  hablando  consigo  mismo.  Qué  vic- 
toria seria  si  dejásemos  á  ese  puritano  en 
el  campo  de  batalla  ! 

—  Sí,  dije  contestando  al  pensamiento 
del  secretario,  ponemos  fuera  de  combate 
á  ese  charlatán  de  la  oposición,  á  ese  don 
Quijote  de  las  economías.  Yo  tengo  allá 
una  legión  de  Paturotes,  cuyo  origen  se 
pierde  en  la  noche  de  los  tiempos.  Los 
Paturot  han  poblado  el  distrito  :  son  tan 
antiguos  como  nuestras  montañas.  Ya  ve- 
réis ! 

—  Sieso  es  asi,  Mr.  Paturot ,  tened 
por  seguro  que  el  gobierno  d-.d  rey  mirará 
con  el  mayor  ínteres  los  progresos  de 
vuestra  nndiíhtura.  Preparadla  de  ante- 
mano; el  tiempo  es  cosí  muy  esencial  en 
semejantes  empresas.  iSo  omitáis  nada  por 
vuestra  parte,  y  la  administración  por  la 
suya  hará  su  deber.  Hoy  mismo  hablaré 
al  ministro.  Suplantar  á  F.  Oh  !  será  un 
triunfo  ! 

—  Le  haré  apedrear  por  nneitros  pas- 
tores, le  dije  con  acaloramiento. 

—  Nada  de  violencias,  Mr.  Paturot;  el 
gobierno  del  rey  reprueba  tales  medios. 
Es  menester  conquistar  nuestros  monta- 
rieses,  por  medio  de  la  persuasión.  El  dis- 
trito se  halla  hoy  día  en  muy  buen  estado 
para  inclinarlo  á  hacer  una  elección  rae- 


PATUROT. 

jor.  Desde  hace  seis  anos  que  persiste  en 
elegir  un  orador  de  la  oposición,  no  se  ha 
hecho  nada  por  sus  habitantes.  Esto  se  lla- 
ma tomar  las  localidades  por  hambre. 

—  Oh!  ciencia  del  gobierno,  en  eso  le 
reconozco!  dije  lleno  de  admiración. 

— En  los  diferentes  pueblos  que  le  com- 
ponen hay  muchos  campanarios  que  re- 
parar, y  no  pocos  caminos  que  componer. 
Algunas  semanas  antes  de  la  elección,  ve- 
remos de  tomar  nuestras  medidas.  Des- 
embarazarnos de  F....  !  ¿Sabéis  Mr.  Pa- 
turot,  que  habéis  tenido  una  ingeniosa 
¡dea  ? 

—  Sí,  un  diamante  en  bruto ;  pero  qué 
bien  le  abrillantáis!  qué  inmenso  partido 
sacáis  de  61 1  Por  mi  honor  que  os  admiro, 
señor  secretario. 

—  Tanto  favor!.... 

—  Nó,  eso  está  á  la  vista!  Os  aseguro 
que  dedico  á  Napoleón  un  culto  particu- 
lar; profeso  la  creencia  de  que  cualquiera 
otro  no  ganaria  la  batalla  de  Austerlilz; 
esta  opinión  puede  ser  aventurada ,  pero 
es  concienzuda. 

—  Y  es  justa. 

—  Pues  bien:  mi  pasión  por  la  memo- 
ria del  grande  hombre  no  me  impide  re- 
conocer todo  lo  que  tiene  de  imperial  la 
manera  como  habéis  comprendido  inme- 
diatamente nuestra  batalla  electoral.  Esa 
es  una  elevada  estrategia,  y  el  mismo  Na- 
poleón no  hubiera  trazado  mejor  un  plan 
de  campaíia.  Tenéis,  verdaderamente  la 
mirada  de  águila  ! 

—  .Me  lisonjeáis ! 

— Yo  soy  de  vuestra  escuela,  seilor  se- 
cretario: asi  es  como  entiendo  el  gobier- 
no. La  fuerza  del  león. 

— Y  la  prudencia  de  la  serpiente,  no  Og 
eso  Mr.  Paturot?  Pues  bien,  no  echemos 
esto  en  olvido.  Meditad  vuestro  ncgociOf 
y  sobre  todo  evitad  que  se  trasluzca. 
Vuestro  competidor  es  popular  en  el  pai?, 
os  activo  y  mañoso. 
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—No  me  líablciá  de  oso,  caballero  :  yo  no  coslaba  menos  en  reparaciones  v  me- 
no  le  conozco,  pero  le  detesto. Un  compo-  joras.  Los  gastos  de  ropa  y  casa  se  aii- 
tidor  vendido  al  partido  faccioso  1  eso  me     mentabaa  cada  dia,  y  el  pintor  ordinario 


saca  ue  quicio,  y  me  hace  comprender   la 
posibilidad  del  crimen. 

Un  ugier  entró  y  dio  corle  á  nuestra 
conversación.  Quedó  convenido  que  yo 
me  prepararla  con  tiempo  á  la  lucha  elec- 
toral sobre  el  terreno  que  había  escogido. 
Todavía  fallaban  algunos  meses  para  la 
disolución  de  la  cámara,  lo  cual  me  deja- 
ba una  gran  Idlitud  de  acción;  por  consi- 
guiente tuve  el  tiempo  necesario  para  ha- 
cerme inscribir  en  las  listas  del  distrito. 


de  S.  .y .  escollado  de  una  legión  de  ar- 
tistas, seguía  esplotíndo  su  sistema  de 
empréstitos  furzosos  é  interminables. 

Tor  una  coincidencia  deplorable  no  tar- 
dó mucho  en  ser  abierta  otra  nueva  bre- 
cha en  mí  hacienda.  E\  fcid-mariscal  Ta- 
paBO\v¡ch  hacíase  cada  vez  mas  feroz,  no 
pud  endo  habituarle  á  sufrir  mi  inlimidad 
con  la  princesa.  Inútil  era  que  esta  toma- 
se el  negocio  ya  con  violencia,  ya  con  dul- 
zura, ora  riñendo,  ora  acariciando  al  tár- 


En  la  comarca   estaba   para    venderse  taro :  él  se  mostraba  siempre  inflexible  ó 

un  viejo  castillo,  que  adíjuirí  por  la  me-  intratable.   Cuantas  veces  me  presentaba 

diacion  de  una  tercera  persona.  E<ta  ad-  en  la  puerta  de  la  casa  ,  estaba  seguro  de 

quisicion  era  detestable,  considerada  #omo  encontrarlo  allí  cotio  un  remordimiento 

propiedad  productica  :  las  tierras  se  ha-  acusador;  sus  ojos  salv.^jr<s  parecían  que- 

Jlaban  en  muy  mal  es'ado,  y  los  edificios  rcr  atravesarme  como  puñales,  y  sus  gru- 

e>taban  medio  arruinados;  pero  qué  im-  nidos  me  acompañaban  harta  el  retrete  de 


portaba  esto!  Tratábase  de  tener  un  pié 
de  tierra  señorial,  una  mansión  feudal 
q«ie  realzas?  á  los  ojos  de  a'^uellos  lujos 
de  las  montaiías  el  nombre  poco  aristo- 
crático de  Paturot.  Con  cien  mil  francos 
obtuve  la  propiedad  de  todo  el  terreno  y 
de  sus  dí'pendoncias,  con  lo  cual  vine  á 
ser  Paturot  de  Valombreiise  :  tuve  arren- 
dadores, ganado,  un  aprisco  modelo  y 
una  yeguada ,  en  la  cual  distril)uí  genero- 
samente los  engendros,  y  cuyas  crias  me- 
tieron mucho  ruido  en  toda  la  zona  cir- 
cunvecina. Antes  de  presentarme  perso- 
nalmente en  el  país,  preparé  la  popubri- 
dad  de  mi  nom!)r«  y  el  tri<jnfo  de  mi  can- 
didatura. 
Como  se  dfja  conocer,  estos  preparali  • 


mi  Dulcinea. 

Por  último  cstalid  la  caíá>lrofe.  ün  día 
encentré  á  la  princesa  palatina  hecha  una 
Magdalena.  Apenas  me  \\ó  ,  se  arrojó  tu 
mis  brazos  llorando. 

— Amigo  mió!  csc'a:í;ó  ,  cí-tamos  per- 
diio-:  Taponov,  ivh  nos  iui  denunciado  ,  y 
el  emperador  iS'irol.ís  descarga  sus  iras  so- 
bre mí:  estoy  en  desgracia. 

— Y  qué  importa,  respondí  con  algura 
ligereza,  no  estoy  aqui  yo? 

— Escelente  Gerónimo!  Bien  segura  es- 
taba YO  de  que  no  me  abaiidonana!  .\ mi- 
go mío,  te'.íL'is  un  gran  corazón  ! 

Asi  quedé  enlazado,  sin  que  hubiese  ya 
medio  de  volverme  atrás.  La  pai:\(i:¡a  me 
refirió  como  TapanoAvich    le  habia  iieclio 


vos  electorales  no  se  efectuaron  sin  que  suprimir  sus  rentas,  lo  ct.'al  la  [  cnia  en 
mi  caja  dt-jase  d«  sufrir  cierto  desfalco,  una  situación  enibar&zosa.  Lo^  trescientos 
El  dinero  y  ios  billetes  de  banco  empoza-  veinte  y  dos  mil  rarneros  iban  á  «er  es- 
ban  á  desaparecer  con  mas  prontitud  que  q miados  en  provecho  dtl  fi¿co  ru.-o,  pro- 
entraban.  La  casa  eo  construcción  absor-  cedimiento  incómodo  por  demás  paia  sa- 
via sumas  considerables ;  y  el  castillo  de  lir  de  apuros.  En  tal  caso  era  imposible 
Ja  provincia,  fuera  M  precio  de  compra,  retroceder  :  el  tiro  habia  í^ido  demasiado 
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directo,  y  yo  había  mordido  el  anzuelo  de- 
ma:<ia(]o  torpemente.  Ofrecí  diez  mil  fran- 
cos; la  princesa  acepto  veinte  mil,  obli- 
gándome á  aceptar  en  cambio  un  vale 
(.ontra  su  administrador  de  la  Ukrania. 

De  este  modo  diseminaba  yo  el  oro  en 
iodo  el  universo,  en  los  altos  y  en  los  ba- 
jos. Pero  tenia  como  perspectiva  y  garan- 
tía un  asiento  en  el  parlamento  y  una  hi- 
poteca en  primera  línea  sobre  las  riberas 
afortunadas  del  Don. 


II. 


UiSA    ELECCIOK    EN   LAS   .MUMAÍSAS. 

Llegó  el  momento  de  las  elecciones  ge- 
nerales. En  semt'jantrs  ocasiones  siempie 
reina  un  poco  de  fiebre  en  la  superficie  del 
pais:  las  ambiciones  se  inquietan  y  se  agi- 
tan ,  la  efervescencia  de  los  intereses  se 
mezcla  con  la  actividad  del  amor  propio  ; 
el  cálculo  con  la  pajiun.  Para  un  ministe- 
rio se  trata  de  conservar  la  existencia;  pa- 
ra un  diputado  de  adquirir  iiilluencia  ó 
mantener  la  adquirida.  Isnun  pais  de  igual- 
dad se  dispulan  los  medios  de  dominación, 
cuando  otra  cosa  no  sea.  Asicsel  hombre: 
diücilisetite  se  acomoda  con  lo  que  le  so- 
brebuja  ;  mientras  qtie  se  arregla  perfec- 
tamente con  lo  qne  lo  es  inferior.  La  obe- 
diencia le  parece  intolerable,  y  el  mando 
es  dulce  para  el.  Los  que  cavilan  sobre  un 
régimen  para  que  todos  manden,  sin  que 
nadie  se  vea  obligddo  á  obedecer,  están 
en  camino  de  resolver  el  problema  mas 
ílifícil  (jiie  haya  podido  agitar  al  espíritu 
humano.  La  transmutación  de  los  meta- 
les y  la  cuadratura  del  círculo  son  pasa- 
tiempos menos  agradables  q«ie  la  igualdad 
y  la  comunidad  consideradas  bajo  el  pun- 
to de  vista  absoluto. 

Yo  me  hallaba  en  el  foco  mismo  de  la 
grande  coDllagracion  ,    siendo  actor  de 
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aq'icl  drama  scmi -cómico.  En  el  combale 
electoral  sucede  lo  que  en  todos  los  coiu-  | 
bates:  la  serenidad  crece  en  proporción 
del  tiempo  de  servicio,  y  U  esperiencia  no  • 
se  adíjuiere  sino  por  orden  de  antigüedad. 
Yo  estaba  en  mi  primera  campaila ;  me 
fogueaba  por  primera  vez;  por  consiguien- 
te no  podia  menos  de  tener  alguna  inde- 
cisión y  algún  temor.  Siendo  candidato 
propuesto  por  el  gobierno,  creia  además 
que  me  sostendrían  poderosas  manos  sin 
yo  sdberlo,  y  que  solo  tendría  que  mode- 
rar los  escesos  de  celo.  Tenia  miedo  de 
ser  acosado  por  medios  de  seducción,  y  me 
preparaba  á  mostrar,  en  el  empleo  de  los 
favures  adminislrativos,  una  reser\ayuna 
dignidad  qne  debian  reconciliarme  con  mi 
conciencia.  Mal  conocía  esa  gran  jo»;io/i'/a 
que  se  llama  elección,  era  caza  á  la  carre- 
ra contra  los  créditos  ordinarios  y  suple- 
mentarios, contra  los  objetos  de  arte  ,  los 
premios,  las  asignaciones,  las  suscripcio- 
nes y  otras  propinas.  Por  todas  partes  se 
agitaban  ya  los  veteranos  de  la  cámara, 
los  procuradores  y  abogados  genérale?, 
legión  de  un  apetito  proverbial,  los  dipu- 
la Jos  que  lenian  hijos  que  mantener,  ó 
caminos  de  hierro  que  crear,  en  fin  todos 
todos  aquellos  á  quienes  su  candidatura 
frustrada  había  precipitado  de  sus  posicio- 
nes y  se  liaMabau  derrumbad'.s  como  los.Tí- 
tanes:  es  digno  de  verse  el  impulso  queda 
á  la  actividad  humana  una  reclusión  que 
se  complica  con  el  puchero  y  relluye  so- 
bre toda  la  economía  di  méstica.  La  can- 
didatura se  eleva  en  tales  casos  á  las  pro- 
porciones de  una  obra  de  genio :  tiene  un 
prólogo,  una  esposicion,  sus  peripecias  y 
su  desenlace.  L>te  es  el  ideal  del  génc  ro. 
Lste  espet  táculo  me  sacó  de  mi  entor- 
pecimiento: asi  que  para  triunfarera  me- 
nester ayudarse  uno  á  sí  mijuio,  inanipu-  J 
lar  la  elección  como  se  ha  dicho  algima  % 
vez.  Mi  primer  dependiente  manejaba  la 
casa  desde  hacia  mucho  tiempo,  de  suerte 
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que  yo  podía  ausentarme  sin  menoscabo 
de  mis  negocios.  Convínose  que  iríamos  á 
pasar  una  parte  de  la  primavera  en  mi 
castillo  de  Valombrcüse;  Malvina,  mis  hi- 
jos y  toda  la  gente  de  la  casa  dcbian  ser 
de  la  partida :  esto  era  una  emigración 
completa :  Osear  nos  acompañaba;  el  pin- 
tor ordinario  de  S.  M.  formaba  ya  parte 
integrante  de  mi  menaje.  Además  debía 
servirme  de  mucho  cerca  de  los  hijoi  na- 
tales de  las  montanas:  su  imperturbable 
serenidad,  su  fecundidad  de  espedientes, 
eran  preciosos  ausih'ares:  él  poseía  una 
sangre  fría  y  recursos  de  arlifla  que  rara 
vez  dejaban  de  producir  efecto  sobre  las 
imaginaciones  candidas.  Nuestra  espedi- 
cion  en  común  fué  resuelta  ;  yo  ilu,  como 
Jacob,  á  trasladar  mis  tiendas  á  la  tierra 
electoral,  y  marchaba  cdo  mi  familia,  mis 
amigos  y  mis  riquezas. 

Sin  embargo  ,  antes  de  salir  de  París, 
era  muy  esencial  aspgurar  algunoS  medios 
de  inlluencia.  Cuando  llegase  al  distrito, 
los  curas  de  los  pueblos  no  podrían  menos 
de  pedirme  algunas  subvenciones  para  sus 
iglesias,  ya  fuese  la  reparación  de  un  cam- 
panario, ya  un  cuadro  para  el  altar  ma- 
yor; todos  los  cobradores  de  la  comarca 
pensaban  ya  tn  su  ascenso;  tudos.los  pa- 
dres de  familia  en  dotes  pios  para  los  co- 
legios; en  fin,  cada  cual  debía  tener  ne- 
cesariamente su  solicitud  qtie  presentar,  y 
era  entrar  con  mal  pié  si  me  presentaba 
con  las  manos  vacías. 

Pertrechado  con  mi  candidatura  recorrí 
Jos  diferentes  nu'nislerios  á  fin  de  asegu- 
rarme algunas  de  las  larguezas  de  que  dis- 
ponían. Pero,  ay  de  mí!  llegué  demasiado 
tarde:  lo  mas  esencial  de  la  cosecha  esta- 
ba ya  hecho,  y  apenas  quedaban  por  se- 
gar algtmas  miserable-  espigas.  En  el  mi- 
nisterio de  cultos  encontré  un  director  ge- 
neral que  había  dispuesto  para  sí  mismo, 
de  todas  las  reparaciones  de  campanarios, 
de  todos  los  cuadros  de  uitar,  de  todas  las 
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casullas  y  de  todas  las  dalmáticas.  En  el 
de  instrucción  pública ,  otro  director  se 
había  atribuido  el  monopolio  del  ascenso 
universitario,  de  las  suscricionesde  libros, 
de  los  donativos  para  bibliotecas.  En  el  de 
comercio  ,  un  tercer  director  preparaba 
para  su  propia  elección  grandes  refuerzos 
de  apriscos  modelos  ,  de  caballos  padres, 
de  escuelas  veterinarias  y  de  asignaciones 
para  las  aguas  minerales.  En  el  de  mari- 
na, un  cuarto  director  hacia  otro  tanto  con 
los  objetos  de  su  íncun¡bcncia:  en  el  déla 
guerra,  en  el  de  hacienda,  en  todas  par- 
tes, los  directores  se  inquietaban  mucho 
mas  de  ellos  mismos  que  de  los  otros. 
Amable^s  cuidados!  cÉndida  solicitud! 

¿Oué  hacer  en  este  caso?  tomar  lo  que 
quedaba,  á  falla  de  otra  cosa  mejor.  Esto 
fué  mi  primer  cálculo.  Sin  escoger,  ni  ti- 
tubear arramblé  con  todo:  tomé  algunas 
esculturas  y  algunos  cuadros  ,  libros  de 
marina  dejtinados  á  recresr  los  odos  de 
los  habitantes  de  aquellas  montaíias,  obras 
científicas,  instrumentos  de  física  ,  y  todas 
las  baratijas  de  los  ministerios. 

— Toma  ,  me  decía  el  pintor  ordinario 
de  S.  M. ,  turna  todo  lo  que  te  se  presen- 
te. Toma  los  paragranizos  ,  los  planos  de 
apriscos,  los  modelos  de  barcas  insumergi- 
bles: esto  es  muy  útil  á  dos  mil  metros 
sobre  el  nivel  del  mar.  La  sociedad  gene- 
ral de  naufragios  está  situada  en  la  calle 
Taranne,  en  el  quinto  piso  encima  del  en- 
tresuelo, casi  á  los  cuarenta  y  nueve  gra- 
dos de  latitud.  Llevemos  muchos  objetos 
aunque  no  sirvan  de  nada;  eso  hairgará 
á  los  indígenas.  Sino  los  u.-an,  los  pondrán 
debajo  de  fanales .  Procúrate  ,  sobre  lodo, 
animales  desecado^ :  esto  suele  llamar  la 
atención  en  las  montaílas. 

Yo  hice  lo  que  Osear  mo  aconsejaba ,  y 
acepté  todo  cuanto  me  ofreció.  Por  lo  de- 
más hube  de  contentarme  con  cartas  li- 
sonjeras, concebidas  poco  mas  ó  menos 
en  los  términos  siguientes: 

id 
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MlMSTElilO  Dii  IIACdiNDA.— 3.'   LíIVISíON. 

— Me.a  í.''— N."ü.7<S9,G79. 
Paria  lanlus. 

«Muy  señor  mi D :  sionlo  no  poder  fa- 
«tisfaccr  en  el  acto  á  !a  demanda  que  me 
«  ¡labí.'is  hicho  de  cualro  plazas  de  guar- 
«das  de  campo,  Desgraciadariicnte  los 
«cuadros  están  coiupletos,  y  «s  imposil.de 
«  introducir  nuevos  titulares  eii  esos  pun- 
« l'js  iniporlanfes,  sin  gravar  td  pre.^u- 
«  puesto  y  perjudicar  á  la  ccononiía  del 
« servicio. 

«Sin  em¡)argo  ,  he  tomado  nota  de 
«  vu;stra  reclamación,  y  basta  que  os  in- 
« tercse  para  que  os  sean  reservadas  las 
«cuatro  priiueras  vacantes.  No  dude-s 
«que  solo  una  necesidad  absoluta  y  las 
«  prí'scripciones  imperiosas  de  la  ley  lian 
«  podidu  im[)edir  que  no  se  h?g.i  justicia 
«en  el  acto  á  vue:4ra  solicitud.  Espero 
«que  apreciaréis  los  motivos  que  me  pri- 
«  van  del  j)lacer  de  daros  una  satisfacción 
« inmediata. 

«  AjíUrirdo  la  indicación  de  los  nombres, 
«que  me  prometéis,  para  anotarlos  en  la 
«lista  de  bs Ondidatos  al  pue  tode  guar- 
«  da  cauipestre;  y  os  an-guro  que  ningún 
«otro  será  nombrado  oti»es  (¡ue  ellos. 
«  Soy  vuestro  ele. 
El  ministro  de  Jiacienda  ,... 

«/I  /Vi.  Paturot  de  Yal.xn'jretne ,  candida- 
lo  dd  colegio  de... 

I*or  el  estilo  de  este  libelo  recibí  unas 
veinte  cartas,  unas  nlalivas  á  co!)radorfS 
otras  á  bohas  de  senunarios,  etc.  I'^l  mi- 
nisterio de  obras  públicas  me  j)rometia 
cuatro  puntos  con  dcíignncion  cierta  y 
seis  á  escoger,  tres  caadnos,  un  pequeño 
canal,  dos  caminos  de  hierro  y  tresDionu- 
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montos  pú))l¡cos.  Ki  xie  comercio  me  pro- 
metía una  dehe?a  del  gobicroo;  el  da  U 
guerra,  un  regiuiiento  de  caballería;  el 
de  instruci.ion  pública  ,  un  gran  scmioa- 
riü ;  el  de  liocienda  una  multitud  de  pla- 
zas de  comisionados  de  apremio.  Ii?jo  la 
ndsma  condición  de  perspectiva  obtuve 
muchas  concesiones  de  minas,  un  obispa- 
do, cualro  curatos,  quince  campanarios 
nuevos,  sesenta  dalmáticas  para  mis  cu- 
ras, veirite  y  cuatro  custodias,  quince  pa- 
lios y  un  altar  mayor  de  estilo  de  la  edad 
mcd'a,  ccii  sus  columnas  retorcidas  y  una 
gloria  de  la  niaror  hermosura.  Kn  una 
palabra,  II e^ 6  conmigo  la  fortuna  dd  dis- 
trito; llegué  con  las  manos  llenas  de  ma- 
ra\il!aj. 

A  estos  preparati\üs  añadí  otros,  si- 
guiendo los  con>ejos  de  Osear.  KI  pintor 
ordinario  de  S.  M.  conocia  el  corazón  hu- 
mano, y  sabia  por  qué  puntos  era  vulne- 
rable. 

— Gerónimo,  me  dijj.esos  aldeanos  de- 
lien  estar  generalmente  atrasados  bajo  el 
punto  do  rista  gastronómiio,  y  podrás  sa- 
car mas  partido  de  ellos  por  medio  de  la 
novedad  y  <le  lo  imprevisto.  Lleveruos  vi- 
nos espirituosos  y  delicadas  conservas; 
pues  nadie  ha  conquistado  los  estómagos 
del  pais,  y  en  e^[o  hay  un  triunfo,  liedla 
genera! :  los  estómagos  no  se  declaran  de 
la  oposición,  sido  cuando  la  rocina  del  go- 
bierno desconoce  su>  (liberes.  Créeme,  y 
profura  inundarlos  de  Champaña. 

Asi  se  hizo:  preparamos  una  gabra  de 
víveres ,  como  ya  teníamos  otra  galera  de 
íigutas  de  jc:0  y  de  otros  artículos  de 
ai  le.  La  c^íralana  marchaba  conunacom- 
j>añam¡ento  furnddable  á  in:s  no  poder. 

El  apoyo  del  bello  sexo  de  la  comarca 
no  ertí  cosa  de  desdeñar:  Mahina  se  pro- 
vejó  de  rajas  de  modas,  de  gorros,  de  no- 
vedades, de  encajes,  de  cintas  y  otras 
nnl  zarandajas  de  to:ad .r. 

— Objetes  viólosos ,  Mma.  Paturot,  dj- 
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cia  nuestro  consejero :  sobre  todo  lo  ama- 
rillo y  lo  colorado.  Las  montañesas  se  in- 
clinan á  estos  colores  como  los  toros: 
cuando  mas  subido  sea  el  color,  tanto 
mejor. 

Mientras  mi  mujer  y  el  pintorcillo  se 
ocupaban  en  estos  cuidados  accesorios, 
una  inquietud  mayor  me  dominaba.  Era 
imposible  presentarse  en  las  elecciones  sin 
un  título  que  me  s'-íialase  como  escritor  y 
como  administrador.  La  profesión  de  gor- 
rero era  honrosa  sin  duda,  y  no  pedia 
menos  de  colocarme  muy  alto  en  la  esti- 
mación do  un  pueblo  que  consumía  gene- 
ralmente mis  artículos.  Sin  embargo,  es- 
to no  bastaba ;  era  menester  ayudar  á  es- 
tas buenas  disposiciones  con  una  obra  do 
pluma. 

Para  un  hombre  de  estilo  como  yo,  no 
era  el  escribir  ninguna  obra  de  romanos: 
vo  hob'a  rimado  la  ciudad  del  ApocaUpsh 
y  las  Flores  dd  Sahara,  cuyo  lirismo, 
a  irq  ;e  d  sconocido,  no  dejábale  ser  por 
es'o  (1  acto  de  una  inspiración  elevada. 
Pero  semejantes  títuíos  se  hallaban  ,  por 
desgracia,  fuera  del  alcance  de  aquellos 
h  jOs  de  las  montañas.  Era  menester  ele- 
gir un  asuntemos  adecuado  á  sus  costum- 
bres, á  su  inteligencia  y  á  sus  carneros; 
por  lo  cual  dirigí  mis  esfuerzos  hacia  esta 
interesante  familia  di  cuadrúpedos.  Ya  se 
ha  A  isto  cuales  eran  mis  simpatías  hacia 
ellos,  y  qué  lazos  industriales  me  unian 
al  ganado  que  es  el  origen  de  la  chaqueta 
de  franela.  Un  asunto  de  esta  especie  me 
interesaba  á  la  vez  por  los  recuerdos  de 
la  venta  y  las  necesidades  de  la  candida- 
tura. 

Tratábase  entonces  de  un  remedio  sin- 
gular para  la  curación  de  los  males  que 
afectan  á  esta  clase  de  cuadrúpedos.  Sabi- 
do esque  el  carnero  no  es  inmortal  y  que 
paga,  como  el  hombre,  un  tributo  ala  en- 
fermedad y  á  la  destrucción.  La  morriña, 
puesto  que  es  preciso  llamarla  por  su  nom- 
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brc ,  ejerce  sobre  todo  estragos  en  las  ma- 
nadas de  animales  lanares,  y  ha  sido  has.- 
ta  ahora  la  desesperación  de  la  ciencia  y 
la  desgracia  del  ganadero.  Acerca  de  esta 
enfermedad  contagiosa,  un  sabi  >  acababa 
de  hacer  el  descubrimiento  de  un  especí- 
co  maravilloso.  Para  impedir  que  los  car- 
neros muriesen  de  morriña  ,  habia  recur- 
rido al  remedio  del  Abojado  jntíclico:  no 
mataba  al  animal,  pero  lo  envenenaba, 
pues  para  curarle  do  la  morriña  le  admi- 
nistraba acido  prúsico.  La  Academia  de 
ciencias  acababa  de  ocuparse  de  estainno- 
vacicn,  y  para  (jue  se  hiciese  popular,  solo 
fallaba  que  fuese  puesta  en  cnm&ndita. 
llesolví,  pues,  apoderarme  de  ella  en  el 
mprnento  en  que' se  liallaba  en  e.-!e  ela- 
do  de  transición,  y  trasladarla  a  nns mon- 
tañas revestida  de  todos  los  hecbizns  del 
estilo  y  adornada  del  prestigio  de  la  nove- 
dad. Osear  me  aprobó  y  yo  escribí. 

No  MAS  MORRIXA!  1  !    INMORTALIDAD  DEL 
CARNERO  !  !  ! 

« Pastores  y  pastoras. 

«  Dad  tregua  á  vuestro  llanto  y  esperad 
«  en  el  porvenir.  El  cielo  conmovido  por 
«vuestras  súplicas ,  acaba  de  enviaros  un 
«beneficio  reparador.  Diezmados  cada  año 
«vuestros  ganados  por  un  azote  cruel,  pa- 
«  recia  que  rumiaban  la  yerba  con  pesar, 
«  pues  la  morriña  se  ocultaba  bajo  el  tapiz 
«de  las  praderas,  corrompía  el  cordero 
«florido,  difundiendo  la  hiél  hasta  sobre 
«la  humilde  ^Margarita. 

«  Desde  hoy  deja  de  exi.stir  la  morriña  : 
«la  ciencia  ha  hablado,  y  ha  hecho  rctro- 
«  ceder  la  epidemia.  Hay  que  deciros,  pas- 
«  tores,  que  de  algunos  años  á  esta  parte 
«  se  ha  inventado  un  soberano  remedio  para 
«  todas  las  afecciones  enfermizas.  La  receta 
«no  puede  ser  ma«  sencilla.  Cuando  un 
«  hombre  disfruta  un  mal  cualquiera,  se  le 
«administra  un  mal  mas  fuí'rte  ,  que  le 
«c^ra  del  primero,  después  de  lo  cual,  el 
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«  medico  cura  facilmentoelsegundo,  pucs- 
«  to  (¡tie  es  él  quien  lo  ha  adniinistrntlo. 

«Al  considerar  qiic  han  sido  menester 
«cincuenta  siglos  para  descubrir  esta  re- 
ce ceta  tan  natural,  se  concibe  una  idea  del 
«candor  y  de  la  medianía  liunnnas.  Soh- 
«  mente  la  casualidad  nos  descubro  losse- 
«cretos  de  la  naturaleza,  y  nosotros  pa- 
«samosjimtoá  ellossinverlüj.  Oh  flaqueza! 

«Pero  volvamos  á  nuestros  carneros.  Un 
«agricultor  distinguido,  químico  condeco- 
«rado  de  varias  órdenes,  miembro  do!  Ids- 
«tituto  de  la  sociedad  real  de  Tombuciu, 
«deOtaiti,  de  las  Marquesas  y  de  otro; 
«  paisos,  corresponsal  de  la  sociedad  de  Es - 
«ladística  universal  y  miem!)ro  de  la  so- 
«  ciedad  formada  para  la  explotación  del 
«Vesubio;  este  agricultor,  como  no  los  hay, 
«ha  pensado  que  la  morriña  no  es  un  mal 
«incurable,  desastroso  y  fatal,  sino  porque 
«nadie  liabia  tenido  la  ¡dea  de  oponerle 
«otro  mal  mas  desastroso,  mas  fatal,  mas 
«incurable.  Una  vez  adoptada  esta  idea, 
«solo  se  trataba  ya  de  encontrar  una  sus- 
('  tancia  que  tuviesa  propiedades  mas  da- 
<(  ninas  que  la  morrilla.  Curar  el  mal  por 
«el  n.al  mismo,  tal  es  la  teoría,  que  iia 
«conducido  directamenle  al  químico  dis- 
«linguido  á  designar  el  ácido  prúsico. 

«Pero  volvamos  otra  vez  á  nuestros 
«carneros.  Pastores,  supongo  que  tenéis 
«un  rebaño:  s\  luviesesis  des  Süria  e\ac- 
(( lamente  lo  mismo.  Tenéis,  pues,  unre- 
«  baño.  ¿Quó  haréis  en  tal  cuso?  Primero 
«que  dejar  morir  vuestros  animales  uno  á 
«uno,  con)prais  unos  veinte  kilogramos 
«de  ácido  prúsico  y  lo  meléis  en  bitelli- 
«ta>,  calculando  las  dosis  que  pueden  so- 
«  portar  vuestros  animales.  Ksta  operación 
«  debe  hacersi>  con  mucho  cuiílado  ,  y  pa- 
«ra  la  cual  podréis  consultar  con  pro\e- 
«cho  á  un  pintor  que  me  ha  acompañado 
«en  mi  viaje,  y  que  ha  hecho  numerosos 
«  esludios  sobre  las  praderas  donde  pactan 
«los  ganados  lanares.  Es  artilla  de  paisa- 
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«jes  y  se  llama  Osear ,  nonibre  querido 
«  de  los  ganadas. 

«  Volvamos  á  nuestros  carneros.  C:an  • 
«do  hayáis  dispuesto  vuestro  ácido  prúsi- 
«co  en  las  botclÜtas  de  que  os  acabo  de 
«hablar,  os  colocáis  á  la  puerta  de  vuos- 
« tro  redil  y  llamáis  uno  á  uno  á  los  cn- 
« ferinos.  Tened  sobre  todo  mucho  cuida - 
«do  de  no  conílirles  la  naturaleza  de!  rc- 
«  medio  que  vais  á  aplicarles,  porque  no 
«conviene  que  tengan  recelos.  Introdu- 
«cidles  osida  y  silenciosamente  el  ácido 
«  prúsico  en  el  esófag-i,  y  ya  me  diréis  los 
«roíultadje.  Si  !oi  animales  mueren  de  la 
«  morriña,  la  (¡uímica  es  una  quimera. 

«  Pero  YolvieB  lo  á  luiestros  carneros. 
«  La  espericncia  de  que  os  hablo,  paslo- 
«res,  lia  sido  hecha  en  diferentes  lugares 
«  y  bajo  el  imperio  de  infinitas  circu;istan- 
«  cias.  Según  la  estadística,  ciencia  ¡nfali- 
«ble,  que  á  fuer/a  de  probar  demasiado, 
«Iii  concluido  con  no  probar  nada,  re- 
«  sulta  que  en  un  rebaño,  que  cuenta 
«ochenta  rescs,  atacadas  de  morFÍna,  el 
«á;i(h  prú-ioo  ,  administrado  á  t'ompo, 
«ha  salvado  ochenta  y  tres.  Si  esto  no  es 
«un  resultado  prodigioso,  no  Iiay  nada  ea 
«el  mundo  (|ue  lo  sea.  El  áeido  priisico 
«está,  pues  ,  rehabilitado.  Si  acaso  du- 
«d'tis,  no  teneij  mas  que  beberlo.  Es  lan 
«iaoeente  como  el  cord.TO  acabado  de 
«  nacer.  » 

Aíí  continuaba  mi  protocolo  hasta  lle- 
nar veinte  y  dos  páginas:  daba  cuenta  de 
la  auíop.'.ia  de  cuatro  ó  cinco  carneros  ,  á 
quienes  el  qiiíinico  no  hibia  perdonado  el 
haberlo*  curado  con  su  remedio,  y  proba- 
ba victoriosamente  que  los  huesos  del  car- 
nero no  eran  permeables  como  los  del  pa- 
to á  tod.JS  las  sustancia-í,  no  ijigeridas.  El 
acido  prúsico  habia  sido  absorviJo  y  re- 
suelto, >¡n  que  de  él  quedasen  ¡udicios,  lo 
cual  prueba  que  un  beneficio  se  pierde  al- 
gunas veces.  Yo  terminaba  mi  folleto  de 
esta  maners : 
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k  Él  señor  del  castillo  de  Valombreuso, 
«con>i'lcrando  qtie  lo5  pastores  de  las 
«moctaiías  circunvecinas  pueden  sor  cltie- 
«iloí  di  ensayir  el  tralaaiieuto  (jue  he 
«indicado,  ha  rreido  oportuno  traer  con- 
«s¡¿o  fuerte?  dóiis  de  ácido  prúsico,  pre- 
« paradas  por  el  químico  inventor  y  el 
«agriciiilor  niodtdo,  y  las  repartirá  gra- 
«tuüainente  á  todos  los  pastores  que  le 
«dispensen  el  honor  de  pedirle  el  reme- 
«dio.  Mr.O'Car,  pintor  ordinario  dfS.  M,, 
«está  encargado  de  la  distribución. « 

Tal  era  esta  pieza  en  la  cu^l  habia  yo 
recargado  un  pooo  fl  estilo,  á  findo obrar 
mas  enérgicamente  sobro  la  credulidad 
proverbial  de  nuestros  pastores  montañe- 
ses. Conviene  decir  que  Osear  liubia  to- 
do parte,  atribuyéndose  voluntariamente 
un  papel,  en  esta  esconita  de  cliarl;- tañe- 
ría. 

Mis  preparativos  estaban  terminados,  y 
solo  faltaba  rodar  hacia  el  teatro  de  la  cs- 
pedicion.  .Vntvs  de  mi  partida,  fui  á  pre- 
sentar mis  respetas  al  ministro,  el  cual  me 
recibió  de  una  manera  la  mas  cordial  y 
afectuosa.  Ya  se  hablan  dado  las  érdencs 
para  que  se  me  recibiese  en  el  distrito  con 
todos  los  honores  debidos  á  mi  ca-ididaiu- 
ra.  Las  campanas  dcbian  ser  echadüs  á 
vuelo;  la  ge-.dirnieíía  limpiaba  ya  sus 
uniformes;  y  el  telcgrefo  se  disponía  para 
maniobrar  en  honor  mi».  Cuando  me  des- 
pedí, el  Si'crclario  íntimo  me  a^ompaíió 
hasta  la  cscalerq. 

— Mr,  Paturot,  me  dijo,  tratad  al  pre- 
fecto á  la  baqueta.  Es  algo  remolón,  y  es 
necesario  despabilarle.  Si  tenéis  alguna 
queja ,  escribidme.  Por  lo  que  hace  al 
suliprefecto,  pedéis  disponer  de  él  como 
de  vuestro  esclavo.  Los  subprofectos  no 
sirven  para  otra  cosa. 
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La  estkategia  electoral. 

El  castillo  de  Valombreuse  estaba  si- 
tuado á  poca  distaície  de  la  cabeza  del 
partido  ,  en  una  de  las  mil  ondulaciones 
que  forman  aqnellis  cerdilleras  de  mon- 
tanas. Un  prad»  circular  se  estendia  de- 
lante de  la  habitación,  y  sombríos  casta- 
ñares le  servían  á  la  vez  de  abrigo  y  de 
cortinaje.  Sabido  es  e!  espíen. !or  y  lurtre 
que  conservad  verdor  en  esas  alturas.  Os- 
ear no  habia  encontrado  jamás  en  su  pa- 
leta un  colorido  semejante.  Los  árboles 
destacándose,  sobre  un  cielo  de  una  per- 
fecta Iranspíriencia  tenían  casi  el  porte  y 
la  aparicnci*  de  una  decoración  de  teatro. 
En  el  punto  donde  terminaba  el  bosque 
comenzábala  pradera:  tapices  naturales 
cubiian  las  laderas,  y  bajando  ha^a  bañar 
sus  flecos  de  grama  en  las  írias  aguas  de 
un  arroyo.  IJosques  y  prados,  lié  aquí  de 
que  se  componía  mi  dominio:  en  algunos 
terrenos  menos  húmedos  crecían  la  ceba- 
da, el  centeno  y  el  trigo,  y  de  trecho  en 
trecho  algrmas  plíutas  forrajeras.  Algu- 
nos grupos  de  tacas  pactando  libremente 
completaban  el  pai>jae  ,  dándole  vida,  sin 
quitarle  nada  de  su  serenidad. 

Toda  la  familia  quedó  hechizada  al  as- 
pecto de  aquel  pintoresco  sitio.  Como  ha- 
bitantes de  Paris,  aquella  era  la  primera 
vez  que  nuestros  pechos  respiraban  el  aire 
puro  que  solo  pertenece  á  las  zonas  eleva- 
das. A  mi  me  parecía  que  respiraba  mas 
libremente;  Malvina  se  bañaba  con  delicia 
en  aquella  admosfera  limpia  y  serena , 
corría  .sin  sombrero  por  el  bosque  y  gor- 
geaba  como  la  caltndria  solíre  !a  copa  del 
álamo;  mis  Lijos  se  revolcaban  en  los  pra- 
dos, y  brincaban  con  los  corderos,  blan- 
cos y  atolondrados  como  ellos.   Yo  habia 
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SUS  deberes  hubiera  hecho  por  satisfacer 
sus  deseos. 

Pero  yo  le  traté  con  miramiento:  no  le 
hice  trigar  espadas  de  dos  filos  ni  estopa 
inflamada,  y  conocí  que  me  agradecia  en 
cierto  modo  que  no  le  hiciese  gravosa  su 
cadena.  Hablamos  déla  elección,  y  me  ma- 
nifestó que  era  dificil ;  pero,  bien  condu- 
cida debia  conseguirse.  Mi  adversario  go- 
zaba en  el  distrito  de  la  estimación  gene- 
ral;  solo  tenia  contra  sí  la  confianza  que  le 
daban  sus  anteriores  triunfos.  Era,  pues, 
necesario  aprovechar  aquel  sosiego,  minar 
sordamente  el  terreno  sobre  el  cual  el  <li- 
putado  de  la  oposición  creia  estar  sólida- 
mente establecido. 

El  primer  trabajo  versó  acerca  de  las 
listas  electorales,  que  compuí«é  con  la  asis- 
tencia del  subprofocto.  El  distrito  eratnuy 
pobre,  y  no  ofrccia  sino  ciento  tres  cen- 
satarios de  doscientos  francos  arriba.  Para 
completar  el  número  de  ciento  cincuenfa 
eit'ctorcs  exigidos  por  la  ley,  fue  menester 
hacer  una  adición  do  cuarentaysiele  nom- 
bres elegidos  entre  otros  menores  contri - 
buyeutns  y  bajar  basta  ochenta  y  tres  fran- 
cos y  sesenta  y  cinco  céntimos.  Mediante 
esta  contribución ,  un  hombre  era  elector 
en  aquellas  montañas,  mientras  en  los  ri- 
cos países  de  Francia  no  bastan  pora  con- 
ferirse este  derecho  ciento  noventa  y  nue- 
ve francos.  Esta  es  una  de  las  mil  anoma- 
lías de  un  régimen  que  tiene  tantas. 

Ordenada  la  li>ta,  comprendía  veintidós 
funcionarios  públicos,  alma  y  base  de  mi 
partido.  El  corregidor  y  los  adjunto?,  el 
director  y  los  cobradores  de  contribuciones 
directas  6  indirectas,  el  director  de  rt-gis- 
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ido  para  conducir  una  intriga,  y  comen- 
cé por  un  idilio. 

Hablando  en  verdad,  el  aspecto  de 
aquella  naturaleza  conmovía  profunda- 
mente mi  corazón  ,  y  lo  llenaba  de  un 
sentimiento  nuevo.  Aquellas  altas  cum- 
bres coronadas  de  abetos,  aquella  calma 
imponente  semejante  á  un  ret  j  lanzado  á 
la  turbulencia  de  los  hombres,  aquellas 
cordilleras  de  montañas  que  se  perdían  en 
el  horizonte  como  grandes  olas  azules, 
aquella  lontananza  vaporosa  confimdida 
con  la  inmensidad  ,  aquel  pequeño  valle 
impregnado  de  agrestes  perfumes,  y  de 
rumores  deliciosos  ,  todo  esto  formaba 
una  diversión  á  mis  planes  ambiciosos,  y 
me  impelía  hacia  impresiones  mas  pasto- 
rales que  políticas. 

Durante  tres  dia^  olvidé  que  era  candi- 
dato para  pasar  la  vida  del  campesino: 
inspeccioné  mis  ganados;  visité  mis  bos- 
ques y  mis  tierras,  y  fui  de  cortijo  en  cor- 
tijo y  de  pradera  en  pradera.  El  castillo 
convenientemente  reparado,  estaba  muy 
habitable,  pero  á  pesar  de  esto  ya  pensa- 
ba yo  en  hacer  nuevas  construcciones  pa- 
ra darle  mas  ensanche.  En  una  palabra, 
yo  ejecutaba  con  sumo  placer  y  con  una 
sinceridad  real  el  papel  de  señor  y  pro- 
pietario. 

Una  >¡.>ita  de'  snbprefocto  puio  sola- 
mente retraermo  al  seiUimientü  de  mi  si- 
tuación. Aquel  funcionario  venia  aponer- 
se á  mis  órdenes  y  á  preguntarme  cual  era 
mi  (lian  de  campaña.  A  las  primpras  pa- 
labras del  hombre  que  representaba  en  el 
distiilo  al  poder  ejecutivo,  vi  que  el  se- 
cretario del  ministro  no  me  había  engaña-  tro,  el  conservador  de  hipotecas  y  losjue- 
do.  Un  suprefecto  es  el  esclavo  del  candi-  ees  del  tribunal,  formaban  unaespccic  de 
dato  del  gobierno,  y  con  mayor  razón  de  pléyada  cuya  inilucncia  no  cirecia  de  es- 
un  diputado.  Si  el  qtie  me  tocó  en  suerte  tensión.  Con  la  coinpra  del  castillo  y  mi 
le  hubiese  yo  prdido  imponibles  estratégi-  generosidad  en  materia  de  honorarios,  ha- 
eos,  ó  una  voltereta  electoral  en  la  cuer-  bia  hecho  pasar  á  mi  campo  al  notario  del 
da  tirante  ,  como  empleado  penetrado  de    distrito.  Madama  Palurol  debía  completar 
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la  coriíj'.iisU  a  Ira  j  endosó  éj  carino  de  la 
nolaria,  jóvintodavía  y  sensible  á  Jos  atrac- 
tivos del  tocador  parisiense.  El  mélico  era 
amigo  íntimo  del  siibprcfecto,  y  l;abiaprü- 
raelido  su  cooperación:  el  obispo  no  debia 
res'slir  á  la?  perspectivas  deslumbradoras 
que  yo  iba  á  desplegar  ante  su  vista  y  a 
las  pomi^as  del  culto  prometidas  á  su  dió- 
cesi-. 

Por  estos  diversos  medios  me  fueron 
adquiridos  cuarenta  y  dos  votos  scgurí^s: 
no  fallaba  ma<  que  trabajar  activamente 
sobre  loi  catorce,  que  completaban  la  uííi- 
voría. 

Mi  adversario  habia  prestado  en  lodos 
conceptos  servicios  personales:  su  de>inti> 
rés  igualaba  á  su  probidad.  Su  f-rtuna  no 
era  considerable;  poro  la  gobernaba  con 
tanto  orden,  q^ie  siempre  tenia  para  dar 
y  que  le  quedase. 

Si  la  ciudad  e>taba  por  mí,  el  campo 
estaba  por  él,  y  nuestros  esfuerzos  debían 
dirigiese  principalmente  hacia  aquella  par- 
te. 

Yo  habia  llevado  de  París  un  yran  nti- 
mero  de  ejemplares  de  mi  folíelo  ,  el  cual 
iba  tmida  una  profesión  de  fé  corta,   pero 
significatÍA a.  1. os  gendarmes  se   encarga- 
ron de  la  distribución  de  los    dos  e-critos. 
En  mi  declaración    de   principios   insistía 
principalmente  sobre  la  econom.ía  en  ma- 
teria de  hacienda :    no    hay   cosa  que  mas 
halague  á  los  seres  habituados  á    \ivir  de 
cascaras  de  nuez.  Toqué  una  palabra  déla 
red\iccion  de  contribuciones,   cuenia    no 
menos  simpática  ;  los  metlios  de  favorecer 
á  la  agricultura  de  las  montanas  ,    y   á  la 
criado  animales,  y  por  úUimo  la  reducción 
d'?  inr|)uc£tos  motivada  por  toda  penalidad 
acreditada,  en  el  caso  de  granizos,  incen- 
dios inundaciones  y  avanlanchas.  En  una 
palabra,  me  coloqué  en  el  lugar    de    una 
providercia  armada  del  poder  de  enjugar 
las  lágrimas  y  calmar  les  dolores,    prcAa- 
liéndome  de  una  especie  de  carta  blanca, 


que  Míe  hacia  ¡.oberaiio  del  distrito  duran- 
te la  crisis  elcctf'ral. 

Este  reclamo  dio  muy  buenos  resulta- 
dos :  los  pKÍmeros  ocho  dias  no  se  desocu- 
pó el  ca>ti!Io  do  la  gente  quu  acudía  á  vi- 
sitarme. Ya  eran  legionarios  que   pedían 
los  atrasos  de  sus  cruces  ,    ya  madres  que 
querían  librar  á  sus  injos  de  quintas  ,  ya 
viudas  que  sjfiaban  una  liquidación  desús 
pagos  tencuas  fuera    de   las   condiciones 
légale;;  en  fin  una  falange  íh  pedigüeños 
á  la  cual  se  unió  otra   mas   formidable  de 
as-jírantí^s  á  empleos.    Is^o   es  po.sible  for- 
maise  una  idea  de  Is  alluencia  de  preten- 
dientes de  este  orden.  El  dislrito  habia  es- 
tado seis  años  á  una  dieta  seveja;  de  mo- 
do (jue  <  uaado  se  .-^upo  que  yo  iievaba  el 
mana  del  pre-^upuef^io,  una  población   fa- 
n  é'ica  íe  precipitó  en  mi  castillo!  ünmo- 
nienío  crtí  que  aquella  gente  me  devora- 
ba. En  el  curiO  de  una  seinana  me  entre- 
garon mas  de  quinienÍ05  memoriales,  que 
se  distribuiau  d.'  la  manera  siguiente. 
Setenta  est;;feta6  de  correos. 
Cincuenla  estancos.    . 
"S^'inlinueve  coiiradurías. 
Doce  plazoS  de  peajeros. 
f)ui:!ce  plazas  de  puentes  de   básculas. 
Diez  y  seis  de  ggentes  viajeros. 
Cuarenti  y  dos  de  guardas  de  campo. 
(]ienl  1  veintidós  plazas   de  gendarmes, 
etc. ,  e'c. 

No  b.apo  m'-ncion  de  las  pretensiones 
ele\  adas  en  la  gerarqin'a:  estas  eran  mas 
rara?,  y  al  mismo  tiempo  mas  meditadas. 
Recibí  lodos  apieiios  prfpeluíe-  ,  cí  íotlají 
las  quejas,  y  di.>lribuí  á  la  reilonda  todas 
las  promcías  que  puede  contener  la  gar- 
ganta de  un  liomhre.  Los  pobres  diablos 
que  acudían  á  ^'i'.lonibreusedediez  leguas 
en  radio  ?e  vuhiao  encantados  ,  llevai.do 
el  mas  precioso  de  todoj  les  bioücs:  la  es- 
peranza, 

lilntre  tantos  pretendientes  ubservé  con 
pena  que  los  electores  eran    poco   nume- 
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rosos.  En  vísperas  del  escrutinio,  el  elec- 
tor es  siempre  reservado,  no  se  entrega, 
pues  gusta  de  hacer  sentirsu  importancia. 
El  último  bolero  toma  en  tales  cases  un 
aire  de  soberanía  increible  ;  dirige  á  su 
candidato  miradas  frias  y  suspicaces  ,  y  se 
imagina  tener  en  sus  manos  la  felicidad  y 
la  fortuna  de  aquel  hombre.  Sobre  lodo 
los  habitantes  del  campo  son  implacables: 
en  ios  países  primitivos  y  monlafiosos  lle- 
ga al  último  estremo  este  sistema  de  des- 
coníian7a. 

Al  cabo  de  haber  aguardado  algunos  dias, 
llegué  á  conocer  que  con  unos  campesinos 
tan  cerriles  era  menester  adoptar  el  cálenlo 
de  Mahoma:  la  montaña  no  quería  marchar 
hacia  mí,  por  consiguiente  resolví  marchar 
hacíala  montaña.  En  consecuencia  se  orga- 
nizó una  gran  correría  electoral:  el  subjjre- 
fecto  y  el  notario  de  la  capital  debían  acom- 
ñarme,  como  tami)¡en  el  pintor  ordinario 
de  Su  Majestad. 

Entre  los  labradores  de  las  cercanías  se 
citaba  uno  que  gozaba  de  cierta  influenria 
en  la  comarca.  Rico  y  considerado,  condu- 
cía tras  de  sí  una  grey  de  diez  votos  que 
hasta  entonces  habian  votado  siempre  por 
el  dij)utado  de  la  oposición.  Conquistar  á 
este  hombre  era  dar  un  golpe  maestro; 
pues  su  defección  anonadaba  las  probabi- 
lidades de  mi  competidor.  El  liotíerardo, 
(asi  se  llamaba  el  elector),  pasaba  además 
por  un  hombre  esréplico,  cuyas  conviccio- 
nes no  debían  resistir  á  un  ataque  dado  en 
regla.  El  notario  se  habia  brindado  árom- 
ptr  el  fuego;  el  subprefecto  se  encargaba 
de  ensanchar  la  brecha,  y  por  medio  do  un 
postrer  asalto  yo  me  había  encargado  de 
entrar  en  la  plaza.  Osear  debía  jnzgar 
acerca  del  combate. 

Llegamos  á  la  quinfa  en  tres  coches,  á 
íin  de  deslumhrar  al  villano  con  un  poco 
de  aparato,  á  tiempo  que  estaba  almorzan- 
do, en  traje  de  trabajo  y  dispuesto  para 
\olvor  al  campo.  Eii  lu{¿ar  Uc  salimos  al 
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encuentro,  aguardó  tranquilamente,  con 
los  piós  debajo  de  la  mesa ,  que  se  le  cs- 
plicase  el  objeto  de  la  visita.  El  notario 
habló,  mientras  cH  subprefecto  y  yo,  algo 
desconcertados  en  vista  del  tal  recibimien- 
to, permanecíamos  en  el  umbral  de  la 
pnerfa.  Los  perros  de  la  quinta,  poco  to- 
lerantes con  las  caras  nuevas,  venían  á 
gnulir  al  rededor  de  nucítraspantorrillas, 
y  los  criados  nos  miraban  con  ojos  alela- 
dos y  burlones. 

A  pesar  de  estos  preliminares  dcsagra  • 
dables,  nosotros  seguinríoscon  alguna  aten- 
ción la  marcha  de  la  plática  empeñada  en- 
tre el  notario  y  el  labrador,  lül  notario 
espuso  el  negocio  y  ba!i!i)  de  mi  candida- 
tura en  términos  muy  p  )mposos;  á  la  cual 
el  tio  (lerardo,  á  vueltas  con  un  lasajodo 
vaca  hambre  se  contentaba  con  respon- 
der: 

—  Sí !  pues  ya  ! 

Nuestro  intérprete  volvió  á  la  carga,  hi- 
zo argumentos  directos,  y  multiplicó  las 
provincias ,  pero  el  labrador  no  parecía 
conmoverse  ni  subia  de  su: — Sí!  pues  ya! 

Entonces  intervinimos  nosotros:  el  tio 
Gerardo  saludó  con  urbanidad ,  sin  que 
fuese  posible  separarle  do  su  trasajo  de 
vaca  ni  de  su  :  Sí !  pues  ya  !  Nosotros  es- 
tábamos en  brasas. 

—  Dejadr-.e  hacer,  dijo  entonces  Osear, 
voy  á  pulir  á  este  hijo  de  la  naturaleza. 
¿Veis  aquella  calle  de  olmos? id  á  aguar- 
ílarme  á  la  sombra  do  imo  de  elIo'.  Isto 
nístico  mortal  no  quiere  entrar  en  el  jue- 
go, y  es  mene?ter  tpie  yo  le  pique. 

Salimos  de  la  quinfa  dejando  un  cocho 
para  Osear,  el  cual  después  que  se  quedó 
solo  con  el  tio  dcrardo,  se  acercó  á  él  y 
dándole  un  golpecito  en  el  hombro  ,  le 
dijo : 

—  Ciudadano  campestre  ,  es  asi  como 
praclicais  la  hospitalidad  los  monlarieses? 
No  habernos  ofrecido  siípnera  un  mal  va- 
so do  vino !  CiO  no  está  bien. 
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—Sí !  pues  ya  t  respondió  el  labrador 
abriendo  los  ojos. 

— Ni  siquiera  una  tajada  de  vaca  al 
hambriento  pasajero!  Eso  es  poco  patriar- 
cal ,  hombre  de  la  naturaleza  I 

— Si  1  pues  ya  I  oh  !  eso  es  verdad,  vo- 
to á  Cribas!  Manuela,  un  vaso  y  un  cu- 
bierto ! 

— Asi  me  gusta,  cultivador!  en  eso  se 
reconocen  las  virtudes  de  la  edad  de  oro, 
dijo  Osear  practicando  una  profunda  me- 
lla en  la  vaca  fiambre,  y  sirviéndose  un 
gran  vaso  de  un  vino  detestable. — A  vues- 
tra salud,  labrador,  y  á  la  del  gran  empe- 
rador Napoleón  1 

— Ah  !  lo  que  es  eso,  sí,  voto  á  Cribas! 
esclamó  el  tio  Gerardo  levantándose.  Vi- 
va el  emperador ! 

— Bueno!  dijo  para  sí  Osear  ,  he  dado 
con  la  coyuntura.  El  emperador  triunfa 
de  diez  veces  nueve.  Grande  hombre! 
debes  estar  contento  de  esta  victoria  en 
tu  última  morada. 

— Olil  si,  voto  á  Cribas,  el  emperador! 
dijo  el  tio  Gerardo  dejando  el  vaso  enci- 
ma de  la  mesa. 

El  labrador  estaba  en  descubierto,  de 
modo  que  el  pintor  ordinario  de  S  M.se 
sentia  ya  dueño  de  su  hombre:  solo  ne- 
cesitaba manejarle  con  precaución. 

— Mortal  agreste,  le  dijo  el  pintor',  in- 
clinándose hacia  su  oído:  despedid  vues- 
tros criados;  pues  tengo  que  hablaros  del 
vencedor  de  Austerlitz. 

— El  labrador  obedeció  maquinalmen- 
te:  la  sala  se  desocupó  lentamente.  Du- 
rante este  tiempo  Osear  después  de  haber 
sacado  un  lapicero  de  su  bolsillo  se  ocupa- 
ba en  trazar  un  dibujo.  Cuando  quedaron 
solos  el  labrador  y  el  pintor  ,  este  último 
presentó  al  primero  un  croquis. 

— Vedle  aquí  al  natural,  cultivador:  os 
hago  este  homenaje.  Esto  está  pintado 
conforme  con  los  treinta  y  dos  cuadros  de 
Steuben,  que  representan  á  Napoleón  en 
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posiciones  diferentes.  Ya  vtis  que  no  ha- 
béis prodigado  vuestros  vinos  y  vuestra 
vaca  fiambre  á  ningún  ingrato. 

— Sí!  puts  ya !  voto  á  Cribas!  dijo  el 
villano  pasmado  en  vista  de  la  obra  maes- 
tra. 

— Ahora  que  estamos  solos ,  hombro 
rústico,  voy  á  confiaros  un  secreto.  Jurad- 
me por  la  sombra  de  Napoleón  ,  no  decir 
palabra  de  ello  á  ningún  alma  viviente. 

— Sí!  pues  ya  !  esclamó  el  tio  Gerardo, 
poniéndose  avispado. 

— Pastor,  lo  que  voyá  deciroses  solem- 
ne. Escuchad!  El  candidato  Paturot  aña- 
dió inclinándole  al  oidode  su  inferlocutcT 
e«  el  general  de  este  nombre,  quí»  acom- 
pañó al  grande  hombre  á  Santa  Elena! 

— De  veras ! 

— Y  adema?,  tiene  asignados  en  el  tes- 
tamento de  Napoleón  ocho  millones  y 
quinientos  mil  francos  que  no  recibirá  en 
su  vida.  Tiene  la  orden  espresa  de  distri- 
buirlos entre  los  franceses  que  han  per- 
manecido fieles  á  la  memoria  del  empe- 
rador. Viva  el  emperador!  esclamó  el 
pintor  echándose  otro  vaso  al  cuerpo. 

— Viva  el  emperador,  voto  á  Cribas! 
repuso  el  labrador  llenando  el  suyo. 

Una  vez  colocada  la  conversación  en  es- 
te terreno  tomó  un  carácter  de  intimidad. 
Osear  no  escaseó  los  elogios  de  mi  perso- 
na:  hab'ó  de  mis  campañas,  ydelcasoque 
hacia  de  mi  el  ilustre  guerrero  ;  hizo  nue- 
vos croquis  de  Napoleón  en  busto,  en  pié, 
de  frente  y  de  perfil.  En  una  palabra,  pu- 
lió á  su  hombre  de  tal  manera,  que,  cuan- 
do se  reunió  c^n  nosotros  nos  dijo : 

— He  conquistado  á  ese  hijo  de  la  na- 
turaleza, Gerónimo,  y  te  seguirá  como  el 
cordero  á  su  madre. 

— No  os  fiois  de  él,  observó  el  notario: 
nuestros  montañeses  tienen  mas  debajo 
que  encima. 

Acabamos  nuestra  correría.  Tres  Patu- 
rot, los  únicos  que  eran  electores,  engro- 
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saron  !a  lista  de  los  votos  con  los  cuales 
podia  contar  con  cerlidnnibre.  Solo  íalfa- 
1)3  desviar  once  del  partido  contrario.  Cua- 
renta liabian  prometido,  pero  l)iil)iera  si- 
do imprudente  fiar  en  promesas  ,  á  pesar 
de  (pie  nos  habíamos  prodigado.  Yeisdo 
do  una  en  otra  casa  de  campo,  ijabia  si  Jo 
menester  jcntarao  á  la  mcía  de  lo>  cultiva - 
dores,  bebí'r  con  ellos  grandes  vasos  de  agua- 
pié, escuchar  digresiones  sobre tti  ganado, 
sobre  las  cobechas,  sobre  los  forrajes  ,  so- 
bre lí  corta  de  maderas;  oir  quejas  con- 
tra el  cobrador  do  contribuciones,  contra 
los  derechos  reunidos,  contra  el  registro, 
contra  los  guardabosques;  encargarse  de 
todas  las  reclamaciones  buenas  ó  inaljis; 
garantizar  á  este  un  dL-s;igravio  de  im- 
puestos, á  el  otro  una  dispensa  de  mul- 
tas; en  una  paldbra,  ponerse  á  ^^  mismo  y 
poner  el  go'iierno  á  la  disposición  de  los 
electores,  á  la  sazón  soberanos  y  déspotas. 

El  trabajo  del  campo  estaba  concluido; 
solo  restal)a  trabajar  sobre  la  Cíbeza  del 
distrito.  El  subprcfecto  dió  un  baile,  en  el 
cual  desplegó  todas  las  seducciones  (jue 
ül'recia  la  localidad  :  es  decir,  las  orchatss 
y  el  ponche.  La  táctica  de  Mma.  Paturot 
fué  admirabU'.  Deápues  de  habt^r  distri- 
buido á  las  elegantes  del  distrito  las  obje- 
tos del  tocado  (jue  llevara  consigo,  cedién- 
doselos á  uu  75  p.  0/0  mas  de  su  precio, 
fué  al  baile  administrativo  lomas  sencida- 
mente del  mundo,  con  un  vestido  blanco, 
y  una  Hor  en  la  cabeza.  Las  damas  del 
país  que  lendan  ser  eclipsadas,  celebraron 
iiilÍ4(ito  la  atención,  de  mi  mujer.  Se  la 
proclamó  á  mas  no  poder  adorablí-,  linda, 
llena  de  gu^o  y  de  gracia:  a(|urlla  llesla 
me  atrajo  deliaitivamente  cuatro  \olüs  do 
la  ciudad  que  hasta  entonces  habiau  per- 
manecido reacios. 

Malvina  emprendió  la  conquista  de  los 
recalcitrantes  por  medio  de  sus  mitades,  y 
los  trajo  á  mi  champo  con  ayuda  de  un  as- 
Ctin<ii<;ule  que  uo  lieuo  igual ,  el  de  la  al- 
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coba.  Las  mujeres  adidas  á  los  empleos 
fueron  ganadas  de  este  modo,  y  el  voto 
silencioso  de  los  maridos  se  trocó  desde 
entonces  en  adhofion  acalorada  y  en  pro- 
pag^anda  abierta. 

íVo  se  ha  comprendido  todavía  el  parti- 
do que  se  puede  sacar  de  las  mujeres  en 
materia  de  elex;iones.  Si  el  homlire  ha 
inventado  la  grande  intriga,  la  mujer  ha 
guardado  el  secreto  de  la  pequeña,  que 
es  la  que  asesta  el  golj)e  con  mas  spguri- 
dal  y  esperimcnta  menos  defccciunes. 


1\' 


Er,  niA  DE  LA  i;atai.la. 

Se  acercaba  el  dia  decisivo,  y  mi  ad- 
versario, asustado  de  mi  actividad,  co- 
menzaba á  ponerse  en  acción.  A  su  turno 
liizo  su  correría  ,  y  tuvo  sobre  mí  la  ven- 
taja de  obtener  la  última  pjlahra.  Enton- 
ces di  el  gran  golpe,  el  que  debía  asegu- 
rarme la  victoria.  La  localidad  no  p  seia 
sino  determinado  niimero  de  vehículos, 
desde  la  calesa  hacia  e!  carro  de  colleras: 
hice  una  requisición  de  todos  elios  j  me 
aseguré  el  monopolio  de  los  medios  de 
transporli'.  A  cada  carruaje  se  le  trazó  un 
itinerario,  de  suerte  que,  en  un  radio 
dot-  rininado  ,  debía  recoger  lodos  los 
electores  (jue  no  eran  eotoriainente  liósti- 
les  y  conduci  los  directamente  á  Valom- 
breuse. 

Hice  disponer  allí  camas  para  treinta 
personas,  mientras  en  la  cocina  del  casti- 
llo se  hacían  preparativos  que  recordaban 
los  de  las  bodas  de  Camacho.  Matábanse 
bufyes,  desangrábanse  carneros,  se  de- 
vastaban los  víveres,  li  ejecutaba  en  los 
fórralos  una  mortandad  general.  Todos 
los  guardas  es'aban  en  campaña  :  las  per- 
dices, las  liebres,  los  conejos,  las  lúrtolaa, 
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loscor/os,  y. los  javalies  llegaban  por  mil  Como  medio  de  táctica,  yo  había  re- 
partes á  la  despensa.  Los  preciosos  gale-  suelto  no  presentarme  al  primer  escruti- 
rones  (jiie  habían  venido  de  Paris  fueron  nio  :  los  votos  del  abogado  habían  llegado 
desbalijados  con  cuidado,  sacándose  de  todos  á  la  capital  el  dia  antes,  los  míos 
elloj  los  pasteles  de  hígado,  las  tarteras  de  estaban  aun  diseminados  en  el  campo. 
Nerac,  las  lenguas  en  conserva,  los  jamo-  Dvié  por  consiguiente  que  la  minoría com- 
nes  de  Maguncia  y  de  Dayona,  las  trufas  pusiese  la  mesa,  poKjue  en  esto  no  liabia 
pavas  en  gelatina;  en  fin,  todo  el  surtí-  interés  ni  peligro.  Dióse  una  cita  general, 
do  de  la  gastronomía  rífinada.  á  toda  nii  gente,  ^ara  el  dia  de  la  elec- 

Los  vinos  fueron  clarificados  y  rotula-  (ion,  en  el  castillo  de  Valombreuse  á 
dos.  Al  lado  del  champan^  y  del  borgoña,  donde  se  debía  servir  un  alnuierzo  homé- 
(species  dominantes  en  el  arsenal  electo-  rico,  desde  las  ocho  hasta  ias  once  de  la 
ral,  procuré  colocar  las  calidades  fuertes  mañana,  y  partir  después  en  jnasa  para  ir 
que  calienta  el  sol  del  Mediodía,  y  ade-  á  la  elección.  Este  era  un  medio  precioso 
más  I.  s  vinos  licorosos  ó  secos  como  el  de  pasar  lista  á  mis  tropas,  de  asegurar- 
madera  ,  el  malvasía  ,  el  jerez  ,  el  alicante  me  de  las  disposiciones  de  cada  elector,  de 
y  el  rancio.  Era  menester  stijetar  á  mi  darle  instrucciones,  de  comprometerle  por 
gente  por  el  cerebro,  y  para  conmover  el  estómago  y  conducirle  con  el  cham- 
Bíjuellos  hijos  de  la  naturaleza,  hubieran     paña. 

sido  un  n.edio  suficiente  y  dispendioso  los        Todo  pasd  como  lo  había  yo  previsto. 
cr\idos  de  la  Gironda.  La  provisión  de  al-  Desde  las  siete  de  la  mañana  comenzaron 
cohol  fué  completa,  siendo  reprefentado  á  llegar  los  primeros  carrtjajes:  cada  uno 
este  por  el  coñac,  el  rom,  el  aguardiente  de  ellos  traía  Ires,  cuatro,  cinco  y  hasta 
de  cañas,  el  kirswaser,  el  absenta,  el  cu-  seis  electores.  Se  habían  calculado  hs  dís- 
razao,    el    gin  bra    y  el  agua  de  oro  de  tancias,  de  manera  que  á  las  ocho  de  la 
Ilamburgo.  Los  licores  azucarados  esta-  mañana  estuviese  toda  la  gfnte  en  V'alom- 
ban  abolidos;  pues  no  tienen  acción  á  tres  brou>e.  Los  electores  de  la  ciudad ,  como 
mil  metros  sobre  el  nivel  del  mar.  Lasor-  l"S  mas  inmediatos  al  castillo,  debían  ir  á 
ganizaciones   pastorales   gustan   de    todo  él  dafldo  un  paseo.    Como   se  trataba  de 
lo   que  se  agarra  fuertemente  al    traga-  francachela,  todos  los  convidados  fueron 
dcro.                                      *  puntúale».  A  las   nueve  tenia   yoscten- 
Así  puede  decirse  que  hacia  yo  las  co-  ta  y  seis  electores  en  mí  comedor,  ofre- 
sas  en  grande;  pues  iba  á  pasear  en  co-  ciendo  un  hermoso    espectáculo.    Sirvió- 
che,  á  hospedar,  alimentar  y  at)rcvar  mis  se  el  desayuno  :  enormes  venados,  mons- 
electores:    convertíame  en    su  huésped,  truosos  lom-s,  volatería  magnifica,  piezas 
su  Automedon  ,  su  Anfitrión.  de  caza  de  toda  especie,  truchas,  peces  es- 
Mi  adversario    tenia   amigos   ardientes  quisitos  criados  en  las  límpidas  aguss  de 
que  no  cejaban  ante  los  g3'«tos  de  trans  •  las  montaña?,  acompaña!  an  á  las  piezas 
porte  y  de  permanencia;  pero  yo  me  di-  llevadas  de  París.  Al  aspecto  de  aquella 
rigia    á    bolsas  raquíticas  y  á  estómagos  mesa  recargada   de   manjares,    jujbo  un 
sen>ibles:  ofrecía  buena  camí  y  esceleiites  momento  do  silencio  general;  la  admira - 
comidas  á  liomhres  del  campo,  criado?  en  cion  dominó  el  apetito.  í'ero  esta  abdica - 
una  rfdmósfera  aperitiva.    Mi  concurrente  cion  del  estómago  duró  muy  poco,  y  pren- 
se las  eiitcudia  con  los  adictos  á  su  perso-  to  la  mayoría  puso  manos  á  la  obra, 
na,  y  con  los  calculadores.  Las  montanas  de  pasteles  dcíaparecian 
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de  los  platos:  mis  partidarios  comieron  lo 
bastante  para  indigestar  á  dos  regimientos 
de  caballería;  devoraron  hasta  las  corte- 
zas de  los  pasteles  de  Amiens  I  Los  vinos 
capitales  corrian  en  los  vasos;  no  viéndose 
otra  cosa  que  codos  en  el  aire.  Platos 
enormes  desaparecia»  como  por  encanto; 
y  no  se  oia  mas  ruido  que  el  de  las  quija- 
das en  movimiento. 

Durante  la  primera  carga  fue  imposi- 
ble sacar  una  palabra  á  unos  convidados 
tan  concienzudamente  penetrados  de  sus 
deberes.  Solo  Osear  alimentaba  la  conver- 
sación. Habíase  colocado  junto  al  tio  de- 
rart!o,  á  quien  servia  copas  de  un  vinillo 
moscatel,  capaz  de  aturdir  á  un  buey.  El 
labrador  permanecía  sereno:  cada  vez  que 
el  pintor  ordinario  de  S.  M.  le  hacia  la 
razón,  él  presentaba  su  vaso  con  aire  so- 
carrón y  consumía  sin  pestañear,  como 
un  héroe  de  Homero. 

—  A  la  salud  del  emperador,  tio  Gerar- 
do ,  le  decía  el  pintor. 

—  I  Ah  !  sí,  pues  ya!  respondía  el  la- 
brador, viva  el  emperador  I 

Osear  bebía  con  precaución;  pero  nues- 
tro moscatel  no  respetaba  sino  á  los  atle- 
tas ;  de  modo  que  el  pintamonas  .tardó 
poco  en  estar  alegre:  Entonces  se  lanzó  á 
(odas  las  sorpresas  de  la  imitación  y  de  la 
ventrib'(¡^ii^' ;  'opn-o  á  rebuznar,  á  relin- 
char, á  coni.rahacer  el  canto  del  gallo,  el 
maullido  del  gato,  el  ladrido  del  porro  y 
el  canto  de  las  ranas;  hizo  salir  voces  di- 
ferentes del  cañón  de  la  chimenea,  del  te- 
cho, de  la  silla  del  tio  Gerardo.  La  repre- 
sentación tuvo  un  éxito  loco;  llegando 
hasta  el  cstremo  de  distraer  á  nuestros 
montañeses  de  la  guerra  encarnizada  que 
hacían  á  mis  comestibles.  Sí  Osear  hubie- 
se sido  elegible,  quiza  me  hubiera  hecho 
daño:  sus  talentos  de  sociedad  eclipsaban 
los  míos,  de  modo  que  vino  á  ser  el 
héroe  de  la  (iesla.  Para  impedir  que  abu- 
sase de  su  triunfo,  ordené  que  se  sirviese 
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champaña,  y  después  de  este  priliminar 
espirituoso,  improvisé  un  discurso  que  no 
lo  era  menos.  La  mayoría  me  saludó  con 
aclamaciones  universales.  Aquello  era  un 
concierto  de  voces  bien  nutridas,  y  ua 
asalto  de  gaznates  acalorados.  Entonces 
conocí  que  podía  conducir  mis  guerreros 
á  la  brecha  :  toda  aquella  genle  me  lle- 
vaba en  sus  estómagos.  El  entusiasmo  de- 
bía durar,  a!  menos,  tanto  como  la  di- 
gestión. 

Dispusímonos  á  partir  dándose  orden 
de  enganchar  los  carruajes.  Para  evitar 
equivocaciones,  se  entregó  á  cada  elector 
un  boletín  en  el  cual  iba  mi  nombre  tra- 
zado con  letras  gordas,  confiando  los  legos 
á  hombres  seguros  que  debían  escribir  sus 
boletines.  La  fila  de  los.vehículos  rompió 
la  marcha:  iban  >einte,  unos  detrás  de 
otros.  En  este  orden  llegamos  á  la  sala 
electoral. 

Treinta  y  cinco  individuos  solamente 
habían  votado,  cuando  yo  me  presenté 
con  setenta  y  seis.  De  este  modo,  mi  en- 
trada en  la  sala  de  Ayuntamiento,  donde 
pasaban  las  operaciones,  fue  la  de  un  con- 
quistador. 

Mi  adversario  estaba  en  un  rincón  en 
conipañía  de  algunos  amigos:  yo  le  miré 
con  aire  soberanamente  desdeñoso.  Al 
primer  llamamiento  votaron  todos  mis 
convidados,  con  lo  cual  ascendió  á  ciento 
once  el  número  de  los  sufragios  emitidos. 
Tres  partidarios  del  candidato  de  la  opo- 
sición, venidos  de  los  confines  del  distrito, 
llegaron  en  el  momento  de  ir  á  cerrarse 
el  escrutinio,  lo  cual  hizo  subir  el  núme- 
ro de  los  votos  á  ciento  catorce.  Mayoría, 
cincuenta  y  ocho.  Hízose  el  resumen,  ope- 
ración decisiva  y  crítica  !  Mis  amigos 
apuntaban  uno  á  uno  los  sufragios:  cuan- 
do llegué  á  contar  sesenta,  recobré  la  res- 
piración. 

Jleuní  sesenta  y  seis  votos:  diez  do  mis 
convidados  se  habían  pasado  al  enemigo. 


GERÓMSO 

Eran  estos  el  lio  Gerardo  y  los  suyos.  El 
viejo  socarrón  liabia  tomado  fuerzas  en 
Vaiombrcuse  para  mejor  votar  contra  mí. 

—  Me  han  robado!  esclanió  Osear  al  sa- 
ber la  defección  del  labrador.  Ese  hijo  de 
la  naturaleza  me  ha  barajado. 

Por  lo  demás,  poco  me  importaba  esta 
burla  :  yo  era  diputado.  Mis  partidarios 
bajo  la  doble  emoción  del  champaña  y  de 
la  victoria  aturdieron  la  sala  á  gritos:  quc- 
rian  desanganchar  los  caballos  de  mi  car- 
ruaje y  conducirme  asi  al  castillo,  donde 
tan  regiamente  les  habia  yo  hecho  los  fio- 
nore'.  Pero  me  resistía  este  esceso  do  celo. 

■ — Corriente,  amigos  mios,  les  dije;  va- 
mos á  Valombreusc  !  volveremos  á  empe- 
zar las  cosas  donde  las  dejamos. 

Esta  invitación  fue  acogida  con  entu- 
siasmo: solamente  se  eclipso  el  tio  Gerar- 
do con  su  pequefia  falange.  Durante  nues- 
tra corta  ausencia  se  habian  renovado  el 
cubierto  y  los  vinos.  Con  ese  apetito  ilimi- 
tado que  es  el  peculio  de  los  hombres  del 
campo,  mis  comitentes  se  precipitaron  de 
nuevo  sobre  los  víveres;  y  remíitarcnálos 
heridos  de  la  mailana.  Fue  aquella  una 
espantosa  carnicería!  hubiérase  dichoque 
aquellos  mozos  comían  por  los  ocho  días 
pasados  y  por  los  ocho  venideros.  Solo 
cuando  se  asiste  á  un  espectáculo  seme- 
jante se  puede  concebir  la  capacidad  del 
estómago  humano. 

Kl  duelo  contra  mis  comestibles  y  mis 
espirituosos  se  prolongo  durattte  ocho  ho- 
ras. El  dia  siguiente  al  despuntar  el  alba, 
se  recogió  á  los  vencidos  que  yacían  deba- 
jo de  la  mesa ,  y  se  les  empaquetó  para 
sus  respectivos  destinos.  Ya  era  hora  :  las 
nubes  de  langosta  no  dejan  mas  rastro  en 
los  sembrados  asiáticos  que  un  puñado  de 
electores  pasando  por  el  seno  de  una  casa. 
Una  semana  entera  no  nos  bastó  para  re- 
parar los  estragos  que  causaran  los  que  el 
pintor  de  S.  M.  llamaba  hijos  de  la  natu- 
raleza. Concedo  este  atributo  ;  pero  desde 
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entonces  nic  propuse  dejar  á  esfos  hijos  al 
cuidado  de  su  buena  madre. 


V. 

PaTI  ROT  DIPLTAÜO.  —  El  INSTRICTOR 
PARLAMENTARIO. —  La  LECCIÓN  DE  PO- 
LÍTICA. 

Yo  era  diputado  !!!!  Hé  aquí  un  título 
que  llena  bien  la  boca  y  resuena  agrada- 
blemente en  los  oídos.  La  predicción  de 
mi  pobre  tio  se  realizaba:  el  escelente  hom- 
bre habia  sido  el  último  gorrero  do  la  fa- 
milia, y  yo  era  el  primer  diputado.  Cuanto 
camino  en  tan  poco  tiempo !  Solo  de  pen- 
sarlo me  daba  vértigo,  pues  me  creía  bajo 
el  peso  de  un  sueno.  El  humilde  indus- 
trial, que  en  aquel  momento  mismo  vea- 
dia  calcetas  y  confeccionaba  henchidos 
para  las  coristas  de  la  Opera,  este  mismo 
hombre,  este  puro  y  simple  Paturot  era  á 
la  vez  comandante  de  la  guardia  nacional, 
favorito  de  ima  princesa,  caballero  con- 
decorado y  diputado!!!  El  comercio  enor- 
gullece cuando  en  ól  se  adquieren  esas 
fortunas. 

Con  los  honor-  s  habian  venido  las  car- 
gas. Yo  me  debia  á  mis  comitentes',  por 
lo  tanto,  me  puse  á  sus  órdenes.  Prodigué 
las  audiencias,  paseé  por  el  lugar  mis 
charreteras  y  mi  cruz ,  y  llegué  á  ser  el 
ídolo  de  las  montañas.  La  parte  física  de 
mi  nuevo  papel  fué  adquirida  pronto:  á 
los  tres  dias  de  ejercicio,  tomaba  ya  posi- 
ciones agradables  y  tenia  un  aire  de  sufi- 
ciencia eminentemente  parlamentario. 

Sin  embargo,  las  primeras  horas  de  mi 
elevación  no  se  pasaron  sin  alguna  inquie- 
tud de  conciencia;  el  honor  que  se  mv 
acababa  de  conferir  se  me  aparecía  pi^r 
entre  nubes  revestido  de  una  responsabi- 
lidad sin  límites.  Todo  es  grave  en  un  di- 
putado, las  palabpas,  los  actos  y  las  opi* 
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nioncs.  Un  (li>lrilo  tiene  los  ojos  ( n  cl ;  la  Tales  eran  las  perijk-jidadcs  de  mi  espí- 
iiacioii  ejerce  respecto  á  su  conducta  un  ritu.  En  el  umbral  ile  mi  ca/rcra  polili- 
(tercctio  de  censura;  y  en  rigor  hasta  la  ca,  tenia  miedo  de  carecer  ie  luces  y  de 
Europa  puede  mez(darse  en  sus  cosas:  de  tomar  partido  á  ciegas.  Esta  preocupación 
modi)  (]uc  el  diputado  pertenece  á  la  Eu  -  debia  pronto   ceder  á  la  espiriencia  de  la 
ropa,  á  la  nación  y  a!  distrito.  Es  subera-  vida  parlamcíilaria;  pero  entonces  me  do- 
no, pero  con  la  cotidici  n  do  ser  el  e.cla-  n)inaba,  y  muchas  veces  d^jé  coiumbrar 
\o  de  todo  el  mundo.  El  distrito  le  hará  delante  de  Osear  y  Malvina  algunos  indi- 
trillar  las  calles  para  atender  á  las,  neccsi-  tiosdenii  turbación  y  de  mi  iucertidumbre. 
dades  locales  ó  particulares,  la  nación  le  — ¡Cuántas   cue^tiones  hay  que.  estu- 
pedirá  cuentas  severas,  la  Europa  lo  sil-  diar !  les  decia :  lodo  se  hace  cuestión  en 
bará.   ¿Cómo  es  posib'e  bastar   a  tantas  id  dia :  cuestión  de  los  caminos  de  hi<.'.rro, 
obligaciones  y  conjurar  tantas  animosida-  cuí'slion  de  la  reforma,  cuestión  de  Afri- 
des?  Estos  temores  me  perseguian,  estos  ca,  cuestión  de  Oriente,  lodo  se  pone  en 
es  TÚpulos  me  asediaban.  A  pesar  de  l?s  cucítion  ;  esto  es  iiitoleraMe. 
ilusiones  del  amor  propio,  no  me  disim.u-  — Gerónimo,  me  respondía  gravcmen- 
laba  yo  que  la  [lolíiitía  no  era  mi  ftierle.  to  el  pi.itor,  no  te  rompas  los  cascos.    En 
Eu  varios   salones  de  París  ¡labia  oido  materia  de  cucitiones  no  hay  para  tí  mas 
hablar  do  cierta  cucHion  de  Or'cnlc,  que  que  una,  la  de  asegurar  tu  crédito,  la  de 
ocupaba  mucho  los  ánimos.    Yo  iba  á  ser  dar  pruebas  do  tu  poder.  Ejemplo:  dlegas 
llamado   á   resolverla  ,    y    la   suerte    dcd  á  Paris  de  aíjuí  á  ocho  dias:  lo  primero 
Oriente  podía  depender  de  mi  voto.    Me  que  has  de  hacer  e-^  darte  la  impurlancia 
hago  la  jualicia  de  asegurar  que  yo  no  es-  de  un  hombre  político,  empezando  por  un 
taba    animado    de    ninguna    repugnancia  golpe  ruidoso, 
personal   respecto  al  Oriente,  y  que  con  — ¿Como  es  eso,  Os-ar? 
mucho  gu,to  le  habria  ser'udo.  El  Orien-  — Eso  es  tan  sencillo  como  beberse  un 
te  es  un  pais  digno  de  interés,  pues  nos  vaso  de  agua  :  te  presentas,  sin  p'  rder  un 
surte  de  la  lana  de  Andruiopüs  y   de   allí  minuto,  en  casa  dil  director  de  las  b  lias 
nos  vienen  el  sol  y  las  cachemiras.    Por  artes,  calle  de  (Irenelle ,  en  el  fondo  del 
consiguiente  m^  hubiera  sido  nuiy  sensi-  patio,  en  un  corredor  sucio;  enseñas   tu 
Lie  hacer  algo  que  le  fuese  desagradable  :  mcdaila  al  ugier  que  se  presente;  entras; 
liabria  deseado  por  el  contrario ,  quedar  encontrarás  á  un  hombre  (laco,  pero  de 
en   bumas  relaciones  con  él.    I'ues  bien,  mucho  talento,  y  le  dices:  «Aqui  me  te- 
es tal  la  nube  (]uo  ha  cubierto  e.-ta  cues-  neis,  soy  el  d  putado  Palurot.  El  goliier- 
tion  á  mis  ojos,  que  hoy  mismo  ignoro  si  no  debo  pjr  su  propio  interés  comprar  la 
verda  lerainetíte    tuve    para    este    punió  Cohccinn  dr  ¡^illns  de  Itowa ,   de  mi  amigo 
cardinül  todas  las  con»ideraclo:ie>  que  me-  Osear,  artista  de  un  n;crito  raro,  aunque 
rece  ,    si    le    humillé  profundamente  ,  si  ignorado. 

traspasé  lus  límites  de  la  conveniencia  ,  o  ~  ¡  No  piensas  mas  (pie  en  tí,  rgid^ta  ! 
s¡  Píe  hice,  sin  saberlo,  su  irreconciliable  — No  lo  creas;  al  contrario,  me  saeri- 
enemigo.  ;  Ah  !  perdóneme  el  Oiiiiile  íi  o  ;  me  in-nulo  á  tu  estreru);  me  hago  la 
estas  faltas  iuvohmtaria  I  VA  Ori!n!o  piedra  de  to»|ue  de  tu  inílueriCia.  Si  no 
y  yo  habíamos  nacido  ().Ma  euten  lernos;  ¡)aga  el  gobierno  por  iso  n»a>  (pie  mil  es- 
pero por  desgracia  yo  no  \o  pu'le  enten-  eud«s,  c:.  (pn-  iio  mereces  ^itlo  mediar. a- 
der.  i?i  le  ofendí  lo  ofrezco  nii^)  c.cui.ií.  nn  ule  su  eolimacion  :  ti  sube  ha^la  die/ 
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mil  francos,  os  sejlal  de  qno  quiero  ota-  arrancó  á  los  príncipes  una  impercepllLJe 

bli'ccr  contigo  relaciones  coRsidcrahles.  Asi  sonrisa. 

serótnos  para  él  lo  quecl  sea  para  nosotros.  El  ejercicio  de  los  funciones  rcprofcn- 

—  Kn  rig^'r  anadió  Malvina,  aun(¡iie  ti'i  tativas  reclama  cierto  aplomo  qtie  yo  aim 

llagas  eso  por  Osear...  no  tenia,  ciirta  soltura  que  no  se  impro- 

Yo  estaba  apri^ior.ado  :  los  primeros  visa.  En  vano  procuraba  yo  afectar  des- 
anillos  de  mi  cadcr.a  debián  fraguarse  en  embarazo,  prejjarar  mis  entradas  con  es- 
mi  familia:  mi  miig;  r  conspiraba  con  el  mero  ,  estudiar  mis  postura?,  ?'ernpre  se 
pititor  para  arrebatarme  toda  libertad  do  me  conocía  (jne  era  novicio  y  recluta.  Para 
acción:  halda  \\n  complot  centra  mi  in-  disinuilar  mi  ¡nesporiencia  trataba  con 
dependencia,  al  cual  era  iaiposible  resis-  aire  imperioso  á  los  ugieres,  la  cebaba 
lir,  pues  el  influjo  era  deniasiailo  Cercano,  de  frecuentador  del  palacio  IJorbon ,  de 
la  scducciv)n  demasiado  directa.  B^^jó  la  hombre  cntcrvdfdo ,  andaba  á  la  ventura  y 
cabeza  c;imo  un  convicto,  nufentras  Os-  sin  objeto  por  a.'juel  dc/'alo  de  corredores, 
car  se  sonreia  como  un  verdadero  M5-  de  oficinas,  de  vestuarios,  do  refectorios, 
quiavelo,  sobando  los  pelos  de  su  barba  de  salas  de  conferenciss,  probé  tndas  las 
celerada.  ;  Detestable  pintamonas!  salidís,  yarreslré  con  resolución  todas  las 

Al  poco  tiempo  volvimos  áParis,  ádon-  consignas.  Estos  er»'.n  otros' tantos  aclosde 
de  llegué  cargado  de  peticiones  y  de  re-  poder  y  ca;:i  una  toma  de  posesión, 
clamaciones.  Yo  liabia  prometido  á  la  lo-  No  faltó  quitn  repurara  en  esta  táctica, 
calidad  los  bcnefií-ios  de  la  reina  ,  las  En  la  cámara  de  dipu'ados  existe  una  fa- 
liberalidad  s  del  rey,  y  las  larguezas  de  lange  de  viejos  pilotos  que  vigilan  á  los 
los  ministros.  Ocho  meses  de  pretcnsiones  nuevos  erranteí.  Cuando  divisan  en  elho- 
asiduas  apenas  podían  bailar  para  dar  rizonte  legi.'latiTO  alguno  de  los  recieti  ve- 
cumplimiento  á  mi  tirea.  Pero  el  distrito  nidos,  que  buscan  su  derrotero  y  flotan  de 
no  se  clianceab? ,  y  fue  preciso  ejecutar  banco  en  banco,  al  in  tanto  acudí  n  y  se 
sus  mandatos.  Desde  el  día  siguiente  al  ponen  á  sus  órdenes,  (^on  est©  acaban  los 
de  mi  llegada,  comencé  mis  correrías;  eitibsrazos  y  las  inquicluíics  para  el  alma 
logré  practicar  á  bentficio  de  Osear  una  en  pena.  Se  procura  allncaile  las  dificul- 
sangríi  respetable  en  los  fondos  de  eslí-  tades,  iniciarle  en  la  disciplina  parlamen- 
mulo  destinado  á  las  bellas  artes,  con  lo  taria  ,  revelarle  los  secretos  de  la  pequeña 
c:ial  pudo  él  desembarazar  mis  desvanes  y  di'  la  grande  estrategia. 
de  algunos  lienzos  que  lo  llenaban  todo,  Cuando  llegué  á  la  cámara,  este  papel 
entre  otros  un  valle  del  Tempe  con  nin-  de  instructores  perlenecia  á  una  pleyada 
fas  mas  verdes  que  la  naturaleza.  Kl  di-  de  hombres  ingeniosos  (pie  manejaban  la 
redor  encargado  de  este  servicio  hizo  las  aíand)!ea,  Imrlándose  de  ella.  Yo  cupeen 
cosas  muy  bien.  suerte  á  uno  de  ellos,  d  cual  prometió 

Entrelanto  acababa  do  abrirse  la  cá-  adiestrarme.  Era  cíte  un  lionil>re  jiiven 
mará  y  aipii  comenzaba  la  gran  vida  po-  foriavía,  hrgo,  Ibico  y  anguloso.  Tenia  unos 
lítica.  En  \i  sesión  de  apertura,  hice  mi  codos  t*.n  ajudos  ,  que  hubieran  podido 
estreno  oratorio  pronunciando,  de  pues  pa?ar  en  rigor  por  armasprohibidas.  Cuan- 
do la  fórnuda  del  jitraiiícuto,  un  ¡Si  juro!  do  gesticulata  ,  aquellos  dos  instrumentos 
qie  produjo  cierta  sen.  ación.  La  emoiion  amenazaban  á  los  costados  de  los  contra- 
habia  comunicado  á  mi  voz  no  sé  qm-  to-  dittores  con  una  premeditación  ctilpaldc 
no  de  fatocte  (pie  fue  notad')  por  S.  M.  y  y  sin  circunstancias  atenuantes.  El  meco- 
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locó  á  SU  lado ,  y  desde  entonces  viví  bajo 
el  indujo  de  sus  codos  que,  con  el  menor 
protesto  ,  me  labraban  implacablemente 
las  costillas.  No  digo  nada  de  sus  rodillas, 
que  eran  las  mas  turbulentas  que  en  m¡ 
vida  he  conocido.  Aquel  hombre  tenia  án- 
gulos mas  penetrantes  que  sus  demoslra- 
tiüncs:  hasta  sus  hombros  me  inspiraban 
cierto  respeto,  tal  era  su  aspecto  acerado 
y  tenaz. 

Mi  primera  campaila  la  hice  á  las  órde- 
nes de  este  jefe  de  fila,  el  cual  me  inició 
pronto  en  todos  los  pormenores  de  las  fun- 
ciones Ifgi.-lalivas  ,  en  p1  trabajo  de  las 
secciones,  en  los  desahogos  del  salun  de 
refrescos,  en  las  habladurías  de  los  corre- 
dores y  de  la  sala  de  conferencias:  me  en- 
sefió  el  meccnismo  del  escrutinio,  de  los 
sentados  y  levantados,  !a  táctica  de  las  in- 
terrupciones y  de  las  aclamaciones. 

En  esta  úilima  especialidad  fueron  rápi- 
dos mis  adelantos:  llegué  á  conocer  que 
mi  vocación  me  llamaba  hacia  este  lado. 
No  es  permitido  á  todos  abordar  la  tribu- 
na con  esa  autoridad  que  da  el  talento  y 
esa  confianza  que  nace  de  la  costumbre. 
Los  grandes  improvisadores  son  raros;  este 
es  el  vuelo  del  águila ,  al  cual  no  se  eleva 
todo  el  que  quiere.  Pero  en  los  límites  de 
un  vuelo  mas  modesto ,  puede  uno  clasifi- 
carse y  crearse  un  género.  Yo  me  ensayé 
en  los :  Hiero!  ¡r.inj  lien;  y  tuve  la  suerte 
de  emitir  algunos  muy  afortunados  con 
matices  desconocidos  antes  de  mi  aparición 
en  el  mundo  político.  Este  éxito  rae  enar- 
deció, por  lo  cual  me  aventuré  á  espresar 
algunos,  .1/  arden!  movimiento  mas  raro, 
parlante  mas  difícil;  y  obtuve  maravillosos 
efectos.  Desde  entonces  adquirí  una  posi- 
ción en  la  cámara.  Mis  colegas  de  los  cen- 
tros repararon  en  mí;  hasta  la  prensa  me 
señaló  como  á  un  interruptor  encarnizado. 
Ni  los  coroneles  de  la  guardia  nacional, 
ni  los  edecanes  de  palacio  perfeccionaron 
hasta  el  grado  que  yo  el  arte  de  toser  y 
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de  sonarse  á  tiempo,  el  de  patear  con  in- 
teligencia, y  el  de  llevar  oportunamente 
el  compás  con  las  plegaderas. 

Entonces  inventé,  para  humillar  á  los 
oradores  de  la  oposición,  las  posturas  de 
fastidio  y  de  desden,  que  lian  formado  es- 
cuela,  las  risas  ahogada*:,  los  movimientos 
de  impaciencia,  las  miradas  aterradoras. 
Llegué  á  ser  el  espantajo  de  nuestros  ad- 
versarios ,  el  orgullo  y  la  esperanza  de 
nuestro  partido.  Sin  mí  ya  no  habría  be- 
llos éxitos  oratorios,  ni  esos  triunfos  que 
suspenden  una  discusión.  Yo  era  el  hom- 
bre de  las  grandes  emociones  y  de  los 
grandes  truenos.  Si  ocupaba  la  tribuna 
uno  de  los  nuestros,  yo  le  sostenía,  le  ins- 
piraba, por  decirlo  asi,  le  escifaba  con  las 
miradas,  le  acaloraba  con  el  gesto  y  con  la 
voz.  Cuando  descendía,  me  precipitaba 
hacia  él ,  le  rodeaba  ,  le  corana ba  con  las 
manos,  le  ofrecía  el  espectáculo  de  una 
espansion  y  de  una  exaltación  increíbles. 
Asi  he  organizado  triunfos  hasta  para  los 
tenderos  de  novedades  y  para  los  maestros 
de  postas. 

Bajo  este  punto  de  \¡sta,  lejos  de  nece- 
sitar lecciones,  pronto  estuve  en  el  caso 
de  darlas;  pero  en  pl  concepto  teórico  no 
estaba  mi  instrucción  tan  avanzada.  Me 
quedaban  dudas,  tenia  escrúpulos,  quería 
conocer  el  fuerte  y  el  ilaro  de  las  cuestio- 
nes. Esta  tendencia  era  muy  peligrosa,  por 
lo  cual  mi  mentor  procuró  combatirla,  y 
debe  hacérseme  la  justicia  de  que  resi>tí 
durante  algún  tiempo  á  las  insinuaciones, 
de  sus  codos. 

— Querido,  me  decía,  dejaos  de  ideología, 
si  os  place.  Los  partidos  solo  viven  con  la 
disciplina.  Si  en  una  cámara  sesiguieseel 
nmibo  de  la  conciencia,  no  habría  gobier- 
no,  ni  sociedad  posibles.  Si  vota  vuestro 
partido,  votáis.  Poco  importa  saber  sobre 
qué.  Votáis  porque  vuestro  partido  veía: 
fuera  de  esto  no  hay  mas  que  subversión 
y  anarquía. 
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— Uf!  esclaraé. 

Mi  preceptor  acababa  de  cslroptarmecl 
esternón  coa  sti  hueso  cubital,  que  pare- 
cia  un  cuchillo.  Tuve  cortada  la  respira- 
ción por  espaoio  de  dos  minuto?. 

— Sí,  querido,  continuó  él  sin  inquie- 
tarse de  mi  avería;  esa  turbado  diputados 
que  quieren  pensar  por  sí  mismo-;,  y  vo- 
tar, como  ellos  dicen,  con  ("onocirnienlo 
de  causa,  es  la  plaga  del  sistema  repre- 
sentativo. O  es  uno  de  un  partido,  ó  no 
lo  es;  si  lo  primero,  so  sigue  a  los  jifes 
de  íila ;  si  lo  segundo,  no  hay  mas  que 
hacerse  desclasiíicar,  y  permanecer  solo. 
A'otad  con  lo.s  vuestros,  colega  ,  ese  es  tjl 
principio  y  l\n  de  la  saltiduria. 

Esta  teoría  de  ia  obodienria  pasiva  no 
me  paroeia  muy  cancluycíite,  poro  leüia 
miedo  de  cxa;-:ptrar  los  codos  de  nsi  veci- 
no y  de  suscitar  nuevas  violencias  de  su 
parle.  Por  consiguiente  me  córtente  con 
una  refutación  interior,  y  aparenté  son^e- 
lorme  absolutamente  a!  cóJigo  disciplina- 
rio (le  la  nnyoría.  Este  triunfo  lisonjeó  do 
tal  matJera  á  mi  mentor,,  que  se  dej(5  lle- 
var de  la  espansion  mas  completa.  Yo  le 
escuchaba,  siguiendo  «tontamente  el  mo- 
vimiento de  sus  articulaciones. 

— Querido  colega,  me  deeia:  qué  sig- 
nifica ese  furor  de  razonar  y  comprender- 
lo lodo?  Si  no  se  pone  coto  á  esta  tenden- 
cia, nos  perderá.  Este  gobierno  por  la  ma- 
yoría es  la  gallina  de  los  huevos  de  oro. 
Si  se  la  diseca,  si  se  meto  el  cichillo  en 
sus  entrañas,  se  acabaron  los  provechos! 

— Os  parece  así? 

— Es  evidente,  querido.  Aqtií  estamos 
doscientos  miembros,  (pie  desfloramos  los 
favores  del  poder;  si  hay  algún  buen  bo- 
cado, es  para  nosotros  y  nuestros  allega- 
dos. Doscientos  aquí  dentro  ,  equivalen  á 
cinco  ó  seis  mil  clientes,  manipuladores 
de  elecciones,  y  personas  inlluyentes  fue- 
ra. Calculad  ahora.  El  .presupuesto  se 
compone  de  mil  cuatrocientos  millones,  y 
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el  servicio  del  Estado  emplea  sesenta  mil 
funcionarios;  por  c<:»nsiguiente  cada  miem- 
bro de  la  mayoría  puede  di,-poner  de  siete 
millones  y  de  trescientas  plazas.  ¿Nega- 
reis ahora  que  este  gobierno  es  una  obra 
maestra?  ¿Que  mas  podéis  apetecer,  des- 
dichado ? 

El  cálculo  era  especioso,  de  suerte  que 
no  sabia  yo  que  responder.  Además,  las 
gesticulaciones  del  interlocutor  no  me  de- 
jaban toda  mi  libertad  de  ánimo.  Aquel 
liuiibre  abusaba  de  sus  ventajas. 

— No,  prosiguió  con  un  calor  alarman- 
te; yo  no  concibo  que  se  enerve  este  ré- 
gimi'n  con  argucia-,  que  so  le  discuta,  que 
so  le  inquiete.  ¿No  dispone  la  mayoría  di" 
todo,  de  los  empleos,  de  loá  favores  ,  de 
las  gracias,  del  dinero  y  de  los  título.-? 
¿No  reina  d(;Spótic3mente  en  las  oHcina-? 
¿Se  hace  a!g  >  sin  con.sultarla?  ündiput,:- 
(io  de  la  mayoría  es  el  soberano  de  ui 
(¡i^t¡ito  y  de  una  provincia.  El  prefe' !  .> 
era  en  otro  tiempo,  algo;  en  el  día  es  i-l 
criado  del  diputado  de  la  mayoría.  Y  t  '  - 
neis  escrúpulos,  colega!  y  no  os  pare  e 
que  eiite  gobierno  es  un  gran  gobierno  1 

Interpelado  directamente,  aventuré  al- 
gunas observaciones  con  timidéí  ,y  pr.i- 
dencia;  pues  me  acobardaba  do  que  ia 
discusión  pudiese  ocas'ionar  algunos  vo- 
vimientos  desordenados. 

— Sin  duda,  le  dije  ,  la  mayoría  dev,.r.i 
agradablemente  al  país:  ella  se  vota  á  ^í 
misma  algunos  medios  de  influencia  ^jue 
no  son  para  desdeñados:  ella  gobitrní  v 
administra;  pero,  puede  durar  esto? 

—  Esto  durará  hasta  la  consumación  di» 
los  contribuyentes,  colega  mió,  y  esi  r.iz.r 
no  se  estinguirá  jamás.  Mirad  ese  n.uiulo 
parlamentario  que  os  rodea  ;  se  divi  K  c.i 
dos  clases:  hombres  de  talento  y  necios. 
(1)  Los  hombres  de  talento   son   lo?  de  la 

{i\  lista  clasificación  es  histórica.  L'iii' nmoiüe 
las  palabras  (Je  que  se  scrria  el  autor  de  c  ta  tion 
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mayoría;  los  necios,  los  do  la  oposición,  se:  un  hom!  r^'  tic  bi<  n  no  licnp  ni?s  |a- 

Son  honihres  (Je  talento  a(|iiellos  qiiccon-  labra  que  ii!  a. 

sideían  el    ró¡¿iineii   rr'j)ri'Si  n'alivu  como         Ya  fué  la  primera  lección    de    política 

un  escelcnte  medio  de  hacer  dichosos  á  que  recibí,  la  cual  hubiera  penetrado  n  as 

cuantos  les  rodean,  en  su    familia  ,  entre  á  fondo  en  mis  convicciones,  á  no  st  [  or 

sus  electuros  y  su>  aniigí^s.  I, o?  necios  son  las  formas   an  /ulosas  de  mi    protector  y 

aquellos  que,  por  instinto  ó  preocupación  sus  gc>tos,  capaces   solo  de   alarmarme, 

no  se  atreven  á  tocar  ;d  nnná  sabrost)  é  Sin  embargo,  no  pude  menos  de  observar 

inagotable   <Iel    presupuesto.    Vos  sois  un  lo  cruda  y  desoladora  (p¡c  era  aqiiella  dc- 

hoinbre  de  t-ilenlo  !  (iniciou    del  uobierno  parlamentario.    Yo 

— firacias  por  la  atención,  le  dije  ,  evi-  comprendia  la  corrupción  en  el  estado  de 

lando  un  gesto  que  hubiera  podiuo  serme  ílaqucza  y   de  necesidad;   pero  nunca  la 

fatal.  Iiahia  considerado  cerno  sistema  y   como 

— Oiiodamo?,  pue-,  en  que  la  clasifica-  cálculo.  No  es  de  mas  decir,  rpie  me  ha- 

C'on  es  de  hi'inlires  d  •  talento  ,   por  una  Haba  e.i  mis  preludios  y  (¡ue  aun  no  habia 

parte,  los  <|U'  aprovechan  su  posición,  y  podido  deí,hacerme  de  todas  mis  prcocu- 

nccios  por  la  otra,  los  (pie  no  |,i  apruve-  paciones. 
chao.  Pero  falla   lia<er  una  distinción,  v 
es  la  siguiente:   En   la  oposición  figuran 

hombres  de  talento,  (¡uc  consienten  en  ha-  VI. 

rer  el  papel  d^  necios;  y  en  la  mayoríd  so 

encuentran  algunoi  i!».cio<,  (jue  afectaiiscr  Las  Mf:/Mri>nAi)i:s  Dv.  í,a  diih  rAtioií. 
hontbres  de  tjlenla.  Los  primeros  son  los  —  Los  c  ).Mrrii.MES  k.\  parís.  —  Prk- 
puritanoj  <ju<!  lo  aieptan  t.)do  de  un  go-  PAitArn os  dk  i  >a  imi-iiovisack». 
biei'tio,  al  cual  combaten,  y  ijiie  á  ios  pro- 
vechos de  la  mayoria,  agri-gau  Ij  auréola  Toda  grandeza  tiene  sus  fastiJios  que  le 
de  la  oposición:  los  segundos  son  unos  son  inherentes,  y  no  hay  medalla,  inchisa 
hombres  e  celentes  que  ee  dejan  ligar  [)a-  I'  de  un  diputado,  que  no  tfnga  su  rever- 
ía sieir/ire  con  una  cinta,  ijue  se  v\Hllau  -o.  Yo  lo  esperimeutalta ,  pu's  lubiaii  co- 
cón uui  c  irnida  en  la  corte,  y  á  quienes  menzado  ya  las  tribulaciones  del  empleo, 
pone  en  rc\u'ucion  una  píla!)ra  agrada-  ('uando  uno  se  hace  criado  de  un  distrito, 
ble  del  ministro,  (iente  honrada  (jue  se  fae  en  la  tentación  de  creer  que  r«to  no 
come  gustosa  su  pan  en  d  rincón  dt  I  fue-  es  mas  (¡ue  una  abstracción  muy  inocen- 
go  I  A  nosotros,  ipierido,  no  se  nos  hará  'c';  pero  esta  ilusión  dura  poco,  pues  el 
marchar  asi  !  dist-ito  no  deja  gozur  de  ella  á  un  manda- 

— Ahí  en  '•.uanto  á  eso,  no;    respondí.  fario  por  mucho  tiempo;  sino  (juc  le  pono 

— r.ira  n  sumir,   qirrido   colega,  sed  de  mai.iliisto  la  reali<Ia  I  y  le  hace  sentir 

del  gobierno,  puestoque  el  gobierno  is  de  f'  bocado.  Knlonces  se  suceden  las  servi- 

vos;    no    le  escatiméis  los  votos,   puesto  dmnbres.  Sabido  es  que  la  ociosidad  es  la 

que  él  no  os   escatima  la  influencia.   I)j  y  madre  de  tod.s  los  vicios:  un  distrito  que 

lonja,  esa  es  la   práctica;   pero  una  vez  tiene  principios  ila  o  iipaeion  á  >u  dipula- 

puestos  d{^  acuerdo,  es  menester  S">tener-  do,  ron  la  idea  de  (|ue  la  actividad  per- 

. .  .     ,  ,  ,  ,  ,  ,  ,    .  m  Miente   es   la    compañera   de  todas  las 

sido  suavuailis  por  el  do  csiojjbro:  ainici  (iiMilin  ' 

Ú  sus  col  f^ss  i-n  faisiuih-s  y  c:i  ¡lupaiidlns.  ^  "^  I  ode  . 

N.  iki  A.        ^l^  habia  cabido  en  suerte  un  üiitrilo 
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i  npla  ablo:  todos  los  dias  partían  de  las 
fragosidades  de  aquellas  montanas  dioz, 
quince  ó  veinte  cartas,  qne  me  transmitía 
el  correo  con  una  regularidad  onerosa  y 
lanicntabU'.  Unas  veces  era  el  alcalde, 
otras  los  adjuntos  de  la  capital  que  pedían 
un  favor,  la  correreíon  de  un  abuso,  sub- 
sidios en  dinero  ó  ci\  esptcie;  pero  estas 
neces'dadcs  de  la  localidad  eran  tort-is  y 
pan  pintado  comparadas  con  las  exigen- 
cias individuales.  Todos  los  funcionarios 
que  habían  tomado  parte  en  mi  elección 
aspiraban  á  un  ascenso:  el  conservador  de 
hipotecas  queria  ser  receptor  general ;  el 
director  de  contribuciones  indirectasecha- 
ba  el  ojo  á  un  empleo  do  primera  clase ; 
t  »da  la  capital  del  distrito  pretendía  la 
cruz  de  la  legión  de  honor ;  y  hasta  el 
subprefecto  soñaba  una  prefectura.  No 
bien  se  concebía  un  deseo,  fueío  insensa- 
to, fuese  razonable,  cuando  en  el  mismo 
instante  se  me  hacia  pírtiVipe.  Asi  recibí 
cartas  increíbles,  comunicacionts  fabulo- 
sas. Según  decían  los  prcten dientes,  el 
gobierno  les  debía  á  ttulos  una  completa 
inmut\i  Jad  de  imptiestos,  la  escepcion  del 
servicio  militar  para  sus  hijos,  y  rentas 
perpetuas  para  su  ancianidad.  Este  habia 
encontrado  el  medio  de  curar  todas  las 
fiebres,  y  reclamaba  una  pensión ;  aquel, 
siendo  contrabandista  de  profesión,  quería 
que  se  h'cicse  condenar  al  fisco  en  los  da- 
ños y  perjuicios  por  la  vigilancia  de  que 
era  objeto;  esotro  me  pedia  (¡uc  intervi- 
niese en  un  proceso  civil,  para  tiacrr con- 
denar á  la  parte  contralla  ;  otro,  en  fin, 
rehusaba  pigar  los  derechos  de  sueesion, 
bajo  el  pretesto  especioso  de  (|ue  me  ha- 
bia dado  su  voto.  Eo  una  palabra,  me  ha- 
llaba con\ertido  en  agente  de  negocios  del 
distrito,  en  abogado  de  las  malas  causa», 
y  en  mé  iico  forzo,o  de  los  casos  desespe- 
raóo-í. 

Una  íola  de  estas  cpíítolas  |  odrá  dar 
idea  de  lo  (pie  era  esta  corre-fondencia. 
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La  carta  en  cuestión  emanabade  un  hom- 
bre consideríble  del  distrito,  del  notario 
de  la  capital,  que  habia  desempeñado  un 
papel  decisivo  en  mi  elección  ,  y  por  con  • 
siguiente  m<?  tenia  en  cierta  dependencia. 
Las  funciones  de  este  oficial  ptíblico  y  sus 
deberes  de  estado  hubieran  debido  acon- 
sejarle un  poc.i  de  reserva  y  un  poco  de 
dignidad  en  sus  pretensiones.  Hé  aquí  el 
primer  memorial  que  recibí  de  él. 

«Mi  querido  diputado  , 

«Permitid  á  uno  de  vuestros  buenos  ami- 
«gos  que  se  acuerde  de  Tuestra  memoria. 
«  Ya  sabéis  cuanto  se  interesa  por  todo  lo 
«  que  os  concierne.  Aquí  hablamos  mucho 
«de  vos:  es  menester  tener  al  distrito  en 
«  esprct^cioD ,  pues  de  lo  contrario  seos 
«escapíria  de  las  manos.  Por  fortuna,  es- 
« tamos  aquí  nos*tr«5.  Tengo,  no  ©bstan- 
« te  que  haceros  algunai  reclamaciones  en 
«bien  del  púMico;  pero  no  las  consideréis 
«sino  como  una  prueba  del  afecto  que  os 
«  profeio. 

(<  En  primer  lugar  seria  menester  hacer 
I)  que  depusiesen  al  director  del  registro, 
«el  cual  es  demasiado  quisquilloso  en  sus 
«actos,  y  siempre  busca  derechos  pro- 
«porcionales,  donde  no  hay  sino  derechos 
«  fijos.  Es  un  enredador  que  hace  mucho 
«daño  al  gobierno  ,  sin  contar  el  que  ha- 
«  ce  á  mi  oficio,  líl  director  que  le  reem- 
«  place  sabrá  que  he  sido  yo  quien  ha  he- 
n  cho  justicia  á  su  predecesor,  y  así  nos 
«  entenderemos  perfectamicnte. 

«También  quisie.-a  que  se  diese  una 
«  lección  al  presidente  del  tribunal;  pues 
«tasa  demasiado  jiísto,  y  no  deja  pasaron 
«solo  artículo  de  honorarios  fuera  de  la 
«tarifa.  Esta  es  una  mezquindad  íntolera- 
«ble.  Dadle  un  ascenso,  si  (juereis,  pero 
» releva  lie  t'e  ajuí.  Mi  hermano  el  juez 
«se  sao  di(ará  ,  sí  es  pieciso,  y  aceptará 
« la  presidencia. 

«Ya   os  acordareis  d.í  un    j  rimo  i  or 
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«parte  de  mi  mujer,  que  presidió  el  iti- 
«  nerario  de  los  carruajes  durante  nuestra 
«campaila  electoral:  este  pide  una  plaza 
« de  recaudador ,  y  es  lo  menos  que  se 
«  puede  hacer  por  él. 

«  Se  acerca  el  momento  de  estahieccr 
«nuestros  hijos.  Pienso  enviar  mi  Alfredo 
«á  Paris,  donde,  con  vuestra  influencia, 
« será  recibido  en  la  Escuela  politécnica. 
«Bien  sabéis  lo  que  son  lus  j(')venes  lejos 
«de  la  vigilancia  paternal.  Mi  mujer  no 
«se  separarla  de  su  primogénito,  de  su 
«  Betijamin,  si  no  estuviera  cierta  de  que 
«  encontrará  en  vos  y  en  M.'*  Paturot  uníi 
«  segunda  fairiüia.  Si  pudieseis  hacer  (jue 
«  habitase  bajo  «I  mismo  techo  (jue  vos, 
«esto  le  quitarla  muílios  cuiJados  á  su 
«  maJre.  En  cuanto  al  segundo,  Julio,  es- 
« tafia  bien  que  pudieseis  proporcionarle 
«un  donativo  en  un  colegio.  Es  un  mucha- 
«  cho  de  muchos  medios,  que  os  hará  el 
«  mas  grande  honor:  es  amsble,  tranquilo 
«y  espiritual.  Alfred-,  por  c!  contrario, 
«es  todo  fuego,  todo  ambición,  de  modo 
«  que  hará  carrera  ea  las  armas  faculta- 
« livas.  Al  cabo  de  seis  meses  no  poJreis 
«menos  de  estar  entusiasmado  cou  él.  Ja- 
«  mas  he  conocido  una  polvorilla  semejan- 
« te :  ha  saüdo  á  su  madre. 

«Con  este  motivo  pensad  en  nuestro so- 
«brino  Antonio,  y  en  nuestro  tio  Croquel. 
« l^'  p  i¡:i  r.)  'nr-nta  con  el  estanco  de  ta- 
«  baco  que  os  pidió,  el  otro,  con  su  estaíe- 
«ta.  Esta  gente  os  colma  de  bendiciones 
«todos  los  dias.  Vos  sois  su  salvador ,  su 
«providencia;  vuestro  nombro  está  conti- 
«nuamente  en  su  boca.  Es  imposible  que 
«  podáis  olvidar  á  los  que  tan  asiduamente 
«so  acuerdan  de  vos. 

«Por  mi  parlo,  mi  querido  diputado, 
«no  os  pido  mas  que  una  cosa,  y  es  la 
«continuación  de  esta  amistad  para  mitán 
«preciosa,  y  de  la  cual  sois  correspondido. 
«E>toy  sobre  la  brecha  para  defenderos 
«de  todos  y  contra  todos,  pero  no  qui^ic- 
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«ra  que  pudiese  atribuirse  esto  al  menor 
«cálculo.  Vos  sois  el  hombre  del  pais,  de 
«la  cosa  pública,  y  esta  consideración  es 
«la  que  me  determina.  Nuestras  almas 
«francesas  llevan  la  misma  divisa:  el  paiá 
«ante  todo  I 

«  Dispensad,  etc. 

«B.... 
«  Notario  de.... 

«  P.  D.  Madama  B...  me  encarga  que 
«  ofrezca  sus  recuerdos  á  Madama  Paturot, 
«cuya  estancia  en  nuestras  montafias  ha 
«d'jado  tanta  impresión.  Se  acerca  el  in- 
«  vierno.  Mi  mujer  se  ha  htcho  parisiense 
«desde  que  la  sedujo  Madama  Paturot,  y 
«no  puede  sufrir  á  las  costureras  y  moJis- 
«  tas  del  pais.  Si  podéis  enviarle  dos  som- 
«bieros,  des  vestidos,  uno  de  merino  y 
«  olro  de  seda,  dos  pares  de  bolillas,  doce 
«  pares  de  guantes  de  todas  clases,  mucho 
«os  lo  agradecerá.  Eí»  la  primera  ocasii'u 
«recibiréis  todas  las  medidas  y  dimensio- 
«nes  necesarias  para  la  ejecución  de  es- 
«  tos  encargos.  En  cuanto  al  color  y  á  la 
«elección  de  estos  objetos,  Madama  B... 
«  lo  deja  enteramente  al  gusto  de  Madíma 
«  Paturot  (jue  decidirá  soberanamente.  Per- 
«  donad,  mi  querido  diputado,  que  os  cn- 
«  tretenga  con  detalles  tan  poco  parlamen- 
«  tarios. 

«2.'^  P.  D.  —  Vuelvo  á  abrir  mi  carta 
'«  para  daros  una  nueva  molestia.  En  nues- 
«tras  visitas  electorales,  reparé  quelleva- 
« bais  unas  bolas  charoladas  de  mucho 
«gusto,  liste  artículo  es  desconocido  en 
«  nuestras  soledades,  donde  conservan  lo- 
«  davía  su  imperio  el  cuero  simple  y  el  be- 
«tun.  ()uiero  introducir  aqui  la  bota  cha- 
«  rolada,  que  debe  deslumhrar  á  los  clientes. 
«Tened  la  bondad  de  mandarme  hicerdos 
«  pares  conformes  á  la  muestra  que  osen- 
«  viaré.  Todo  lu>tre  será  poco  paraelauíi- 
«  go  de  un  diputado.  Ninguna  cosa  es  in- 
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«significante  en  el  sistema  constitucional, 
«la  bota  charolada  puede  tener  aqui  in- 
«  fluencia  ,  y  no  será  malo  que  vuestro 
«  nombre  yaya  unido  al  primer  par  de  bo- 
«  tas  cliaroladas  que  aparezca  en  este  pais. 
«No  olvidéis,  sobre  todo  ,  que  tengo  el 
«empeine  un  poco  alto:  también  os  re- 
« comiendo  un  callo  que  abusa  dtd  régi- 
«  men  de  libertad  en  que  vivimos. 

«3.*  P.  D.  Abro  de  nuevo  mi  carta  pa- 
«  ra  deciros  que  el  distrito  espora  veros  en 
« la  tribuna. 

«Se  repite  vuestro, 

«B...» 

Tal  era  esta  carta,  muestra  tomada  en- 
tre mil ;  pero  las  cartas  no  ersn  la  menor 
de  mis  miserias.  Con  dar  todas  ias  mana- 
ñas  una  vuelta  por  las  oficinas  estab.»  al 
corriente  de  mis  encargos ;  pero  muebas 
veces,  aunque  era  diputado,  um  quedaba 
con  dos  palomos  de  narices. 

—  Una  plaza  de  recaudador  general: 
caramba!  me  docian;  solo  liay  una  vacan- 
te, y  se  la  disputan  nueve  ministros,  diez 
y  ocho  consejeros  de  estado  ,  y  quince 
banqueros,  dos  de  ellos  israelitas.  Es  difi- 
cil  que  la  logréis,  señor  Paturot.  Pero  se 
os  responderá. 

—  Un  camino  de  hierro!  A!i,  diablo! 
Las  líneas  están  distribuidas:  la  comi->ion 
se  ha  repartido  los  planos  de  modo  que  no 
podemos  hacer  nada  en  las  oficinas:  veda 
vuestros  colegas  de  la  cámara.  Sin  embar- 
go ,  se  os  responderá. 

—  Una  primera  presidencia,  un  canal, 
una  plaza  en  el  tribunal  de  apelación  :  to- 
do eso  está  tomado,  señor  Paturot;  es  la 
caza  gorda,  y  solamente  los  hombres  po- 
lítico? tocan  á  ella,  proveyendo  el  consejo 
de  ministros.  Se  os  responderá  sin  embargo. 

— Un  estanco  de  tabaco  :  están  todos 
completos  en  la  localidad  ;  pero  se  os  res- 
ponderá. 

—  Una  cobraduría:  pardiezl  ayer  habia 
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una ,  y  se  dio  anteayer;  pero  se  os  respon- 
derá. 

Si  yo  no  conseguía  las  plazas,  á  lo  me- 
nos obtenía  respuestas  oficiales,  que  remi- 
tía á  los  pretendientes,  como  otros  tantos 
calmantes.  No  habia  que  hacer  sino  man- 
tener una  correspondencia,  de  la  cual  ha- 
bia encargado  á  uno  de  mis  dependientes. 

Semejaiitc  tarea ,  era  soportable;  pero 
una  miseria  mucho  mayor  nieacometiade 
cuando  en  cuando,  ti  comitc-ulc  abando- 
naba algunas  veces  su  montaña,  y  viajaba 
en  familia  hacia  la  eapital.,  Terrible  apa» 
ricion  !  horrible  pesadilla!  Dfsde  Iss  «cis 
de  la  mañana ,  el  padre,  la  mujer  y  la  hi- 
ja se  colgaban  el  cordón  de  mi  campani- 
lla:  como  se  levantan  en  la^provínci^s  tan 
ttüiprano  !...  Ei)tonc;s  era  preciso  saltür 
de  id  cama,  frotaiie  los  ojos  y  envainarse 
precipiíadamenle  una  bata  para.reLÍUr  á 
los  "visitantes  can)peslres  y  lenerleá una 
acogida  graciosa,  cu  lugar  de  enviarlos  á 
todos  los  diablos. 

—  Hola!  sois  vos  lio  Mingonito  I  vos 
en  i^aris !  Qué  amable  sois  viniéndome  ú 
ver ! 

—  Toma!  pues  porqué  nú  I  Nosotros  sa- 
bemos nuestros  deberes,  bah  !  Preguntád- 
selo á  madama  Mingonito. 

—  Por  lo  que  hace  al  respeto,  no  so  io 
puede  echar  nada  en  cara  á  nuestro  mari- 
do. Venera  á  su  diputado,  añade  niadaoju 
Jlingnnito. 

—  E-e  es  mucho  Iioiior  para  mí,  señora. 
Sentaos,  tio  Mingonito:  aqui  sin  cum- 
plimientos; coniQ  en  vuestra  caía.» 

Y  ya  tenia  Ming<mifos  para  dos  hrvss. 
Me  era  preciso  escuchar  la  lli^tori;i  tiji 
viaje,  de  las  economías  hechas  para  viri- 
ficarlo,  de  los  proyectos  de  educación  pa- 
ra la  joven,  y  por  último  de  los  gravas 
motivos  que  hacen  á  un  campesino  salir 
de  suí  casillas.  Ver  á  Paris  es  siempre  para 
el  provincial  un  asunto  concienzudo  que 
exige  UD  programa  complicadísimo.  No  se 

21'' 
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quiere  olviilar  nada ,  sobre  todo  de  lo  que 
es  gratuito.  El  diputado  es  casi  respon- 
sable de  las  omisiones.  Todos  los  Minqo- 
nitos  del  mundo  consideran  á  su  repre- 
sentante en  París  como  á  un  hombre  que 
debe  abrirles  las  puertas  de  los  monumen- 
tos públicos,  los  recintos  Icgi-ilativos,  los 
museos,  las  esposiciones  y  algunas  veces 
los  teatros.  El  diputado  no  es  en  tales  ca- 
sos el  hombre  de  negocios  del  comitente, 
sino  que  se  convierte  en  su  lazarillo.  Los 
Muigonitos  conlaban  conmigo  para  dcs- 
enipefiar  este  papel ,  y  yo  me  presté  á 
ello  con  un  candor  y  un  abandono  abso- 
lutos. 

En  semejantes  ocasiones,  madama  Pa- 
lurot  se  encargaba  de  las  mujeres,  y  asi 
lio  me  quedaba  mas  (jue  di^trdcr  y  soj)or- 
tar  á  los  hombres.  Eran  dignas  de  verse 
las  galas  que  las  Mingonitas  Iraian  de  sus 
montañas,  y  qué  r¡»3s  suscitaban  en  casa 
de  las  costureras  á  donde  las  conducía 
Malvina.  I.as  loquillas  aprendi/as  de  los 
talleres  de  Paris  no  podian  contenerse,  y 
las  maestras  conservaban  á  duras  penas  su 
gravedad.  Psra  colmo  de  suplicio,  aque- 
llas criaturas  lo  regateaban  todo  de  una 
manera  deplorable,  y  por  una  rebaja  de 
dos  francos  subían  y  bajaban  veinte  veces 
una  escalera. 

Cuando  los  Mingonilos  comian  en  mi 
casa,  llegados  los  postres  so  metían  en  los 
bjlsillos  bizci dios  y  frutas  para  el  al- 
muerzo del  día  sijuií-nte.  Si  en  sus  corre- 
rías se  presentaba  i'v  sus  ojos  algún  objeto 
soberanamente  ridículo,  y  desudado  desde 
diez  aílüS,  nunca  dejaban  de  apetecerlo; 
de  mudo  que  era  una  vergiunza  ir  en  su 
compañía. 

Muchas  veces  me  hallaba  en  la  cámara, 
tranquilo  en  mi  banco,  dichoso  por  en- 
contrarme libre  durante  una  ó  dos  horas, 
(le  tanta  incomodidaJ  y  de  tanto  tráfago. 
Un  discurso  escrito  arrullaba  mis  oídos, 
teniéndome  en  un  e.-tado  de  soñolencia, 
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cuando  de  repente  la  voz  de  un  ugicr  me 
despertaba. 

— Preguntan  por  Mr.  Paturutrn  la  sa- 
la de  pasos  perdidos  me  doria  á  medra 
voz  y  con  la  política  que  caracteriza  á  «s- 
los  agentes. 

— Está  bien,  está  bien  1  contestaba  yo 
adormiscado.    '   ■''''"'  ' 

Me  levantaba  y  salía  á  ver  quien  me 
molesta'ba  de  aquella  manera.  ¿Quién  ha- 
bía de  «er?  Una  legión  de  .Mingonitos,  Irrs 
generaciones  de  Mingonítos.  Era  menes-  ¡ 
ter  colocar  aquel  rebaño  en  las  tribunas,  J 
pues  para  ello  se  había  contado  conmig»», 
con  mi  ínlluencia.  No  era  posible  negarse; 
ponjue  el  distrito  es  ifu'xorablc  en  tales 
casos,  y  no  pt^rdftna  de  ningutí  modo  á  su 
diputado  la  falta  de  no  encontrar  puesto 
para  el  elector  ,  aunque  la  «ala  esté  col- 
mada. Yo  removía  el  cíelo  y  la  tierra,  su- 
plicaba á  los  cui'stores,  iba  de  una  tribu- 
na en  otra,  buscando  por  todas  partes  un 
rincón  donde  mefer  a(|uella  bolichada  de 
Mingonítos.  Tantos  esfuerzos  rara  vez 
rran  vanos;  casi  siempre  conseguía  co- 
locar a  mis  comitentes  ,  y  con  U  perse- 
verancia que  distingue  á  los  montañeses, 
al  cabo  se  aposentaban  ellos  á  sus  anchas 
y  á  espcusas  de  sus  vecinos. 

Entonce>  comenzaba  otra  agor  ía  para 
mí;  la  mujer  Míngonílo  ,  dolada  de  una 
vista  fatal,  me  descubría  desde  el  hemici- 
clo, y  me  prodigaba  desde  allí  miradas, 
señas  y  gestos  de  inteligencia.  Pareiiamc 
oír  desde  mi  baDCO. 

— !)í,  marido,  no  ves  á  nuestro  diputa- 
do? Mira!  Porallí,  en  un  rincón,  el  cuar- 
to de  la  derecha!  (Alio.)  Ilucoos  días,  Mr. 
Paturot,  buenos  dia<. 

— Donde  diablos  le  ves  tú,  miijcrl  de- 
bía decir  el  esposo. 

— listas  encandilado!  .Mira  el  frac  azul, 
los  Cabellos  castaños  ,  juulo  á  aiiucl  *eco 
de-  la  peluca.  (Lenintánthse)  Fara serviros, 
señor  Paluiot. 
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Este  manejo  duraba  toda  la  sesión.  El  rutlior  corre  poco  á  poco,  los  ene- 
Aquella  fami'ia  no  habia  tomado  su  palco,  migos  se  agitan,  los  amigos  se  inquietan  y 
sino  para  gozar  del  espectáculo  de  su  di-     se  turban,  por  todas  partes  circulan  las 


pulado,  y  Madama  Mingonito  parecia  de- 
seosa de  comprometerme  á  los  ojos  de  to- 
da la  cámara...  el  juego  de  las  manos,  las 
miradas  y  los  «eñajos  do  familiaridad  eran 
tan  significativos,  que  al  fin  cansado  me 
echaba  de  codos  sobre  mi  pupitre  y,  vol- 
viendo la  espalda  al  enemigo,  me  conde- 
naba á  una  inmovilidad  completa:  este 
era  el  único  medio  de  concluir  con  Mada- 
ma Mingonito.  Entunces  la  legión  entera 
se  resignaba  á  escuchar  bostezando  ó  á 
rumiar  algunos  comestibles,  restos  de  los 


reconvenciones  de  incapacidad  y  de  ne- 
gligencia ;  la  situación  se  hacia  insosteni- 
ble, y  no  hay  mas  medio  de  salir  de  ella 
que  el  de  subir  á  la  tribuna. 

Confieso  que  esta  perspectiva  me  habia 
llenado  siempre  de  cierto  terror.  La  ram- 
pa de  mármol  tiene  algo  de  solemne  y 
terrible;  y  es  tan  grave  abandonarse  á 
todos  los  azares,  á  todos  los  lugares  co- 
munes del  pensamiento,  en  presencia  de 
una  asamblea  numerosa  y  á  la  faz  de  una 
ruidosa  publicidad,  afrontar  las  distrac- 


postres  de  la  víspera.    En    cuanto  al  tio    cinnes  y  las  emociones  de  aquel  especlá- 


Mingonito  quedaba  palmado  de  la  facili- 
dad con  que  hablaban  los  oradores  que 
ocupaban  la  tribuna;  do  modo  que  al  salir 
de  la  ?«ion  no  faltaba  mas  que  decir : 

—  ¿Por  qué  no  subí?  vos  allá  arriba, 
scilor  diputado,  para  charlar  algo  como 
los  otros?  eso  metería  ruido  en  el  país. 

Siempre  la  misma  reconvención:  ¿Por 
quó  no  habláis?  Por  una  parte  me  lo  es- 
cribe el  notario;  por  otra  me  lo  insuma 
el  comitente.  El  distrito  exige  que  yo  ha- 
ble:  no  acepta  el  silencio  de  su  diputado, 
sino  que  necesita  palabras. 


culo  in-pirado,  el  vértigo  que  causan  tan- 
tas miradas  fijas  en  el  orador,  y  sostener 
sin  turbarse  un  papel  tan  enorme  y  deli- 
cado, que  bien  podia  permitirse  algún 
temor  á  un  hombre  menos  novicio  y  mas 
temerario  que  yo.  Una  improvisación  se 
me  antojaba  que  era  una  lotería,  donde 
las  ideas  y  las  palabras  llegan  á  la  Tentu- 
ra ,  y  en  que  lo  mismo  podían  escaparse 
las  tonterías  que  los  grandes  pensamien- 
tos. Para  salir  airoso  en  este  género  de 
ejercicio  son  necesarias,  sobre  todo,  dos 
cualidades,  que  yo  no  tengo:  una  imper- 


Hay  quien  se  queje  algunas   veces  de  lurbable  confianza  en  la  propia  siiperiorir 

la  charla  de  los  oradores,  quien  se  imagi-  dad,  y  una  pobre  opinión  de  la  inteligcn- 

ne  que  suben  estos  á  la  tribuna    por   su  cía  del  auditorio.  (Jon  la  estimación  de  sí 

gusto,  que  se  esponen  por  afición  á   las  mismo  y  el  desden  de  los  demás,  se  hace 


burlas  de  los  folletistas;  y  no  sabe  que  van 
allí  con  temor  y  aguijoneados  por  sus  elec- 
tores. Kl  distrito  ha  nombiado  un  diputa- 
do, y  no  quiere  haberlo  hecho  en  balde. 
La  tempestad  puede  estar  contenida  por 
algún  tiempo  :  pero  si  el  representante  de 
un  distrito  vecino  sube  á  la  tribuna  y  se 


carrera  en  la  improvisación  ;  el  terreno  es 
fatal  para  los  que  titubean  ó  dudan. 

Degrado  ó  por  fuerza  estaba  yo  conde- 
nado á  dar  al  distrito  el  espectáculo  de 
esta  tentativa.  Se  me  habia  puesto  en  una 
situación  tal  que  no  podia  ya  retroceder; 
abusaba   de   él   contra   mí;    no   faltando 


distingue  en  ella,  la  exaspcracioo  local  no  quien  dijera  que  yo  eslaba  vendido  al  dis- 

tiene  límites.  trito  vecino.  Muerte  por  muerte,  mas  va- 

—  ¿Qué   le   pasa  á  ni.estro  dipulado?  lia  oplar  [or  i.n  meJ:o  desesperado  qi  e 

preguntan.  ¿Ct  mo  es  que  guarda  süer.cio  sufr.i-  aquella  lenta  agón  a. 

|;in  obstinadamente?  Me  decidí  á  tras^aar  el  Rülicoa  par- 
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lamentario ,  y  desde  entonces  no  hubo  ya 
sueño  para  mí;  pues  mi  pensamiento  cor- 
ría cada  noche  á  caza  de  efectos  oratorios; 
yo  me  vela  en  la  tribuna  enredado  en  pa- 
labras sin  significación ,  y  en  frases  inco- 
herentes :  buscaba  el  adjetivo  sonoro  ,  el 
sustantivo  retiimbanta,  pulia  la  perora- 
ción y  acababa  el  exordio.  Este  estado  de 
insomnio  y  de  pesadilla  se  complicaba  con 
una  agitación  febril  y  con  horribles  ca- 
lambres en  las  piernas.  Compadezco  á  las 
compañeras  de  los  oradores;  pues  deben 
pasar  muchas  noches  en  claro. 

—  ¿Pero  qué  tienes?  me  decia  Malvina, 
fastidiada  de  este  manejo.  Te  agitas  como 
una  anguila  de  Melum. 

— Estoy  improvisando,  querida  ,  estoy 
improvisando.  Gran  Dios!  qué  hermoso 
período  acabo  de  encontrar!  Quieres  que 
te  lo  comunique? 

— No  es  mala  hora  de  eso,  las  tres  de 
la  mañana ! 

— La  elocuencia  no  tiene  horas,  qucri- 
dita  !  Hace  veinte  minutos  que  aterro  á 
la  facción  con  un  éxito  de  que  no  puedes 
formar  idea. 

— Pero,  chico,  le  ensayasen  la  gimnás- 
tica señando?  Gracias!  mañana  tendré 
cardenales  en  las  piernas. 

— Monina!  eso  lo  hace  la  inspiración! 
Quiero  pulverizar  la  prensa,  ese  azote  de 
los  azotes,  esa  hidra  de  las  liidras.  Escu- 
cha. 

— No  quiero !  Me  escopo. 

— Hé  aquí  lo  que  digo  en  mi  improvi- 
sación á  esa  lepra  de  las  lepras  que  st»  lla- 
ma periódico:  me  elevo  á  la  mas  alta  elo- 
cuencia. 

<(  Señores , 

«Suboá  esta  tribuna  para  protestar  con- 
('Ira  la  libertad  ilimitada  de  la  prensa  ,  y 
«  aunque  debiera  perecer  en  el  patíbulo, 
«me  alzaré  coutra  los  folletistas,  que.... 
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— Gerónimo!  Gerónimo,  abusas  de  mi 
posición. 

— Aguarda  el  final,  esto  merécela  pena 
de  s*r  oido.  Jamás  se  ha  tratad*  á  los  pe- 
riodistas tan  mal  como  yo  lo  hago...  «Esos 
«folletistas  que  nada  respetan,  que  volun- 
«tariamente  se  colocan  fuera  de  la  cons- 
« titucion,  que... 

— Geronluio,  mira  que  me  enfado! 

— Un  poco  de  paciencia  :  ya  verás  que 
rasgo:  esto  es  adorable,  nunca  se  ha  di- 
cho... «Esos  folletistas  que... 

— Esto  es  insufrible;  mira  loquehaces, 
Gerónimo. 

— E!  rasgo  solamente  ,  la  coronación 
final,  mollina!  Esto  es  divino...  nE;os  fo- 
lletistas que... 

• — .\h!  eres  un  bárbaro!  Está  dicho  I 

El  diálogo  terminaba  aquí:  MaUioa  se 
habia  enfadado  mucho.  Yo  me  resignaba 
y  acurrucándome  en  un  rincón  de  la  ca- 
ma, proseguía  mi  improvisación  de  una 
manera  mas  solitaria  y  menos  ruidosa. 


Vil. 

Er,     OHADOR     MODELO.    —    El    HAlSyüETt 
l'ARLA.MfNTARlO.  —  La    IMPROVISACÍON. 

Para  formarse  en  el  gran  arle  oratorio, 
tenia  yo  á  la  vista,  en  el  seno  mismo  de 
la  cámara ,  una  multitud  de  preciosos 
modelos.  ¿Pero  á  c»ial  imitarla?  En  esto 
comenzaban  mis  dudas. 

Exi>tia  en  la  cámara  un  orador  de  pri- 
mer orden,  y  este  era  el  que,  después  de 
haber  observado  á  todos  los  demás,  debia 
yo  tomar  por  modelo  Conviene  decir  que 
no  podía  cansarme  de  admir.'^r  el  rápido 
vuelo  que  él  habia  tomado.  Para  conquis- 
tar una  gran  posición  parlamentaria,  ha- 
bia tenido  que  Iiuhnr  contra  obstáculos  de 
la  naturaleza,  contra  su  órgnno,  contra 
su  talla,  y  contra  un  esterior  desventajo- 
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•o.  Los  hombres  que  ocupaban  la  tribuna 
con  esplendor  tenían  todos  sobre  él  la  su- 
perioridad de  la  presencia  y  déla  voz,  y  él 
había  tenido  que  vencerlos  por  medio  de 
la  destreza  en  la  palabra,  la  fecundidad 
de  los  recursos  y  la  sutileza  del  talento: 
este  era  mi  ídolo,  el  maestro  que  escotrí. 
Cada  vez  que  subia  él  la  rampa  de  már- 
mol, me  recogía  yo  como  quien  ya  á  oir 
una  lección. 

Debe  hacérsele  justicia  diciendo  que  no 
economizaba  las  horas  ,  y  que  yo  tenia  el 
tiempo  necesario  para  penetrarme  de  su 
estilo  é  inspirarme  con  sus  modos.  Loque 
me  agradaba  en  él  era  que  tomaba  una 
cuestión  en  su  origen,  y  no  la  dejaba  sino 
cuando  la  tenia  agotada.  Suponía  siempre 
(y  sabe  Dios  con  qué  oportunidad  ! )  que 
la  cámara  ignora  hasta  el  A,  B,  G  de  las 
cosas:  esto  indicaba  un  profundo  estudio 
del  corazón  humano. 

Gracias  á  él  estuve  apunto  de  compren- 
der la  cuestión  de  Oriente:  sihubiese pro- 
nunciado otro  discurso,  doy  en  el  hito.  Por 
desgracia  no  tuve  sino  cuatro  horas  de  lec- 
ción, y  esto  no  era  bastante.  Pero  lo  que 
conservo  de  la  cuestión  de  Oriente,  lo  debo 
al  orador  que  me  sirvió  de  guia.  Por  su 
mediación  supe  que  existe  sobre  el  Bosfo- 
ro una  ciudad  llamada  Gonstantinopla  ,  y 
que  en  ella  componen  mayoría  los  turcos. 
Con  algunos  esfuerzos  mas  hubiera  sabido 
lo  que  es  el  Egipto,  y  lo  que  es  la  Siria, 
países  célebres  en  la  antigüedad. 

Lo  esencial  era  que  habia  encontrado 
un  modelo  oratorio;  solo  me  faltaba  tra- 
bajar según  él.  Otra  dificultad  subsistía,  la 
de  conocer  á  fondo  las  locuciones  que  es- 
taban en  boga  entonces.  Yo  habia  obser- 
vado, en  efecto,  que  la  cámara  cambia  áe 
cuando  en  cuando  de  tecnología,  y  adopta 
ciertas  espresiones  y  ciertas  palabras  para 
darle.s  una  popularidad  triunfante. 

— Vamos  á  ver,  decía  yo  para  mí,  atra- 
pemos el  sustantivo  de  moda  y  el  epíteto 
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acreditado.  Digamos,  por  ejemplo  : 

«Debo  decir  á  mi  pai$  la  verdad,  y  se 
«la  digo  á  mipais:  mi  pais  tiene  derecho 
«á  la  verdad;  yo  diré  la  verdad  ámt/ja/s.» 

Mientras  me  ded-caba  á  este  ejercicio 
tecnológico  ,  Osear  estaba  conmigo  en  mi 
gabinete.. 

— Qué  opinas?  le  dije.  No  te  parece 
qtie  esto  llena  perfectamente  la  boca?  Mi 
paisl 

— Mejor  la  llenaría:  Mi pnMcI ,  replicó 
el  pintor  ordinario  de  S.  M.  Al  menos  es 
una  cosa  mas  sólida. 

— Burlón  !  me  parece  que  esto  sienta 
bien:  Mi  paisl  El  gabinete  lo  dice,  lo  di- 
ce la  oposición,  todo  el  mundo  lo  dice. 

— Entonces  es  el  pais  de  todo  el  mun- 
do, y  el  ??;/  está  de  sobra. 

— Vamos,  tú  preferirías  este  pais;  no  es 
eso? 

— Tanto  me  dá  Cíte  pnis  como  el  otro. 

— Entonces,  Osear,  descendamos  á  lo.i 
hombrea  y  las  cosas.  Hé  ahí  lo  que  no  ca- 
rece nunca  de  efecto,  los  hombres  y  lusco- 
sasl  Esto  es  comprensivo,  es  filosófico,  es 
sintético,  y  no  debe  sentarte  mal. 

— Gracias!  he  tomado  ya  ,  replicó  el 
pin'iorcillo  chusqueándose. 

— Tampoco  te  aguardan  ¡os  hombres  y 
las  cosas,  Osear  I  Eres  descontentadizo!  Y 
la  aUa  independencia  ,  las  alias  luces  ,  la 
olla  sagacidad?  Rechazas  también  estas 
ollas  espresiones  de  alio  gusto  parlamen- 
tario ? 

— Prefiero  las  chuletas  y  el  vino  rancio; 
no  te  canses. 

Decididamente  ,  el  pintor  ordinario  de 
S.  M.  no  quería  ayudarme  en  mis  inves- 
tigaciones oratorias,  de  modo  que  prose- 
guí solo  mi  estudio.  Por  supuesto  que  no 
tardé  mucho  en  ser  interrumpido  por  unas 
cartas  desesperadas  que  me  llegaron  del 
distrito.  No  solo  se  me  pedia  un  discurso» 
sino  que  se  me  imponía  im  asunto  sobre 
que  hablar.  No  se  trataba  ya  ni  de  la  1¡- 
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berfad  ¡limitada  de  la  prensa  y  de  los  es-  ^vich,  de  gran  uniforme.  Mi  triunfo  ibí 
travios  de  los  folletistas,  ni  de  vii  ¡>a¡s  ó  el  á  ser  completo  ,  pues  el  tártaro  debia  fi- 
otro  ,  ni  de  los  hombre.';  y  la.<¡  cosan  ,  ni  de  gurar  como  vencido, 
nada  que  se  les  parezca.  El  gobierno  acá-  Asi  es  que  nada  omitimos  para  que  U 
baba  de  presentar  un  proyecto  de  ley  que,  fiesta  dejase  recuerdos  en  la  memori*  de 
entre  otros  artículos,  permitía   la  entrada  jos  convidados:  se  prodigo  todo  cuanto  es 
tn  el  pais  á  los  quesos  eslraiigeros.  posible  en  el  lujo  del  servicio:  las  piezas 
Ya  se  puede  adivinar  el  grito  de  dolor  mas  raras,  los  vinos  mas  csquisitos  fueron 
que  lanzarían  los  quesos  do   mi  di-trito.  reunid  js    con   un  cuidado  particular  :  en 
Aquello  era  un  duelo  gf^neral  en  la  motí-  mi  mesa  no  debia  aparecer  nada  que  no 
taña;  las  bestias  se  lamentaban;  las  po-  fuese  delicado  y  selecto, 
blaciones  hablaban  de  niarclisr  contra  h  El  día  y  á  la  hora  prefijados,  mis  con- 
capital. No  había  remedio;  era  preciso  !o-  vidados  llegaron,  y  yo  los  presenté  suce- 
mar  la  palabra  contra  los  productos  ca-  sivamente  á  Malvina : 
seosns  estrangeros,  é  impedir  que  surcasen  — Mma.  Palurot,  le  decía  yo,  te  prc- 
estos  nuestro  territorio.  sonto  el  célebre  general*'*,  que  estermi- 
Durante   mi    noviciado    parlímontario  na  periódicamente  á  los  beduinos  de  .\fri- 
habia  podido  yo  notar  que  varios  diputa-  ca.   Es  un  guerrero  que  hace  honor  á  mi 
dos  de   poco  valer  ,    llegaban  á  adquirir  pais. 

una  corta  clientela  entre  sus  colegas,  por  —Ciertamente,  respondió  Malvina;  h 

medio  de  convites  hechos  á  tiempo.   xMas  prueba  es  que  ha  levantado  el  Kader  á 

de  un  miembro  del  centro  habia   htcho  fuerzo  de  puilos:  eso  indica  nervio, 

asi  su  carrera  con  francachelas,  ambigúes  — Mma.  i'aturot,  anadia  yo  prescnlán- 

y  bailes,  á  los  cuales  se  convida  ,  bien  s-.-a  dolé  otro  colega,  hé  aquí  á  .M.*".    Tiene 

á  los  vecinos  de  banco,  bien  á  loj  iniein-  el  honor  de  andar  en  manos  de  los  folle- 

bros  de  su  sección.    Este  es  un  medio  de  listas,  porque  en  su  primera  juventud  fa- 

inlluencia  muy  puesto  en  uso,  particular-  bricó  raso  y  gró  de  Ñapóles.  Sin  embargo 

mente  la  víspera  da  uní  reelección   nien-  no  deja  de  ser  un  honíbre  que  honra  á  mí 

sua!.  país  on  general  y  á  la  sedería  francés*  en 

Yo  resolví  aprovschar  este  recurso  en  particular, 

obsequiodel  queso  franeés  y  de  mi  estreno  — Mutho  que  ¿í ,  replicaba  Malvina  :  la 

oratorio.  Así  estaba  seguro  de  procurarme  seda  es  cosa  delicada,  y  su  comercio  e$ 

tres  ó  cuatro  voces  para  que  saludasen  mi  de  buen  género.  De  buena  gana  hubiera 

improvisación  con  un:  ¡ininj  Oienl  y  me  yo  tratado  en  él. 

compusiesen  un  pequeño  núcleo  de  o;en-  — Mma,  Palurot,  proseguía  yo  hacien- 
tes agradecidos  y  atentos.  Decidióse  pues ,  do  una  ti-rcera  presenticion  ,  acjuí  tierei 
que  daríamos  un  gran  banqutte;  yo  ha  •  un  diputado  dil  major  mérito,  aunque 
bia  pue^to  los  ojos  en  media  dai.ena  de  generalmente  descono Jdo.  Hace  calzones 
colegas  de  un  estómago  resueit )  ,  agre-  rujjs  para  la  tropa  de  mi  país, 
gando  á  ellos  algunas  notabilidades  de  los  —  ¡  Calzones!  esclamó  Malvina  con  en- 
centros.  La  princesa  palatina,  atada  ¡ñas  tusiasiiio ,  eso  es  de  mi  cuerda  I  Jüse  arlí- 
que  nunca  á  mí  carro,  debia  ayudar  á  culo  merece  mi  estimación. 
Mina.  Paturot  á  hacer  los  preparativos  de  Así  continuaron  las  presentaciones:  un 
la  comida  y  del  sarao,  y  había  prometido  ptela  trágico,  un  ceruDel  de  la  guardia 
además  trser   al  fuld-manscal   Tapano-  nacional,  un  banquero,  en  fin ,  mi  men- 
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lor  parlamentario  ,    enlraron    sucesiva- 
mente. 

Pronto  estuvo  completa  la  reunión  y 
pasamos  al  comedor.  Allí  pasaron  las  co- 
sas muy  fulamente:  todo  era  maravilloso, 
cocido  á  punto  y  con  una  rara  delicadeza: 
sobre  todo  ,  jos  vinos  fueron  apreciados 
por  los  verdaderos  conocedores.  Ajos  pos- 
tres habia  yo  conquistado  muchos  sufra- 
gios: el  fL'Ul-marisial ,  deponiendo  sus 
rencores,  me  dirigia  miradas  tiernas  y  lu- 
minosas; la  princesa  palatina  daba  con- 
verí"acion  á  sus  vecinos;  Mahina  había 
recobrado  su  locuacidad  y  su  chiste  d^ 
piros  tiempos.  En  cuanto  á  mis  colegas, 
después  de  haber  guardado  algima  reser^ 
va,  concluyeron  por  darnos  q\  espectá- 
culo de  un  p3co  de  abandono  antiparla- 
mentario: en  fin  todo  fue  bien. 

Desde  entonces  ya  podia  yo  arriesgar 
la  grande  empresa,  pues  tenia  mi  partido. 
Preparé  mi  improvisación  y  la  aprendí  de 
memoria;  después  de  lo  cual,  papa  preca- 
verlo todo,  me  metí  el  manuscrito  en  el 
bolsillo.  Esto  era  una  tab|^  de  salvación 
para  un  caso  estremo;  y  como  se  veía,  la 
precaución  no  fue  imíti!. 

El  proyecto  de  loy  contra  el  cual  iba  yo 
á  hablar,  casi  no  tenia  ningún  interés  pa- 
ra la  cámara;  por  consiguiente  no  pro- 
ducía la  menor  emoción.  Asi  se  sucedían 
unos  á  otros  log  discuisos  en  medio  de  las 
conversaciones  ruidosas.  En  lo  mas  engol- 
fado ái  la  confusión  fue  cuando  pedí  la 
palabra,  y  timando  valorados  manos,  es^ 
calé  la  tribuna,  A  la  mano  derecha  había 
im  vaso  de  agua,  que  me  bebí  maquinal^ 
meóte,  después  de  lo  cual  procurando 
tranquilizar  mi  voz,  comencé  de  esta  ma- 
Dera : 

«Señores,  vengo  á  hablar  á  mi  pais  de 
«una  industria  que  le  interesa  snbrema- 
«nera,  la  de  quesos.,... 

Al  pronunciar  yo  esta  palabra,  una  est 
irepilos4  carcajada  se  alzo  del  seno  de  la 
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Asamblea,  el  público,  los  mensajeros  de 
Estado,  los  periodistas,  hasta  los  ugieres 
tomaron  parle  en  la  hilaridad  general.  El 
triunfo  no  podía  ser  mas  completo.  Quise 
continuar,  pero  fue  imposible.  Las  carca? 
jadas  ahogaban  mi  V(z,  y  una  lluvia  de 
equívocos  me  §sediaba  por  todas  partes. 
En  fin,  considerándotne  vencido,  abando- 
né la  tribuna;  pero  guiado  por  una  ins- 
piración de  genio,  llevé  la  mano  al  bol- 
sillo y  saqué  de  él  mi  discursi  para  en- 
tregárselo al  estenógrafo  del  Munilor. 

Esta  idea  luminosa  me  salvó :  al  día  sir 
guicnte  mi  defensa  de  los  quesos  figuraba 
en  el  Monitor,  ep  sei:  grandes  columnas 
sazonadas  de  sensaciones  de  7nuy  hicnl  que 
le  daban  uri  carácter  triunfante.  El  dis- 
trito fue  derrotado,  pero  esta  desecha  tu- 
vo para  mf  todos  los  caracteres  de  una 
gran  victoria.  Asi  fue  como  gané  en  la 
tribuna  mi  batalla  de  Austerlitz. 


VIH. 

L.i  espía  prsA=  —  Er.  EMPBiísrno  for- 
zoso.-^ La  CASA  DE  LA  liDAP  MEPIA. 
r-^U.>'A   CUÍálS   Ml.MSTEIUAL. 

Desde  que  obtuve  el  honorífico  cargo 
de  diputado,  mis  relapipnes  pon  la  prim-e- 
sa  Flibuslofskoi, adquirieron  un  carácirr 
alarmante.  La  palatina  no  podía  pasar  sin 
mí;  cuando  yo  faltaba  me  enviaba  á  lia 
mar.  Estaba  celosa  de  mis  comitentes,  de 
mi  muger,  y  hasta  de  mis  trabajos  parla- 
mentarios. Era  menester  darle  cuenta  de 
los  pasos  mas  insignificantes,  de  mis  dis- 
gustos y  de  mis  alegrías,  de  mjs  relacio- 
nes con  mis  colegas,  de  mis  conversafíio- 
nes  con  los  ministros.  Acerca  de  este  úl- 
timo punto,  era  intolerable:  ;i  por  des- 
gracia no  me  era  fiel  la  memoria  ,  me 
apremiaba  con  preguntas  y  me  hacia  su- 
frir un  interrogalorio, 
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—  ¿De  dónde  venís?  me  decia  con  nn 
aire  reí;ninon  que  la  sentaba  divinamente. 
Os  vais  picardeando,  Gerónimo!  Una  vi- 
sita á  las  diez  de  la  nüchel  no  se  dirá  que 
andáis  de  pri'^a. 

— Válgame  Dios,  Catinkí,  respondia 
yo  con  acento  bnnaclion,  es  que  el  minis- 
tro"**  no  qneria  dvjarme  marchar. 

—  ¡Hola!  con  que  venís  de  casa  del 
ministro*',  aíiadia  mi  ¡¡ella  meneando  la 
cabeza  con  aire  dn  dtida. 

—  Sí,  hermosa  mia,  sí,  de  casa  del  mi- 
nistro: aUí  hemos  estado  unos  doce  cole- 
gas en  pequeño  cornité:  un  cubierto  esce- 
lente.  Todo  ha  estado  admirable.  Se  tra- 
taba de  acarrear  tres  votos  que  tiraban  al 
monte  y  se  ha  conseguido:  esc  diablo 
de***  es  tan  diestro! 

—  No  lo  decís  todo,  Gerónimo;  cono- 
cemos á  vuestro  ministro .  y  sabemos  cua- 
les son  sus  medios  de  influencia. 

—  Vamos,  no  vayas  ahora  á  estar  celo- 
sa ,  Catinka  !  Eso  es  ridículo ,  por  mi  ho- 
nor, anadia  yo  tomándole  la  mano. 

—  Dejémonos  de  familiaridades,  caba- 
llero 1  Un  ministro  que  protege  al  cuerpo 
de  baile  ;  lindas  relaciones!  y  hay  quien 
nos  sacrifique  á  esa  gentecilla  !  esclamaba 
llorando  á  mares. 

Jamas  he  comprendido  ese  don  que  po- 
seen las  mugeres  de  convertir  sus  ojos  en 
fuentes,  y  ose  e-pcctáculo  siempre  me  ha 
conmovido.  La  hermosura  gana  en  eso,  y 
el  sentimiento  no  pierde  nada. 

—  Poro,  vida  mia,  á  qué  viene  sollozar 
de  esa  manera?  Tú  eres  siempre  mi  prin- 
cesa, mi  sola  y  única  palatina;  mi  tesoro 
y  mi  alegría,  mi  diamuite  y  mi  perla,  mi 
andaluza  de  sonrosadas  mejillas. 

Por  e-te  estilo  prod\^aba  yo  mis  terne- 
zas, agotando  mis  reminiícencias  en  poe- 
sía melenuda ;  pero  na  la  de  esto  Incia 
mella. 

—  Gerónimo!  Gerónimo!  niurmurjbi 
la  princesa  soltando  do  nuevo  las  presas 
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de  sus  ojos ;  os  perderéis  con  vaesf ros  mi- 
nistros! Sois  unos  libertinos,  unos  pájaros 
corridos  I 

—  Nó,  hermosa,  he.T»03  sido  muy  pru- 
dentes esta  tarde.  Ni  si<]uiera  se  ha  refe- 
rido una  mala  anécdota,  ni  se  ha  dicho 
ninguna  palabra  de  risa.  Hemos  hablado 
de  política  ,  y  nada  mas. 

—  Sí,  eso  es  lo  que  decís  siempre.  Po« 
lítica  de  bastidores,  no  es  eso? 

—  Nó,  alta  política,  Catinka!  Cr.estion 
de  Oriente,  que  es  lo  mas  complicado  y 
grave  que  hay.  Parece  que  pasan  cosas 
terribles  allá  abajo. 

—  Esos  son  cuentos,  Gerónimo.  Acaso 
pensáis  que  me  mamo  el  dedo? 

—  No  lo  creas,  herlno^ísima,  es  la  pura 
verdad!  El  joven  Gran  Turco  se  maneja 
mal.  Los  bimbachis  y  los  topbachis  no  se 
portan  con  nosotros  como  debieran  :  hay 
también  un  kaimakan  que  so  emancipa  y 
un  capitán -paella  que  hace  de  las  suyas. 
El  embajador  ruso  no  es  estraño  á  este 
jaleo,  y  el  horizonte  se  cubre  general- 
mente de  nubes.  Todo  esto  da  en  qtié 
pensar  á  nuestro  primer  ministro. 

—  Linda  entruchada  !  Cuando  arregléis 
una  fábula,  procurad  al  menos  que  sea 
verosímil,  señor  mió!  Bimbachis,  topba- 
chis, kaimakanes;  ¿qué  significa  toda  esa 
gerga? 

—  Yo  me  entiendo,  tesoro  mió;  ese  es 
el  lengíiaje  de  la  alta  diplomacia;  por 
consiguiente  nosotros  sabemos  de  lo  que 
«o  trata.  Lo  cierto  es  qtie  se  le  ha  puesto 
\\n  ultimátum  á  ese  joven  Gran  Turco,  y 
si  no  lo  acepta,  nuestro  embajador  saldrá 
de  Constanlinopls.  Ya  pueden  ponerse 
bien  los  bimbachis !  y  tn  el  estado  i  que 
han  llegado  las  cosas,  no  daria  yo  media 
peseta  por  los  kaimakanes! 

Cuando  una  vez  me  lanzaba  yo  en  este 
capítulo  nunca  me  detenia;  no  hay  cosa 
que  ayude  á  la  improvisación  tanto  como 
el  hablar  de  cosas  que  no  se  entienden. 
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Además  veía  entonces  ablandarse  y  sere- 
narse poco  á  poco  á  mi  princesa;  el  hielo 
se  fiindia  bajo  el  ardor  de  mi  palabra  ;  las 
lágrimas  se  agotaban  ,  animábanse  los 
ojos,  las  mejillas  recobraban  sus  colores  y 
los  labios  su  sonrisa.  Esta  mudanza  tenia 
efecto  gradualmente,  y  por  escala,  hasta 
que  dejando  caer  Catinka  su  hermosa  ca- 
beza sobre  mi  hombro,  proclamaba  ella 
misma  mi  triunfo. 

—  Vamos,  decía  ella,  mala  pieza,  ve- 
nid acá  que  os  perdone! 

Sin  embargo ,  debo  confesar  que ,  á 
pesar  de  la  pasión  desenfrenada  de  qua 
yo  era  objeto,  mis  relaciones  con  la  pala- 
tina no  se  continuaban  sino  á  título  one- 
roso. El  emperador  Nicolás  no  había  que- 
rido ceder  de  sus  rigores  :  cuando  supo 
que  una  Flibustorskoi  trataba  con  un  miem- 
bro de  la  cámara  de  diputados  de  Francia, 
no  conoció  límites  su  cólera;  hizo  secues- 
trar provisionalmente  los  trescientos  vein- 
te y  dos  mil  carneros  de  la  princesa,  coü  lo 
cual  cambiaba  del  lodo  al  todo  la  situa- 
ción civil  de  aquellos  animales.  Mi  gaje 
disminuía  de  solidez  así,  pues  las  hipote- 
cas del  emperador  eran  preferidas  á  todas 
las  demás.  xM  mismo  tiempo,  el  créiiito 
habia  crecido  poco  á  poco.  De  \eínte  en 
veinte  mil  francos  habíamos  llegado  á  la 
cantidad  de  ciento  sesenta  mil ,  lo  cual  no 
dejaba  de  hacer  á  mi  caudal  una  brecha 
considerable. 

Entretanto,  la  conducta  del  feld-maris- 
cal  Tapanowich  era  muy  desigual  conmi- 
go. Cuando  la  palatina  acababa  de  practi- 
car una  sangría  á  mi  caja  ,  el  rostro  del 
tártaro  permanecía  en  un  estado  jovial  du- 
rante med'o  mes;  pero  á  proporción  que 
bajaban  los  fondos,  sus  maneras  eran  raas 
rudas  y  sus  miradas  mas  feroces.  Durante 
el  último  billete  de  mil  francos,  el  Pandu- 
ro  era  intolerable :  veinte  veces  tuve  ga- 
nas de  pedirle  una  esplicacion. 

La  príDccsa  intcryeoia  entonces  y  me 
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contaba  escenas  de  la  vida  moscovita  :  era 
aquello  un  drama  completo.  La  pobre 
criatura,  por  haber  desobedecido  al  em- 
perador, estaba  condenada  á  tener  toda  su 
vida  cerca  de  sí  aquel  malhadado  feld -ma- 
riscal:  él  respondía  de  ella  á  las  autorida- 
des rusas.  Cuando  estaba  mas  sombrío, 
provenía  de  que  las  órdenes  llegadas  de 
Rusia  eran  mas  rigurosas;  cuando  se  hu- 
manizaba, era  prueba  de  que  la  familia  de 
la  prince-a  habia  intercedido  con  el  Czar  y 
esperaba  obtener  su  gracia. 

Fstastbes  felices  y  desgraciadas  se  su- 
cedían de  tal  manera,  que  cada  día  se  me 
figuralía  tener  en  li  inanb  los  trescientos 
veinte  y  dos  miicarnprosque  debían  reem- 
bolsarme do  mfe  aVititlpos;  pero  á  íriedida 
que  yo  alargaba  la 'rnáno'  para' fomar  rr.i 
hipoteca,  el  criiel  emperador  fi;lmínaba 
\in  nuevo  iikase  que  mantenra  el  ganado 
bojo  la  depciridecGíá  pólítidá  de  Ja'córona. 
Los  carneros  eran  trasquilados  por  ciienfa 
de!  Estado,  y  yo  lo  era  cada  vez  m.as  por 
la  princesa  Ya  comenzaban  á  asaltarme 
algunas  sospechas  dolorosas ;  pero,  qué 
habia  de  hacer?  Si  no  enviaba  un  ugier  á 
ejecutar  un  embargo  sobre  las  riberas  afor- 
tunadas del  Don  !... 

Otra  molestia  se  habia  unido  á  esta.  La 
casa  de  la  edad  media  estaba  terminada  : 
el  arquitecto  melenudo  había  llevado  los 
trabajos  con  una  rapidez  prodigiosa.  El 
edificio  era  soberanamente  ridíciilo:  el  ar- 
tista habia  prodigado  en  él  las  flechas,  los 
cimbalillos  y  las  cristalizaciones  esterio- 
res.  Las  ventanas  de  ogivas  hacían  un  bo- 
nito juego  con  las  tintas  nuevas  del  edifi- 
cio y  con  la  blancura  de  la  fachada.  Esto 
constituía  en  conjunto  un  baturrillo  del 
peor  gusto,  una  reminiscencia  sin  gracia. 
Sin  embargo,  el  arquitecto  parecía  triun- 
far en  sus  barbas,  y  contemplaba  su  obra 
con  el  arrebato  y  el  estasis  de  la  paterni- 
dad. 

— ganlo  D.osl  esc.'aaiaba,  hé  *'h  un 
22* 
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monumento  bien  acabado  qué  bueno  es 
eso  !  Por  san  Pancracio ,  qué  bueno  es  I 

—  Señor  mió,  le  respondí  una  vez  pro- 
curando arrancarle  de  su  contemplación, 
será  menester  reunir  las  cutMitas  de  los 
proveedores,  á  fin  de  saber  lo  que  eso  me 
cuesta. 

—  Nó,  voto  á  sanes  I  jamás  se  ha  con- 
cluido una  ogiva  nUilanle  hasta  tal  grado! 
eso  es  mejor  que  los  originales!  Scíinr  Pa- 
lurot,  dijo  volviéndose  hacia  á  mí,  si  esa 
casa  hubiera  sido  para  un  primer  síndico, 
no  la  habría  hecho  mejor:  respiráis  por  la 
mas  hermosa  ogiva  que  haya  trazado  ja- 
más el  compós  humano!  Dichoso  mortal! 

—  Pero,  si'ñor 

—  Se  citan  la  casa  del  platero  de  Bour- 
ges,  la  torre  de  Santiago  de  laP»ouchcrie, 
las  Termas  de  Juliano  ¿qué  son  e5as  obras 
en  comparación  de  la  que  veis?  Santo 
Dios!  qué  buen  efecto  producen  esas  ba- 
laustradas ! 

Todos  los  trabajos  del  mundo  me  costó 
el  retraer  al  entusiasmado  artista  á  otras 
ideas  mas  positivas.  Reunimos  todas  las 
cuentas  para  «aber  exactamente  á  cuanto 
ascendía  el  total.  En  anticipos  de  diferen- 
les  naturalezas  habla  yo  desembolsado  mas 
de  cuatrocientos  mil  francos,  y  aun  se  de- 
bían á  ui:os  y  otros,  ciento  cincuenta  mil 
francos.  Asi  pues,  una  casa  muy  incómo- 
da, estrecbísima  y  mal  distribuida,  venia 
á  cortarme  unos  quinientos  sesenta  mil 
francos.  El  presupuesto  primitivo  no  as- 
cendía sino  a  doscientos  mil;  pero  en  ma- 
teria de  obras  nunca  se  sabe  á  donde  se 
puede  llegar ,  y  con  el  arte  melenudo  me- 
nos (jue  con  el  arte  metódico.  Pero  tenia 
una  casa  propia  y  un  almacén  luicvecito: 
en  cambio,  mi  caja  encerraba  seis  cientos 
mil  francos  de  menos.  Esta  era  una  terri- 
Lle  lancetada. 

Un  monieuto  creí  que  la  Providencia 
me  mandaba  una  compensación  inespera- 
da. l)e5(Ae  alguft  Ucaip<í  circulaban  sordos 
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rumores  en  los  bancos  de  la  cámara;  foc- 
mábanse  grupos,  se  chicheaba  en  los  cor- 
redores, y  en  todas  partos  habia  conver- 
saciones animadas. 

Todo  este  manejo  me  inquietaba  poco; 
pues  tenia  mi  conciencia  demasiado  Irarv- 
quila,  para  que  nada  llegase  á  turbar  mi 
horizonte  parlamentario.  Fijos  mis  ojos  en 
el  banco  de  los  miDisIros,  yo  votaba  como 
ellos.  Si  les  veía  cont(!nt>s,  estaba  conten- 
to;  si  tristes,  estaba  triste.  Yo  habia  adop- 
tado los  hábitos  regulares  de  la  obediencia 
y  de  la  abnegación;  y  estos  hábitos  habían 
llegado  á  formar  parte  de  mi  ser  y  de  mi 
vida.  Por  lo  demás,  ya  caminaba  solo,  sin 
necesidad  de  consejos  ni  de  lecciones.  En 
esto  habia  la  doble  ventaja  de  emancipar 
ostensiblemente  mi  libro  alvedrío,  y  de 
evitar  las  arliculacio:  es  dañinas  del  veci- 
no que  habia  ilustrado  mis  primeros  pasos. 
Desde  entonces  gozaba  jo  de  una  comple- 
ta seguridad  y  de  cierta  índipendencia  en 
el  círculo  de  mi  yugo  voluntaria. 

Grande  fue  por  lo  tanto  mi  sorpresa 
cuando  al  llegar,  un  dia  muy  temprano, 
á  la  cámara,  vi  que  se  me  acercabami  an- 
tiguo monitor  do  una  maiiera  misteriosa. 

—  Colega,  me  dijo,  ¿podéis  conceder- 
me algunos  minutos  do  conversación? ten- 
go que  hablaros  de  un  objeto  que  os  inte- 
resa. 

— Con  mucho  gusto,  le  dije,  sorprendido 
de  ver  su  aire  discreto  y  enigmático. 

—  Venid  ,  añadió  él. 

Entonces  me  sacó  fui^ra  de  la  sala  de 
sesiones,  y  mo  condujo  á  una  de  las  ofi- 
cinas, á  la  sazoa  desiorta. 

—  Colega,  me  dij  ^  entrandoen  rnateria, 
voy  á  haceros  ima  propositen  cjUe  os  pa- 
recerá singular.  ¿Queréis  pasar  con  flos<^- 
Iros  á  las  lilas  de  la  oposición? 

Yo  retrocedí  algunos  pasos  como  si  hu- 
biera puesto  el  pié  sobre  una  culebra. 

—  De  la  oposición?  dye. 

—  Nq  p§  as,ustc¡s,  repuso  mi  cooii)aM^'r6: 
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es  oposición,  SI  se  quiere;  pcio  una  opo- 
sición con  objeto  determinado. 

Lejos  de  satisfacerme,  esta  esplicacion 
me  ofendió;  do  modo  qué  hice  algunos  es- 
fuerzos para  contenerme. 

—  Por  quién  me  tomáis?  le  dije:  yo, 
Paturot,  de  la  oposición  I  ¿Queréis  tender- 
me un  lazo,  colega,  ó  lo  que  es  lo  m¡>mo> 
hacerme  sufrir  una  prueba?  Oh  I  esto  es 
indigno! 

—  Nada  de  eso,  señor  Paturot,  os  ha- 
blo seriamente.  La  palabra  oposición  os 
espanta,  ya  lo  veo;  pero  me  esplicaré. 

Mi  interlocutor  entró  entonces  en  los 
pormenores.  Una  fracción  de  la  mayoría 
iba  á  separarse  del  ministerio  sobre  una 
cuestión  determinada. La  elección  del  pro- 
testo importaba  poco,  el  punto  esencial  era 
derrotar  al  gabinete,  á  Hn  de  recoger  la 
herencia  de  las  poltronas.  Unos  cuarenta 
diputados  estaban  en  ol  complot:  su  sepa- 
ración déla  mayoría  dejal)a  al  partido  mi- 
nisterial en  minoría ,  conduciendo  infali- 
blemente á  lo  que  se  llama,  en  la  K'ngua 
política,  una  crisis. 

Según  mi  colega  me  iba  desarrollando 
asi  su  plan ,  yo  reflexionaba  sobre  esta 
combnacion  singular  que  ponia  la  táctica 
en  el  lugar  de  la  convicción,  y  hacia  de 
las  mas  altas  funciones  del  Estado  el  ob- 
jeto de  un  sitio  eni  regla.  Yo  no  era  muy 
escrupuloso,  pero  con  todo,  esta  confian- 
za alarmó  mi  candor;  mi  rostro  dtbia  cs- 
presar  ele  sentimiento,  pues  mi  interlo- 
cutor anadió: 

—  Y  bien,  cú!ega  ,  no  aprobáis  nuestro 
plan  de  campaña?  Con  diez  votos  ma«,  te- 
ned por  seguro  que  es  infalible  el  triunfo, 
y  se  ha  contado  con  vos. 

• — Es  demasiado  honor  el  que  se  me 
dispensa. 

—  Escuchad,  Sr.  Paturot,  veo  que  es 
preciso  hablaros  muy  á  las  claras.  Todo 
el  negocio  consiste  en  esto:  El  minister'o 
no  puede  resistir:  aun  cuando  le  conser- 


vaseis un  voto  mas ,  no  por  esto  se  salva- 
rla, ^'os  queréis  seguir  siendo  ministerial: 
eso  emana  de  un  buen  sentimiento,  ^1 
cual  seréis  fiel,  votando  conmigo;  pues  en 
lugar  de  ser  del  partido  miniíterial  que  se 
va,  seréis  del  partido  ministerial  que  vie- 
ne. Ahí  tenéis  toda  la  diferencia. 

—  Eso  me  parece  una  sutileza,  caballero. 

—  Nó,  esto  es  una  previsión.  La  lisia 
del  nuevo  ministerio  está  ya  hecha,  ved- 
la  aqui. 

Y  me  la  presentó. 

Ya  lo  veis:  todos  son  m.iembros  de  la 
mayoría,  colegas  y  amigos  nuestros,  délos 
mismos  que  votan  con  no;Olros.Esctichad, 
señor  Paturot,  el  nuevo  gabinete  tiene  in- 
tención de  crear  una  plaza  de  subsecreta- 
rio de  Estado  en  cada  ministerio,  con  el 
sueldo  de  veinte  mil  francos  anuabs;  y 
estoy  cierto  de  que  se  piensa  en  vos  para 
el  desempeño  de  tan  importantes  funcio- 
nes en  uno  de  ellos. 

—  Ah  !  compañero!  '  '■'"■  '^'^ 

—  No  hubiera  querido  entrar  ^ñ  ó?fos 
pormenores  por  no  herir  vuestra  delicade- 
za: poro  me  obligáis  á  ello.  Ahora  os  dejo. 

Al  separarse  de  mí  el  Parto  me  habia 
lanzado  su  dardo,  y  no  tarde  mucho  en 
sentir  la  herida. 

—  Subsecretario  de  Estado  ,  decia  yo 
para  nu',  subsecretario  de  Estado;  tú,  Pa- 
turot! Oh!... 

Fui  vencido,  y  entré  en  la  liga.  Una 
ocasión  se  presentó  para  votar  contra  el 
ministerio,  y  obedecí  á  la  fatalidad.  Con 
el  alma  llena  de  amargura  y  de  esperanza, 
deposité  la  bola  negra.  Esta  era  la  pri- 
mera vez  que  me  encontraba  en  situación 
rebelde;  asi  es  que  sentí  profundos  remor- 
dimientos. El  escrutinio  fue  hostil;  efec- 
tuóse la  crisis ,  y  el  ministerio  de  la  liga 
entró  en  posesión  de  las  carteras.  Solo  no 
se  realizó  un  punto  del  programa,  el  qtie 
me  concernia.  EYÍdenlemente  me  babian 
burlado.  "'■* 
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Pero  fui  vengado:  el  gabinete  nacido  de 
un  complot  duró  cuarenta  y  ocho  horas. 
Los  vencedores,  una  vez  dueílos  del  cam- 
po de  batalla,  so  agarraron  á  lucharporel 
reparto  del  botin  ;  teniendo  el  talento  de 
destruirse  unos  á  otros.  La  suerte  estaba 
mal  hecha;  no  habia  masque  volver  áem- 
pezar. 


Un   nALANCK. 


IX. 


Los  UECIKSOS   DEL   DES- 


Yo  habia  manchado  mi  túnica  de  ino- 
cencia, votando  una  vez  contra  el  minis- 
terio, y  esta  mancha  no  se  borró  jamás. 
Desde  aquel  momento  fui  sospechoso  á  la 
mayoría,  que  es  !a  que  exalta  á  los  gor- 
reros y  da  una  posición  á  los  relojeros.  El 
que  se  aventura  ea  la  cámara  á  dar  un 
paso  rebelde,  necesita  estar  sostenido  por 
la  conciencia  de  su  propia  fuerza  y  tener 
en  sí  el  germen  de  otro  niórito  que  el  de 
la  fidelidad.  Todo  hombre  mc-diano  que 
se  separa  de  la  falange  compacta  ejecuta 
el  papel  de  víctima  burlada;  cesa  de  ser 
del  lado  de!  número  y  no  llegará  jamas  á 
clasificarse  en  el  lado  del  talento. 

?il¡  s'.'crtc  v^^  ya  una  lotería.  En  un 
momento  de  error  iuibia  visto  desbaratar- 
se las  ventajas  de  una  posición  tranquila  y 
segura.  Desvaneciéronse  los  beneficios  y 
los  honores,  la  innuenci^i  en  las  oficinas  y 
los  favores  administrativos.  Con  mi  candor 
robusto  érame  dificil  imitar  á  aquellos  de 
mis  colegas,  que  tenían  un  pie  en  cada 
campo  y  que,  comiendo  con  el  ministro, 
tenían  recursos  para  cenar  con  la  oposi- 
ción :  esta  suerte  de  equilibrio  era  muy 
peligrosa  para  mi  pobre  cabeza  ,  y  esta 
duplicidad  de  apetito  repugnaba  á  mí 
constitución. 

Ademas  acababan  de  caer  sobre  mígra- 
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ves  cuidados,  que  no  me  dejaban  la  liber- 
tad de  ánimo  necesaria  para  sacar  un 
partido  directo  y  personal  de  mi  situación 
porlamentaria. 

Guando  Malvina  abandonó  la  dirección 
de  nuestro  comercio  al  pormenor  para 
confiarlo  al  primer  dependiente  de  la  ca- 
sa, el  balance  de  mis  libros  presentaba  un 
activo  neto  de  un  millón  y  quinientos  mil 
francos  en  mercancías,  dinero  ,  valores  en 
cartera ,  rentas  del  Estado  ó  inmuebles. 
Esta  cantidad,  al  mas  ínfimo  rédito,  pro- 
ducía cincuenta  y  cinco  mil  francos  de 
renta.  Fuera  de  este  interés,  habia  que 
contar  las  ganancias  de  la  venta  que  no 
podían  valuarse  en  menos  de  sesenta  mil 
francos  limpios  por  ano.  Sin  el  menor  es- 
fuerzo y  sabiendo  manejar  á  los  parro- 
quianos debía  conservarse  este  estado  flo- 
reciente, y  aun  acrecentarse.  Por  lo  tan- 
to, podía  disponer  de  ciento  quince  mil 
francos  anuales  sin  tocar  á  mí  cauíial.  To- 
dos mis  gastos  y  todas  mis  liberalidades 
se  fundaron  en  la  impresión  que  me  causó 
este  inventarío  ;  pareciéndome  que  bien 
podia  escederme  y  que  tenia  bajo  mi  ma-  f\ 
no  un  depósito  ina^^otable.  ^ 

Entonces  ignoraba  lo  que  puede  el  ojo 
del  amo  en  el  comercio,  lo  que  le  añade 
su  presencia  y  lo  que  su  ausencia  le  quila. 
Mis  cálculos  eran  basados  sobre  el  mante- 
nimiento de  una  prosperidad  que  habia 
desarrollado  la  vigilancia  de  .Malvina  ,  y 
que  su  inteligencia  fecundizaba.  El  dia  en 
que  olla  se  retiró,  dejó  mi  almacén  de  te- 
ner alma  :  los  dependientes  continuaron 
la  tarea,  pero  maquinalmente,  con  frial- 
dad; el  primer  dependiente,  interesado 
en  las  ganancias,  empleaba  mas  ardor, 
pero  no  era  la  suya  aquella  actividad  iu- 
fatigable,  ni  tenia  él  aquella  gracia  llama- 
tiva que  habia  valido  á  mi  muger  la  mas 
rica  y  hermosa  clientela  de  París. 

En  apariencia  la  casa  era  la  roi>ma  ; 
pero  faltaba  en  ella  d  fuego  sagrado;  el 
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genio  (le  la  invención  y  el  don  del  atrac- 
tivo se  habion  retirado.  Cuando  Malvina 
cogía  entre  sus  manos  á  un  comprador,  le 
Viciaba  irremisiblemente  los  bolsillos.  Sin 
ella  no  habia  nada  de  esto:  no  se  rehusa- 
ban los  negocios,  poro  no  se  creaban  otros. 
Con  Malvina  era  raro  que  quedasen  artí- 
culos envejecidos:  ella  sabia  salir  al  paso, 
atraer  y  cautivar  á  los  inocentes  ,  á  los 
buenos  campesinos  que  se  avienen  fá- 
cilmente con  todo,  pronunciaba  lapa- 
labra  mágica  de  rebaja,  y  despachaba 
sus  deshechos  haciendo  felices  á  los  com- 
pradores. Tenia  un  verdadero  talento 
de  artista,  el  cual  desapareció  de  mi  al- 
macén cuando  lo  abaedonó  la  hada  de  la 
\enta.  La  falta  devigilanoia  ocasionó  otros 
perjuicios:  deudas  incobrables,  olvidos, 
créditos  dudosos,  errores  de  escrituras, 
y  hasta  sustracciones  de  artículos.  Esla 
reunión  de  circunstancias  iníluyó  grave- 
mente en  mis  negocios,  de  suerte  que  el 
primer  año  disminuyeren  los  beneficiosdel 
pormenor  una  tercera  parte,  no  deseando 
mas  que  decaer  prog;csivamente. 

En  el  torbellino  que  nos  arrastraba,  mi 
mnger  y  yo  perdimos  completamente  el 
conocimiento  de  nuestra  posición.  Malvina 
habia  dejado  el  almacén  contra  su  gusto 
y  para  desvanecer  su  recuerdo,  habia  exi- 
gido que  ni  siquiera  se  le  hablase  de  él. 
Yo  solo  estaba,  pues,  encargado  de  la  res- 
ponsabilidad ,  y  me  confiaba  ciegamente  á 
nuestro  apoderado.  Era  este  un  muchacho 
honrado,  pero  tímido  y  débil.  Encargado 
de  una  cartera  considerable  y  de  un  mane- 
jo de  fondos  importante,  no  operaba  ni 
con  bastante  prudencia,  ni  con  sagacidad 
suficiente.  Muchos  de  los  valores  que  to- 
mó á  descuento  perecieron  en  sus  manos; 
no  sabia  escoger  entre  las  firmas,  y  el  ce- 
bo de  un  lucro  mas  crecido  le  hizo  á  me- 
nudo aceptar  nombres  de  una  solvencia 
dudosa.  Asi  me  comprometió  en  varias 
quiebras  por  sumas  muy  crecidas,  yprocu- 
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ró  disimularme  estas  pérdidas  por  medio 
de  algunas  ficciones  en  las  escrituras.  Cré- 
ditos notorios  y  definitivamente  malos  fi- 
guraron mucho  tiempo  en  mis  libros  en  el 
estado  de  entradas  probables  y  á  título  de 
valores  formales,  De  este  modo  se  estable- 
ció, desde  el  origen  de  su  gí^stion,  una!es- 
pecie  de  trabacuenta  que,  hasta  el  último 
instante,  no  me  permitió  entrever  toda  la 
profundidad  de  mis  dolencias  comorcialfS. 

Yo  por  mi  parte  trabajaba  cuanto  podía 
para  empeorar  esta  situación.  En  el  curso 
de  este  relato  ha  podido  verse  la  buena 
mano  que  yo  tenia  en  materia  de  especu- 
laciones, ^íi  castillo  electoral  de  Valom- 
breiise,  con  sus  reparaciones  y  ensanches 
me  costaba  corea  de  tres  cientos  mil  fran- 
cos. Manfjado  por  mi '.migo  el  notaiio,  me 
producía  en  limpio  cuatro  mil  quinientos 
francos:  uno  y  medio  por  ciento;  y  toda- 
vía se  me  anunciaba  que  seria  menester  sa- 
crificar tres  anos  de  renta  para  mejorar  las 
tierras.  Mi  seguftdo  empleo  era  la  casa  gó- 
tica. Costó  seiscientos  mil  francos.  El  ar- 
quitecto habia  dispuesto  los  pisos  y  com- 
binado las  distribuciones  interiores  de  una 
manera  tan  de  la  edad  media  ,  que  todos 
los  inquilinos  pedían  reparaciones  ruinosas 
é  interminables.  Tirando  muy  de  largo, 
apenas  podia  yo  esperar  por  toda  la  casa 
un  alquiler  de  ocho  mil  francos.  Verdad  es 
que  me  quedaba  para  mi  uso  elprimerpi- 
so  y  el  almacén.  En  resumidas  cuentas, 
podia  esto  considerarse  como  un  depósito 
á  razón  de  dos  por  ciento.  Sin  embargo 
me  quedaba  el  goce  de  los  cimbalillos  y 
délas  ogivas,  como  todas  inapreciables, 
según  decía  el  arquitecto  m.elenudo. 

Dispénseseme  que  haga  este  triste  in- 
ventario;  pues  si  no  lo  hiciese  con  algún 
cuidado,  difícilmente  se  comprendería  co- 
mo se  derritierron  en  mis  manos  mas  de 
un  millón  y  cien  mil  francos  Otro;  ejem- 
plos, sin  duda,  han  demotiad)  lo  que 
aguarda  á  los  homlns  que  pieíieren  go- 
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bernar  el  Ebtado,  á  gobiinar  sus  propios  Imposible  era  encoulrar  aquella  suma  so- 
intereses ;  pero  una  lección  mas  en  este  bre  un  simple  billete ;  no  liabia  otro  re- 
género  vale  la  pisna  de  ser  es«ticliada.  Yo  medio  ijue  ¡lacer  un  empré.-tito  hipoteca- 
tenia  nuevecientoá  mil  francos  en  valores  rio.  Entonces  fue  solamente  cuando  aquel 
inmuebles,  mas  doscientos  mil  en  créditos  hombre  se  resij.;nó  á  hacerme  la  Icrrible 
sobre  los  carneros  de  la  Ukrai.ia :  total ,  confison. 

un  millón  y  cien  mil  francos.    Este   era  Todavía  me  acuerdo :  leniamos  fiesla  y 

próximamente  el  capital  que  habia  dejado  nos  hallábamos  rodeados  dj  los  artistas  de 

Malvina  cuando  se  retiró  del  conercio.  que  O.^car  continuaba  llenando    mi    casa. 

Así  habia  desaparecido  de  mi  caja  lodo  Jatnás  habia  estado  Malvina    tan  alegre  y 

el  dinero  para  ir  á  amoriizars';  en  adqui-  dichosj.  L'n  criado  me  avisó  (|ue  pregiin- 

siciones   puco   productivas   ó   en  créditos  taban  por  mí  en  el  gabinete;  yoquisedes- 

cí]uívocos.   Esta  modificación  profunda  en  peilir  al  importuno,  pero  él  in*iítió,  y  pa- 

mi  estado  mercantil  no  lardó  en  recaer  sé  allá. 

sobre,  el  conjunto  de  mis  relaciones  com  r-  Vm  mi  gabinete  encontré  á  nucstrocm- 

ciale^,  de  suerte  que  en  lugar  de  hacer  picado,  que  se  echó  á  mis  plantas,  lurba- 

cródito  á  otros,   tuve  yo  misujo  ([ue  re-  do  á  po^ar  mió,  le  levanté,  y  él  me  contó 

currir  á  su  crélilo.  La  casa  no  pagó  ya  al  llorando  la  pérdida  que  acababa    de  hacer 

contado  y  desde  entonces  no  fué  tan  bien  la  casa,  y  lo  urgente  que  tra  disponer  el 

servida.  Se  comnizó  á  vigilarla,  y  á  limí-  reembolso.  Esta  revelación  fué  para   mí 

tar  los  negocios,  aunipie  no  so  le  rehusa  •  un  rayo,  pues  no  e>taba  preparado  para 

sen.  El  precio  y  los  descontentos  se  agrá-  recibirla.  Todas  Us  obligaciones,  se  habían 

varón  con  la  desconüanza  y  la  reserva  en  saldado  hasta  entonces  por  medio  de  un 

as  relaciones,  que  emanaban  de  la  diíi-  activo  muy  considerable;  pero  yo  ignura- 

cultadde  los  pa.;os.  Cambiaron  lascondi-  ha  los  manejos  «¡uo  para  ello  se    habían 

clones  de  e\isleni;;a  de  la  casa  :  el  siirtido  puesto  en  práctica.  Sin    embargo  ,    quise 

cesó  de  ser  lo  que  habia  sido;  los  parro-  saber  á  (|uc  atenerme   respecto  á  mi  si  • 

(¡uianos  se  dispersaron  poco  á  poco;  y  en  luacion. 

lugar  de  bíueíicios   produjo    pérdidas    la  — liaj^mos  al  almacén,  dije  á  mi  cm- 

venta  al  por  menor.  picado,  y  traedme  todos  los  libros. 

Para  disimularme  esta  posición,  mi  apo-  Comenzamos  entonces  el  doloroso  resií- 
derado  habia  usado  <Ie  todas  las  es'ratai:c-  men  de  las  cuentas  mientras  en  mi  «alón 
mas  imaginaldes:  habia  ago'.ado  ios  rvcur-  retu;nbaban  las  risas  y  los  grit«.-S  de  ale- 
sos  de  la  circulación ,  los  préstamos  sobro  gría.  liailábase  una  galop  sobre  nuestras 
lianza,  los  créditos  abiertos  en  casa  de  los  cabezas,  y  yo,  ardiendo  de  fiebre  y  con  el 
banqueros,  y  los  \a!orcs  de  condescen-  coiazon  heno  de  amargura,  proseguía  cn- 
dencia;  habia  dado  firmas  á  fin  de  obtener  tretantí»  hafiendo  una  interminable  suma, 
otras,  dedicándose  en  gran  escala  á  esa  (jue  (íebia  ser  la  prueba  de  mi  ruina.  El 
fabricación  de  papel  timbrado  que  la;i  dependiente  me  hizo  una  confesión  com- 
pronto conduce  un  establecimiento  á  su  píela  :  separamos  de  las  escrituras  todos 
ruina.  Solo  un  golpe  terrible  pud)  déte-  los  valores  fi>-.tic¡os  para  obtener  una  >i- 
nerle  en  esta  pendiente:  hallóse  fallido  en  tuaeion  exacta,  é  hicimos  rápidamente  el 
trescientos  mil  francos,  de  los  cuales  res-  inventario  del  almacén. 
pendía  sobre  el  papel  ctulo.>ado,  ycrapre-  Eran  las  tres  de  la  mañana  cuando  Con- 
ciso reembolsar  los  |)rüle5los  ó  «¡uedar  mal.  (luunos  nuestro  trabajo:    el    hade   lidbia 
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coiK-lnido  y  comcnzalia  la  cena.  i,!i  oá'cu-  mostrador,  .ademas  dc^pedirás   á  Osear* 

|o  estaba  tirado  sobre  poco  mas  ¡5  rhenos:  es  nii  tunante. 

la  casa  Iiabia  bajado  oclsocientos  cineiien-        — C(^mo  es  eso! 

la  mil  francos  en  mis  negocio*,  y  era  me-         — No  te  digo  mas,  es  un  tunante.  Des- 

nester  biiscir  tre,-cÍL'iitoi  mil  francos  cid  ¡a  pídelo,  que  vaya  á  pintar  á  otra  parte. 

siguiente,  lín    a(juel    momento   Malvina,         — Pero.... 

inquieta  por  mi  tardanza,  envió  á  buscar-         —No  hay  pero  que  valga  I  Yo  vuelvo  á 

me  p:ira  que  hiciera  los  honores  de  la  ce-  mi  ühñh  desde  mañann.    La  casa  ha  fir- 

na.  Ya  se  puedü  concebir  en  qué  d:-po>¡-  mado,  y  es  preciso  que  la  casa  pague:  no 

clon  me  presentarla  yo  en  aquella  fiesta.  salgo  do  aquí. 

— Oué  llenos,  (leronimo:''  me  dijo  nii  Lo  mas  grate  dp  la  situación  era  que 
mujer  observando  mis  facciones  trastor-  precisamente  habían  de  encontrarje  tres- 
nadas, cientos  mil  francos  el  dia  siguiente.  Paséá 

— Tengo,  .Malrina,  que  estamos  arrui-  casa  do  im  banquero  opulento,  pensando 

nados.  Despide  á  tu  geule  lo    mas  pronto  que  esponiéndole  mi  siiuacion  con    fran- 

posiblf.  qm-za  y  cfreciétdulc  todas   las   garantías 

— Te  clianceas,    Gerónimo?  apeleciblps,  ms  daris   inmediatamente  su 

— ISo,  Malvina,  esto  ps  muy  serio.  Cuan-  socorro.  En  efecto,  apenas  le  hice  la  pri- 

do-estemos  so'os  te  lo  esplicaré.  mera  indicación  cuando  puso  su  cajaámis 

La  cena  fué  trisle  y  corta  :  cuando  nos  órdenes  y  me  remitió  á  uno  de  sus  socios. 
dtjaron,  se  lo  conté  lodo  á  mi  mují-r,  y  Ksio  es  lo  de  siempre:  el  brimiuero  tiene 
debo  hacírle  la  jíisticia  de  confesar  que  bs  honores  de  la  operación,  pero  deja  á 
la  encontré  la  misma  que  habla  silo  en  su  factótum  el  capitfio  dilicndo  de  las  cen- 
ias difL-rentrs  crísii  de  mi  rita,  adicta  y  dirionrs  y  de  las  esplioaciones.  íílsocioera 
resignada,  honrada  y  It-al  sobro  todo.  ua  hombrccÜlo  fiaco  y  •ndole.Mequeascs- 

— Gerónimo  ,  me  dijo,  la  ca-a  ha  fir  taba  por  encima  de  sus  anteoj  )ii  azules 
mado  y  es  prpci  o  qnr  pagu<».  Tio  Palurot  una  mirada  Hja,  glacial  y  casi  insolente, 
te  dejó  un  nombre  sin  tacha,  y  es  preci-o  — Catialiero  ,  con  que  necesitáis  tres- 
guardar  al  menos  esa  riqueza  á  nuotros  cientos  mi!  francos  para  hoy?  Fuertecilla 
hijos.  Yo  tengo  diamantes  ,  los  venderé-  es  la  sums,  y  nos  cogcis  desprercnidos. 
mos:  tengo  alhajas  y  ricos  trajes,  los  ven-  Las  pílabrat  de  e>te  hofnI)re  tjic  pene- 
deremos,  traban  como  la  hoja  de  un  puiíal.   El  (¡uc 

— Toda\ía  no  hemos  llegado  á  ese  es-  no  lo  haya  esperimentado  una  vez,  alme- 

tremo,  querida.  nos,  no  puede  formarse  una  idei  de  lodo 

— Lo  venderemos  todo,  si  es  menester,  e!  desd-'U,  de  la  frialdad  calculada  ,  de  la 

pero  la  casa  pagará:  pagará   el  capital  y  dureza  y  la  desconfianza  que  hay  en  los 

los  intereses.  Tu  tio  lo  decia  ,  Cierónimo:  háliit  s  de  un  Ihimbrc  que  dispone  de  una 

los  Palurot  no  lun  pedido  gracia    á  nadie  caja  considerable.  'J'od 's  los  usureros  se 

jamás.   ¡Olió  diablos!  Hay  plata  en  C3si  parecen.  Yo  creí  ade'antarmo  á  los  insliii- 

y  el  Monte-pio  no  ha  sido  inventado  para  tos  de  aquel  hombre,  respondiéndole: 
los  habitantes  de  la  luna.  — Cat  altero,  no  ignoro  que  pido  un  fa- 

-— Te  repito  ,  Mahina  ,  que  sdídsntas  vor;  y  como  caigo  en  ello  algo  tarde  es- 
mucho  las  fosis.  No  hay  mas  sir-o  hacer  toy  (h-pnesto  á  suscribir  a  las  cendiciones 
lina  liquidación,  y  ya  sa!dremo>  de  apuros,  de  descuento  y  de  interés  qu  ■  meprojDii- 

—Eso  es  lo  que  quiero,  y  yo  volveré  al  gais. 


180  GERÓNIMO 

— ¿Qu6  queréis  decir  con  eso?  respon- 
dió el  hombrecillo  empinándose,  y  levan- 
lando  vivamente  sus  anteojos. 

— Me  parece  que.... 

— En  materia  de  intereses,  caballero 
la  casa  no  tiene  sino  una  regla  fija.  O  pres- 
ta á  ese  tanto,  ó  no  presta.  Es  el  cinco  por 
ciento  para  todo  el  mundo. 

— Dispensadme,  caballero,  yo  ignoraba 
los  usos  de  la  caja:  ya  veo  que  son  gran- 
des y  delicados  por  demss. 

— Si  seilor,  cinco  por  ciento  de  interés, 
y  nunca  mas.  Aquí  no  llegamos  nuocji  al 
tanto  legal:  este  es  un  modo  de  honrar  á 
las  personas  con  quienes  se  trata. 

— Verdaderamente  estoy  confundido.... 

— Se  os  hará  vuestra  cuenta,  caballero. 
En  cuanto  á  la  comisión  es  de  medio  por 
ciento  mensual :  también  es  uso  de  la  casa. 

— AIi !  con  que  hay  una  comisión  ! 

— Sin  duda  :  dónde  están  tucstrOs  va- 
lores? 

Los  valores  que  saquó  de  mi  cartera 
COnsistian  en  mis  simplesvales distribuidos 
en  diferentes  plazos:  no  tenia  otra  cusa 
mejor  que  ofrecer.  Al  ver  esto  ,  el  hom- 
brecillo retrocedió  dos  pasos  arrojándolos 
billetes  scJbre  su  despacho.    , 

— Que  significa  eso?  me  dij'i. 

— Caballero,  son  los  valores  que  meha- 
bei-s  prrlido.  Acaso  os  parecen  defectuosos? 

—  Papel  do  una  sola  firma!  Con  (juien 
pensáis  que  e.tais  tratando?  Eso  es  bueno 
para  las  casas  de  tercer  orden.  Bu^^n  ne- 
gocio haríamos  enviando  eso  á  la  Banca! 

En  vano  insistí :  el  inflexible  cajero  no 
quiso  acceder,  y  fué  preciso  entablar  la 
negociación  de  otra  manera.  Ademas  de 
los  valores,  ofrecí  una  garantía  hipoteca- 
ria sobre  mil  dos  inmurblos,  el  castillo 
señorial  y  la  casa  gótica.  El  (^orvero  so  re- 
sistía aun  ;  pero  el  banquero  intervino  en 
persona  y  pudo  arreglarse  el  negocio.  Hi- 
ce un  empréstito  sobro  mis  billetes  ,  que 
debían  renovarse  cada  tres  meses  y  sufrir 
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cada  vez  una  segunda  comisión  por  reno- 
varlos. Sehizoadomas  una  escriturahipo- 
tecaria,  en  la  cual  el  notario  intervino  con 
su  papel  de  costas  y  el  registro  con  mi  cor- 
tejo de  derechos. 

A;i  obtuve  el  mismo  dia  mis  trescientos 
mil  francos;  pero  hé  aquí  con  que  condi- 
ciones y  qué  descuento : 
Interés  á  razón  áe     .     .  o  p.  O  O  al  año. 
Comisión  de  medio   por 

ciento  mensual.  .  .  .  G  ft 

Comisión  de  renovación 

ca  la  tres  meses.  ...   i  » 

Escritura  y  registro.  .   .  2  » 

Honorarios    y    comisión 

del  notario 2  » 

19  p.  0  0  al  ano. 

El  honor  se  salvó;  pero  el  caudal  reci- 
bía cada  dia  un  golpe  mas  rudo.  Yo  te- 
nia dinero,  al  parecer  á  cinco  por  ciento, 
y  en  realidad  á  diex  y  nueve  por  ciento. 
Tal  es  la  inevitable  pendiente  á  donde  son 
conducidos  todos  los  que  entran  en  la  via 
de  los  espedientes,  y  se  hallan  reducidos 
á  los  recursos  desesperados. 

Al  dia  siguiente,  Malvina  estaba  en  su 
puesto,  c«mo  lo  habia  prometido;  pero  ha- 
bían concluido  ya  los  buenos  tiempos  de 
la  serrería. 


X. 


El  golpe  di'  i/racia.  —  El  jiugo  de  la  Msa. 

Aseméjase  un  apuro  comercial  á  una 
marcha  sobre  arenales  movibles  ó  por  tin 
terreno  pantanoso:  los  eífuerzos  que  se  ha- 
cen para  salir  del  atolladero  solo  sirven 
para  empeorar  la  situación  y  apresurar  la 
catástrofe.  Para  salir  de  un  mal  paso,  ha- 
bía obtenido  yo  trescientos  nul  francos  al 
precio  de  cincuenta  y  siete  mil  francos  de 


GEftÓNiMO 

interés,  ó  de  gastos  para  el  primer  año. 
Para  cubrir  lo  restante  de  mi  descubierto, 
necesité  tomar  prestados  otros  seiscientos 
mil  francos  con  las  mismas  condicione?, 
empeñar  mis  inmuebles  hasta  donde  alcan- 
zó su  valor,  y  cnagenar  todo  cuanto  tenia 
que  fuese  claro  y  disponible.  Asi  logré  es- 
tinguir  mis  compromisos  en  circulación, 
pero  con  el  carpo  de  contraer  otros  nue- 
vos, nías  graves  y  mas  onerosos. 

En  los  negocios  se  cree  haberlo  ganado 
todo  cuando  se  gana  tiempo :  uno  de  los 
síntomas  di^  esa  enfermedad  es  el  vivir  de 
ilusiones,  hasta  el  extremo  de  acariciaren- 
sueños  de  porvenir  cuando  se  tiene  un  pió 
en  la  sepultura.  Yo  acababa  de  crearme 
mas  de  cien  mil  francos  do  obligaciones 
anuales,  contra  veinte  y  cinco  miJ  francos 
de  rentas  inmuebles,  y  me  creia  salvado. 
Este  vértigo  es  común  :  el  hombre  que  se 
ahoga  se  agarraría  de  una  paja. 

Nuestra  única  esperanza  consistía  en  el 
comercio  al  por  menor.  Mi  mugerse  mos- 
traba llena  de  heroísmo:  habia  emprendi- 
do de  nuevo  su  tarea  con  un  ardor  y  una 
energía  incomparables;  no  se  quitaba  del 
mostrador,  entraba  en  el  almacén  la  pri- 
mera, y  salia  de  ella  última.  Como  nos  ha- 
bíamos mudado,  trastornamos  las  costum- 
bres de  los  parroquianos:  Malvina  trató  de 
suplir  esta  falta  por  medio  de  circulares  y 
de  ofrecimientos  de  servicio  á  domicilio. 
La  muestra  del  almacén  y  los  tableros  es- 
tenores,  donde  el  arte  cabelludo  habla 
echado  el  resto,  parecieron  chocar  á  algu- 
ros  de  los  frecuentadores  de  la  cafa;  por  lo 
cual  Malvina  hizo  desaparecer  aquel  ba- 
turrillo de  mal  gusto  y  aquella  ostensión 
de  charlatanería  arqueológica.  Ella  poseía 
en  alto  grado  el  sentimiento  de  lo  que 
sienta  bien  y  de  lo  que  conviene,  y  este 
sentimiento  que  un  mal  genio  habia  os- 
curecido comenzó  á  reaparecer  con  toda 
su  fuerza.  Algunas  veces  la  veia  yo  pasarse 
la  mano  por  la  frente,  como  para  desechar 
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una  pesadilla;  y  era  que  cavilaba  como  ha- 
bia podido  dejarse  arrastrar  del  torbellino 
que  nos  llevara  consigo,  dormir  sobre  un 
abismo  y  despertar  con  la  miseria  por  pers- 
pectiva. Para  ella  no  era  nada  la  priva- 
ción, pues  habíala  tenido  por  con)fiauera 
en  su  infancia  y  en  su  juventud;  pero  la 
despedazaba  la  idea  de  que  sus  hijos,  ricos 
y  dichosos  ayer ,  podían  carecer  mañana 
de  lo  necesario,  y  esta  idea  le  arrancaba 
lágrimas.  Se  acusaba  de  esta  falta  y  busca- 
ba en  n\)  trabajo  forzado  una  diversión 
para  su  dolor.  Jamás  se  mostró  mas  inge- 
niosa ni  mas  activa  la  ternura  de  una  ma- 
dre. 

Mas,  ay!  nada  salva  á  los  imperios  des- 
tinados á  perecer.  I.as  grandezas  grieíja  y 
romana  cayeron  el  dia  fijado  por  la  suer- 
te, sin  que  pudiesen  atra'^ar  esta  caída,  ni 
los  consejos  de  algunos  fdósofos,  ni  la  vir- 
tud de  algunos  emperadores.  La  estrella 
de  los  Paturot  estaba  destinada  á  desapa- 
recer del  horizonte  de  la  gorrería;  el  sa- 
crificio de  mi  muger  no  podia  detener  su 
ocaso.  En  las  horas  de  agonía  del  comer- 
cio al  por  menor,  hubo,  gracias á ella,  ines- 
perados resplandores,  reacciones  de  vita- 
lidad esfraordinarias.  Mas  de  una  vez  el 
moribundo  pareció  reanimarse  bajo  aquella 
mano  poderosa  y  fecunda  en  recursos;  pero 
las  plagas  del  dinero  se  sobreponían  muy 
luego,  produciendo  espantosas  recaídas.  La 
casa  Paturot  pertenecía  en  cuerpo  y  alma 
al  descuento,  es  decir  á  la  usura  mas  ó 
menos  disfrazada.  Es  de  saber  que  el  des- 
cuento se  agrava  siempre  con  las  miserias 
que  él  mismo  engendra,   y  se  muestra 
tanto  mas  exigente  cuanto  mas  ha  obte- 
nido: cuanta  mas  íangre  y  mas  sustancia 
saca,  tanta  mas  pide,  pues  quiere  garan- 
tías contra  el  mal  que  ha  producido.  Tal 
es  su  carácter  y  su  título:  cuando  entra 
en  una  casa,  no  sale  de  ella  sino  con  el 
crespón  en  el  sombrero  y  después  de  ha- 
berla encerrado  en  el  ataúd. 
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Yo  presentía   este  re;ultaJo  á  pesar  de    cho  tiempo  al  rededor,  y  parece  que  se 
mi  imprevisión,  y  cada  día  se  dilataba  en     ha  perdido  alguna  osa. 
mí  la  esperanza  de  una  liquidación  feliz.         Kn  medio  de  las  inquietudes  que    me 
Hallábame  apurado  de  recursos,  sin  íabcr    asaltaban,  parecíame  que  me  era  ntcesa- 
cómo  satisfacer  á  la  legión  de  vampiros    rio  un  confidente,  y  que  un  mal  comuni- 
que me  rodeaba.  Por  otra  parte  no  tenia     cado  tiene  la  mitad  de   su   peso.    Algún 
nadie  á  quien  confiarme:  AJalvina  estaba     tiempo  me  resistí  á  esta  idea;  pero  un  dia 
toda  entregada  á  su  tarea,  en  la  cual  es-     me  venció.  Sin  decir  nada  á  mi  muger  , 
tmguia  sus  pesares.  Yo  no  sabia  que  ha-     pasé  al  nuevo  taller  de  Osear, 
cer  ni  á  donde  ir:  trazaba  planes  de  re-         l-!nco'rtróle  en  traje  de  trabajo  acaban- 
formas  y    economías,    que    no    realizaba     do  un  paisaje  acompañado  de  una  fueite 
nunca.  Tal  es  la  condición  de  los  inlus-     de  Juvenla.  En  la  disposición  en  que  yo 
tríales,  que  hasta  sabiendo  á  ciencia  cier-     estaba,  me  pareció  que  las  ninfés  de  esta 
ta  que  corren  á  su  perdición  ,  no  pueden     pintura  mitológica  eran  míanos  verdes  que 
reducirse  ostensiblemente.   Toda  medida     de  costumbre  :  seguramente  el  pintor  ha- 
do este  géiero  equivale  á  una  confesión     bia  hecho  progresos. 
de  escasez;  y  se  prefiere  sor  aterrado  per        Apenas  me  vio  0«car,  corrió  hacia  mí 
oj  rayo  á    niorir   á   fuego   lento,  lis  mas    con  su  alegría  y  su   familiaridad  habilua- 
aun  :  cuantas  veces,  para  engañar  á  los    les.  Se  adelantó  á  mis  escudas,  y  miidó  la 
envidiosos,  se  elige  la  hora  de  una  zozo-     conversación  hacia  lo  que  podia  interesar- 
bra  interior  para  entregarse  á  un  aumcn-     me:  hubiérase  dicho  que  comprendía  el 
to  de  castos!    Yo   me  hice  este  cáIc;.'lo,     estado  de  mi  alma  y  se  asociaba  á  él.  I'>ta 
pero  no  me  atreví  á  arrostrar  la  pnie'ia     atención  me  interesó  copducit^ldomeá  ha- 
de  una  reforma  decisiva.  Me  hallaba   en     cerle  una  confianza  conqjkta.  Luego  que 
presencia  del  enemigo,  y  era  preciso  ha-     concluí  la  lr¡<te  historia    de   mis   apuros 
cer  buena  cara.  comercialts,  Osear  me  miró  fijamente  por 

Por  obcd'-cer  á  mi  mujer,  habia  yo  in-  espacio  de  algunos  minutos  y,  con  una 
sinuadoá  Osear  una  especie  de  despedida;  gravedad  que  nunca  habia  yo  visto  en  él , 
de  modo  que  el  pintcr  volvió  á  su  antiguo     me  dijo: 

taller  y  no  noshñbia  segnidoá  ntu'stranue-  — Gerónimo,  eres  un  niño.  Toda\(atie. 
va  morada.  Nue-tras  relaciones  no  se  ha-  nos  aleim  ciédito  comercial  y  eres  dipu- 
L;an  roto  completamente,  pero  estábamos  taJo,  medios  ambos  infalibles  para  hacer 
algo  frios.De  tiempo  en  tiempo  solia  él  ve-  y  dosltaccr,  devorar  y  reedificar  diez  for- 
nir  al  almacén,  donde  >íi!vina  recibía  las  tunas,  y  sin  embargo,  no  usa^  de  ellos, 
vis  tas.  So  me  figuraba  qiio  el  pr-.ilor  ordi-  — ;  Yo  quisiera  >eile  e«  n.i  ra?o,  Os- 
tiario deS.  M.  trataba  con  alguna  frialdad     car! 

á  los  amigos  que  marchan  hacia  sn  ruina.  — ;  Yo!  ("iprónimo;  dnníc  sola.ncnte 
La  casa  estaba  mns  triste,  y  mi  caja  menos  veinte  y  cuatro  horas  de  diputación,  y  os  ha- 
socorrida.  Pero  de  todos  nmdos,  á  veces  go  á  todos  radar  en  oro,  diamantes  y  to- 
me era  sensilde  er-te  medio  rompimiento;  pacios!  ¡Pobre  chico:  ¡será  posible  que 
poripie,  si  he  de  decirlo,  Osear  me  hacia,  no  encuentres  agua  en  el  mar!  ¡  In  dipn- 
falta.  No  hay  nada  que  deje  tanto  vacío  en  fado  con  apuros!  Yamos,  esto  os  fábu- 
la existencia  de  un  hombre,  como  la  de-     loso. 

«aparición  repentina  de  im  rostro  quesue-        —No  .^oria  yo  el  primero,  Osear,  Vía- 
le verse  con  frecuencia.  Se  le  bujca  mu-     mos,  no  echemos  por  los  trigos  de  Dios. 
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¿Qué  puedo  esperar  como  diputado?  un 
erspleo:  supon  que  ese  empleo  sea  de 
diez,  quince  ó  vfinte  mil  francos:  ya  ves 
que  esto  es  enorn)e;  pues  sin  embargo,  no 
me  salvarla. 

—  Un  empleo,  criatura!  un  empleo! 
Deja  esas  miserias  para  los  procuradores 
del  Key.  (Jerónimo,  añadió  Osear  con 
cierta  solemnidad,  juras  que  quedará  en- 
tre noíotros  lo  que  te  voy  á  decir? 

—  Sí,  lo  juro. 

—  ¿Conoces,  Gerónimo,  un  instrumen- 
to ingenioso,  que  el  vulgo  designa  con  el 
nombre  de  telégrafo? 

■ — Sin  duda. 

—  Pues  bien,  representante  del  pueblo, 
en  la  punta  de  las  cuerdas  de  ese  meca- 
nismo, hay  millones.  No  te  digo  mas  que 
eso,  y  es  mucho  decir.  El  telégrafo  pudie- 
ra formarme  un  proce-o  do  difamación:  es 
un  tuno  capaz  de  todo. 

—  Pero,  si  no  te  eíplicas... 

—  Gerónimo,  yo  no  quiero  entremeter- 
me en  política:  estimo  en  mucho  mi  cahü- 
za ,  en  atención  á  que  es  el  único  caudal 
de  (|ue  puedo  disponer.  Pero  te  lo  repito , 
ponte  bien  con  el  telégrafo;  pues  hay  ven- 
tajas en  ser  su  amigo  íüIídio. 

— ¿Cómo  es  eso  Oícar? 

— Ah  cómo!  e>lá  ^istoqMC  quieres  coin- 
promtíermel  Ouerido,  mi  [)Osicion  es  de- 
licada, y  scntifia  mucho  perderla:  el  di- 
rector de  las  bellas  artes  me  promete  dos 
cientos  setenta  y  cinco  retratas  do  S.  M. 
para  otros  tantos  pueblos  de  Francia. 

— Válgame  Dios!  me  parece  que  pue- 
des contar  con  mi  discreción. 

— Pues  bien,  escticha,  Gerónimo.  En  d 
segimdo  distrito  de  Pari<  existe  un  monu- 
mento griego  llamado  la  Bolsa.  El  telé- 
grafo y  la  liylsa,  la  Rul.»a  y  el  telégrafo; 
combina  estas  des  palabras,  y  ya  me  dirás 
el  resultado. 

— Te  parece  que  a.>í?.... 

—Scliil!...  Sí,  me  parece;    pero  vive 
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alerta.  Usa  del  telégrafo,  si  puedes  ,  pero 
no  le  pierdas  de  vista;  mira  que  es  un  in- 
trigante. 

La  perspectiva  que  me  dejaha  entrever 
Osear  era  nueva  para  mí;  pero  me  llamó 
la  atención.  Ln^  juegos  de  bolía ,  el  agio- 
tage  sobre  los  fondos  púclicos  pedian,  en 
efecto,  conducirme  al  recobro  de  mi  for- 
tuna. Bastaba  para  eMo  calcular  bien  las 
eventualidades  y  prevenir  les  rrsulfadosdo 
los  acontecimirntos.  Como  diputadf»  ,  pu- 
dia  yo  instruirme  en  muchas  cosas,  y  ob- 
tener á  primera  hora  UF.a  multitud  de  in- 
formes preciosos. 

Salí  de  casa  de  Osear  poseído  de  esta 
idea  ;  la  fiebre  del  albur  se  habia  encen- 
dido en  mí.  Yo  sabia  ya  de  un  modo\ago 
lo  que  son  los  juegos  de  bolsa,  y  como  se 
multiplican  las  sumas,  por  mt-dio  de  cier- 
tas ficciorios.  Para  emprender  las  opera- 
ciones mas  rast.i.s,  solo  necesitaba  deposi- 
tar cierta  suma  á  título  de  suficiencia.  Es- 
ta sum.i  dt'bia  responder  de  las  diferencias, 
es  decir,  de  las  pérdidas  que  ocurriesen. 

Pasé  á  casa  de  un  agente  de  cambio, 
de  ¡os  mas  activos  y  osados  de  la  com|,>a- 
ñía.  Su  habitación  era  la  de  ini  príncipe: 
no  se  podia  ver  nada  mas  suntuoso  (|ueMi 
salón,  ni  mas  rico  que  su  gabinete.  Mi  tí- 
tulo de  diputado  rae  valió  el  nías  gracijso 
recibimiento  :  el  agente  n^  exigió  masque 
di«z  mil  francos  de  garantía,  y  quedamos 
convenidos  en  coraiur.ar  las  op(>r«cinnes 
acjue!  dia  mismo.  Además  mi  hombre  pi- 
dió como  favor  y  ofreció  como  seguridad 
interesarse  por  mitad  en  la  empresa. 

E'n  los  juegos  de  bolsa  no  podia  yo  ser 
un  especulador  ordinario:  érame  imposi- 
ble, en  mi  posición,  ir  á  ponermede plan- 
tón en  las  gradas  de  'J'ortoni,  soplarme  los 
dedos  en  el  inviern»,  ni  tontar  una  iní.o- 
laci»n  en  el  verano:  yo  no  podia  tampoco 
presei.tarme  en  la  sala  de  la  J5olsa,  seguir 
una  operación  en  medio  de  los  mil  ahulli- 
dos  que  allí  se  profieren  ,  y  hacerme  fre  - 
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cncntador  de  aquel  lugar.  INIi  posición  y 
mi  título  me  imponían  el  deber  de  guar- 
dar cierta  dignidad  y  cierta  reserva.  Ape- 
nas me  era  fadl  seguir  de  lejos  las  fluc- 
tuaciones del  5  y  del  3,  comprar  ó  Tender 
á  prima,  arrcglnr  mis  cálculos  ,  y  en  fin 
ditigir  mis  operaciones  á  cierta  tdisancia. 
Para  aproximarme  al  centro  de  este  mo- 
vimiento aléate  rio,  iba  todas  las  mañanas 
á  almorzar  á  Tortoni ,  y  á  la  hora  de.  la 
bolsa,  entraba  en  uno  de  los  cafés  inme- 
diatos al  t<'mplo  del  agio.  Asios  comocon- 
seguia  ponerme  en  comunicación  mas  fre- 
cuente con  mi  agwnte  de  cambio  ,  y  ha- 
cerlo pasar  algunas  indicaciones,  Por  lo 
demás  ,  me  cncoafraba  completamente  á 
su  diíposicien. 

Desee  que  se  orciircciú  mi  situación  fi- 
nanciera, me  había  presentado  poco  en  la 
cámara,  y  las  raras  veces  que  á  ella  iba 
lo  hacia  con  un  sentimiento  indefinible  de 
malestar.  Pero  cuando  se  penetró  mi  áni- 
mo de  que  el  único  medio  do  salvar  mi 
nombre  de  una  mancha  y  á  mi  familia  de 
la  necesidad  era  el  de  entrar  osadamente 
rn  las  especulaciones  de  la  bolsa,  me  so- 
brepuse á  n.i  debilidad  ,  y  vencí  mi  re- 
pugnancia. Fácil  me  fué  volver  á  entrar 
en  el  gremio  de  la  mayoría,  por  medio  de 
una  de  las  mil  crisis  que  modifican  el  go- 
bierna pirlamcntario  ;  y  para  obtener  el 
olvido  do  lo  pa¿aJo,  prodigué  los  testimo- 
nios de  celo. 

¡Mis  hábitos  recibieron  además  una  pro- 
funda modificación.  Yo  tan  indiferente  á 
todo,  tan  poco  curioso,  me  conAcrtí  en  el 
pregtinton  mas  resuelto  ó  implacable  de 
la  cámara,  el  hurón  de  las  noticias,  que 
buscaba  por  todas  partes.  Siempre  me  se- 
guían los  pasos  dos  monsagp'os,  y  en  el 
momento  en  que  llegaba  algún  rumor  á 
mis  oidos,  enviaba  á  mi  agente  do  cambio, 
donde  quiera  que  se  hallase,  boletines  es- 
critos con  lápiz.  Con  este  ó  ol  otro  pre- 
tcsto  me  presentaba  lodaá  las  mañanas  en 
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la  antesala  de  un  ministro,  á  fin  do  ad- 
quirir las  primeras  noticias  que  traia  el 
correo  ó  que  el  telégrafo  anunciaba.  Yo 
habia  llegado  á  iniciarme  en  las  menores 
particularidades  de!  trabajo  de  los  estrac- 
tos:  sabia  á  donde  iban  á  parar  las  notas 
confidenciales,  y  las  oficinas  que  las  des- 
cifraban. En  fin  conocía  á  fondo  la  manu- 
tención administrativa,  ciencia  complicada 
y  variable  que  exige  una  grande  práctica. 

Durante  los  cuatro  primeros  mescsfue- 
ron  felices  nuestras  operaciones.  Cinco  ó 
seis  noticias  insignificantes,  que  transmi'í 
oportunamente,  me  hicieron  realizar,  por 
mi  parte,  ciento  diez  mil  francos  de  dife- 
rencia. El  agente  de  cambio  estaba  he- 
chizado de  tener  un  socio  posesor  de  tan 
buenos  informes,  y  que  le  permitía  mane- 
jarse de  una  manera  casi  segura.  El  éxito 
le  enardeció,  de  modo  que  me  propuso 
doblar  las  operaciones.  Esto  era  ofrecerme 
lo  que  le  iba  á  pedir.  Una  cuestión  graví- 
sima tenia  entonces  agitada  á  la  Europa  : 
se  hablaba  de  preparativos  de  guerra  y  de 
un  próximo  rompimiento  Las  notas  cam- 
biadas entre  los  gabinetes  eran  cada  día 
mas  amenazadoras.  Mi  agente  de  cambio 
y  yo  jugábamos  á  la  baja,  sin  marchar, 
no  obstante,  con  una  grande  osadía.  Era 
público  y  notorio  que  el  banquero  que 
reina  en  los  empréstitos  iba  á  d  =  r  un  gol- 
pe en  la  Polsa ,  y  la  prudencia  aconsejaba 
estarse  á  la  defensiva.  Sin  embargo,  la 
reiita  nos  daba  la  razón  ,  y  cada  dia  cer- 
raba con  veinte  y  hasta  treinta  céntimos 
de  depresión.  Mis  beneficios  se  aunienta- 
ban  á  ojos  vistos,  y  yo  creia  que  la  estre- 
lla de  los  Palurot  iba  á  recobrar  tóelo  su 
esplendor  antiguo. 

Una  circunstancia  particular  vino  aiui 
á  realzar  mi  confianza  y  hacerme  creer  en 
un  hernioso  porvenir.  Una  mañana,  cuan- 
dp  mayores  eran  las  incertidumbres  de  la 
política,  fui  á  ver  al  ministro  influyente, 
el  que  conducía  entonces  los  negocios.  Ha- 
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liábase  este  en  su  cuarto  reservado;  pero  fondo?  públicos  era  resultado  de  un  temor 
yo  habit  contraído  hábitos  de  familiaridad  que  nada  justificaba, 
que  me  permit'aa  el  acceso.  El  ministro  Efectivamente  ,  todo  provenia  de  una 
acababa  de  afeitarse  por  su  mano  ,  y  esta-  equivocación  El  parte  telegráfico,  olvida- 
ba aq-iel  cia  loco  de  contento.  Yo  me  do  sobre  la  mesa  del  ministro,  tenia  mu- 
seaté  junio  á  una  mesita,  mientras  él  acá-  dios  años  de  fecha:  no  era  sino  un  peda- 
ta'ade  vestirse.  Vi  un  papel  delante  de  dazo  de  papel  estraviado  !  La  bolsa  se  re- 
mí,  sobre  el  cual  cthé  maquinalmente  la  puso,  y  á  la  baja  de  la  mailana  respondió 
vista.  Oh  inesperada  casualidad  !  era  un  con  una  alza  del  doble.  El  coloso  finan- 
parte  telegráfico  acabado  de  llegar.  Al  ciero  intervino  y  se  llevó  la  renta.  Yo  ha- 
verlo  me  latió  el  corazón  cop  tal  volencia,  bia  operado  sobre  los  fondos,  y  estaba  ar- 
que creí  se  me  roTipiese;  una  nube  pa;ó  ruinado,  alcanzando  á  mi  agente  de  cam- 
por  delante  de  mis  ojos,  durante  algunos  bio  una  parle  considerable  de  la  pérdida, 
minutos  me  fué  imposible  descifrar  nada;  á  la  cual  solo  resistió  un  mes.  Al  cabo  de 
pero  al  fin  recobré  la  serenidad  ,  y  logré  este  tiempo  se  marchó  á  Bélgica  con  elob- 
leer  el  parte,  el  cual  era  decisivo :  se  ha-  jeto  de  restablecer  su  salud, 
bian  rotólas  hostilidades.  Las  hostilidades!  El  agiotaje  concluyó  la  obra  comenzada 
esto  era  mi  fortuna.  Después  de  algunas  por  mi  negligencia  comercial :  asi  es  que 
palabras  de  conversación  indiferente,  me  aun  conservo  contra  él  un  odio  implaca- 
despcdí  del  ministro  y  me  fui  derecho  á  blez-Si  el  agiotaje  existe  en  desprecio  de 
Tortoni.  Mi  agente  de  cambio  estaba  allí,  las  leyes,  si  en  él  intervienen  los  agen- 
le  llamé  aparte:  nos  consultamos,  y  con-  tes  de  cambio  ,  es  un  desprecia  de  sus 
venimos  en  dirigir  nuestras  operaciones  deberes  y  arrostrando  las  mas  graves  pe- 
sobre  los  fondos.  ñas  ,  pues  basta  abrir  el  código  penal  , 
Con  efecto,  vendimos  mientras  se  pre-  para  ver  que  los  agentes  de  cambio  ó  cor- 
sentaron  compradores,  y  esta  osadía  en  redores  que  hagan  Jiancarrota  serán  cas- 
ofrecer,  siempre  ofrecer,  produjo  una  tigadus  con  la  pena  de  trabajos  forzosos, 
sensación  estraordinaria.  En  menos  de  En  esta  pena  habia  incurrido  un  agente 
una  hora  hubo  dos  francos  de  baja.  La  fa-  de  cambio  que  era  mi  socio.  Dos  mesesdes- 
lange  de  Tortoni  no  sabia  á  qué  atribuir  pues  de  su  partida  arregló  su  negocio  y 
esta  temeridad.  En  el  estado  de  los  acón-  conservó  una  bonita  situación  de  fortuna, 
tecimientos  políticos,  esta  manera  de  obrar  Yo,  que  solo  era  un  instrumento,  fui  cas- 
no  podia  justificarse  sino  por  una  noticia  ligado  de  un  modo  mas  severo, 
decisiva  llegada  aquella  misma  mauaua.  Pero;  dejando  aparte  lo  que  me  con- 
La  bolsa  contaba  con  esto,  se  esperaba  cierne,  ¿no  es  escandaloso  que  exista  en 
ver  fijada  la  noticia,  y  yo  mismo  estaba  Francia  una  corporación,  para  la  cual  se 
convencido  de  que  el  gobierno  haria  esta  considera  la  ley  como  no  existente? 
comunicación.  Tortoni  habia  terminado  á  Cuando  en  Francia  se  dice  ^uc  no  hay 
dos  francos  y  veinte  cénUmos  de  baja;  la  privilegio  ante  la  ley,  se  olvida  á  los  agen- 
bolsa  se  abrió  en  los  mismos  términos,  tes  de  cambio. 
Sin  embargo  nada  se  traslucía  ,  los  infor- 


mes recogidos  de  una  y  otra  parte ,  en  los 
corredores  de  la  cámara  do  los  diputados 
y  en  los  ministerios,  tendian  por  el  con- 
trario á  probar  que  el  movimiento  en  los 
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La   QIEUIDA    Y    LA   MUJEtt. 

En  la  situación  en  que  yo  me  hallaba 
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solo  me  quedaban  cl)5  (osas  que  liacer;  éxito,  y  obligado  á  renovarlo   todos  los 

activar  mis  ingresos  y    reducir  mis  gastos;  dias.  Las  infelices  que,  en  el  infierno  ml- 

pues  debia  á  mis  acreedores  e.-tt^  doble  es-  to'ógico  ,    procuran    llenar    un  tone!   sin 

futTzo  y  e4os  le>t;moriios  de  mi  buena  fó.  fondo,  me  rccurrdan  cnn  una  espantosa 

Acaso  hubiera  debido   ditenerrae    innie-  verdad  la  larca  que  yo  con  una  espantosa 

diítamerUe;  confesar  mis  apuros    y  pedir  esperanza  y  sin  tregua, 
un  plazo  para  sustraerme  á  una    liquida-         Así  conseguí  victorras  abruniantes,  y  di 

cion  ene  osa,  liste  era  el  medio  de  sacar  pasos    Hilsos   que    aumentaban    bajo    mis 

todo  el  partido  posible  del  aetirode  mica-  pies  la  profundidad  (Jel  abismo.    Malvina 

sa  y  de  no  agravar  el  pasivo  ci^n   las  car-  se  a-iociaba  á  mi  pensamiento:  nomeprc- 

gas  que  le  nuaie  el  empleo   ái  los  c-pe-  guntaha  nada  ,  pero  me  adivinaba.  Cuan- 

dientes  desesperados.  Veinte  veces  estuve  do  el  ingreso  de  la  venta  era  bueno,  me 

á  punto  de  tomar  este  partido  ,  pero  me  Iraia  contenta  la  suma  que  liabia  recogí- 

falló   el   valor  otras  tantas     No    se  sabe  do,   y  no  separaba  sino  aquello  que  era 

cuanta  resolución  y  cuanto  ánimo  noce-  estrictamente  necesario  para  la  casa.  Na- 

sita  un  hombre  de  bien  para  ir  á  declarar  die  comprendía  mejor  (]ue  ella  la  santidad 

do'ante   de  una  asamblea  numerosa   que  do  las  obligaciones  comerciales  y  lo  que 

no  puede  cumplir  sus  compromisos  y  ha-  vale  nn  nombre   llevado  honfosamenlc: 

cer  honor  á  su  firma  :  se  ignora  (\u6  corn-  su  coraz  <n  se  oprimía  á  la  idea  de  que  el 

bates  sostiene  antes  de  resolverse  á  ello,  de  l'aturot  podia  ser  manchado  por  noso- 

y  cuantas  son  sus  angustias  cuando  !Ie:.'a  á  tros  mismos  y  decaer  por  ctdpa  nueslr^í. 
decidirse   Concil)o  que  algunos  hayanpre-        Una  confianza  ilimitada  es,  en  la  des- 

ferido  h  muerte  á  esa  espiaciou  dolorosa,  gracia,  un  precioso  consuel>:  este  consue- 

mnnifestando  su  probidad  pnr  medio  del  lome  faltaba  á  mí:  yo    orultal'a  alguna 

suicidio.  cosa  á  mi  nuger,   y  por  lo  tanto  e.\islia 

A  muchos  lian  deteiiiJo  sin  duda  ¡osla-  cierta  frialdad  entre  nosotros.  Ella,  tan 
zos  y  los  deberes  de  f»r;ilia,  mas  imperio-  jovial  otras  veces,  tan  dispuesta  á  los  chis- 
sos  aun  que  la  inquietud  de!  propio  honor;  tes,  parcela  s.?r  prosa  de  ura  melancolía 
pero  en  todos  CHSOs,  esdifícil  comprender  profunda.  Vo  por  mi  porte  no  estaba 
que  se  ha;-M  do  (>>te  triste  medio  el  escaluí  tranquilo,  y  no  me  atrevía  á  decirle  quo 
para  llegar  á  li  fortuna,  un  juego  repetí-  mi  a\ entura  con  la  rrincesa  Flibustof.-koi 
d  >,  una  suerte  de  costumbres.  Inútil  es  habia  creado  tui  inmeftso  vacío  en  nucs- 
huir  ñc  la  conciencia,  pues  jamás  se  es-a-  tro  estado  linancicrj.  Precis>  era  salir  do 
pa  de  ella  completamenle.  aqtud    estado,  aun  cuando  fuese  íí  co  ta 

Asi  es  que  el  temor  de  un  esca'ndalo  me  de  una  confesión ,  y  me  resolví  á  ello, 
daba  el  vigor  necesario  para  prolongar  mi         Un  plazo  formidable    me   amenazaba: 

agonía.  Yo  no  habia  podido  estinguir  mis  quise  saber  si  los  doscllmtcs   mil  francos 

diferencias  de  bolsa ,  pero   hasta  entonces  prestados  á  la  pala'ina  no  prdrian  serme 

ningún  efecto  habia    llegado    á   padecer,  de  algún  alivio  en  mi>  apuros  incesantes. 

¡Sabe    Dios  á  qué  costa!  A  cada  nuevo  Desde  que  mi  escasez  y'^mis  malas  especu- 

ven..imieiito,  eM!¡,!ea!)a  esHurzos  in  rei-  laeiones  adquirieron  cierta  notoriedad,  no 

Idos,  una  actividad  ijiio  no  voheré  á  le-  cncon'raiía  ya  en  casa  de  mi  bella  >¡(iouna 

ner,  Desjjroviato  pur  la  mañana,  dejaba  acogi  la  bastante  equívoca:  ciertas  vi>itas 

á  la  nMc.he  cubiertos  pigos  considerables;  de  bigotes,  jó\ciirs  elegantes,  cstorbíbaii 

quedando    yo    mismo   admirado   de    este  sien)pre  y  á  tiempo  la  intimidad  de  nuuS- 
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tris  relaciones,  y  la  grosería  y  la  bnitall-  — De  veras,  caballero!  me  contestó  vi- 

dail  del  fold-mariscal  Tapanowiiii  se  iban  siblemcntc  picada:  y  con  qué  título,  si  lo 

baciendo   irritantes.  Era  pues  ya  lieinpo  tenéis  á  bien? 

de  provocar  una  e>p!¡caoion  :  pasé  á  casa  — Es  preci>o  ! 

de  la  princesa ,  muy  decidido  á  ex'gir  un  — ¡Ahl.es  preciso,  dijo  examinando- 
reembolso  inmediato  y  á  enviarle  ¡a  jiis-  me  con  inquietud.  ¡  Ivtais  hoy  sol' inna! 
tií'ia  sino  me  pagaba  de  buen  grado.  Estas  palabras  rápidamente  trocadas 
Cuando  llegué  á  su  retrete  le  encontré  bastaron  para  producir  el  resultado  que 
materialmente  obstruidu'i  la  palatina  tenia  yo  deseaba.  Sin  duda  comprendió  la  prin- 
n  su  alrededor  un  serrallo  de  bombies,  cesa  que  resislié.Tdose  me  obligarla  á  dar 
morenos,  rubios,  castaños,  do  todas  eda-  un  escándalo,  por  lo  cual  se  manejó  con 
des  y  calibres. 'l'uvequeseiitarmey  formar  tanta  destreza  y  usó  tan  ingeniosos  medtos, 
corro,  escuchar  bron. as  malignas,  soportar  que  diez  minutos  después  nos  blbíbamos 
fl  osp;  ctá'ulo  de  los  manejos  de  una  co-  solos.  Entonces  comenzó  la  comedia  ordi- 
queta  que  calmaba  á  este  con  una  pala-  naria  :  los  aires  de  reina,  lasqucjus,  loS 
bra ,  provocaba  al  otro  con  una  mirada,  reconvenciones,  hasta  las  lágrimas  salie- 
apaciguaba  y  alentaba  á  lodos  sus  adora-  ron  á  plaza;  pero  yo  habia  tomado  m¡ 
dores,  distribuía  con  oportunidad  la  espe-  partido  de  una  manera  decisiva.  Tratósc- 
ranza  ó  oscilaba  los  celos,  en  fin,  que  po-  me  de  déspota,  de  tirano,  (\<:  hoiiibre  íin 
nia  todo  su  arte  en  no  preferir  ni  despa-  piedad:  por  jiriinera  vez  me  mauluve  fir- 
char  á  ninguno.  Ay  !  no  se  sabe  cuanto  "^p-  ^'^  las  mira'las  de  basilisco,  ni  los  so- 
vacío  existe  en  un  ídolo  sino  cuando  se  le  Hozos,  ni  los  desmayos  tuvieron  el  don 
rompe.  Cuando  yo  estaba  sometido  á  sus  ^^  conmoverme  :  asistí  sin  pestañear  al 
hechizos  no  habia  ri  parado  en  ninguno  de  espectáculo  de  los  grandes  y  de  lospeque- 
estos  dvfectes;  por  primera  vez  los  perci-  ños  artificios  al  uso  de  las  mujeres;  pero 
Lia  en  toda  su  desnudez;  entreveía  aque-  so  trataba  del  honor  de  mi  nombre,  y  del 
lia  existencia  fecunda  en  artificio;,  y  mi  porvenir  de  mi  familia  ,  y  aunque  abría 
espíritu  se  llenaba  de  horribles  dudas.  Los  !'-s  ojos  algo  tarde,  al  cabo  1  js  abrí, 
tres.ientos  veintidós  mil  carneros  de  las  — Señora,  la  dije  con  firmeza,  todo  ha 
riberas  de  la  Ukrania  podían  ser  animales  concluido  entre  nosjtros;  olvidemos  un 
fantásticos,  encerrados  en  la  imaginación  momento  de  embriaguez.  Tenemos  que 
de  Osear;  el  Palatinado,  quién  sabe!  acá-  observar,  vos  deberes  de  rango,  yo  de- 
so  no  era  mas  que  ur.a  qui.nera  y  el  feld-  beres  de  familia.  Cesando  nueslias  rela- 
mariscal  una  utopia.  Solamente  mis  dos-  cíones,  ambos  á  dos  ganamos,  jo  mi  pro- 
cientos mil  francf/s  restaban  como  un  an-  pía  estimación,  vos  la  del  emperador  y  el 
ticipo  real  hechosLd)re  garantías  i-nagina-  desempeño  de  vuestros  veint.dos  mil  car- 
rias.  Jamás  me  habia  asaltado  la  idea  de  ñeros,  añadí  con  una  sonrisa  un  si  es  no 
una  burla  de  una  manera   tan  formal  y  es  irónica. 

complicada.  — Con  efecto  ,  replicó  lo  princesa,  cu- 
Al  cabo  de  esperar  un  cuarto  de  hora  ,  yes  ojos  se  enjugaron  «úbilatücnte,  con 
viendo  que  la  reunión  no  abandonaba  el  efecto,  señor  Paturot ,  continuó  |>rocu- 
piiesl  t,  me  acerqué  á  !a  princesa  y  con  voz  rando  penetrar  mi  intención  con  una  mi- 
íirme,  aunque  solo  de  ella  oida,  le  dije:  rada  lija  y  fria,  leñemos  que  reparar  al- 
—  Señora,  quisiera  hablaros.  Despedid  gum's  errores.  Yo  me  habia  equivocado, 
vu^'stra  genle.  cabalhro;  creia   tratar   con   un   hombre 
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galante,  y  ahora  veo  que  he  caido  en  ma-  bien  de  los  trescientos  veinte  y  dos  mil 

nos  de  un  villano.  carneros  embargados  por  el  emperador;  á 

Esta  era  una  última  manera  de  tentar-  lo  cual  me  reípondieron  que  el  empera- 

me;  pero  yo  lo  conocí  y  recibí  el  obse-  dor  no  embargaba  los  carneros  de  nadie,  y 

quio  sin  pestciirar.  Se  querva  una  escena,  que  castigaba  por  otros  medios  á  los  bo- 

pcro  yo  no  me  presté  á  ella.  yardos  que  le  faltaban  á  su  obedii-ncia. 

—  Dura  es  la  palabra  ,  seílora,  contes-  Er.  todo  esto,  solamente  no  eran  qui- 

It'  tomando  mi  sombrero;  mas  procurare  méricas  las  riberas  afortunadas  del  Don, 

nirrccorla.  Si  dentro  de  tres  dias  no  he  pero  mi  ugier  mismo  se  vid  en  la  neccsi- 

rocibido  mis  anticipios,  vendrán  aquí  los  dad  de  confesar  que  no  se  podia  ejercer 

ugicrcs.  ninguna  acción   razonable    contra   aquel 

Dicho  esto  salí  contento  de  mí ,  lanzan-  rio;  pues  la  princesa  hahia  abusado  do  su 

do  en  la  antesala  al  feld-mariscal  Tapa-  nombre.    Ahora  bien,  cuando   un  ugier 

nowich  una  mirada  mas  feroz  y  provoca-  declara  que  no  hay  nada  que  hacer  ,  se 

Uva  que  la  suya.  puede  confiar  en  su  palabra. 

Conforme  lo  habla  prometido,  aguarde  Decididamente  todo  se  resolvía  contra 
tres  dias.  En  cambio  de  las  sumas  que  yo  mí.  Sin  embargo,  esta  última  aventura 
habia  prestado,  la  princesa  me  hahia  fir-  me  dio  un  valor  de  que  yo  antes  carecia. 
mado  algunos  vale?,  que  llevé  á  un  ugier.  Ya  no  tenia  de  que  avergonzarme  con 
Entablóse  el  espediente,  el  cual  se  termi-  Malvina,  pues  mi  situación  era  regular,  y 
nó  sin  contradicción:  hubo  juicio  por  Con-  llevaba  mi  cabeza  como  un  hombre  que 
tumacia,  que  vino  á  ser  definitivo,  noti-  nada  tiene  que  temer.  Para  completar  es- 
ficacion  y  todos  los  demás  accesorios.  Co-  te  ventajoso  cambio,  solam.ente  me  fálta- 
me la  suma  era  importante,  las  costas  su-  ba  hacer  una  confesión  y  pedir  un  per- 
hian  á  una  cantidad  considerable;  pero  yo  don.  Yo  conocía  á  Malvina;  sabia  que  su 
esperaba  que  un  embargo  me  indemniza-  corazón  encerraba  sumos  tesoros  de  bon- 
ria  de  esto  al  menos.  dad;  y  por  lo  tanto  buscaba  una  ocas'on 

Estando  en  regla  el  espediente,  se  lijó  para  tener  con  ella  una  esplicacion  decisiva, 
dia  para  instrumentar,  f.os  corchetes  lia-  Por  desgracia  M."  Palurot  no  se  prestaba 
marón  á  la  puerta  del  palacio,  pero  nadie  á  ello:  apenas  me  veia  entablar  este  capí- 
Irs  respondió.  Se  pasó  á  delante  llenando  tulo,  tenia  un  talento  inaudito  para  mu- 
las  fjruialulatle»  legales,  y  se  entró.  Triste  dar  de  conversación.  Unas  veces  tenia  que 
desengaño!  ToJo  estaba  desmoblado:  solo  cuidar  de  un  hijo,  otras  que  hacer  i\u^ 
quedaban  seis  vasos  rofos  y  algimgs  vari-  venta:  por  la  noche  estaba  muy  cansada; 
lias  de  cortina.  Los  pájaros  al  dejar  el  ni-  por  la  mañana  tenia  mucha  prisa  de  bajar 
do,  se  habían  llevado  consigo  hasta  la  pa-  al  almacén. 

ja ;  de  suerte  (¡¡le,  aparte  de  mis  duscien-  Entretanto   me  era   preciso   quedarme 

tos  mil  francos  perdidos,  me  encontraba  con  mi  secreto  y  con  mi  confesión  entre 

con   otros   dos   nail   de  costas.    Escribí  á  los  labios.  Al  cabo  no  pude  contenerme: 

Moscou,  á  Odesa,  á  la  Ukrania  ,  y   me  un  dia  después  de  almorzar  detuve  á  mi 

contestaron  ijue  n^vüe  conocía  á  la  prin-  mujer  del  brazo,  en  el  momento  en  que 

cesa  de  Flibustof.-koi,  y  que  en  los  cua-  se  escapaba  para  volver  á  la  tarea,  y  le 

dros  del  ejército  no  existió  ningún  feld-  dije: 

mariscal  del  nombre  de  Tapanowich.  Yo  — Monins,  siéntale:  quiero  decirte  una 

habia  tenido  la  i)recaucion  de  hablar  tam-  cosa. 
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—  Nó,  no,  dijo  ella  besándole  la  fren- 
te; me  aguardan  los  parroquianos,  y  va 
á  padecer  la  venta. 

— Uu  minuto  solamente,  queridita. 
•    — Nó,  nó,  amigo  mió,  ese  minuto  se 
le  roba  á  nuestros  hijos.  Gerónimo,  aña- 
dió suspirando,  demasiado  daño  les  hemos 
hecho  á  los  pobrecitos. 

— ¿\  quién  se  lo  dices,  querida?  con- 
testé sintiendo  humedecerse  mis  párpados; 
yo  soy  un  infame,  un  mal  padre,  un  mal 
marido.  Figürate.... 

—  Sí,  un  hato  de  tonterías  1  Vamos, 
amigo  niio,  déjate  de  eso.  ¿Ouiéu  no  ha 
errado  en  su  vida?  Basta  que  el  corazón 
quede  bueno,  ¿estás? 

—  No,  monina,  no  es  eso  todo;  es  mc- 
ne>ter  además  saberse  conducir,  no  caer 
en  manos  de  los  intrigantes... 

—  Sí,  eso  es!  No  hay  otra  cosa  en  el 
mundo,  mi  buen  Gerónimo  I  ¿Y  qué 
quieres?  l'ú  habrás  sido  engañado  por  una 
tunanta,  por  una  que  se  titula  princesa... 

—  ¡Galle!  lo  sabes ! 

—  Por  una  princesa  de  tres  al  cuarto 
que  te  ha  desplumado,  zamarreado  y  en- 
gañado como  á  un  chino. 

—  iQué  me  dices  ! 
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ellos ,  por  esos  corderos  adorados  que 
conservo  alguna  ilusión,  y  nosotros  los 
sacaremos  de  su  triste  situación.  Si  es  me- 
nester ,  yo  iré  á  cavar  la  tierra,  Geróni- 
mo. 

—  Y  yo  también,  Malvina. 

— Pues  bien,  añadió  mi  muger  volvien- 
do á  besarme;  en  ese  caso,  déjame  bajar 
al  almacén.  No  vendo  un  par  de  calcetasí 
sin  pensar  en  ellos:  eso  me  refresca  el  co- 
razón. ¡Angelitos  mios!  Ayer  cien  mil 
libras  de  renta,  hoy  nada! 

—  i  Soy  un  indigno  1  me  malaria,  mo- 
nina. 

Todos  tienen  sus  faltas,  amigo  mió; pe- 
ro Dios  es  bueno  y  la  vida  es  larga. 


XII. 

El  profesor  melenudo.  —  La  protu- 
berancia  DEL  TEMA  GRIEGO. 

Entre  las  economías  á  que  era  preciso 
entonces  resignarse,  habia  una  que  noso- 
tros aplazábamos  siempre.  La  casa  habia 
sido  reducida  cuanto  era  posible,  y  ya 
reinaba  en  ella  el  orden  mas  severo.    Se 


—  ¡Gerónimo,  mi  buen  Gerónimo!  No-     acabaron  los  antojos  y  los  goces  del  lujo; 


solros  dos  nos  hemos  paseado  por  la  luna 
durante  dos  años.  Ya  hemos  vuelto,  y  no 
hay  nada  que  decir;  solamente  han  pade- 
cido nuestros  pobres  polhielos.  Lo  demás, 
mira,  es  un  cero  á  la  izquierda.  Olvide- 
mos lo  pasado,  y  se  acab<'i. 

—  ¡  Siempre  la  misma  !...  Oye,  Malvi- 
na, si  me  hubieses  quitado  cien  arrobas 
de  encima ,  no  me  sentiría  mas  aliviado. 

— No  hay  de  qué,  amigo  mió.  Quede 
pues  convenido  que  no  habremos  de  pen- 
sar ya  sino  en  nuestros  hijos.  De  ellos, 
Gerónimo,  puedes Jiablarme  desde  la  ma- 
ñana á  la  noche;  eso  me  dá  fuerzas,  me 
rearuma,  y  me  hace  olvidar  los  malos  re- 
cuerdos. Es  meneister  algún  valor;  es  por 


el  vestir  era  modesto  ,  como  también  la 
mesa;  pues  el  enjambre  de  los  parásitos 
habia  volado.  Todo  esto  lo  habíamos  he- 
cho sin  vacilar  y  sin  disgusto,  como  que 
solo  recaía  sobre  nosotros.  Mas  pronto  se 
trató  de  esplicar  á  nuestros  hijos  este  sis- 
tema (le  reducciones  sucesivas. 

Mi  primogénito  Alfredo  habia  entrado, 
unos  siete  meses  hacia ,  en  un  colegio  que 
estaba  en  boga:  yo  habia  escogido  el  mas 
célebre,  y  por  consiguiente  el  mas  costo- 
so. En  este  punto ,  mi  generosidad  era 
ciega  y  sin  límites:  yo  no  regateaba  sobre 
nada,  ni  sobre  el  precio,  ni  sobre  los  ar- 
tículos. Alfredo  dcbia  tener  todos  los 
maestros,  seguir  lodos  los  ejercicios,  apu- 
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rar,  en  una  palabra,  el  programa  ilel  es-  Kl    profesor   domaba   útjiielio»  jóvtDcs 

lablcí-iruiento.    Esta  era   mía  manera  á^l  salvajes,  y  les  daba  de  comer  manzanas 

hacer  rci-altar  mi  ternura,  y  fui  entendí-  verdes  de  «u  jardín.  Algunas  educaciuncs 

do.  Las  primeras  cuentas  de  gastos  aseen-  brillantes  de  e^le  j:''nero  le  dieron  fama  , 

dian  á  sumas  fabulosas;  pero    yo   pagué  y  así  se  e.^tendio  el  círculo  de  sus  relacio- 

hasta  los  centésima»,    pare^iéndome  que  nes.  Entonces  úivéntó  dos  cosas  que  lia- 

debian  redundir  en  cuidados  y  aleneiories  bian  sido  inventadas  antes  por  otros  ,  y  jp 

sobre  la  eabeza  do  nii  hijo.  atrajo  la  infanfi;'.  por  el  lado  sensible. 

Con  frecuencia  soüa  yo  ir  á  ver  al  ma-  Por  una  paite,  inventó  la  girnnástica 
yor  de  mi  raza  en  la  irijUlurion  en  donde  aplicada  a!  desarrollo  de  la  inteligencia; 
le  !i;\bia  colocado.  Kl  local  era  e>tenso,  por  otra,  inventó  el  transporte  de  Jos  mu- 
ventilado,  con  palios,  un  gran  jardín,  d.r-  cliacbos  en  carruaje.  Estas  eran  dos  ideas 
rnitorios  espaciosos,  salas  bien  abrigadas  de  genio :  la  gimnástica  y  el  coche  cs!a- 
y  buenas  luces  t^^do  en  fin  estaba  acep-  ban  ya  inventados,  sin  duda;  pero  el  pre- 
table,  hasta  á  los  ojos  de  un  padre;  laj;:u-  ce[)tor  encontró  el  fiiodo  de  usarlos.  De 
laño  entristecía  al  loro,  y  los  pí;j,ir;ll  .s  aquí  provinieron  su  fortuna  y  su  gloria, 
podían  habituarse  á  ella.  Pedí  gu  tar  el  l's'e  primer  paso  a!)rió  á  nuestro  pro- 
potage,y  era  eceleuíe,  aunijue  des¡)ues  ínAov  nuevas  perspectiva-,  (^jmprendíó 
supe  que  no  siciupre  era  el  paño  c.nio  la  que  el  arte  del  pensionado  e>taba  toda\ía 
muestra,  bin  embargo,  la  íiiperebería  era  en  la  cuna  y  ijue  aplicando  á  esta  indiis- 
iniílil  en  esle  ramo,  pues  no  hay  cosa  (¡u.e  tria  el  genio  de  los  descubrimientos  mo- 
los escolares  perdonen  cun  '  mas  trabajo  dernos,  entre  otros  el  Tspor  y  la  mecáni- 
que  la  sopa  del  colegio.  Nifiguna  desús  ca ,  se  confeccionarían  educaciones  del 
iras  es  mas  obífuiada  (jue  esíí? ;  ellos  oh  i-  mejor  tcniple.  Muchas  preocupaiione^  rei- 
dan  el  encieiro,  olvidan  los  recargos  do  naban  todavía  en  esta  parle:  la  profesión 
la  lección,  perdonan  lia-ía  á  hs  peones  del  se  ejcreia  con  limidez;  edui aliase  á  Io>  ni- 
e-tablecimiento ;  pero  jamás  perdonan  la  fios  Icnicndo  consideración  á  ellos  mis- 
sopa.  VMo.  es  un  odio  que  dura  ba-ta  la  mes  y  no  al  establecimiento  de  ensenan- 
salida  del  colegio,  y  aun  algo  después.  zi  :   adcrnóbase  su  espíritu  y  ;e  fórmala 

El  jefe  de  esta  instilucio:i  es  uno  de  los  su  corazón ,  sin  pensar  ni  por  asomo  en 

hombres  que  mas  hai; contribuido  á  [  oncr  hucr  de  ellos  ¡rna  muestra  del  estableci- 

la  educación  de  ios  niños  al  nivel  de  las  inierJü  ;  se  olvidaba  demasiado   que  una 

ideas  modernas.  Tres  años  ante>  :ut  tenia  industria  es  una  industria,  y  una  e>pecu- 

bnjo  su  dominio  n-.as  (¡ue  iru  nial  pensio-  lacion  esto  sedo.  Tales  re!le\ioncs  condti- 

nadillo,  que  ap .ñas  aven.iajaba  á  una  es-  jer(.n  al  profostor  á  considerar  la  educa' 

cuela  de  primeras  le!ra  .  las  lambas  del  (ion  boj)  el  punto  de  vista  utilitario,  4 

barrio  en^ia^an  ;i  su  ca-^a  a'guros  perilla-  calcular  lo  que  podia  rendir  á  un  cmpre- 

ncs  estemos  á  fin  de  obtener  alguna  tratr  íario  que  la  e-<pbi|n-=e  en  grandi'    y    por 

quilidad  en  el  boia-  doméstico.  Estos  me-  medio    de    procedimientos   particulares  : 

quetrefes  de  cin.'o  a  ocho   años,    apren-  comprendió  qUo  había  «en  esto  ura  mina 

dian  allí,  entre  o'.ras  nociones  esenciales  ,  do  or^;  se  lanzó,  abrió  un   comcriio  tic 

que  un  ser  bien  educado  no  anda  á  ga  •  niñ>s,  de  curiosidades  latinas  y  grit  gas, 

tas,  y  que  el  non  jihc^  iilini  de  la  cí\¡liza-  y  de  martiviHas  de  todas  <  lases.   E^fo  era 

fio  I  humana  consiste  en  no  meterse  obs-  todo  una  revolución, 

tinadamcnte  los  dedos  en  las  naricea.  Para  hí>cor  aceplár  la  iJ-a,  era  nier.cs- 
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tcr  (jiie  cunilirsc.  Ha>la  cnlonces  nadie 
haliia  especnUuio  con  la  Infancia  á  razón 
de  un  franco  y  veintecínco  céntimos  de  lí  ■ 
Dea :  se  ignoraba  el  arle  de  fascinar  al  pa- 
die  de  familia  por  medio  de  nn  parrnfito 
en  los  periódicos  ni  aun  por  medio  de  un 
anuncio.  Rl  medio  era  tatito  mas  triun- 
fante, cnanto  qtie  nadie  lo  u?a!)a.  Un  pe- 
riódico es  insidioío  confidente,  qtie  deja 
huellas  hasta  en  loo  ánimos  mas  distraídos. 
Nó  se  sabe,  pof  ejemplo,  donde  se  ha  leí- 
do, que  el  Instituto  Uustiñac  es  el  prime- 
ro de  todos  los  institutos,  que  los  pares 
de  Francia  colocan  en  él  sus  hijos  y  que 
el  pacha  de  Egipto  tiene  alli  un  vastago 
de  su  décimo  octavo  matrimonio:  ignórase 
donde  se  ha  leído  esto;  pero  lo  cierto  es 
que  la  noticia  forma  parle  intrigante  de 
nuestro  ser  y  de  la  suma  de  nuestros  co- 
nocimientos. Nosotros  lo  adoptamos  y  da- 
mos parto  de  ello  á  nuestros  amigo*.  Poco 
importa  sshcr  de  donde  ha  salido  la  ¡dea; 
ello  es  que  circula  y  que  corre.  De  este 
modo  se  han  creado  sastres  de  cstraordi- 
nario  talento  y  pomadas  estupendas:  no  se 
trataba  mas  que  de  aplicar  este  medio  al 
profesorado. 

En  esto  consiste  el  triunfo  del  grande 
homl're  de  quien  hab!o :  él  sabia  la  varie- 
dad de  influencias  con  que  se  obra  so- 
bre el  público  ,  y  los  diversos  lenguajes 
con  que  conviene  hablar  á  los  incrédulos 
de  toda  especie.  Jamás  fué  desplegada 
ftiayor  sutileza  de  ingenio  en  una  obra  de 
suyo  mas  difícil.  Cada  periódico  recibía 
las  palabras  mns  propias  para  producir 
efecto  solire  su  <  licnlela. 

En  un  p' riódicn  de  la  oposición  se  leia: 

«VA  Ins'iíutn  l\U'ti¡Tic  on  uno  dea(|ne- 
«Ilos  que  profesan  con  mayor  franqueza 
n  el  rrspeto  á  las  Übrrtadcs.  El  veiKMable 
«Lifayelte  ha  prometido  enviar  á  él  l;CS 
<(  de  sus  nietos ;  el  presidente  de  los  Esta- 
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«dos  Unidos  acaba  de  enviar  su  sobrino» 
«  y  la  Grecia  degenerada  tiene  allí  diez  y 
«ocho  descendientes  de  Leónidas. — El 
«local  es  vasto  y  ventilado,  el  aumento 
«abundante  y  sano....  Hay  maestros  de 
«esgrima  y  de  equitación.  » 

En  el  diario  con<erva(lor ,  se  leia  : 

«La  revolución  de  julio  ha  hecho  nacer 
(funa  institución,  cuya  necesidad  era  ge- 
"  noralmente  reconocida,  el  Instituto  llns- 
« tiñac.  Por  primera  vez  en  Francia,  la 
«(educación  ha  tomado  un  tinte  profesio- 
(cnal ,  sin  que  por  esto  sean  descuidad  is 
«  los  estudios  universitarios.  H-jy  en  dielio 
«instituto  maestros  de  contabilidad  ,  de 
«tenedúríade  bbros  y  de  historia  natural. 
«  Las  matemáticas  son  estudiadas  con  bri- 
« liantes  resultados:  el  instituto  ha  hecho 
«recibir,  de  diez  y  seis  educandos,  ([uiíico 
«  en  la  escuela  politécnica,  diez  y  odio  en  la 
«  e?cuela  natal  y  doce  en  la  eicuela  normal. 
«  Los  príncipes  han  ido  á  visitar  el  estaldeci- 
«  miento,  y  S.  M.  so  ha  dignado  manifes- 
«tar  al  señor  Uustiñac  toda  la  satiáfáccion 
«que  le  cama  una  creación 'que  honra  á 
«su  reinado.  El  local  es  vasto  y  ventilado, 
«el  alimento,  etc. ,  etc....  Hay  un  mats- 
«tro  de  natación  y  otro  de  baile;  este  úl- 
«timo  ensfña  á  saludir  cuno  se  hacia  en 
« la  antigua  corte.  » 

En  el  periódico  legilimista,  se  leia: 

«Djntr)  de  poo  no  qucdirá  ningún 
« instituí)  de  enseñanza  donde  prcvalez- 
«can  las  prácticas  religiosfls.  Sin  embargo 
«  d'-'beru'^s  señalar  »ma  es'-epcion  con-ola- 
«dora,  la  di  I  lnslitu»o  Uustiñac.  lín  él  se 
« sigupu  los  ejercicios  piadosos  de  una  nia- 
«  ñera  la  mas  reg'dtr.  Hoy  dos  «-lérigos 
"  agregad')S  al  establecimiento  ;  el  arzobis- 
«pode  Paris  connrmt)  lince  poco  sesenta 
'■■  y  dos  educandos.  El  local  es  ventilado, 
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«etc.,  etc. 
« llano. » 
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Hay  un  maestro  de  canto 


Además  de  estos  matices  políticos,  ha- 
bía ademas  otros  matices  domésticos,  por 
decirlo  así,  y  el  capítulo  de  las  seduccio- 
nes de  familia. 

Para  las  madres  sensibles  se  decia: 

«La  señora  Uuslinac  preside  ella  mis- 
«  ma  el  acto  de  vestirse  los  niños  por  la 
«mañana;  ella  les  hace  lavarse  los  ojos, 
«  peinarse,  limpiarse  la  ropa,  como  lo  liarla 
«la  madre  mas  cuidadosa.  Kl  local  es, 
«etc.,  etc....  Hay  baranda  de  hierro  de- 
«  lante  de  los  estanques,  y  rejas  en  las 
«  ventanas.  » 

Para  los  padres  vanidosos  se  decia: 

« El  Instituto  Pvusliñac  tiene  siempre 
«vara  alia  en  las  solemnidades  universila- 
«rias:  el  mayor  número  de  los  premios 
«tanto  en  los  concursos  generales,  como 
«en  el  cokj^io ,  s;in  para  él.  De  este  insti- 
«  luto  ha  salido  el  escolar  Patonillot,  co- 
«  roñado  treinta  y  seis  veces  y  el  joven 
«  Mistigri ,  hijo  de  uno  de  nuestros  prime- 
«ros  literatos.  El  local  es,  etc.,  etc..  Se 
«  iinniiliza  el  resultado  á  los  padres  dota- 
«  dos  de  alguna  inteligencia.» 

Puede  considerarse  cual  seria  el  efecto 
de  estos  anuncios  ,  entonces  luievos  ;  el 
pensionado  Kustiñac  hizo  furor:  enviá- 
banse á  él  muchachos  francos  de  porte 
desde  los  cuatro  ángulos  de  Francia.  Nues- 
tro industrial  la  echó  de  inaccesible  :  re- 
husó algunos  chiípiiilos  noloriamenlo  es- 
crofulosos; lo  cual  era  otro  medio  de  ha- 
lagar á  los  que  se  adn)ilian.  En  una  pala- 
bra ,  el  preceptor  tuvo  una  fortuna  sin 
iyual,  y  se  n\05tró  digno  de  ella,  pues  el 
é,\ilo  no  lo  cuvancció.  Fué  el  primero  en 
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comprender  que  la  lucha  universitaria 
debia  llegar  á  ser  la  piedra  de  toque  de 
los  institutos,  y  se  preparo  para  el  caso 
antes  que  los  demás. 

No  era  este  por  supuesto  un  industrial 
ordinario  y  falto  de  estudios:  sabia  cuanto 
puede  modificar  el  alimento  las  fuerzas 
vitales,  y  resolvió  aplicar  este  sistema  á  la 
nutrición  del  espíritu.  Así,  mas  de  una 
vez  habia  él  oido  citar  la  historia  de  un 
pastor  inglés  que  á  ¿u  alvedrío  trasforma- 
ba  un  buey  en  carnero,  modificaba  con  la 
ayuda  del  régimen  el  tamaño  y  el  peso  de 
los  huesos,  el  volumen  del  esqueleto,  au- 
mentaba según  su  capricho  la  grasa  ed  la 
pierna  ó  en  el  lomo,  y  disminuia  el  vacío 
ó  reforzaba  las  costillas.  Sabia  también 
que  este  régimen,  aplicado  á  los  hombres 
habia  producido  cierto  resultado:  que  por 
este  medio  se  formaban  pugiladores  y  gi- 
netes,  para  los  unos  perfeccionarlos  en  la 
higit  ne  de  las  puñadas,  y  los  otros  para 
reducirlos  al  estado  de  fantasmas.  Asi  se 
obtenían ,  por  medio  del  alimento  y  del 
ejercicio  ,  miend)ros  casi  artificiales  pero 
perfectamente  adecuados  al  pugilato  y  á 
la  carrera  de  caballos.  La  idea  era  inge- 
niosa; solo  se  trataba  de  aplicarla  á  la  in- 
fancia. 

El  Instituto  Kustiñac  tuvo  adema"»  este 
honor:  inventó  el  culto  y  la  educación  de 
las  especialidades  con  referencia  á  los  con- 
cursos de  la  universidad.  Allí  se  creó  la 
categoría  del  tema  griego,  la  de  la  versión 
griega;  del  tema  latino  y  la  versión  lati- 
na,  la  historia,  el  discurso  francés,  la 
geografía,  las  matemáticas;  en  Gn,  todos 
los  ramos  de  la  enseñanza  tuvieron  un  nú- 
cleo de  levitas  encargados  especialmente 
do  cada  uno  de  ellos.  Se  practicó  en  los 
educandos  el  sistema  seguido  con  los  bue- 
yes y  los  carneros,  ó  si  se  quiere,  con  los 
pugiladores  y  los  ginetes:  se  les  educó  ba- 
jo las  miras  de  un  res(dlado  espreso  y  de- 
terminado;  se   ahmeuló  el   e>pírilu,   de 
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manera  que  la  sustancia  recayese  mas  instituto  Rustiiiác  había  hecho  ascender 
bien  sobre  una  parte  do  la  inteligencia  la  cuenta  trimestral  á  un  grado  de  perfec- 
que  sobre  otra,  y  que  el  discurso  francés    cionamiento  á  donde  no   podía  llegar  mí 


no  perjudicase,  por  ejemplo,  á  la  versión 
latina. 

Tal  fue  el  descubrimiento,  la  inteneion 
del  preceptor  á  quien  yo  habia  confiado 
el  primogénito  de  mi  raza.  Este  hombre 
era  tan  grande  como  modesto:  pues  ni  si- 
quiera se  atribuyó  el  privilegio  de  perfec- 
cionamiento. Asi  es  que  fue  robado  des- 
caradamente por  sus  cofrades. 

Desde  que  mi  Alfredo  estaba  en  el  ins- 
tituto so  habia  convertido  en  un  pozo  de 
ciencia.  La  pobre  Malvina  no  podia  ya 
hacer  q'ie  su  hijo  la  entendiese.  Hubiera - 
se  dicho  que  el  br¡bor.?uelo  habia  olvida- 
do el  fiancés,  pues  no  tenia  masquegrie- 
go  en  la  boca :  esto  era  adorable.  Cuando 
JO  le  preguntaba  amistosamente  sobre  sus 
estudios,  jamás  se  dcjflba  examinar. 

— Alfredo  le  decia  yo,  ¿qué  tal,  estu- 
diamos mucho?  ¿qué  dice  papá  Rustiuac? 
¿está  contento? 

—  Onos ,  el  asno  que  cania  bien,  me  res- 
pondía el  joven  helenista. 

—  ¿Y  la  comida ,  qué  tal  es,  queriOito? 
estás  contento  de  ella?  añadía  Malvina.  Si 
no  estás  contento,  dílo :  Papá  se  quejará. 

— Aíjathos,  bueno,  ralienle  en  la  guerra, 
replicaba  mi  heredero. 

Y  asi  de  lo  demás.  Mi  escolar  agotaba 
las  raíces  rjricgas  de  Port-Royal,  según 
creo:  su  bocí  no  pronunciaba  sino  griego, 


bolsa.  E<te  último  sacrificio  era  cruel  , 
pero  DO  había  mas  remedio  que  resolver- 
se á  hacerlo.  PocoS'dias  antes  de  empezar 
el  trimestre,  pasé  al  instituto  para  decla- 
rar al  respetable  profesor  que  había  deci- 
dido llevarme  mi  hijo.  No  creí  yo  que  es- 
ta medida  pudiera  encontrar  la  menor  di- 
ficultad; mas  apenas  hube  manífe>tado  *.=! 
objeto  de  mi  visita,  ruando  el  rostro  del 
preceptor  apareció  atufado. 

—  Entregaros  Alfredo,  señor  Paturotl 
ni  pensarlo.  Eso  es  imposible  ^j^ballero . 
imposil)!e. 

— Pero  señor,  es  mi  hijo. 

—  Eso  es  imposible,  señor  Paturot:  de- 
béis saber  qne  es  el  primer  escolar  que  se 
distingue  en  el  tema  griego;  un  chico  pre- 
cioso ,  señor  mío  ,  con  la  protuberancia 
del  tema  griego  muy  pronunciada,  si  se- 
ñor. Quitárnoslo!  diablo!  y  quien  solo 
llevará  ! 

AI  pronunciar  estas  palabras,  el  señor 
Rustiñac  se  paseaba  á  largos  pasos  por  la 
habitación  ,  y  revelaba  sus  impresiones 
por  medio  de  un  entrecortado  monólogo. 

— Quien  me  juega  esta  pasada?  Apos- 
taría á  que  es  Bírbichon!  Sí,  Barbichou 
es,  añadió  dándose  un  golpe  en  la  frente: 
acaba  de  enví«r  comisionados  alas  provin- 
cias para  procurarse  temas  griegos  de  al- 
gún valor.  Ah  !  Barbichon  I  conque  quie- 


tanto  que  los  descendientes  de  Leónidas    res  soplarme  mis  temas  griegos!  Pues  bien 


no  le  hubieran  renegado.  A  los  ocho  años 
saber  griego !  sostener  una  conversación 
en  griego  I  esto  era  un  prodigio.  Mi  cora- 
zón de  padre  palpitaba  de  alegría  :  sin 
embargo,  Malvina  hubiera  preferido  una 
lengua  moderna. 

Pero  ,  como  ha  de  ser  !  tal  era  el  rigor 

del  tiempo  ,  que  habia    que   interrumpir 

bruscamente  una  educación  tan  brillante, 

ortar  las  alas  á  aquel  genio  naciente.  El 


nos  veremos,  comerciante  en  sopa,  nos 
veremos.  Tú  has  pujado  cinco  francos  pa- 
ra obtener  la  versión  latina  que  me  der- 
rotó en  el  último  curso,  pero  no  me  bir- 
larás este,  niñito. 

Yo  escuchaba  todo  esto,  sin  compren- 
der todo  su  significado:  porúltimo,  cuando 
el  preceptor  pareció  estar  mas  tranquilo, 
me  volví  hacía  él  para  renovar  n)í  [lelicíon. 

—  Basta  ,  señor  Paturot,  me  dijo  el  pe- 
2o 
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dagogo,  os  comprendo  y  me  voy  al  hecho,  tiilac  sabia  lo  que  se  hacia  ,  mi  hijo  no 

¿cuáles  son  vuestras  condiciones?  ¿cuan-  desminlió  kI  lioróícopo.  Al  cahodennaño 

to  exigís?  escolar  se  leyó  en  lodos  los  periódicos: 

Yocrfísoiiar:  los  freno»  estaban  ente-  «El  joven  Alfredo  Paturot,  del  in.-ti- 
ramente  trocados.  Observando  el  precep-  a  luto  ''usliHac,  ha  tenido  el  honor  de  co- 
lor mi  indecisión,  iní^slió  :  «  nier  con  el  ministro  de  Instrucción  pú- 

—  Por  grandes  que  sean  las  ofertas  que  «blica.  Sabido  es  que  este  joven  ha  óble- 
se osi)agan,  seilor  mío,  os  pido  la  prefe-  «nido  el  primei  premio  de  tenia grit'go en 
ren.ia.  Me  parece  que  me  asisten  alizunos  «  e!  concurso.  Es  el  éxito  mas  brillantede 
derechos.  «este  ténero  que  se  ha  conseguido  desde 

—  Pero  señor,  si  ho  de   baldaros  con  « la  creación  de  la  universidad.  « 
verdad,  no  os  entiendo,  le  dije.   Mis  me-  Al  felicitarme  por  este  resultado  el  pro- 
dios de  fortuna  ,  no  me  permiten  ya...  fesor  añadió: 

—  Toma!  y  no  es  mas  que  eso,  mi  que-  — Señor  Paturot,  enviadmc  vuestro 
rido  señor  Paturot?  por  qué  no  hcblábais?  segundo,  le  instruiremos  en  la  versión  la- 
vuestro  Alfredo  es  un    tesoro,  un   tema  tina. 

giiego  como    nunca  he    tenido  ninguno. 

Nos  (piedarétnos  con  él,  padre  aforturjado,  Xlll. 

noi  quedaremos  con  él ,  y  le  educaremos 

para  honor  del  liilenismo.  El  capitalista   de  OsCar. — Cliciiv. 

—  Do  veras! 

—  Le  bailaremos  el  agua  (biauíe,  í-'\  !o  A  jiesar  de  los  ínas  inconcebibles  es  • 
deseáis,  señor  Palurol!  un  niño  como  ese!  fuerzos  la  casa  Palurol  se  agotaba  á  fuer- 
un  primer  tenia!  Saléis  que  me  habéis  za  de  descuentos,  pues  no  se  presta  im- 
hccho  inií'df)?  Creia  que  estabais  vendido  punemente  á  quince  y  veinte  por  cienlo. 
á  un  competidor.  De  la  usura  decente  habia  yo  descendido 

—  Yo?  vaya  una  idea!  á  !á  usura  desvergonzada,  de  modo  que 

—  Señor  Paturot,  \n  adnpto  viicblro  el  dinero  no  llegaba  á  mi  casa  sino  á  eos- 
hijo:  él  acabará  sus  estudios  en  el  in-tilu-  ta  de  pa  os  odiosos  y  de  sacrificios  graves. 
to;  no  soliinente  lo  prinn  to  bino  que  lo  Las  cosas  llegaron  á  lai  printo  quofp^u- 
íirmo;  vnmos  á  lincí  r  iuia  escritiua.  rado  de  recursos,  un  dia  fui  á  ea-a  de  0^- 

—  \'uestra  palabra  baski.  car,  no  obstante  la  pron.esa   quo-í»ab;a 

—  No  señor,  una  escritura  es  lo  mas  se-  heclio  á  i»Ialvina  de  no  volver  á  poner  en 
guro.  Un  tema  griego  como   e^le  I   aim  ella  lus  pies:  sabia  que  oii  amigo  era  ia- 

.cuandj  hubiese  enviado  diezcomisionadoá  genioso  v  íérlil  en  recursos. 
á  provincias,  no  hubiera  podido  encontrar  — ¿No  es  mas  que  eso?  me  dijo  des- 
uno semejante,  pues  de  habí  rniü  escuciicdo ;  ven  coiimi- 
Yo  bic(^  lo  que  el  preceptor  quoria:  él  se  go,  Gerónimo,  voy  á  llevaite  á  casa  de 
obligó  á  quedarse  con  mi  hijo  sin  eniolu-  nu  capitali-ta. 

mentes,  y  yo  prometí  dtjarlo  en  el  pen-  El  capitalina  de  Osear  !!!  El  pintar  or- 
sionado  mientras  dnra<en  su«esludios.  Sin  dinario  de  S.  iNL  tenia  un  capilalisla  I!! 
saber  á  dorule  podiian  llegai  los  estravíos  ¿quién  lo  hubiera  pensado?  en  todos  ca- 
de un  estudio  especial,  acababa  de  sacri-  sos,  el  desrubrimii'iito  era  bnslante  rurio- 
ficar  mi  Alfredo  al  lema  griego,  como  se  so  para  merecer  comprobaciun.  El  piula* 
!»acriiica  un  gallo  al  blanco.  1.11  señor Uus-  monas  dio  una  mano  de  verde  á  un  fauuo 
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()iio  U'uia  sometido  a  su  Iratamieuto  ordi- 
nario,  se  quitó  la  blusa,  se  vistió,  tomó 
su  som!)rero  y  salimos. 

El  capiíalista  de  Osear,  se  do'dond'Da 
de  lia'üitar  en  el  barrio  de  los  comercian- 
tes, y  ocupaba  él  Sido  una  ca-ia  de  su  per- 
tenin  ia ,  entre  el  Paiais-lloyai  y  el  Lou- 
vre,  en  una  de  las  callejuelas  que  descin- 
locan  en  la  calle  de  í^an  Honorato.  Al 
princijtio  creí  que  íbamos  á  vrr  uno  de 
esos  tipos  de  usurero  consagrados  por  la 
tradición  é  ilústralos  en  las  novelas;  de 
antemano  me  figuraba  un  viejo  seco  y 
descarnadj,  habitando  un  desván  adorna- 
do con  curiosidades  henchidas  de  paja, 
pues  asi  lo  exigía  la  tradición.  Pero  cual 
fué  mi  sorpresa  cuando  al  otro  lado  de 
una  puerta  bastante  sucia,  percibí  un  in- 
terior de  muy  buena  apariencia,  escaleras 
enceradas,  mamparas  de  terciopelo  ,  una 
antesala,  un  salón,  y  un  gabinete  magni- 
l]..'8mente  amueblado. 

En  esta  última  pic-za  r.os  recibi(j  el  ca- 
pilali.ta  do  Osear,  ¡oven  de  unos  íroinla 
años,  elegante  y  fino,  (pie  no  tenia  en  sus 
formas  nada  de  usurero ,  ni  las  lula-;  cur  • 
bas,  ni  los  labios  suti'cs,  ni  los  ojos  ca- 
vernosos. Yo  no  sabia  lo  que  me  pa- 
saba. 

Osear  me  presentó  á  él  y  espumo  mi  ric- 
gocio.  El  capitalista  se  sonreía  con  gracia, 
lo  cual  probaba  que  la  negociación  era 
cosa  hecha.  No  se  vislumbraba  el  ms-nor 
signo  de  deíconlenlo,  ni  de  mala  volun- 
tad; como  tampoco  me  hizo  la  menor 
pregunta  que  indicase  descorifijp.za.  El 
capitalista,  roas  que  otra  co>a  pancia  un 
i-  amigo  que  iba  á  poner  su  caja  á  mi  dispo- 
sición sin  garantías  ni  reservas;  al  contra  • 
rio,  él  parccia  ser  el  obligado  ;  Ou"';  dcs- 
cuI)rimiento  el  de  un  capitalista  de  esía 
estofa!  no  me  admiraba  de  que  Osear  se 
hubiese  reservado  hasta  entonces  su  mo- 
,    nopolio. 

—  Seiíor  Palurot ,  me  dijo  con  voz  caii- 
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llosa,  necesitáis  veinte  mil  francos:    los 
tengo  á  vuestra  disposición. 

—  Ah!  caballero,  le  dije,  cuánto  fa- 
vor ! 

—  \'os  lo  arreglareis  como  queráis. 

—  Oh!  le  respondí,  eso  seria  demasia- 
do; me  sujetaré  á  las  condiciones  do  cos- 
tumbre. 

—  Nada  de  eso,  tolo  lo  dejo  á  vuestra 
elección.  Podcis  garantizar  el  crédito  co- 
mo se  os  antoje,  con  filadiz,  con  franela, 
con  perlas  de  Gol<:onda,con  baras  de  oro. 
]íú»  queda  absolutamente  á  vuestra  dis- 
posición. 

El  desinterés  del  capitalista  era  facil- 
nionte  esplictdo:  prestaba,  pero  quería  una 
prenda.  Esta  proposición  dio  un  giro  dife- 
rente a  mis  ¡deas.  Me  quedaba  un  fondo 
de  almacén  de  salida  dificil  y  hasta  impo- 
sible; y  creyendo  favorable  la  ocasión  pa- 
ra procurarme  dinero  sobre  este  valor 
nuierto,  se  le  ofrecí  al  prestamista. 

—  'Muy  bien,  caballero,  muy  bien!  me 
d  j(»  é!;  csírnded  la  nota  do  vuestro  d.cpó- 
íito.  Poco  importan  1;!S  artículos. 

Yu  tvnia  este  eítado  en  la  memoria,  de 
mtdo  (jue!o  trscéexactísimam.onte,  acom- 
pañándolo de  una  rcnu.Tcii  á  favor  del 
capitalista. 

— Seílor  Püturot,  me  dijo  él  entonces, 
íé  que  sois  un  Iiambre  de  bien.  V^aluad  vos 
mismo  las  mercancías  que  me  dais  en 
prenda,  y  os  anticiparé  la  cantidad  por 
entero. 

—  Señor  nuo,  le  dije,  esa  es  mucha 
l'.aUad  de  vuestra  parte.  Yeo  que  tratáis 
de  pisarme  en  el  juego  ,  y  pnr  lo  tanto  no 
deSTiereceré  di'  vuestra  confianza. 

Con  efoctiT,  para  corresponder  á  este 
procedí  r,  usí:  de  una  discreción  ejemplar 
en  mis  evaluaciones;  sin  embargo  as.en- 
d  eron  á  veintiilos  mil  francos. 

—  ^'cirilidos  mil  francos,  jierfectamen- 
te  ;  leiulreis  los  veintidós  mil  francos. 

—  Sin    embargo,  añadí,  ^i  no  qucreig 
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darme  mas  qiio  veinte  mil  paramayorse- 
giiridad,  firmaré  por  ellos. 

—  Nó,  señor,  serán  veintidós  mi!  fran- 
cos, m^  replicó,  sonriéiidoso  atnablemento; 
solo  con  esta  condición  se  ffecluará  el  ne- 
gocio. 

—  íín  verdad,  caballero,  que  no  se 
puede  ser  mas  galante  de  !o  que  sois. 

—  Desgraciídamente  ,  señor  Patnrot, 
añadió  el  capitalista  con  ios  ojos  enterne- 
cidos y  medio  ahogando  un  inspiro,  venís 
algo  tarde.  Ayer  presté  cincuenta  mil  fran- 
cos á  un  hijo  de  familia  que  estaba  apun- 
to do  arruinarse.  Solo  me  quedan  seis  mil 
francos  en, caJ3,  y  será  menester  aguardar 
tres  semanas  para  lo  restante.  Es  una  las - 
lima ! 

i^'e  encentraba  burlado:  el  perillán  sa- 
bia muy  bien  que- yo  no  podia  aguardar; 
y  me  habia  conducido  poco  á  poco  hasta 
el  límite  de  mis  proposiciones  sin  enfre- 
gars:',  sin  descubrir  sus  baterías.  Yo  esta- 
ba viendo  qii£  íbamos  á  vtlver  á  los  anti- 
guos recursos  de  comedia;  pero  ¿qw^  ha- 
bia de  hacer?  Seis  mil  francos  en  nume- 


pacotilla,  de  mercancías  estrambólicas  y 
de  artículos  de  varias  clases.  El  propieta- 
rio parecía  estar  orgulloso  de  su  magnífico 
surtido. 

—  Señor  Palurot,  me  dijo  recobrando 
su  modo  afectuoso,  > os  sois  diputado  ,  y 
tenéis  derecho  á  toda  mi  consideración. 
Varias  veces  he  tenido  negocios  con  dipu- 
tados, y  también  con  pares  de  Francia; 
soy  conocido  de  los  hombrí's  de  Estado. 
Mi  título  so  cifra  tn  ser  muy  cumplido: 
las  personas  quo  tratan  conmigo,  se  acuer- 
dan siempre.  iMirad  ,  prosiguió  enseñán- 
dome la  mas  abominable  colección  de  ca- 
melotes qu3  se  han  visto  jamas  bajo  la  ca- 
pa del  cielo;  mirad,  escoged  de  todo  e>0. 
Yo  no  ©s  impongo  nada,  ni  los  precios  ni 
los  géneros.  Ved  aqui  una  partida  de  jau- 
las de  pájaros  de  un  gusto  esquisito,  por 
las  cuales  me  ofreció  ayer  un  eípeculadof 
tinco  mil  francos  para  enviarlas  á  Cana- 
rias; sin  embargo,  os  las  cederé  por  cua- 
tro mil.  Aqui  tenéis  cañones  de  pipa  (|uc 
cada  dia  adquieren  mas"  valor  á  cojise- 
cuencia  del    aumento   de    los  fumadores: 


rario   ya  eran   algo;   asi  es  que  recibí  oi  estoes  dado  por   tres   mil   francos.    Ved 

golpe  á  pié  firme.  aqiii  f^il  doscientas  gorras  de  ntítria,  seis- 

—  Sin  embargo,  señor  Paturot,  prosi-  cicutas  botas  á  lo  escudero,  dos  mil  cajas 

guió  el  capitalista  con  un  tono  mas  for-  de  obleas,  trescientos  polichinelas,    cin- 

mal,  si  os  pu diesen  convenir  algunas  mer-  cuenta  y  seis  mil  mondadientes  de  palo  de 

cancías  d,-  im  despacho  mas  corriente  por  las  islas,   ochocientas  pastillas  de  cerote, 

los  di*z  y  •■.is  mi!  francos  que  completan  ciento  dos  mil  cáusticos  acompañados   de 


vuestra  suma ,  vori  irnos  ni  modo  do  con- 
cluir de  una  vez. 

Kn  eslo  c«nsis!ii  lo  duro  did  negocio. 
Me  vcia  obligado  á  escoger  entre  mil  za- 


trcs  mil  vendajes,  setecientas  ratoneras  de 
hierro  galvanizado,  ocho  mil  pinzas  para 
arrancar  el  vtdlo,  mil  cien  acordeones, 
mil    flautas  ,   quinientos    daguerreotipos, 


randajas  de  mas  ó  menos  valor;  pero  hay  diez  y  ocho  mil  estatuas  pequeñas  cora- 
e:\  la  vida  fa'es  momentos  de  vértigo  ,  que  plotamente  desnudas.... 
ni  la  ro!lt\ion,  ni  el  bochorno  de  verse  -—Basta,  le  dije,  aturdido  por  tan  es- 
burlado pueden  detener  á  un  hombre.  El  candaloso  inventario.  Voy  á   escoger  mi 
capitalista  de  Osear  conocía  sus  víctimas,  lote. 

y  vio  que  yo  le  pertenocia.  —Como  gustéis,  señor  Patnrot ,  os  de- 

Kos  levantamos  y  él  me  condujo  á  sus  jo  á  vuestras  anchuras;  sois  dueño  de  mis 

almacenes.  Toda  la  casa  era  un  bazar;  los  riquezas,  disponed  de  ellas  como  mejor  os 

pisos   todos  estaban   llenos  de  objetos  de  agrade. 
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Concluí  este  triste  negocio:  en  cambi»    domina  á  Paris,  la  vista  de  algunos  jardi- 


de  una  prenda  real ,  tomé  valores  imagi- 
narios, de  jaulas  de  pájaros,  mondadien- 
tes, ratoneras  y  acordeones.  En  todo  esto 
no  veia  yo  otra  cosa  que  los  seis  mil  fran- 
cos que  iba  á  recibir. 

Asi  es  como  concitaba  sobre  mi  cabeza 
una  tempestad,  que  al  cabo  estalló.  Un 
dia  faltó  dinero  para  atender  un  pago,  mi 
firma  quedó  en  descubierto  ;  los  protestos 
se  sucedían  unos  á  otros,  y  el  ruido  de  mi 
derrota  no  tardó  en  bacerse  público.  Aun 
me  mantuve  firme,  con  la  esperanzado 
ahorrar  á  mi  nombre  la  mancha  legal ,  y 
de  evitar  la  declaración  de  bancarrota. 
Mis  mas  fuertes  acreedores  estaban  bien 
dispuestos  en  mi  favor;  se  me  compade- 
cía y  prometían  socorrerme.  Solo  el  capi- 
talista de  Osear  se  mostraba  intratable, 
persiguiéndome  á  todo  trance  :  aunque  te- 
nia fianza  declaró  que  estaba  en  descu- 
bierto, me  enredó  en  un  proceso  hábil  y 
espeditÍNO,  y  antes  que  yo  pudiese  tomar 
mis  medidas,  obtuvo  contra  mí  un  auts 
de  prisión.  Con  mas  sangre  fria  hubiera 
y©  podido  sutilizar  y  ganar  tiempo;  pero 
mi  cabeza  estaba  trastornada  y  sucumbía 
á  tantas  pruebas.  Preciso  me  fue  dimitir 
mis  cargos  de  jefe  de  batallón  y  de  dipu- 
tado ,  quedando  desmido  y  despojado  bajo 
el  peso  de  un  juicio  ejecutivo. 

Los  usureros  conocen  el  valor  dtl  tiem- 
po, apenas  estuvieron  en  regla  los  autos, 


nes  circunvecmos,  el  edificio  de  un  as- 
pecto moderno  ,  son  cosas  que  nada  tie- 
nen de  repugnante,  pero,  ¿qué  cárcel  es 
hermosa?  Ademas  los  carceleros  y  sus  de- 
pendientes, las  rejas,  los  cerrojos  están 
allí  para  recordar  al  cautivo  la  dolorosa 
realidad  que  se  llama  prisión.  En  ninguna 
parte  es  esta  mas  sensible  para  el  corazón 
ni  mas  dura  para  el  pensamiento.  La  pri- 
sión ocupa  un  lugar  en  la  vida  del  malhe- 
chor: este  se  dispone  á  sufrirla  y  se  habi- 
túa temprano  á  ella;  la  abandona  sin  ale- 
gría y. vuelve  á  encontrarla  sin  pesar.  Ha 
dirigido  á  sabiendas  sus  ataques'á  la  socie- 
dad ;  la  sociedad  «e  venga  y  le  secuestra 
como  á  un  ser  perjudicial :  esto  esta  bien; 
las  dos  partes  quedan  pagadas.  Pero  don- 
de existe  la  verdadera  tortura ,  es  en  la 
prisión  por  una  deuda  de  dinero.  Los 
ho.mbres  castigados  de  este  modo  ya  sean 
condiicidos  á  la  cárcel  por  imprevisión  ó 
por  escasez,  no  por  esto  dejan  de  recibir 
un  golpe  terribie  y  de  sufrir  una  pena  á 
la  cual  nada  pudia  disponerles  de  antema- 
no. Entre  ellos  y  sus  familias  se  interpo- 
nen unos  hierros  que  no  admiten  sino  re- 
laciones limitadas  é  insuficientes.  Estos 
pobres  cautivos ,  están  unidos  al  mundo 
por  todos  los  lazos  que  él  mismo  crea  y 
honra;  tienen  mugeres  é  hijos  de  quienes 
son  los  únicos  apoyos,  y  la  prisión  alcan- 
za ,  condena  y  algunas  vece  mata  á  estos 


los  alguaciles  del  Tribunal  de  Comercio  in-    hijos  y  á  estas  mugeres.  No  es  solamente 


vadieron  mi  domicilio.  Se  me  espió,  se 
me  vigiló,  y  cogiéndome  de  improviso  fui 
conducido  á  la  cárcel  de  Clichy.  Apenas 
tuve  tiempo  de  abrazará  Malvina, á quien 
dejé  presa  de  la  desesperación. 

Cuando  uno  llega  á  ese  asilo  de  dolores 
ignorados  en  donde  la  ley  castiga  la  im- 
prudencia y  da  la  razón  á  la  esplotacion, 
es  imposible  prescindir  de  un  senlimiento 
de  augustia  y  de  amargura.  La  cárcel  no 
es  por  sí  misma  sombría;  su  situación,  que 


una  tortura  para  el  cautivo,  sino  también 
una  grave  responsabilidad  para  la  socie- 
dad." 

La  prisión  por  deudas  es  un  rigor  difí- 
cil de  justificar,  un  legado  de  los  tiempos 
bárbaros.  Con  algunas  escepciones,  se  re- 
duce siempre  á  esto  :  pedirle  á  un  hom- 
bro dinero,  y  ponerle  en  situación  de  no 
poderlo  ganar.  Para  juzgar  el  embargo  de 
la  persona  ,  basta  haber  estado  una  sola 
vez  en  su  templo ;  basta  ver  á  quien  al- 
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canza  y  en  provecho  do  quien  se  ejerce,  dos  de  su  ociosidad,  y  con  la  conciencia  de 
En  un  orden  algo  elevado  de  relaciones  los  padecimientos  que  aquella  ocasiona 
comerciales  nadie  usa  de  él  sino  en  el  ca-  fuera  del  maldito  recinto, 
so  de  apuesta.  Quedan  pues  por  una  par-  Mucho  se  acostumbra  considerar  á  Cli- 
te,  como  víctimas,  los  hijos  de  familia,  los  chy  como  el  purgatorio  de  algunos  hijos 
pobres  trabajadores,  los  hombres  que  lian  pródigos  que  allí  espian  sus  faltas  entre  el 
dado  su  firma  con  ligereza,  y  los  indivi-  Champaña  y  sus  queridas;  pero  este  es  el 
dúos  del  comercio  en  pequeño;  y  por  otra,  menor  elemento  del  embargo  de  la  perso- 
como  cncarccladorcs,  los  prestamistas  sin  na ;  la  cárcel  por  deudas  es  el  asilo  de  la 
piedad  ,  los  usureros  implacables,  ó  los  privación  y  del  hambre,  y  no  de  la  indi- 
acreedores  que  tienen  alguna  animosi-  ferencia  y  de  la  crápula, 
dad.  Quién  creerla  que  hasta  en  aquel  re- 

Por  una  estrañeza  que  no  ha  sido  sufi-  cinto  haya  podido  establecer  su  asiento  la 
cientcmente  notada,  el  embargo  de  la  per-  esplotacion  !  sin  embargo  es  asi.  Alli  hay 
sona  no  alcanza  ú  la  clase  por  la  cual  si-  hombres  reducidos  á  dar  su  cuerpo  como 
gue  usándose  especialmente;  pues  se  la  prenda,  y  que  á  falta  de  rescate,  sufren 
ha  instituido  para  actos  y  compromisos  de  las  penas  de  la  esclavitud:  á  la  verdad,  es- 
comercio, y  la  cárcel  de  los  deudores  en-  ta  es  una  declaración  de  miseria  difícil  de 
cierra  muy  pocos  comerciantes.  Cuando  esplicar.  Acaso  haya  escepciones  en  esto, 
estos  entran  en  olla,  pasan  de  largo;  la  mas  para  la  mayoría,  el  resultado  de  la 
rebaja  de  un  balance  basta  paraque  seles  encarcelación  es  la  desnudez.  Con  todo, 
libre  un  salvo  conducto;  de  modo  que  no  se  encuentra  alguna  cosa  que  ganar  sobre 
quedan  en  aquel  recinto  sino  hombres  víc-  estos  desgraciados. 

timas  de  una  ficción,  y  malhechores  casti-        La  ley,  previsora  á  medias,  ha  querido 

gados  tomo  comerciantes,  pero  que  no  lo  que  el  acreedor  deposite  treinta  francos 

SQij,  mensuales  en  el  escritorio  de  la  cárcel  pa- 

Cuando  entré  en  mi  nuevo  domicilio,  ra  aplicarlos  al  alimento  del  deudor;  pero 
me  asusté  de  encontrar  sobre  todo  en  él  ha  olvidado  añadir  que  no  podrá  reducirse 
liombres  que  pertenecían  evidentemente  i>ada  de  esta  insuficiente  asignación.  Aho- 
á  la  dase  obrera.  De  ella  se  compone  el  ra  bien,  hé  aquí  lo  que  sucede.  El  estado 
mayor  número  de  los  encarcelados.  Allí  asegura  á  los  presos  la  habitación,  pero  no 
se  encuentran  carpinteros,  ebanistas ,  re-  los  muebles,  ni  la  cama.  Se  tiene  un  ca- 
vendedores,  tenderos;  en  una  palabra,  to-  mastro  pero  mediante  un  alquiler.  ¿En 
da  la  gente  menestral  de  Paris.  Las  can-  donde  no  se  introduce  la  especulación?  el 
tídades  que  han  motivado  la  encarcelación  cautivo  paga  el  uso  de  la  cama,  de  las  si- 
de  estos  infelices  son  siempre  mtiy  p;'(iuc-  Has  de  las  mesas,  de  los  armarios,  y  los 
ñas,  trescientos,  cuatrocientos  ó  quinien-  veinte  sueldos  se  reducen  asi  á  catorce  ó 
tos  francos,  que  las  costas  de  ugieres  y  de  diez  y  seis,  ó  mas  bien  á  setentaú  ochenta 
procedimiento  hacen  ascender  muchas  céntimos.  Estos  setenta  céntimos  soportan 
veces  al  doble.  Quitando  á  estos  hom!)res  todavía  las  ganancias  de  la  cantina;  lo  res- 
la  facultad  de  trabajar  se  les  ha  quitado  tanto  pertenece  á  los  proveedores  del 
todo,  privando  á  su  familia  de  pan  y  de  mueblaje.  Hasta  el  agua  no  se  facilita  á 
jsjIq,  todos  en  Clichy  :  es  necesario  pagarla.  El 

Asi  es,  que  estos  desgraciados  se  pasean  Estado   deberia   mostrarle  mas  {generoso 

trislemcnte  en  la  sala  común,  avergonza-  con  unas  gentes  que  pagan  con  su  cuerpo 
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el  derecho  de  pasar  por  privados  de  re- 
cursos. 

Como  se  deja  conocer,  yo  llegué  á  Cli- 
chy  de  una  manera  escepcional.  Por  pre- 
caución habia  llevado  en  mis  bolsillos  al- 
gunas monedas  de  oro,  y  á  su  vista  se  in- 
clinó profundamente  la  grey  de  los  carce- 
leros. Yo  no  regateaba  nada  ,  y  distribuía 
á  derecha  y  á  izquierda  propinas  que  hi- 
cieron se  me  tuviese  por  un  lord  inglés. 
Se  me  dio  á  escoger  éntrelas  celdas,  y  to- 
mé la  mas  acomodada  en  los  pisos  supe- 
riores. 

Desde  allí  dominaba  yo  la  ciudad  ente- 
ra y  una  porción  del  antiguo  jardin  de  Tí- 
voÜ.  El  panorama  era  magnífico;  sola- 
mente las  rejas  entristecían  la  perspecti- 
va. Cuidé  de  que  el  domicilio  que  me  da- 
ba el  Estado  no  ofreciese  nada  de  re- 
pugnante á  primera  vista.  Malvina  debia 
venir,  y  yo  quería  tener  consideración  á 
su  sensibilidad.  Púseme  al  corriente  de  las 
costumbres  de  la  casa ;  visité  el  jardin  ,  la 
«ala  común,  la  fonda  ,  en  fio  todo  lo  mas 
curioso  y  útil  que  en  Clichy  se  encuentra. 
Al  cabo  de  una  hora  ya  era  yo  un  hués- 
ped aclimatado  á  aquella  residencia. 

De  modo  que  todas  mis  glorias  me  ha- 
blan condiicido  allí,  en  medio  de  aquella 
población  doliente  y  desheredada.  ¿Valíala 
pet^a  el  haber  subido  tan  alto  para  acabar 
de  una  manera  tan  aílicliva?  yo  no  he  si- 
do nunca  un  grande  filósofo,  pero  Clichy 
es  capaz  de  comunicar  filosofía  á  los  espí- 
ritus menos  meditabundos.  Al  tender  la 
vista  robre  !a  ir. raon.-a  ciudad  que  se  es- 
tendia  á  mis  pies  enviándome  ru;dos  con- 
fusos ,  involuntariamente  pensaba  en  el 
papel  que  habia  representado  en  ella;  re- 
pasaba en  la  memoria  mi  marcha  rápida 
en  el  camino  de  la  grandeza;  mi  elección 
de  capitán,  y  después  de  jefe  de  bafaüou 
de  la  guardia  ciudadana  ;  mi  candidatura 
electoral  y  el  triunfo  que  la  coronó;  mi 
situación  comercial  por  tanto  tiempo  bri- 
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liante,  las  fiestas  de  que  yo  era  el  alma; 
la  falange  de  artistas  que  me  tomaban  por 
su  Mecenas ;  mis  esfuerzos  en  mi  carrera 
oratoria  y  el  imperceptible  momento  en 
que  estuve  á  punto  de  ser  subsecretario 
de  Estado.  Qué  recuerdos  y  en  qué  lu- 
gar! 

Para  salir  de  este  sueño  me  bastó  ten- 
der la  vista  á  rai  alrededor,  en  mi  celdi- 
lla de  doce  pies  cuadrados,  ver  en  ella  el 
cántaro  de  agua,  compañero  indispensa- 
ble del  preso,  el  estrecho  catre  provisto  de 
un  solo  colchón  ,  la  silla  coja  y  la  mesa 
de  abeto  que  contenían  todo  el  muebla- 
je. Este  giro  hacia  la  realidad  llenó  mi 
corazón  de  un  dolor  que  no  carecía  de 
hechizos.  Yo  habia  abusado  déla  fortuna; 
por  consiguiente  debia  esperar  la  espía- 
clon. 

XIV. 

Cucuy. 

En  el  círculo  de  las  relaciones  sociales 
hay  una  multitud  de  esplotaciones  que  no 
pesan  en  general  sino  sobre  los  hombres 
perseguidos  por  la  adversidad.  Los  ricos 
las  rehuyen  ó  si  las  sufren  es  voluntaria- 
mente, y  aquellas  no  alcanzan  á  las  clases 
acomodadas,  á  las  existencias  regulares. 
Solo  la  desgracia  queda  como  el  principal 
alimento  de  varias  industrias,  partiendo 
del  prestamista  para  llegar  al  carcelero,  y 
pasando  por  el  ugier  y  el  ministril  de  co- 
mercio. Preciso  es  que  toda  esta  gente  vi- 
va á  espensas  de  las  posiciones  apuradas, 
agravándolas  al  mi>mo  tiempo.  El  que 
baja  la  primera  grada  de  esta  escala  fatal 
se  entrega  á  unas  manos  que,  de  cargoen 
cargo  y  de  espediente  en  espediente,  con- 
ducen iiifaliblt  mente  á  uu  hombre  al 
abismo. 

Verdaderamente  la  sociedad  no  tiene 
bastante  amor  para  los  seres  á  quienes  al- 
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caoza  la  desgracia:  su  obligación  seria 
prestar  mas  protección  y  mas  apoyo  á  los 
caidos,  y  debería  impedir  que  otros  se  re- 
partiesen sus  despojos.  La  calda  es  bas- 
tante grave  y  la  espiacion  bastante  cruel 
para  que  á  ellas  no  se  añadan  los  tormen- 
tos de  la  esplotaoion  mas  ingeniosa  y  re- 
finada. 

Sin  decir  aquí  nada  que  pueda  ofender 
á  ninguna  clase  ,  y  haciendo  justicia  á  la 
parte  respetable  que  todas  tienen  ,  basta 
echar  una  ojeada  sobre  lo  que  pasa  á  la 
vista  de  todos.  En  los  términos  mas  ordi- 
narios, y  especialmente  tratándose  de  su- 
mas módicas,  toda  deuda  se  duplica  por 
los  gastos  de  procedimientos,  y  aquel  que 
con  doscientos  cincuenta  francos  se  hu- 
biera deshogado  antes  de  darse  ningún  pa- 
so judicial,  no  vé  levantado  su  arresto  sino 
á  costa  de  quinientos  francos ,  cuando  las 
cosas  llegan  hasta  la  encarcelación.  Los 
esfuerzos  desesperados  que  ha  hecho  para 
eludir  la  cautividad  ó  para  retardar  el 
momento  de  ella  son  otros  tantos  obstá- 
culos añadidos  á  las  dificultades  y  á  la  im- 
posibilidad de  quedar  libre.  Algunas  veces 
se  ha  visto  subir  las  costas  de  una  propor- 
ción mas  fuerte  aun ,  á  despecho  de  la  vi- 
gilancia de  los  magistrados  y  hasta  de  las 
prescripciones  de  la  ley.  Sometido  un 
hombre  ni  peso  de  una  servidumbre  cor- 
poral y  (le  una  posición  apurada,  nunca 
conserva  la  idea  bien  terminante  de  su 
derecho  y  se  convierte  casi  siempre  en 
una  víctima  resignada,  que  ya  no  se  de- 
fiende sino  que  se  abandona. 

En  estos  casos  es  cuando  la  tutela  pú- 
blica deberla  intervenir  de  una  manera 
mas  eficaz ,  proteger  á  esos  desgraciados 
y  evitar  que  se  monopolizase  con  ellos. 
Para  esto  bastarían  medidas  muy  semi- 
Jlas:  una  tarifa  de  gastos  estremadamenle 
moderada  y  una  penalidad  rigorosa  con- 
tra los  hombres  que,  faltando  á  ella,  tra- 
tasen de  abusar  del  infortunio.  Con  una 


reforma  en  este  sentido  y  alguncs  ejem- 
plares severos  no  sucedería  que  se  diese  á 
comer  á  la  desgracia  su  propia  carne. 

Apenas  me  hallaba  instalado  en  Clichy 
cuando  llegaron  á  mis  oídos  las  quejas  de 
la  gente  que  lo  habita:  pude  ver  que 
para  vivir  alli  medianamente  es  necesario 
tener  siempre  el  dinero  en  la  mano;  de 
modo  que  solamente  los  millonarios  se 
encuentran  con  conmodidad  y  á  todas  sus 
anchas.  La  mas  pequeña  cosa  tiene  asig- 
nado iin  salario;  no  se  lleva  á  la  cárcel 
un  periódico,  una  botella  de  vino,  una 
carta  ó  cualquier  otra  cosa  sin  que  haya 
un  precio  designado  á  este  servicio.  El 
gran  negocio  de  la  gerarquía  carcelaria 
consiste  en  hacer  sudar  y  trasudar  los  bol- 
sillos del  preso  hasta  dejarlos  completa- 
mente en  seco. 

La  Administración  no  deberla  permitir 
que  dominase  un  móvil  semejante  ni  aun 
en  una  cárcel  por  deudas;  le  convendría 
mayor  generosidad  y  grandeza ;  debería 
rechazar  esos  reglamentos  interiores  que 
no  son  otra  cosa  que  una  esplotacion  regu- 
larizada, y  hacer  de  manera  que  una  pena 
corporal  sufrida  por  un  interés  mas  indi- 
vidual que  social,  no  se  agravase  con  exac- 
ciones pecuniarias,  que  el  mayor  número 
de  presos  no  pueden  soportar  sio  dolor. 
La  Administración  ademas  deberla  serhu- 
mana.  En  todas  las  cárceles  de  malhecho- 
res hay  una  enfermería ,  donde  se  les  dis- 
pensan los  cuidados  necesarios;  en  Clichy 
no  hay  nada  que  merezca  este  nombre.  Se 
dirá  que  alli  son  raras  las  enfermedades; 
sin  embargo  varios  presos  han  muerto  en 
aquella  cárcel,  lo  cual  prueba  que  es  po- 
sible caer  enfermo.  Los  acreedores  están 
Interesados  en  la  salud  de  su  prenda,  y 
una  vez  que  la  ley  les  rinde  el  servicio  de 
secuestrarla,  deber  es  de  la  Admini;traeloo, 
aunque  solo  sea  bajo  este  punto  de  vista, 
el  no  dejarla  perecer. 

Yo  habla  pasado  casi  veinticuatro  horas 
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en  Clichy  sin  que  nadie  hubiese  ido  á  ver- 
me, y  tanta  tardanza,  por  parte  de  Mal- 
vina, que  admiraba.  No  acusaba  á  su  co- 
razón ;  pero  temia  alguna  nueva  catás- 
trofe. Mi  cerebro  trastornado  con  tantas 
agitaciones  hallábase  acometido  por  las 
roas  sombrías  ideas.  Solo  en  mi  celdilla, 
con  los  codos  apoyados  sobre  la  mesa  y  la 
cabeza  entre  las  manos,  dejábame  llevar 
de  una  profunda  desesperación  cuando  me 
despertó  cierto  ruido.  Era  ella,  mi  mu- 
ger,  la  cual  se  echó  á  mi  cuello  con  los 
ojos  inundados  de  lágrimas. 

—  Gerónimo  mió,  esclamó  por  último, 
ya  estoy  contigo;  no  es  poca  suerte.  Esos 
cerberos  son  malos  :  creí  nunca  acabar. 
Deja  que  te  abrace  ctra  vez  ,  maridito 
mió,  anadió  volviéndose  á  echar  en  mis 
brazos.  Verdaderamente  he  creido  morir 
doscientas  cincuenta  veces  desde  ayer.  He 
Jlorado  á  mares.  Tú  aquí!  Dios  mió  !  si  el 
pobre  tio  viviera! 

Y  al  decir  esto  sollozaba  de  una  mane- 
nera  entrecortada ,  abrazándome  y  enju- 
gándose los  ojos. 

—  Si ,  Malvina,  mira  á  lo  que  he  veni- 
do á  parar,  á  Clichy  !  La  lección  es  dura: 
se  acabaron  los  amigos,  se  acabó  todo. 

—  Y  tu  muger  también,  Gerónimo! 
¿Por  qué  olvidáis  á  vuestra  muger?  No 
vayas  á  pensar  mal  de  mí,  querido  mió  : 
ayer  vine  dos  veces,  pero  me  dieron  con 
|a  puerta  en  la  cara.  Volví  tres  horas  des- 
pués, y  tampoco  me  dejaron  entrar.  Pero 
no  es  eso  todo  :  para  venir  aquí  se  necesi- 
ta un  permiso  de  la  policía,  calle  de  Jeru- 
salen ,  en  el  fondo  de  un  patio,  donde  hay 
un  señor  tieso  como  un  clavo.  Fui  por  la 
tarde;  pero  aquel  señor  habia  salido  para 
ir  á  comer  con  su  señora  esposa.  Según 
parece  ese  individuo  tiene  muger.  Volví 
esta  mañana  ;  otra  que  tal :  habia  una  le- 
gua de  gente,  querido  mió,  como  en  la 
puerta  de  San  Martin  ;  seguramente  la 
cárcel  no  se  ha  hecho  para  encerrar  paja. 
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Por  último  el  respetable  empleado  me 
despachó  m¡  negocio.  No  puedes  formar 
¡dea  de  su  arrogancia. 

—  Pobrecita  mia,  cuántos  disgustos  te 
causo  I 

—¿Crees  que  no  hay  mas  que  eso?  En 
dos  tirones  me  trajo  aquí  un  coche  por 
tres  francos,  desempedrando  la  calle;  era 
un  cochero  escogido.  Presento  mi  permiso 
y  me  dirijo  hacia  la  puerta  de  las  prisio- 
nes. ¡  Que  si  quieres!  Señora,  me  dicen, 
señora! — ¿qué  hay?  respondí,  voy  á  ver 
á  mi  marido,  con  permiso  de  la  autori- 
dad. No  conocéis  la  íirma  de  vuestros  je- 
fes?—Si  señora,  pero  falta  una  formali- 
dad; habréis  de  pasar  al  despacho.— Está 
bien,  repliqué,  pero  concluid  pronto. 

—  ¿Habráse  visto  una   vejación  igual? 

—  No  te  lo  he  dicho  todo,  Entro,  y 
veo  venir  hacia  mí  una  muger  que  me 
pasa  las  manos  por  encima  del  cuerpo,  de- 
bajo del  chai,  sobre  el....  en  íiu,  por  to- 
das partes 
Se  me  creía  contrabando 

—  Ah:  ya  adivino,  se  querría  saber  sí 
entrabas  algo  prohibido  ,  aguardiente  ü 
otra  cosa. 

—  Prohibida  ó  nó,  yo  he  administrado 
á  la  comadre  una  puñada,  de  que  se  acor- 
dará. ¡Tentar  á  una  muger  así!  Pícara 
deshonesta. 

—  Tal  vez  te  habrás  comprometido,  po- 
bre Jlalvina. 

—  Nada  de  eso:  ella  tiene  su  puñada. 
Ahora  puede  ir  á  quejarse  al  rey  si  quie- 
re: pero  el  rey  no  se  la  quitará. 

—  Ese  es  el  reglamento  de  la  cárcel. 

—  Lo  que  te  digo  es  que  ha  recibido  su 
puñada ,  y  que  si  todo  el  mundo  le  diera 
otro  tanto,  esa  comadre  se  fastidiria  de 
su  oficio.  Ahí  tienes  I 

—  Siempre  es  la  misma  esta  Malvina. 
Se  puede  decir  que  á  tí  no  te  ha  cambiado 
la  grandeza. 

—  Eso  es  muy  bueno,  muy  híonjero  : 
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Has  visto  un  horror  igual? 


pero  habltmos  seriártietite.  Gerónimo,  es 
preciso  salir  de  esta  cueva  ,  es  preciso 
salir. 

— En  eso  estoy  pensando  desde  ayer, 
querida.  En  la  cárcel  no  hay  libre  mas 
que  la  reflexión ,  asi  es  que  camina  á  es- 
cape. Ya  no  hay  medio  de  retroceder  , 
hija  mia ;  el  nombre  de  los  Paturot  está 
destinado  á  una  última  prueba.  Presenta- 
ré mi  balance  que  es  el  único  medio  que 
me  queda.  Está  en  regla;  mañana  lo  ha- 
rás llevar  al  Tribunal  de  Comercio. 

—  ¿Y  cuando  saldrás,  Gerónimo? 

.^ Dentro  de  pocos  dias,  Malvina,  con 

un  salvo  conducto  del  juez:  un  ugier  ven- 
drá á  levantarme  la  prisión. 

—  Dentro  éc  pocos  dias,  será  demasia- 
do tarde :  de  modo  que  habrás  de  estar 
una  semana  en  este  infierno.  Eso  no  me 
acomoda. 

—  ¿Ouo  haremos? 

—  Escucha,  Gerónimo,  tienes  un  me- 
dio, sigúele:  yo  por  mi  parte  lúe  ingenia- 
ré. Estas  paredes  se  me  caen  encima  ,  no 
te  digo  thas  que  eso.  Abrázame  pronto  que 
me  voy :  tengo  negocios  en  la  ciudad  , 
estás?  Adiós,  corderito  mió,  adiós  y  á  no 
ser  muy  travieso;  cuidado  con  no  emanci- 
parse, añadió  dándome  golpecitos  en  las 
mejillas. 

En  seguida  desapareció  como  una  cor- 
za ,  y  en  todo  el  dia  no  la  volví  á  ver.  Yo 
sabia  que  se  ocupaba  do  mí,  lo  cual  me 
consolaba.  Procuré  mezclarme  en  el  mo- 
vimiento de  la  casa  ;  bajé  al  billar,  al  ga- 
binete do  lectura;  á  la  gran  sala  común  , 
donde  se  confunden  los  presos.  Todo  res- 
piraba tristeza;  haíta  el  olor  del  local  te- 
nia algo  de  náuseabimdo  ;  sin  embargo 
aquel  dia  era  fácil  observar  un  aspecto  de 
limpieza  desusado.  Se  aguardaba  la  visita 
de  iui  filántropo  conocido  qti<'  acompaña- 
ba al  prefecto  de  policía.  En  e^tas  ocasio- 
nes, la  solicitud  de  los  directores  de  las 
tárcéles,  totiiá  de  repente  una  actividad 


estraordinaria :  se  acuerdan  del  |)fóceder 
de  Potemkin,  y  de  las  aldeas  postizas  con 
que  cubrió  el  itinerario  de  Catalina  de 
Rusia.  Usando  de  la  misma  varita  mágica, 
los  directores  doran  y  barnizan  la  jaula 
de  sus  administrados,  y  se  esfuerzan  para 
dar  á  la  cárcel  un  aire  de  lujo  y  de  fiesta. 
Los  visitadores  ven  que  aquella  es  una 
mansión  deliciosa  en  la  cual  necesariamen- 
te se  debe  estar  á  gusto;  felicitan  al  direc- 
tor, y  todo  queda  dicho.  Una  nota  hiper- 
bólica, inserta  en  los  periódicos,  comple- 
ta la  inspeccicfti ;  después  de  lo  cual  se 
pa5a  á  otras  cárceles  y  á  otros  ejercicios. 

XV. 

La  visita  del  filántroi'o.— El  Monte* 
Pío. 

El  filántropo  que  debía  acompañar  al 
prefecto  de  policía  es  un  hombre  qne  se 
ha  creado  en  su  género  una  reputación 
europea.  Todas  las  casas  de  detención  le 
conocian,  y  en  los  presidios  han  resonado 
por  muclio  tiempo  sus  alabanzas.  Se  le  de- 
be el  mejoramiento  del  criminal  bajo  el 
punto  do  vista  del  aspecto  y  de  la  irllneh- 
cia  personal.  Cuando  pasaba  media  hora 
solamente  con  un  forzado  ó  con  Utl  reclu- 
so, lo  dejaba  perfeitamenle  mejorado.  El 
malliechcr  podía  en  adelante  pretenderlo 
todo;  tenia  derecho  al  premio  Monthyon. 

El  filántropo  contaba  en  su  vida  una 
multitud  de  conversiones  famosas;  había 
poblado  los  presidios  de  moralistas  que  te 
eran  adictos  y  que  propagaban  sus  leccio- 
nes. Jamás  se  ofreció  un  espectáculo  mias 
edilicante  en  el  asilo  de!  crimen.  Poco  im- 
portaba l:i  magnitud  del  atentado  de  qtie 
se  hubiese  hecho  culpable  un  hombres  ftit- 
so  asesino,  fuese  parricida,  una  \vt  lo- 
mado por  cuenta  del  filántropo,  cedí*  y 
daba  desde  entonces  el  í'jemplo  de  todas 
las  virtudes. 
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Asi  fueron  domadas  las  naturalezas  mas  nes,  el  filántropo  acudía  al  socorro  de  los 

rebeldos,  y  hubo  un  momento  en  que  las  estómagos  y  procuraba  indigestiones  á  los 

almas  puras  eran  tan   numerosas   en  los  mismos  presidios  que  antes  habia  poblado 

presidios,  que  en  comparación  la  sociedad  de  moralistas. 


parecía  estar  poblada  de  foragidos.  Este 
era  un  peligro  muy  grave:  para  conjurar- 
lo,  fue  menester  suplicar  al  filántropo 
que  mejorase  menos  completamente  al  de- 
tenido, á  fin  de  que  la  sociedad  no  tuvie- 
ra de  qué  avergonzarse. 

El  filántropo  se  circunscribió  entonces 


Tal  era  el  hombre  célebre  que  honraba 
á  Clichy  con  su  visita  :  fue  recibido  en  la 
puerta  por  el  Director  que  le  aguardaba 
á  pié  firme  y  conocía  al  peregrino.  Troca, 
ron  ambos  una  mirada  amistosa  y  comen- 
zó la  inspección.  Revistáronse  las  salas, 
las  celdas  y  la  cocina.  Por  desgracia  habia 


al  alimento  de  los   presos   y  procuró  ver  colgados  de  la  espetera  algunos  cuartos  de 

qué  sustancias  podrían  hacerle  agradable  buey;  este   espectáculo   arrugó  el  rostro 

á  esta  clase  interesante  de  la  sociedad.  El  del  inventor  de  la  sopa  de  dóminos;  pa- 

potaje  de  sus  protegidos  se  componía  co-  recio  escandalizarse  de  ver  que  se  alimen- 

muomente  ,    bien   fuese  de   buey    ó   de  taba  en  Clichy  por  un  procedíraie  no    tan 

puerco  salado,  bien  de  buey  ó  de  puerco  atrasado  y  tan  vulgar;  y  por  lo  tanto  se 

fresco  acompañados  de  habiciiuelas.  Ali-  vengó  al  pasar  á  la  sala  común,  donde  es- 


mento  ínsutícíente!  Inhumanidad  gratui- 
ta !  Pudiéndose  disponer  de  los  elementos 
de  mejor  consumo ,  de  las  gelatinas  mas 
substancíales,  con  esr.  barbarie  que  carac- 
teriza á  los  traficantes  de  las  cárceles,  no 
empleaban  en  ella  los  silbatos  inutiliza- 
dos, los  juegos  de  dominó,  los  remates  de 
paraguas  y  otros  utensilios  poco  peniten- 
ciarios. El  filántropo  ejecutó  una  razia 
general  sobre  estos  objetos  de  arte  y  los 
convirtió  en  potajes  y  caldos  alimenticios. 


taban  alineados  unos  grandes  bancos  de 
cuero  horriblemente  grasicntos  por  el 
uso. 

—  Director,  esclamó,  volviéndose  ha- 
cia este  funrionario;  cuando  reforméis  es- 
tos muebles,  no  olvidéis  que  tenéis  ahí 
escclentes  sustancias.  Yo  os  daré  la  rece- 
ta. Eso  es  de  un  gusto  divino  y  entera- 
mente económico. 

Asi  habló  el  filántropo  buscando  al  mis- 
mo tiempo  con  la  vi=td  si  en  la  falange  do 


Los  presos  se  morían  de  debilidad,  pero  les  presos  que  ocupaban  entonces  la  sala, 

bendecían  á  su  am-go:  este  era  un  modo  e\i>tia  alguno  que  fuese  susceptible  deser 

mas  de  multarles.  mejorado.  El  examen  del  personal  no  pa- 

Desde  aquel  tiempo,  el  filántropo  vio  recio  satisfacerle,    lo  cual   se  concibe  fá- 

eii  todas  partes  sopas  saludables  y  econó-  cilmente.  Lo  que  él  necesitaba  era  gran- 

mícas;  las  vio  en  las  gorras  viejas  y  en  dos  criminales,  malvados  de  remate,   y 

Jos  cuellos  de  las  casacas,  las  vio  en  los  allí  no  habia  sino  hombres  muv  de  bien: 

fieltros  de  os  sombreros  llevados  con  a!-^  por  consiguiente   la  inspección   fue  muy 

guna  perseverancia.  Todo  á  sus  ojos  se  corta.  Lo  esencial  era  haber  comparecido 

Iraní-formaba  en  potajes;  y  esta  fue  la  se-  en  aquel  lugar,  á  fin  de  justificar  la  nota 

g<mda  época  de  su  gloria ,  que  no  metió  que  debia  íníertarse  en  los  periódicos  del 

menos  ruido  que  la  primera.  Los  mismos  día  siguiente  con  acompañamiento  de  ca- 

periódicos  que  habian  celebrado  el  mnjo-  jas  y  trompetas. 

ramioDto  del  preso ,  celebraron  el  perfec-  «  El  señor  de  Tal ,  ese  filántropo  (pie  al 


cionamíeiito  de   la  gelatina:  después   de 
haber  ejercido  su  acción  sobre  los  corazo- 


«  Europa  nos  envidia,  visitó  ayer  la  cárcel 
«de  Chthy,  y  se  mostró  satisfecho  del  as- 
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*  pedo  del  establecimiento,  solo  compara-  carta  de  pago,  el  alzamiento  de  prisión, 

«ble  á  lo  mejor  que  de  este  género  se  co-  Esto  no  es  posible,  señor  mió;  iré  á  que- 

«  noce  en  Inglaterra,  Prusia,  América  y  jarme  á  la  cámara  de  los  diputados. 
«Otahiti.  Ha  obtenido  una  audiencia  de        — Podéis  ir,  señora ,  tenéis  derecho  á 

«sus  Majestades  para  darles  cuenta  de  los  ello. 

«resultados  de  esta  inspección.  Todos  los        — Eso  es,  y  no  me  entregareis  mi  Ge- 

«  elogios  serian  pocos  para  ensalzar  su  so-  rónimo.  Tomad  ,   añadió  colérica  tirando 

«  licitud  activa  ,  que  especialmente  so  dis-  sóbrela  mesa  tres  napoleones,    cobraos. 

«  tingue  en  las  sopas  econ(5micas,  etc.,  etc.»  Si  bien  se  mira,  do  es  pagar  demasiado 

Estaba  representada  la  comedia,  des-  caro  el  gusto  de  no  volveros  á  ver. 
pues  de  la  cual  la  cárcel  recobró  su  fiso-  El  escribano  no  respondió,  tomó  el  di- 
nomía  ordinaria.  El  director  no  fue  por  ñero  y  dio  vuelta:  probablemente  estaba 
esto  ni  mas  generoso,  r¡  mas  esmerado;  acostumbrado  á  semejantes  escenas, 
los  carceleros  tampoco  fueron  ni  mas  aten-  Mis  preparativos  de  marcha  pronto  es- 
tos, ni  menos  avaros;  y  las  visitas  corpo-  tuvieron  hechos:  en  la  puerta  nos  aguar- 
rales  no  fueron  menos  continuas  que  an-  daba  un  carruaje,  en  el  cual  partimos, 
tes  en  las  puertas  de  los  calabozos.  Nóda  Cuando  pasé  la  puerta  de  la  cárcel,  me 
se  varió  en  la  cárcel,  solo  habia  una  ins-  pareció  que  respiraba  mas  libremente: 
peccion  y  un  párrafo  de  periódico  mas.  Malvina  estaba  radiante. 


Pasóse  el  dia  y  también  la  noche;  la 
mañana  seguiente  transcurrió  del  mismo 
modo  sin  que  yo  tuviese  noticias  defuera. 
Estaba  cierto  de  que  Malvina  no  me  olvi- 


—  ¿Pero  como  lo  has  hecho?  le  dije. 

—  ¡Toma!  ese  es  mi  secreto,  me  con- 
testó. 

—  Vamos,  habla,  me  tienes  con  curio- 


daba;  pero,  ¿qué  hacia?  inmensas  eran  sidad. 

mis  suposiciones,  y  aun  continuaba  ha-  — Maridito  mió,  cuando  una  muger 
ciéndolas,  cuando  un  mandadero  de-tina-  tiene  á  su  esposo  encarcelado,  no  necesita 
do  al  servicio  de  la  casa  vino  á  avisarme  perifollos,  y  como  dijo  el  otro,  el  Monte- 
que  se  preguntaba  por  mí  en  el  locutorio.  Pió  no  se  ha  inventado  para  los  habitantes 
Fui  allá  corriendo,  y  encontré  á  Mal-  de  la  luna.  Mi  lia  me  ha  prestado  diez  mil 
vina,  que  acababa  de  hacer  que  me  le-  francos,  ahí  tienes  lo  que  es. 
yantasen  la  prisión  ;  ya  estaba  libre.  El  Todo  quedaba  esplicado:  los  diamantes, 
cap'f  i'-!'.  de  O^car  habia  sido  pagado:  so-  las  joyas,  los  chales  do  mi  muger  me  ha- 
lo faltaba  arrci;lar  la  cuenta  con  la  escri-  bian  servido  de  rescate:  en  él  habia  em- 
banía.  Cuando  lleí:  ¡é  allí  mi  muger  exlia-  pleado  ella  los  restos  de  nuestra  opulencia; 
laba  su  mal  humor.  la  vajilla  de  plata  habia  tomado  el  mismo 
—  ¡Canario!  decia,  este  es  el  cuento  de  camino.  Este  es  otro  de  los  mediosqueno 
nunca  acabar.  Iré  á  decir  á  Luis  Felipe  sirven  sino  para  agravar  el  mal;  pero  esta 
como  se  desuella  aqui  á  los  p  bres !  Doce  vez  la  intención  lo  ju>tiíícaba  todo, 
francos  mas,  esto  es  un  horror.  Sin  embargo,  era  menester  pensar  en 
— Es  la  costtimbre,  señora.  desempeñar  aquellos  objetos:  presenté  mi 
—  Me  gusta  la  costumbre.  ¿Y  de  dónde  balance,  y  del  dinero  do  la  quiebra  obtu- 
hahcis  sacado  esa  costund)re?  La  cosa  es  ve  las  primeras  sumas  disponibles  para 
divertida;  desde  esta  mañana  no  hago  mas  efectuar  aquel  recobro.  De  todos  modos 
que  dar:  ahora  el  ugier,  luego  el  escriba-  importaba  á  la  masa  de  los  acreedores en- 
no,  el  portero,  el  carcelero,  el  sello,   la  contrar  valores  mas  fuertes  que  el  anticipa 
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que  se  les  habia  hecho.  Dirigíme  pues  con 
Ja  papeleta  de  costumbre  á  la  oficina  que 
riic  indicó  Malviiia. 

Mi  pobre  muger  habia  sido  muy  mal 
inspirada  en  esta  ocasión:  guiada  por  sus 
recuerdos,  se  habia  dirigido  á  uno  de  los 
comisionistas  intermediarios  del  Monte- 
Pio,  que  gravan  con  un  derecho  á  su  fa- 
vor las  cantidades  que  procuran.  Esta  ins- 
titución es  en  muchos  casos  una  embosca- 
da, de  que  e¡  gobioruo  se  hace  cómplice: 
Los  deponentes  que  se  dirigen  á  estas  ca- 
sas creen  entenderse  con  agentes  del  Esta  • 
do,  y  no  con  personas  que  operan  por  su 
propia  cuenta;  ignoran  que  presentándo- 
se en  el  establecimiento  principal,  encon- 
trarian  en  él  dinero  á  un  tres  por  ciento 
menos  que  en  esas  sucursales. 

Malvina  se  habia  entendido  con  uno  de 
esos  medianeros,  y  fue  preciso  sufrir  to- 
das ¡as  consecuencias  de  su  error.  Me  pre- 
senté en  su  oficina  con  lacantidal  necesa- 
ria para  retirar  la  prenda.  EIdepóíifo  lia  • 
bia  sido  hecho  un  mes  y  un  dia  antes;  he 
aquí  lo  que  nos  costó,  y  con  que  descuento 
conseguí  la  restitución  de  lus  objetos. 

Suma  prestada 10,000  fr. 


Derechos  del  comisionista  : 
2  céntimos  por  franro,  2 
p§  de  empeño 

Derechos  de  comisionista  : 
1  céntimo  por  franco,  1 
p§  de   desempeño. 

Derechos  de  tasación  '/.,  pg 

Intereses  y  gastos  del  Monte 

pie :  '/j  Po  (^'  '"^'^  ^°" 
mcnzado  se  cuenta  por  un 
mes  entero) 
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Es  decir  que  el  gobierno,  que  proscribe 
y  castiga  la  usura  ,  me  habia  prestado  di- 
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ñero   sobro  prendas  á  razón  de  CO  por 
ciento  al  año. 

Aerdad  es  que  el  Monte  pío  es  una  ins- 
titución filantrópica. 


XVI. 

El  delirio  de  Malvina. — El  concurso 

DE  ACREEDORES. — El  P!  EKTO  DESPUÉS 
DE  LA  TEMPESTAD. 

Ya  creia  yo  agotada  la  copa  dj  mi  des- 
gracia, cuando  un  nuevo  infortunio  vino  á 
descargar  sobre  mí:  Malvina  cayó  grave- 
monte  eiiferina.  Mientras  la  pobre  mujer 
tuvo  esperanza  de  restablecer  nuestra  po- 
sición á  fuerza  de  valor  y  de  actividad,  su 
salud  no  padeció  menoscabo  de  una  ma- 
nera aparente.  El  alma  subyugabaal cuer- 
po, uii  esfuerzo  febril  cubria  y  disfrazaba 
los  estragos  del  mal.  Los  cuidados  del  al- 
macén, la  inquietud  que  le  daban  sus  hi- 
jos, los  apuros  comerciales,  y  el  brusco 
incidente  de  mi  prisión,  todo  contribuyó á 
mantener  en  ella  esa  exaltación  que  suple 
á  la  vida  regular. 

Cuando  le  faltó  este  alimento,  un  aba- 
timiento compleio  se  apoderó  de  ella,  una 
desorganización  lenta  se  revoló  en  susf^c- 
ciones  y  alteró  sus  hábitos.  Ella  tan  risue- 
ña y  tan  viva,  quedaba  á  veces  sumergida 
en  accesos  de  profundo  marasmo,  sin  que 
nada  pudiese  sacarla  de  su  estupor.  La 
casa  de  comercio  estaba  en  completa  der- 
rota :  solo  me  quedaba  que  hacer  seguir 
las  fases  de  una  liquidación  leí:al  y  las 
tristes  formalidades  que  trae  aquella  con- 
sigo. En  cuanto  á  Malvina  ,  habia  queda- 
do completamente  desocupada,  y  el  con- 
traste de  esta  nueva  vida  con  la  existencia 
bulliciosa  que  antes  habia  tenido  ,  acabó 
do  terminar  la  crisis. 

A  pesar  de  lodos  nuestros  cuidadoscada 
dia  empeoraba  el  estado  de  la  enferma:  al 
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marasmo  crónico  habian  sucedido  sínfo-  agonía?  arjnel  nombre  gravitaba  sobre  el 
mas  agudos.  Redoblaba  la  fiebre,  y  la  ca-  período  brillante  de  mi  vida  y  parecía  do- 
beza  estaba  débil :  los  médicos  llamaban  á  minarle:  á*mi  pesar  había  obedecido  á 
esto  una  mmin'jUis.  Ni  las  sangrías  ni  las  aquel  hombre  como  se  obedece  al  ángel 
sanguijüf^las,  nada  en  fin  pudo  calmare!  del  mol;  él  me  liabia  hecho  capitán  y  co- 
movimiento  del  pulso  ni  del-jner  una  des-  mnndanle  de  la  guardia  nacional,  primer 
truccion  evidente.  El  delirio  agravaba  el  escalón  de  mi  grandeza,  7  desde  aquel 
mal,  y  los  accidentes  nerviosos  los  compli-  tiempo,  el  espíritu  de  vanagloria  y  de 
caban.  Cada  dia  fueron  siendo  mas  raros  vértigo  no  se  había  separado  de  mí.  Yo  le 
Jos  momentos  lúcidos:  mi  pobre  muger  dubia  el  haber  conocido  á  la  princesa  Fli- 
parecia  haber  perdido  elsentimiento  de  lo  bustofskoi  y  á  su  acóüto  el  feld-maFÍscal 
que  á  su  alrededor  pasaba.  De  su  boca  sa-  Tapanowich;  él  habia  tomado  parle  en  mi 
lian  palabras  entrecortadas  é  incoheren-  candidatura  parlamentaria,  y  habia  dis- 
te», productos  de  horribles  pesadillas,  y  puesto  de  mi  crédito  como  de  una  cosa  de 
los  gestos  convulsivos  demostraban  la  vio-  su  pertenencia. 

Icncia  d?  la  lucha  y  los  esfuerzos  de  una        Ixeuniendo  mis  recuerdos  reílexioBccn- 

rica  constitución.  tonces  que  mi  casa  lo  habia  sido  suya,  que 

Desde  que  la   enformeJad  se  hizo  tan  mi  caja   no  habia  ttnido  un  sitiador  mas 

grave,  no  me  apartaba  yo  de  la  cabecera  fuerte  que  él,  que  me  habia  impuesto  su 

de  la  moribunda;  yo  la  velaba  y  la  cuida-  inliniidad,  sus  cuadros  mas  verdes  que  su 

ha:  no  quería  dejar  á  nadie  este  cuidado  alma,   sus  conocidos  y  sus  gustos  culina- 

y  isle  deber;  y  apenas  me  resignaba  á  to-  ríos.  !•'!    habia    llegado  á  ser  mas  dueño 

mar  algmi  aliiuei.to.  que  yo    de  mi  pro¡)io  interior,  ha-ta  tal 

Ui)a  noche  n)e  hallaba  cerca  de  su  le-  punto  que  Malvina  misma  se  habia  opnes- 

cho  :  triste  y  dolorosa  noche!  la  enferme-  lo  á  ello  muchas  veces.  ¡  Tobre  alma  inia! 

ra  vigilante  se  acababa  de  dormir,  y  mi  se  habiia  dcíindido  siempre  con  buen  re- 

muger  pírecia  estar  amodorrada,  cuando  sultado  contra  las  persecuciones  del  infa- 

de  repente  se  declaró  ima  crisis  espanto-  me?  no  hribria  este  Ik^ado  mas  lejos  sus 

sa.  La  agitación  era  estrtmada  ,  d  delirio  empresas? 

duplicado,  sucedíanse  los  bostezos  y  una         Debo  hacermcjusticia  cuesto,  á  la  vista 

especie  de  estertor  se  dejaba  oír  en  medio  de  aquel  lecho  de  agonía   ro  penetró  en 

de  gritos  entrecortadas.  Parecía  como  que  mi  corazón  la  sospecha,  y  apenas  tuve  al- 

un  pensamiento  fatal  acocaba  á  la  enfer-  gup.a  desconfianza.  El  sentimiento  A%  una 

ma ,  la  cual  se  llevaba  la  mano  á  la  Hente  pasión  profunda,  de  una  ternura  dtscon- 

como  para  arrancarlo.  sobula  ba>taba    para    llenarle.    Mi  mugrr 

—  Osear,  Osear,  decía  con  un  temblor  me  habia  dado  tantas  pruebas  de  fi  leudad, 

nervioso.  Osear....  Osear déjame!  anti'^uas  ó  niievas,  que  nada  podía  prc- 

Sus   dientes   se    chocaban    y    el   sudor  valecer   contra   este    pensamiento.    Si  el 

inundaba  su  rostro.  ¡Oué  cosí  tan  estra-  otro,  á   (juion  me  abstengo  de  nomhrsr, 

lia  e»  i'\  deliiio,  y  qué  ideas  puede  (b-s-  habia  sido  nu'  demonio  en  el  d:a  did  vér- 

pertarl    el  nombre  de  Osear  de  aquella  ligo,  Malvina  habia  sido  siempre  mi  áu- 

manera  prontuiciado,  era  unalucinamien-  gel  en  el  dia  del  dob^r. 
toó  una  reminiscencia?  ¿de  dónde  prove-         Muchas  veces  ha  sido  atacado,  critiuido 

nía  (jue  aipiel  nombre  se  mezclase  en  esta  el  matrimonio  por  sus  escepciones.  ó  por 

pesaddia,   y  resonase  sobre  un  lecho  de  sus  detalles,  olvidándose  siempre  esa  co- 
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hiunidad  de  intereses  y  de  padecimientos  tivo.  Mis  innriuebles  veiulidos  por  cspro- 

(]iie  lo  sublima  y  purilica.    Las  nubes  pa-  piarion  forzosa  no  habían    bastada  para 

san  y  el  vínculo  queda.  Entonces  lo  cono-  desinteresar  á  los  acreedores  hipotecarios: 

cia  yo  ;  comprendía  las  infinitas  fibras  por  la  casa  de  la  edad  media  fué  adjudicada 

las  cuales  este  alma  que  se  iba  estaba  li-  al  arquitecto  melenudo  por  doscientoscin- 

gqda  á  la  mia.yhasta  qué  punto  es  com-  cuenta  mil  francos;  el  Castillo  de  Valom- 

pk'la  !a  identificación  entre  dos  existen-  breuse,  á  mi  notario  por  ciento  tres  mil 

cias  por  largo  tiempo  confundidas.  Asi  es  francos.  De  este  modo  mis  locuras  opro- 

que  solo  me  resta  de  este  triste  episodio  vechaban  á  los  mismos  que  lashabian  pro- 

iin  amor  roas  acendrado  hacia  la  compa-  vocado.  No  podia  darse  un  despojo  mas 

ñera  que  se  me  moria,  y  al  mismo   tiem-  legal,  ni  un  degüello  mas  en  forma, 

po  un  odio  implacíiüle  hacia   el  nombre  A  prsar  del  triste  giro  que  femábanlas 

escapado  de  sus  labios.  Abominable  pin-  cosas  aun  me  hacia   ilusión,   tomaba  pla- 

lamonas!    hice   propósito    firme   de  sus-  nes   para   el   porvenir,    creyendo  en  un 

traerme  en  adelante  á  su  influencia.  cambio  de  fortuna.  Mis  acreedores  iban  á 

Sin  embargo  esta  crisis  que  tanto  me  reunirse;  yo  queria  ofrecerles  una  prora- 
asustó,  tuvo  un  desenlace  feliz.  Una  tras-  ta  mas  elevada  que  el  activo  neto,  supli- 
piracion  abundante  atemperó  los  ardores  candóles  que  aceptasen  como  garantía  mi 
de  la  fiebre;  se  moderó  el  pulso;  los  sin-  probidad  y  mi  deseo  de  pagarles  er-tera- 
tomas  peligrosos  desap^irecieron,  y  Maivi-  mente.  Con  el  almacén  y  los  restos  de  los 
ra  se  salvó.  Tres  dias  después  entró  en  antiguos  parroquianos  podíamos  esperar 
convalercencia,  y  algunos  cuidados  efica-  re-tablecer  nuestros  nogocios:  un  trabajo 
ees  debian  completar  la  curación.  Kl  vi-  asiduo  y  una  vigilancia  infütipable  podían 
por  de  la  enferma  hizo  mas  pronto  y  fácil  reparar  el  mal  causado  por  la  oci'i;idad  y 
el  recobto  de  la  salud,  \olvió  la  locuaci-  el  descuido.  Malvina  estaba  encantada  de 
dad,  y  desde  entonces  quedé  completa-  este  proyecto:  la  idea  de  volver  á  sus  an- 
meiite  tranquilizado.  tiguoi  (¡uebacercs  la  reanimaba;  veia  en 

Tara  íostetier  este    estado  favorable  me  esto  un  medio  de  rehabilitación  ,  y  el  por- 

pcrmüí  una  mentirilla:  hice  creer  á  Mal-  venir  comenzaba  de  nuevo  á  pareccrle  ri- 

vii;a  q:;e  mis  negocios   se  iban  arregiando  suoño. 

naturalmente.  La  verdad  era  todo  lo  con-  — Eso  es,  dccia  ella,  venga  tarea  y  ya 

trario.  Por  no  haber  sabido   detenerme  á  veremos.    Es   menester    emorender   con 

tiempo,  el  desorden  se  habia  introducido  ahinco  los  negocios?  pues  bien,  lo  harc- 

en  mis  escrituras,  y  mi  liquidación  se  pre-  mos  así.  Tú  cuidarás  de  la  caja  v  yo  de  la 

sentaba  bajo  el  aspecto    mas   deplorable,  venta. 

E!  descuento  y  la  usura  habían  agravado  — ¡Ojalá  nunca  la  hubieses  abandona - 

sin  remedio  lo  que  comenzara  la  impru-  do  I  la  dije  yo. 

dencia  de  mi  dependiente.  Los  libros  no  — Lo  pasado  pa-ado  ,  fierónímo.  El 
habían  sido  llevados  nunca  con  regulari-  mismo  Padre  Eterno  no  podría  hacer  na- 
dad, ni  sinceramente,  lo  cual  hacia  mi  po-  da  en  eso;  pero  seamos  honrados  y  nada 
sicion  mas  alarmante.  El  primer  trabnjo  se  perderá.  Gomo  decia  tu  pobre  fio,  los 
de  resiime  1  hecb.o  por  los  síi  d  co?  r.oile-  Paturot  jamás  han  suplicado  á  nadie. 
vaba  á  ses  por  ciento  e'  d;\iderdo  pro-  — ¡Oué  recuerdo,  Malvina! 
bable.  Mis  cuentas  se  reducían  aun  millón  — Ah!  si,  es  duro;  esto  parle  el  cora- 
de  lasivo  foptra  sesenta  mil  francos  deac-  zou!  Pobre  tiu!  si   no  hubiese  mueito,  al 
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ver  esto  le  daria  un  accidente.  Oh!  los  an- 
tiguos no  eran  como  los  modernos:  deli- 
cados en  cstremo,  pagaban  hasta  el  úUimo 
mará  edl  eran  puros  como  el  oro,  como 
lu  mas  puro  que  haya  en  el  mundo. 

—  Seamos  como  ellos,  Mülvina. 

— Hasta  la  muerte,  amigo  mío.  Vuél- 
veme al  filadiz  y  ya  verás. 

A«í  lios  comunicábamos  valor  mutuamen- 
te y  vivíamos  de  ilusiones;  porque  la  es- 
peranza tídia  muy  profundas  raices  en  el 
corazón  del  hombre.  Lleno  de  esta  con- 
fianza, me  descuidaba  de  ver  á  niis  acree- 
dores y  de  implurar  su  compasión.  Pare- 
cíame que  el"  relato  de  mis  pérdidas  hecho 
por  los  síndicos  de  la  quiebra  bastaría  pa- 
ra juitiíicar  mi  impotencia  y  poner  de 
manilieslo  mi  buena  fe.  En  provecho  mis- 
mo de  la  liquidación,  una  avenencia  era 
una  cosa  útil  que,  según  mi  modo  de  pen- 
sar, no  debia  encontrar  opositores.  Con- 
taba sin  los  acreedores  feroces  qut  siem- 
pre se  levantan  del  seno  de  una  masa,  y 
sin  los  acreedores  sutiles  que,  por  medio 
de  la  oposición  ,  procuran  proporcionarse 
arreglos  particulares. 

Hasta  el  dia  fijado  para  la  avenencia  , 
me  ilusioné  de  este  modo  y  no  visité  ana- 
die. Ksta  falta  indispuso  contra  mí  á  la 
mayor  parle  de  los  portadores  de  títulos, 
los  cuales  vieron  en  esto  orgullo  y  un  re- 
cuerdí.i  de  !iii  iii Ügua  petulancia  de  dipu- 
tado. La  política  se  mezcló  en  esto,  se  for- 
mó un  complot,  una  trama,  sin  yo  saberlo, 
y  se  trató  de  darme  una  lección  que  fuese 
sonada.  La  esplosion  debia  efectuarse  en 
piiblico,  delante  del  juez  comisario.  Yo 
nada  hubiera  sabido  á  no  ser  por  una  visi- 
ta singular  de  que  fui  honrado  la  mañana 
misma  de  la  reunión  y  en  el  momento  en 
que  me  disponía  para  asistir  á  ella. 

— Caballero,  me  dijo  la  persona  que  aca- 
baba de  ser  introducida  en  migabimte,  no 
me  conocéis? 

Era  este  uno  de  los  prestamistas  que  me 


PATL'ROT. 

habían  tratado  mas  usurariamente;  de 
modo  que  le  conocía  demasiado  y  le  salu- 
dé por  su  nombre. 

— Caballero,  añadió  entonces;  el  tiem- 
po urge:  nos  aguardan  á  las  dos  en  el  Tri- 
bunal de  Comercio;  por  consiguiente, seré 
breve.  Vos  creéis  que  vuestro  asunto  mar- 
chará por  sí  solo,  y  que  obtendréis  una 
avenencia:  desengañaos.  Lejos  de  ser  asi, 
vais  á  encontrar  acreedores irritadoséim- 
placables. 

— Cómo  es  eso? 

— Cómo?  sería  largo  de  contar.  En  pri- 
mer lugar,  no  podéis  ofrecer  mes  que  un 
seis  por  ciento;  es  decir,  nada.  Por  lo  tan- 
to, nadie  tiene  interés  en  trataros  con  mi- 
ramiento. 

— Yo  doy  todo  lo  que  teago,  como  hom- 
bre de  bien. 

— Sed  un  pillo,  y  dad  veinte  porcienlo. 

— Caballero.... 

— Vamos  al  hecho.  Sabed  que  vais  á 
ser  atacado  con  violencia  y  que  no  obten- 
dréis una  transacción:  el  negocio  está  pre- 
parado de  mano  maestra. 

—  Y  quién  me  ha  hecho  ese  flaco  ser- 
vicio? 

—  Yo;  por  eso  vengo  á  saber  si  queréis 
que  la  bomba  estalle.  La  mecha  está  eu 
mi  bolsillo:  y  yo  estoy  encargado  de  pe- 
garle fuego.  Rellexionad  pronto  ;  pues  solo 
nos  quedan  doce  minutos,  añadió  mirando 
el  reloj. 

Yo  conocí  que  me  las  habia  con  un  ca- 
mastrón avezado  á  semejantes  raterías,  y 
que  no  obraba  á  la  ligera  :  importaba  pues 
saber  á  (|ué  estreiiio  quería  venir  á  parar. 

— Cuáles  son  vuestras  comliciones?  lo 
dije,  imitando  su  laconismo. 

— Muy  suaves  me  contestó:  me  reno- 
vareis mi  título,  fechándolo  para  el  mes 
de  agosto  próximo:  os  dijo  cuatro  meses 
para  desahogaros;  eso  será  suíkienle. 

— Y  en  otro  caso?.... 

— Kn  otro  caso,  no  habrá  avenencia:  no 
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necesito  mas  que  abrir  la  maoo ,  que  está 
llena  de  tempestades. 
— Pues  bien,  abridla  cuando  queráis,  le 
dije:  he  sido  desgraciado,  pero  no  seré  des- 
leal. Poco  tengo  que  ofrecer  á  mis  acree- 
dores ,  pero  no  haré  favor  á  uno  de  ellos 
con  perjuicio  de  los  demás.  Este  trato  se- 
ria indigno. 

—  Es  ese  vuestro  ultimátum? 

— Si  señor. 

El  usurero  lomó  su  sombrero  y  salió. 
Verdaderamente  no  me  pesó  el  haber  re- 
chazado esta  proposición ;  pero  mi  cora- 
zón se  oprimió  al  pensar  en  las  hostilida- 
des que  me  aguardaban.  Me  había  acos- 
tumbrado á  considerar  un  concurso  de 
acreedores  como  una  simple  formalidad,  y 
veia  que  se  iba  á  transformar  en  una  lu- 
cha apasionada. 

Cuando  entré,  solo  hallé  en  todas  par- 
tes miradas  hostiles  ó  curiosas.  Un  ex-di- 
putado  en  quiebra  ofrece  un  espectáculo 
bastante  raro,  que  la  concurrencia  gozaba 
entonces  en  mi  persona.  Los  síndicos  hi- 
cieron su  relato,  el  cucl  era  favorable:  mis 
pérdidas  estaban  en  é¡  justificadas,  y  al- 
gunas reconvenciones  de  negligencia,  muy 
merecidas  ,  formaban  la  parte  de  cen- 
sura. 

Luego  que  fue  leida  esta  pieza,  se  le- 
vantó mi  enemigo  y  sacó  de  su  bolsillo  un 
formidable  legajo.  Era  un  contra -relato, 
una  requisitoria  en  toda  forma.  Jamás  fue 
acumulada  con  mas  arte  una  masa  seme- 
jante de  agravios:  mi  adversario  habia 
compulsado  todos  mis  libros  y  encontrado 
en  todos  ellos  las  señales  de  las  alteracio- 
nes que  mi  apoderado  se  permitiera  en 
otro  tiempo.  A  medida  que  iba  presentan- 
do la  serie  de  estas  acusaciones ,  veia  yo 
indignarse  el  rostro  del  juez  comisario  ,  y 
oia  un  sordo  murmullo  que  se  alzaba  del 
seno  de  la  asamblea.  Yo  no  estaba  ya  de- 
lante de  acreedores,  sino  delante  de  un 
jurado,  y  fue  tal  el  encarnizamiento  de  mi 
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antagonista,  que  llegó  hasta  pronunciarla 
palabra  bancarrota  fraudulenta. 

Yo  estaba  consternado,  lleno  de  terror, 
pues  no  habia  concebido  jamás  esta  nueva 
espiacion.  Sin  embargo,  era  menester  ha- 
blar y  defenderme,  lo  cual  hice  balbu- 
ciente y  con  la  muerte  en  el  corazón  :  in- 
voqué mi  buena  fé,  mi  falta  de  recursos, 
y  la  antigua  probidad  comercia!  de  mi 
nombre.  Mis  palabras  ablandaron  á  algu- 
nos acreedores;  los  cuales  vieron  en  ellas 
la  emoción  de  un  hombre  de  bien  y  el 
acento  de  la  convicción;  pero  el  inüujode 
mi  enemigo  era  demasiado  poderoso,  y 
me  habia  descargado  golpes  demasiado 
duros  para  que  yo  pudiese  levantar  la  ca- 
beza. Se  me  negó  la  avenencia  por  una 
considerable  mayoría. 

Esto  sucede  en  casi  todos  los  negocios 
en  que  el  fallido  no  sufre  la  ley  de  los  je- 
fes de  bando  y  no  se  somete  á  las  condi- 
ciones que  le  dictan. 

Se  acabaron  ya  nu's  proyectos  y  los  de 
Malvina.  La  masa  de  los  acreedores  se 
formó  en  contrato  de  unión  y  se  apoderó 
de  los  instrumentos  de  trabajo  que  nos 
quedaban;  del  almacén  de  las  mercade- 
rías, de  los  muebles ,  y  de  los  valores  de 
toda  especie.  Quedamos,  pues,  desnudos, 
con  la  miseria  por  perspectiva:  no  se  po- 
día descender  mas  abajo.  iQué  baria? 
¿Dónde  encontraría  empleo?  Nuestros  úl- 
timos y  escasos  recursos  debian  agotarse, 
y  era  preciso  tomar  un  partido.  Malvina 
quería  volver  á  sus  ocupaciones  de  obrera; 
pero  yo  lo  impedí.  Parecíame  imposible 
que  no  hiciese  algo  el  gobierno  por  un  hom- 
bre que  siempre  habia  sido  de  los  suyos, 
que  había  desempeñado  un  papel  en  la  cá- 
mara, y  estado  á  punto  de  ser  subsecre- 
tario de  Estado.  No  era  posible  dejar  pe- 
recer en  la  miseria  á  un  diputado  siempre 
adicto  y  á  una  existencia  otras  veces  bri- 
llante. 

Pedí  una  audiencia  al  presidente  del 
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consejo  de  ministros,  el  cual  mo  recibió 
con  mucha  finura.  Se  buscó  por  todas  par- 
tos una  plaza  vacante,  qiie  no  estuviese 
prometida  á  un  diputado  en  ejercicio.  Pe- 
ro esto  duró  mucho  tiempo;  pues  mis  an- 
te-cólegas  tienen  tantos eloclore.íijuc  man- 
tener, que  sien)pre  andan  á  caza  de  todo 
lo  que  puede  apaciguar  los  apetitos  insa- 
ciables. Al  cabo  fue  descubierto,  en  una 
residencia  lejana,  un  empleillo  de  mil  es- 
cudos, que  me  fue  ofrecido,  y  acepté  con 
mil  amores. 

En  este  lugar  es  donde  vivo  con  Mal- 
vina lejos  de  la  grandeza  y  resuelto  á  mi- 
rar en  adelante  las  cosas  filosóficamente. 
El  torbellino  deParis,  en  donde  la  cabeza 
mas  sana  padece  vértigos,  no  es  al  fin  y  al 
cabo  una  cosa  tan  agradable  que  su  re- 
cuerdo no  pueda  olvidarse.  La  provincia 
deja-  mucha  mas  libertad  á  la  medita- 
ción. 

Aquí  es  delicioso  el  paisaje  y  nosotros 
disfrutamos  de  el  a  todas  horas.  La  natu- 
raleza reemplaza  ventajosamente  á  lodos 
los  prestigios  del  arte,  y  no  he  visto  de- 
coración de  ópera,  que  pueda  igualars*^  á 
los  efectos  de  una  puesta  del  sol  en  nues- 
tras montañas.  La  cosita  que  habitamos 
es  pequeña  pero  preciosa:  sus  puertas  dan 
por  una  parte  á  la  calle  priniipal  del  lu- 
gar, y  por  otra  á  un  jardín,  cuyo  estrenio 
baña  un  rio.  Yo  pesco  truchas  y  mi  mugcr 
cria  canarios:  yo  hago  la  partida  de  bris- 
ca todas  las  noches  con  el  conservador  de 
hipotecas,  y  IMalvina  da  lecciones  de  gui- 
tarra á  su  hija  mayor.  Asi  se  pasan  los  dias 
semejantes  unes  á  otros,  sin  sorpresas  co- 
mo sin  dolores. 

Cuanto  nia«  reflexiono,  tanto  mas  reco- 
nozco que  yo,liabia  nacido  [ara  e>la  \iila 
apacible.  Ningim  placer  es  indiferente  para 
mí  :  yo  me  intereso  por  mi  plantío  de 
manzanos,  por  mis  cuadros  de  hortaliza; 
euabjuier  cosa  me  entretiene;  cualquier 
cusa  mu  ücleila.  En  la  política  y  en  la  in- 
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dustria  pierden  fácilmente  á  un  hombre 
este  don  candido  del  entus¡a?mo ,  eita  fa- 
cultad de  entrailamiento.  Yo  marchaba 
con  el  pecho  desnudo  en  medio  de  una  so- 
ciedad armada  de  peto;  obedecía  al  vicio 
como  un  funfarron  y  sin  tener  la  calidad 
del  vicioso;  la  edtaba  de  ttmi  y  era  un 
bobo. 

En  la  actualidad  no  hay  mas  caminos 
que  dos  para  los  políticos  y  los  industria- 
les: el  uno  conduce  á  la  consideración,  el 
otro  á  la  riqueza:  el  primero  solo  reclama 
tino,  el  segundo  habilidad.  Yo  careria  de 
la  suficiente  firmeza  para  escoger  el  pri- 
mero, y  del  suficiente  talento  para  seguir 
el  segundo.  Teniendo  mas  imaginación  de 
la  que  necesita  un  hombre  de  nego'^ios,  y 
mas  candor  del  que  conviene  á  un  hom- 
bre político,  yo  era  de  antemano  iins  víc- 
tima sacrificada  á  totlas  las  decepciones  y 
á  todas  las  caídas. 

¿Soy  yo  el  único  que  haya  desconocido 
asi  el  alcance  de  sus  factdtades?  ¿Acaso 
no  existen  entre  los  industríales  pretensio- 
nes iguales  á  las  que  me  han  perdido?  A 
otros  dt^jo  el  cuidado  de  resolver  esta 
ctiestíou  preñada  de  muchas  reformas.  Si 
fuese  meditada,  tal  vez  volverían  murhos 
pnfieros  á  sus  batanes,  murhos  ganaderos 
á  sus  dehesas,  muchos  comerciantes  á  sus  «. 
mostradores  ,  muchos  magistrados  á  sus  1 
fribiinaks,  y  no  pocos  abogados  á  sus  le- 
gajos. 

Sé  que  mi  ejemplo  no  ciirará  á  nadie; 
pues  la  ambición  no  capitula  fácilmente, 
y  no  es  dado  á  todos  los  corazones  com- 
placerse en  el  ingerto  de  árboles  ó  en  el 
perfeccionamiento  de  la  col  de  líriKselas. 
Lo  que  es  á  mí  me  bastan  estos  ptislos 
caiiiprstres  ,  á  los  cuales  añade  Malvina 
las  distracciones  de  la  pajarera  y  los  sola- 
ces del  organillo.  Mi  iiijo,  el  segimdo  de 
mi  raza,  coge  nidos  di*  |)iíjar(is  ntientras 
la  protuberancia  de  la  ver^iun  latina  no  le 
llama  á  la  capital.  Su  hermano  coulinúa 
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siendo  el  primer  íoma  griego  de  la  Uni-  tratos  de  S.  M.  para  los  pueblos  de  Fran- 

versidad.  da,  siempre  verdes  como  la  cebolla.  So 

Rara  vez  tencnioi  noticias  de  París.  Sin  han  drscubierto  las  huellas  de  dos  de  mis 

cmliargo,  iin  jóren  pintor,  enviado  para  principales  deudores,  la  princesa  Flibus- 

relocar  el   alfar  mayor  de   nuestra  resi-  tofskoi  y  su  acólito  Tapanowich.  La  pala- 

doncia,   me  lia  díido  I:ncepoco,  noticias  tina  tiene  un  café  en  las  riberas  afurtuna- 

de  Osear,  El  abomitioble  pintamonas,  lia  das  del  Newa  ,   y  el   fold- mariscal  friega 

sido  condecorado;  continúa  haciendo  re-  los  vasos  del  establecimien'.^j. 


FIN. 
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